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  Nuestra tradicional vocación educativa, ha orientado el esfuerzo sucesivo del Gobierno de los sonorenses, para fortalecer y mejorar el servicio educativo y, a la comunidad, para estar siempre cerca de la escuela y sus principales protagonistas...


  ¡Los Maestros y las Maestras!


  Deviene de allí el natural y justificado beneplácito que todos sentimos, ante el esfuerzo interinstitucional que se ha venido realizando, en el marco del XI Simposio de la Sociedad Sonorense de Historia, para recuperar nuestra memoria, nuestra razón de ser y nuestros valores, acerca de la educación.


  Seguro estoy que Sonora: Apuntes para la Historia de la Educación, a la vez que será una valiosa fuente de información educativa, será también un excelente medio para fortalecer nuestra identidad y tonificar nuestro legítimo orgullo de ser sonorenses.


  Que sea esta obra, parte del patrimonio educativo y cultural que juntos construimos, pensando en la educación y el bienestar de las generaciones de hoy y del porvenir.


  Cordialmente.


  Lic. Armando López Nogales


  Gobernador del Estado


  PRESENTACIÓN


  La Sociedad Sonorense de Historia, viste sus mejores galas, al dar a conocer a la comunidad sonorense el presente material historiográfico, generado durante su Décimo Primer Simposio de Historia Regional.


  Lo anterior fue posible gracias al valioso apoyo otorgado por el Gobierno del Estado de Sonora, a través de la Secretaría de Educación y Cultura, a la coordinación establecida con las Secciones 28 y 54 del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación, y con la comunidad académica local, que siempre nos ha acompañado en nuestros anteriores simposios: la Universidad de Sonora, el Instituto Sonorense de Cultura, El Colegio de Sonora, el Instituto Nacional de Antropología e Historia y la Dirección General de Documentación y Archivo, a quienes hacemos patente nuestro reconocimiento y gratitud porque con su valiosa participación, hicieron posible la integración de este importante acervo documental.


  Es en Honor al Maestro, que se convocó a la comunidad sonorense a participar en este XI simposio sobre historia de la Educación; por ello, esta publicación representa un merecido homenaje para quienes han sido los forjadores de tantas generaciones.


  Centramos nuestra atención en recuperar la historia de su vida cotidiana y su obra imperecedera, para extraer de ella el recuerdo de sus anhelos, sus ilusiones, su evolución en cuanto a métodos de enseñanza y formación académica, su participación en las luchas y movimientos sociales de los sonorenses, así como en el nacimiento y consolidación de sus agrupaciones gremiales.


  Mediante el esfuerzo que juntos, hemos realizado, logramos la concurrencia de acreditadas instituciones nacionales y extranjeras, reconocidos investigadores y eruditos, respetados académicos locales y una gran representación del Sector Educativo Sonorense, producto de ello son las 76 ponencias integradas en estos documentos.


  Con gran satisfacción, se presenta a la comunidad sonorense: "Sonora: Apuntes para la Historia de la Educación", esperando que contribuya al engrandecimiento del proceso educativo de nuestra entidad.


  
    
      
        	

        	Dr. Víctor Galindo Sánchez

        	

        	Ing. Virgilio López Soto
      


      
        	

        	Secretaría de Educación y Cultura

        	

        	Sociedad Sonorense de Historia
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    La Casa de la Sociedad Sonorense de historia en Hermosillo fue sede del XI Simposio “Historia de la Educación en Sonora”.
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    El Secretario de Educación y Cultura del Estado, Dr. Víctor Galindo Sánchez (segundo de derecha a izquierda) en el momento solemne de firmar el compromiso de organizar, junto con la Sociedad Sonorense de Historia, el Simposio “Historia de la Educación en Sonora”

  


  LA EDUCACIÓN EN SONORA COLONIAL


  Arqlgo. Julio César Montané Martí


  Centro INAH Sonora


  No es fácil, más bien difícil, investigar sobre la educación en Sonora en torno a la Colonia en consideración a que aquí no se desarrolló mayormente la enseñanza institucional en lo que fue nuestro territorio en la Nueva España. El anhelo de la educación sólo se tornó posible con el desarrollo de la vida republicana. Pues, para ser libres hay que salir de la ignorancia, hay que educarse, así lo entendieron los sonorenses que se iniciaban en la vida democrática por primera vez. La inversa es la que aplicaron los españoles a los sonorenses. Para someterlos, lo mejor era mantenerlos en la ignorancia. Y así lo llevaron a cabo.


  Si bien los jesuitas tenían merecida fama de educadores, no fue ésta una de sus vocaciones en Sonora. Pues tampoco era tarea en otras partes la de educar a indios que tenían que explotar.


  Hay cierta confusión al respecto en consideración a que todos han oído nombrar al Colegio jesuita de Mátape en Sonora. Pero a pesar del nombre, en este caso, nunca se trató de un verdadero Colegio. Lo de colegio más bien era un pretexto para que los jesuitas pudieran tener en Sonora bienes, hacer tratos, comerciar, explotar minas, etcétera. Pues como es bien conocido los jesuitas no podían tener bienes, habían hecho votos de pobreza, pero sí los colegios de los jesuitas estaban autorizados para tenerlos. Es en el denominado Colegio de Mátape donde se concentraban las operaciones comerciales de los jesuitas, es desde allí donde se enviaban a México la plata para las compras de los bienes que necesitan adquirir para ellos y las misiones. No deja de ser interesante que este fuera el lugar donde se les pidió a los jesuitas que se juntaran para recabar sus opiniones sobre importantes asuntos, lo que era un pretexto, y que allí se les hiciera prisioneros y se les expulsara alevosamente de Sonora.


  En la abundante documentación sobre los jesuitas que misionaron en Sonora hay pocas referencias a que educaran en el sentido de enseñar a leer y escribir. Lo que le enseñaban a los indios era a trabajar para los misioneros, sembrar las plantas a la manera que se hacía en Europa, y por supuesto, educarlos en el catecismo y obedecer y respetar a los colonizadores.


  Los que sí tenían que estudiar eran los jesuitas que debían aprender los idiomas de los indios para así poder enseñar la doctrina cristiana a los aborígenes. Para lo cual era preciso no sólo aprender los idiomas locales sino que hacer vocabularios y gramáticas para poder traducir el catecismo a la lengua de los indios. Hemos heredado algunos vocabularios realizados por los jesuitas y catecismos en lenguas aborígenes que esperan su análisis por los especialistas. Se encuentran en microfilmes en poder de nuestra Sociedad Sonorense de Historia. Debido a que los jesuitas no se encontraban en Sonora en poblados de españoles no tuvieron oportunidad de enseñar a los hijos de los colonizadores, como lo hicieron en otras partes.


  Los jesuitas dejaron constancia que muy pocos españoles sabían leer y escribir. Señalaron, además, que algunos españoles tenían que recurrir a indios letrados para que les leyeran las cartas. No sabemos cuantos indios letrados hubo en el período colonial en Sonora.


  Fueron varios los intentos por establecer escuelas para los indios realizados por los jesuitas. Las de Ures y Aconchi duraron un año. Había una escuela para niños mayos en Navojoa, para yaquis en Rahum y en Mátape para ópatas. Se supone que además cada cabecera tendría su escuela. Pero en estas escuelas sólo se enseñaba la doctrina cristiana, a cantar y a que los niños pudieran ayudar al cura en la misa. No sabemos la cantidad de niños a los que se les enseñaba a leer y escribir, si alguna vez se realizó, ni los resultados reales. Parecen ser más bien escasos[1] si es que en realidad existió tal enseñanza, pues en sus informes los jesuitas nunca hacen referencias a que hubieran enseñado a leer a los indios. Claro que es justo preguntarse para qué se les podría enseñar a leer a los indios, qué cosa podrían leer y sobre qué.


  Debe tener presente que lo más importante de la enseñanza era la doctrina cristiana. Por tal razón, al referirse a la ignorancia de los españoles se da el ejemplo de que muchos españoles con más de treinta años viviendo en Sonora se confiesan por primera vez después de ese largo período. Lo que quiere decir que los peninsulares no conocían los deberes cristianos, por lo tanto no tenían educación, decían los jesuitas. Lo que contrasta con los indios, dicen los padres, ya que desde los más pequeños saben los fundamentos de la doctrina, cómo confesarse y que están preparados para recibir los sacramentos. A lo que hay que agregar la devoción con que oyen la misa. Todo lo contrario de lo que sucedía con los españoles.


  Enseñaban a los llamados pajecitos, que eran indios que vivían con el misionero para cuidar de él, atenderlo y hacer las labores domésticas. Según los jesuitas eran como si fueran sus hijos. Estos, sí parece que aprendían a leer y escribir a veces.[2] Pero desconocemos cuantos de ellos aprendieron a leer.


  Uno de los problemas para la enseñanza era que muchos padres no conocían la lengua de los indios. Así, por ejemplo, Juan Antonio de Baltasar señala que de 27 misioneros que había en Sonora en 1744, ocho no conocían la lengua de los indios de su misión. El jesuita Ildefonso de la Peña “no tenía ni un libro en qué estudiar”. No hay una sola referencia a que se enseñara a leer y escribir en los informes de los visitadores. Bien sabemos que lo que se entendía por enseñanza era el catecismo, o como se decía entonces la doctrina cristiana[3].


  Si bien es cierto que se difunden triunfalismo sobre la educación de los indios, también es cierto que cuando los propios jesuitas tienen que informar a sus superiores no aparece por ningún lado esta supuesta actividad. Así, por ejemplo, los visitadores jesuitas nos dan muchos detallados informes sobre la actividad de los padres, pero en ningún caso se hace referencia a la labor educativa, aunque se hable con detalle de las actitudes poco misionera de algunos sacerdotes. Lo que hace pensar que tal actividad no era verdaderamente destacable. Ni los civiles hacen referencias a la educación. Así, por ejemplo, el extenso informe de José Rafael Rodríguez Gallardo[4] no dice una sola palabra al respecto. Ni Eusebio Francisco Kino, tan aficionado en alabar y exagerar sus acciones misionales, no hace ninguna referencia a que intentara educar a un indio.


  Se dice que cada cabecera de misión tenía una escuela, para la cual el rey daba treinta y cinco pesos en 1662[5]. Pero no tenemos ninguna constancia que se siguiera dando en fechas posteriores. Los informes de los jesuitas de Sonora guardan prudente silencio sobre estas supuestas escuelas. El jesuita José María Genovese señala la inopia de maestros, indicando que en Sonora hay muy pocos españoles que sepan escribir y que los que saben son mercaderes que no aceptarían tan bajos salarios como los que se ofrecen a los profesores. Señalaba que la única escuela que tenían los españoles en Sonora era la escuela de muchas maldades. Los españoles no se acercaban a los jesuitas para que les enseñaran a leer. Decía que los españoles no conocen la doctrina cristiana y, en cambio, sí la saben todos los indios de las misiones. Señalaba que por un año hubo escuela en el pueblo de Aconchi, pues el padre puso a un viejo a enseñar a leer y escribir. Deja constancia que en los pueblos de españoles no hay escuelas públicas. [6]


  Los sacerdotes empleaban para enseñar la doctrina cristiana lienzos pintados, que denominados lienzos historiados, que a los indios les gustaban mucho y siempre preguntaban qué significaban, lo que daba oportunidad al jesuita de dar amplias explicaciones que permitía adoctrinarlos. El padre Cristóbal de Cañas decía que los indios “ven lo que oyen y oyen lo que miran, atestiguando sus ojos lo que les entra por los oídos.”[7] Como los indios decían que todos los que estaban en el infierno eran españoles, pues en los lienzos no figuraba ningún indio, los padres solicitaron que en los próximos lienzos se colocaran indios en las pinturas para que viesen que también ellos podían ir al infierno. El ejemplo más notable de la enseñanza por medio de imágenes es la fachada de la iglesia de Opodepe que muestra una serie de dibujos realizados con piedritas referente a oraciones. Sin olvidar, claro está, las pinturas murales franciscanas en las iglesias de San Javier del Bac, Pitiquito, Caborca y Tubutama.


  El padre Provincial de los jesuitas instruía a los visitadores en 1722 que se procurara y erigiese “algún colegio o residencia en Sonora, donde sean de provecho a los españoles los residentes de nuestro colegio. Consúltense, al intento, los padres de Sonora; y, vistas las cosas por vuestra reverencia, se tomarán las medidas para principiar la obra, a que contribuirán las misiones que puedan.”[8] No se han conservado documentos que hagan mayor referencia a tan importante deseo del padre Provincial. Lo que sucedía era que las misiones no estaban en condiciones de financiar la instalación de un colegio o residencia.


  La escasa población de Sonora colonial no podía disponer de escuela. Los pocos españoles que sabían leer y escribir, les enseñaban a sus hijos varones, muy raramente a mujeres. Pero eran pocos los libros que se podían encontrar en Sonora, principalmente estaban en manos de los religiosos, o en la casa de un español culto como Matheo Manje, Alcalde Mayor de Sonora.


  Jesuitas como Ignacio Pfefferkorn describieron minuciosamente la actividad de los misioneros en Sonora señalando la importante labor realizada, pero no incluyó ni una palabra sobre enseñar a leer o escribir a niños indios. Pues en verdad no existió tal enseñanza, más que de una forma aislada e individual dada a algún ayudante de un misionero. Lo mismo vale para Juan Nentuig que tampoco nos habla que se les enseñara a los indios a leer y escribir contradiciendo así a Genovese[9].


  Fue la familia española y criolla la única escuela posible donde se enseñó a leer y escribir. Ya sabemos que los religiosos sólo enseñaban el catecismo, obedecer a los españoles y a los padres y las leyes que debían cumplir. Así lo dictaba el obispo de Sonora en 1804, haciendo énfasis en que debían dedicarse los sábados y domingos para la enseñanza religiosa y que debían asistir también los sirvientes y esclavos además de los hijos de las familias.[10]


  El gobernador y capitán, general de la Provincia de Sonora y Sinaloa radicado en San Miguel de Horcasitas le dio a conocer al virrey en 1772 la necesidad urgente de que se establecieran escuelas de primeras letras en Sonora y Sinaloa e instó a las autoridades locales en el mismo sentido, pero no fue escuchado. Diez años después el primer obispo de Sonora y Sinaloa el franciscano Antonio de los Reyes se espantó de la carencia de educación y escuelas en Sonora y se convirtió en el primer precursor de la educación pública en Sonora fundando siete escuelas primarias o de primeras letras y dos cátedras de gramática castellana y latina en Arizpe y Alamos. En Alamos, enseñaba el obispo asesorado por los presbíteros José Almada y Reyes y por Miguel Antonio Cuevas. A finales de siglo en Hermosillo, el capellán castrense Patricio Quezada estableció una cátedra de gramática y latín en Hermosillo. El intento de fundar un convento de franciscanos en Sonora no logró consolidarse.


  Será sólo con la independencia cuando los sonorenses libres del sometimiento español clamen por la educación, la democracia y la libertad. Antes, no gozaran de estos beneficios. Carlos Espinoza de los Monteros lo expresó en 1823 con estas meridianas palabras: “Se verá que si la naturaleza franca y obsequiosa se empeñó en nuestro beneficio, el gobierno insensible a nuestro bien y a nuestros males, nos condenó al olvido, desprecio y abandono. No nos ha puesto un colegio, no tenemos una escuela.”[11] En forma similar se expresó seis años después el gobernador José María Gaxiola en su informe de 1829. Dice: “Instrucción pública. Esta que es la base principal que sostiene y hace felices a las sociedades, por una necesaria consecuencia del oscurantismo en que mantuvo a los mexicanos la política española, casi se desconoce en el Estado. Apenas se cuenta con una que otra escuela de primeras letras que siendo normadas por el sistema vicioso y rutinario en que fueron educados los preceptores que las dirigen, ellas no producen el efecto deseable.”[12]


  Antonio de los Reyes, obispo de Sonora dejó constancia con indignación el 15 de septiembre de 1784 de que “parece increíble que hasta el año próximo de ochenta y tres en el que entró el obispo no se hubiese establecido una sola escuela de primeras letras”, y agrega que además que tampoco ninguna escuela de “ni el más leve ramo de industria y aplicación a las muchas proporciones que les ofrece el fértil terreno de estas provincias, donde el algodón, añil y grana se cría sin cultivo. No se conocía en todos estos pueblos un solo artesano para aquellas cosas que son de primera necesidad, y a excepción de un corto número de vaqueros y peones de minas, todos hombres y mujeres y niños viven ociosos y sin destino alguno”.[13] Es decir que tampoco se enseñaban los oficios.


  Es de esperar que esta modesta y breve excursión por la educación en la Sonora colonial estimule al estudio de esta materia, pues todavía hay mucho por indagar.


  


  
    [image: image-5]


    El Secretario de Educación y Cultura del Estado, Dr. Víctor Galindo Sánchez haciendo uso de la palabra en la ceremonia inaugural del XI Simposio "Historia de la Educación en Sonora", el 23 de noviembre de 1998.

  


  LA EDUCACIÓN EN SONORA EN LAS POSTRIMERÍAS DEL SIGLO XVIII

  (testimonio de Fray Francisco Antonio Barbastro)


  Profr. Armando Quijada Hernández


  I.S.C. - S.S.H.


  Fray Juan Francisco Rivera, Guardián del Colegio de Propaganda Fide, de la Santa Cruz de Querétaro, en carta suscrita el 21 de enero de 1794, le expresa al Virrey Juan Vicente de Güemes Pacheco y Padilla, Segundo Conde de Revillagigedo (17 de octubre de 1789 - 11 de julio de 1794):


  “En cumplimiento del superior orden que V. Exa. se sirvió librarme en 23 de septiembre del próximo año pasado de 1793, encargué al R. P., ex Custodio y Presidente de las Misiones de Sonora, Fray Francisco Antonio Barbastro, que como más instruido en ellas, dispusiera con arreglo a la instrucción de V. Exa., el informe que me pide, el que habiéndome remitido dicho Padre de su letra, por ser ésta mala, lo hice copiar y remito a V. Exa., deseando esté muy conforme a su beneplácito”.[14]


  El extenso informe enviado por Francisco Antonio Barbastro a Fray Juan Francisco Rivera, para que lo hiciera llegar al Virrey, está fechado en la Misión de San Pedro Aconchi, el uno de diciembre de 1793.


  De la amplia información que sobre el estado temporal y espiritual de la Intendencia de Sonora proporcionó Barbastro en este documento, sólo mencionaremos sus impresiones sobre educación.


  Al respecto manifiesta el franciscano:


  “El Rey Nuestro Señor, tiene repetidas veces mandado que se establezcan escuelas en los pueblos de los indios y no se ha hecho nada; se piden informes, se dice que no se puede y con sólo decirlo quedan satisfechos,...”[15].


  A continuación Barbastro comenta que los enemigos de todo lo bueno, incluyendo en esta expresión autoridades civiles y vecinos influyentes, sin tener respeto a lo que el Rey mandaba, decían que no convenía enseñarle letras a los indios porque los que aprendían eran los peores, por lo que este tipo de gentes deseaban que los indígenas fueran ignorantes y brutos para seguir aprovechándolos a su satisfacción; pero si los indígenas no sabían, argumentaba Barbastro, era porque no se les enseñaba y si no había escuelas en todos sus pueblos, era porque las autoridades no querían dar las providencias correspondientes. Si los indígenas no sabían leer, escribir, contar, gramática y otras cosas no era por falta de talento, sino por falta de maestros.


  En esta materia, Barbastro contaba con suficiente experiencia y aseguraba que los indígenas tenían más talento que las demás gentes que poblaban la providencia, afirmando que era más fácil enseñarles a ellos, a los indios, que a los españoles, pues en el año de 1788, estando de Ministro en el pueblo de Aconchi, de quien expresara:


  “Que no había pueblo más pobre, de indios más retorcidos y desbaratados en la Provincia...”[16].


  Con fecha trece de abril del referido año de 1788, en la casa que él habitaba organizó una escuela con un grupo de muchachos indígenas menores de doce años y por separado con otro grupo de mujercitas también indígenas.


  Informaba el franciscano, que pronto aprendieron a leer entre muchachos y mujeres jóvenes dieciséis indígenas y algunos a cantar con muy buena entonación y pronunciación. En el mismo informe describió:


  “...Los vecinos (españoles) de la jurisdicción pusieron en la escuela algunos hijos suyos, pero ninguno se logró, porque se los llevaba a cuidar el becerro, a quien manifestaban más amor que a sus hijos”.[17].


  Cuenta Barbastro que fueron testigos oculares de los rápidos aprovechamientos de los niños indígenas, el Obispo José Joaquín Granados y Gálvez, segundo Obispo de Sonora y el entonces Intendente de la Provincia, Lic. Alonso Tresierra y Cano, a quien Barbastro le solicitó por oficio la aprobación real de la escuela y la de un maestro indígena que le ayudara, al que se le retribuiría con recursos del fondo de la comunidad, lo que fue aprobado por el Intendente Gobernador e informado al Virrey; sin embargo, a renglón seguido el franciscano comenta:


  “...Quién pudiera pensar, que una escuela fundada sin gravamen de las Cajas Reales, mandada establecer, aprobada por un Señor Gobernador y confirmada por V. Exa., el Virrey, se había de desbaratar en el mismo tiempo en que se confirmaba”.[18].


  Barbastro aseguraba, que el pretexto para cerrar la escuela que él había organizado en la misión de Aconchi, había sido el que en ese mismo tiempo se trató de secularizar aquella Misión, separándolo a él de ella. Sobre este incidente escribió:


  “...Y sin pérdida de tiempo, como si hubiese algún eminente peligro para la Provincia de que la escuela prosiguiese un día más, se verificó su destrucción, se desparramaron los muchachos y los indios grandes se hicieron del bando contrario al maestro y todo se volvió confusión”.[19]


  Como Barbastro sostuvo aquella escuela hasta el mismo día que entregó la Misión, manifiesta en este documento, que el Señor Provisor que la fué a recibir por parte del Gobierno de la Mitra, hizo leer y cantar a las muchachas de la escuela y en particular a una indita de siete años de edad, quien le hizo exclamar:


  “¡Ah niña! Muchos hay que dicen misa y no saben leer tan bien como tú”.[20].


  Estas experiencias las aprovechó Barbastro como pruebas para decir en su informe de 1793, que en todos los pueblos de indios se podían establecer escuelas de primeras letras, pues los niños indígenas tenían talento igual o mejor y eran más dóciles y fáciles de enseñar que la mayor parte de los hijos de españoles o de la llamada gente de razón.


  Al establecerse el Obispado en Sonora, su primer Obispo, Fray Antonio de los Reyes, con la protección del Ministro Universal de Indias, José de Gálvez, llegó a Sonora en 1783, tratando de poner en práctica la secularización de las misiones, encontrando fuerte resistencia entre sus hermanos franciscanos, cuyo liderazgo lo ejercía el propio Barbastro, quien en el mismo informe afirma:


  “La secularización de las misiones no se puede realizar no habiendo sacerdotes seculares y no los hay por falta de establecimientos dónde prepararlos. Sólo en el Real de los Alamos hay una Escuela de Gramática, que dirige un secular pronto a mudarse a donde encuentre más renta, por tanto no tiene fijeza ésta enseñanza;... jamás, para ordenarse, se necesitan estudios de Filosofía, de moral y ejercitar a los estudiantes en los ministerios propios de los sacerdotes, como canto, rezo y demás ceremonias...”[21].


  Barbastro comenta, que cuando él entró a gobernar la Custodia de San Carlos de Sonora, a los cuatro meses de su fundación, había hablado con el Comandante General de las Provincias Internas, don Felipe de Neve, sobre estos estudios, respondiéndole el Intendente que todo aquello correspondía al Obispo.


  La propuesta de Barbastro consistía en la fundación, subsistencia, gobierno y destinos de un Colegio para estudiantes que pudieran ordenarse de sacerdotes y cuando hubiera éstos, entonces secularizar las misiones. Aquella idea la expuso en los siguientes términos:


  “El temperamento frío es más apto para el estudio que el caliente, así, convendría que el colegio no se fundara en la costa. Cerca de aquí (Aconchi) y de Arizpe (capital entonces de la Intendencia de Sonora) hay una misión llamada Oposura, que tiene buen temperamento, abundancia de bastimentos, aires muy puros, buena iglesia, rica sacristía con ornamentos antiguos, casa inmediata muy capaz y poca feligresía. Toda esa fábrica puede destinarse al Colegio y ya hay mucho andado, pues su administración la gobiernan dos sacerdotes seculares, hijos de la misma población y capaces de dirigir los estudios,...el uno es Licenciado en Cánores y Leyes, actual provisor del Obispo, robusto y de competente edad”.[22].


  En el párrafo anterior Barbastro se refería a los clérigos José Ventura y José Julián Moreno, hijos de don José Ignacio Moreno, uno de los hombres más ricos de la región. De ellos decía que habían estudiado en la ciudad de México y que los consideraba muy propios para dirigir aquel Colegio.


  Volviendo a las instalaciones de la iglesia de Oposura, aseguraba Barbastro que con poco costo se podían adecuar las habitaciones para los estudiantes, las salas de clase y que al principio no era necesario establecer las cátedras de Filosofía y de Moral, por no haber a quién enseñarla, pues rara que este Colegio tuviera estudiantes, primero había que establecer escuelas de primeras letras en los pueblos indígenas, en los reales de minas y demás poblaciones y poblar el Colegio con los más aventajados y de mayor talento.


  Por otros documentos consultados, suscritos en la ciudad de Arizpe y Oposura en julio y agosto de 1789, relativos a una “demanda por incumplimiento a la palabra dada”, donde se vieron involucradas personas pertenecientes a influyentes familias de la época. Al calce de algunas declaraciones de distinguidas damas se lee:


  “...Sin firmar el acta correspondiente porque expresaron no saber hacerlo”.[23].


  Del párrafo anterior se infiere el lamentable abandono que entonces tenía la instrucción de la mujer en la Intendencia de Sonora.


  Francisco Antonio Barbastro fue uno de los franciscanos de más erudición e influencia entre los misioneros radicados en la Intendencia de Sonora al finalizar el siglo XVIII. Sus escritos sobre el estado que guardaba la educación en la Sonora de entonces, es fuente confiable que nos permite establecer las siguientes conclusiones:


  En las postrimerías del siglo XVIII, las autoridades del Gobierno Colonial, no se preocuparon en proporcionar la más elemental instrucción formal a los habitantes de la Intendencia de Sonora.


  Algunos religiosos se preocuparon por establecer escuelas de primeras letras en los pueblos de indígenas y reales de minas, como fue el caso de Barbastro en Aconchi y del Obispo De Los Reyes en Alamos, pero fueron intentos aislados que no prosperaron por contradicciones de autoridades coloniales y oposiciones de las clases dominantes.


  El poco interés de autoridades y padres de familia por la educación de la mujer, aún en las clases privilegiadas, se evidencia en documentos de la época, donde distinguidas damas de la sociedad arizpense manifestaron no saber escribir su propio nombre.


  Barbastro fue contrario a la secularización de las Misiones Franciscanas de Sonora, sin embargo, propuso la creación de un colegio donde pudieran instruirse los futuros sacerdotes seculares. Aún cuando esta iniciativa no se llevó a cabo, tiene como mérito el haber sido uno de los primeros intentos en Sonora de establecer una institución de Educación Superior.


  En los años comprendidos en esta reseña, en Sonora se continuaban implementando las “Reformas Borbónicas”, producto de la política colonial del Rey Carlos III. En la aplicación de aquellas reformas no se atendió la educación formal, ni aún la enseñanza de las primeras letras, por lo que, sólo sabía leer y escribir un reducido grupo de criollos y peninsulares que ejercía el poder y el dominio sobre la población sonorense, que en las postrimerías del siglo XVIII era prácticamente analfabeta.
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    El Ing. Virgilio López Soto, Presidente de la Sociedad Sonorense de Historia, dirigiéndose a la concurrencia en el acto inaugural del XI Simposio.

  


  SÍNTESIS CRONÓLOGICA DESDE LOS ALBORES DE LAS ESCUELAS DE PRIMERAS LETRAS, SIGLO XVII, A LA INICIACIÓN Y CONSIDERACIÓN DE LOS 80 AÑOS DE LAS INSTITUCIONES EDUCATIVAS DERIVADAS DEL LICEO DE VARONES EN 1918


  Profr. Horacio Soria Larrea


  Grupo Educativo Soria


  Señores directivos y representativos de la Sociedad Sonorense de Historia, de la Secretaría de Educación y Cultura del Gobierno del Estado de Sonora, de las Secciones 28 y 54 del SNTE, del Departamento de Historia y Antropología de la Universidad de Sonora, de El Colegio de Sonora, del Centro INAH Sonora, del Instituto Sonorense de Cultura, de la Dirección General de Documentación y Archivo del Gobierno del Estado de Sonora, distinguidos maestros invitados y público concurrente:


  He de agradecer de atenta manera esta invitación que se me ha hecho para participar en este XI Simposio de la Sociedad Sonorense de Historia. La acepto como uno de los grandes honores recibidos en estas seis décadas compartidas con la educación sonorense desde la trinchera de la escuela particular.


  La Escuela Particular que hoy, en el aspecto material, equipara sus instalaciones a las de la escuela oficial, pero que apenas ayer vivió grandes sacrificios e incomprensiones: Por esto los actuales directivos de la enseñanza privada debemos agradecer a don Benigno López y Sierra, a don Heriberto Aja Olguín, a doña Ignacia Echeverría de Amante, a doña Teresita Macías, a don Enrique García Sánchez, a don Antonio Gámez Félix, a las madrecitas del Colegio Lux, a don Félix Soria Bañuelos y a doña Concepción Larrea de Soria, debemos pues agradecer el que abnegadamente hayan depositado su rica simiente de la enseñanza privada en esta bendita tierra sonorense.


  A la memoria de estos ilustres mentores va esta Síntesis Cronológica desde los Albores de la Escuela de Primeras Letras a la Iniciación y Octogenaria vida de las instituciones escolares derivadas del Liceo de Varones.


  Es pertinente aclarar que no se pretende hablar de un desarrollo histórico de la educación en Sonora, sólo el tomar en cuenta la apertura de determinados centros de enseñanza que permitan advertir cómo fue evolucionando la escuela de primeras letras.


  Hemos de referirnos así a esta escuela de primeras letras a cargo de los misioneros; la escuela a cargo de la Iglesia; los planteles oficiales del gobierno; la llamada escuela particular y algunos centros con carácter mixto en sostenimiento. Todo esto en Sonora y a partir de principios del siglo XVII.


  Lo de Sonora y siglo XVII no es convencional, pues con este nombre conocieron los religiosos de la Compañía de Jesús, los valles del sur del Estado en su entrada a la Provincia de Sonora[24], procedentes del norte de Sinaloa donde tenían como base uno de sus principales centros misionales, la Villa de San Felipe y Santiago a donde habían llegado los primeros Jesuitas en julio de 1591.[25]


  Además de que hacia 1614 y 1619 ya aparecen estos misioneros en los poblados indígenas de los ríos Mayo y Yaqui.[26]


  En fin que como Nueva Vizcaya en el siglo XVII; como Provincias Internas en el siglo XVIII; como Estado Unido de Occidente hacia principios del siglo XIX y como Estado Libre y Soberano de Sonora, a partir de 1831, resulta interesante conocer la organización, sus objetivos y funciones, así como los problemas que vivían aquellos centros de enseñanza, de los umbrales del siglo XVII, a los principios del siglo XX, en apreciación de la educación en el noroeste de nuestra República.


  Veamos pues esos primeros establecimientos educativos:


  1619. “... En los ordenamientos para las misiones encontramos el precepto de enseñar a los pequeños a leer y escribir, función que cumplieron en la medida que las circunstancias lo permitían. El más importante de los centros de enseñanza estuvo en la villa de San Felipe y Santiago”.[27]


  1620. “... el Rectorado de San Ignacio con cabecera en el pueblo de Navojoa. Se anexaron a éste los pueblos de Movas, San Ignacio de Ónavas, San Joaquín y Santa Ana de Nuri fundados por el P. Diego de Vaderizpe en 1622. Se estableció poco a poco en la cabecera (Navojoa) un pequeño seminario para niños indígenas...”.[28]


  1650. Escuelas de Primeras Letras en Mátape y Oposura, partidos administrados por un misionero. “Estos pequeños centros educativos tenían como finalidad principal la de formar catequistas indígenas; en los mismos se impartía la enseñanza del idioma español, lectura y escritura, nociones rudimentarias de aritmética, doctrina cristiana, canto religioso, etcétera y funcionaron con toda regularidad hasta la fecha del extrañamiento de la Compañía de Jesús en junio de 1767 (más de 100 años)”.[29]


  1703. “En todos los viajes el P. Kino no desaprovechó jamás la oportunidad de entablar relaciones amistosas entre los pueblos que visitaba...”. “No hay datos que corroboren la existencia de escuelas de primeras letras para los niños indígenas de las misiones de la Pimería Alta; pero sí es evidente el celo que desplegó este insigne misionero, a fin de capacitar a jóvenes y adultos en todo género de oficios...”.[30]


  Las fuentes citadas hasta aquí, nos hablan de centros de primeras letras para niños indígenas, así como de artes y oficios para jóvenes y adultos, sostenidos por los propios misioneros de la Compañía de Jesús.


  1783. “Fue el señor de los Reyes (Antonio de los Reyes, primer Obispo de Sonora y Sinaloa) el precursor de la educación pública en el Estado pues cuando llegó a estas tierras sonorenses no existía ninguna escuela y durante los pocos años que duró su gestión fundó siete escuelas primarias en distintos lugares y dos cátedras de Gramática Castellana y Latina, una en Arizpe (1783) y otra en Álamos (1784)”.[31]


  Cabe aquí oportuna consideración: la afirmación del Diccionario de don Francisco R. Almada “pues cuando llegó a estas tierras sonorenses no existía ninguna escuela y…”, ofrece franca incongruencia con las citas de la obra Nociones de Historia de Sonora de don Laureano Calvo Berber, correspondiente a los párrafos, de la página anterior, fechados en 1620 y 1650. Pudiera ser esto, la apreciación que sobre el concepto de escuela, tuvieran uno y otro autor.


  1800. “… pero la de Álamos entró en decadencia, debido a que el 6 de marzo de 1787 falleció D. Antonio de los Reyes…”. “… Por lo que los alamenses para lograr la reposición de la misma se comprometieron a pagar el sueldo del catedrático”. “En 1789 al ser clausurada nuevamente, los padres de familia lograron su reapertura el 8 de enero de 1800 encomendándosele al Bachiller José de Jesús Salido”.[32]


  1809. “Durante los últimos años de la Colonia se estableció otra cátedra similar en Hermosillo y corrió al cuidado del capellán castrense Fr. Patricio Quezada”.[33]


  1809. “En esta época atendían las Escuelas Primarias de Arizpe y Bayoreca, los profesores J. Lucas Pico y Jacinto Álvarez”.[34]


  Así transcurrió más de un siglo en el que la Iglesia se hizo cargo casi en un cien por ciento de la organización y mantenimiento de estos centros educativos.


  1825. La Legislatura del Estado de Occidente expidió la Ley No. 22 del 9 de marzo de 1825 disponiendo que los Ayuntamientos nombraran comisiones que estudiaran la fundación de escuelas primarias en los pueblos de sus respectivos distritos.[35]


  1829. “La II Legislatura expidió el decreto del 11 de febrero de 1829...”. “ ... Se faculta al ejecutivo para que solicite un maestro instruido en el arte lancasteriano[36] y establezca en esta capital (Álamos) una Escuela que proporcione la protección a los demás pueblos del Estado”.[37]


  1831. “Después de la división del Estado de Occidente, el Congreso de Sonora por decreto del 14 de junio de 1831 autorizó al Ejecutivo para habilitar los medios necesarios para establecer en Hermosillo un “Colegio de Estudios” igual al que había existido en la época de la Colonia”.[38]


  1832. “Y así vemos surgir en 1832 las iniciales escuelas de primeras letras en Arizpe, Baviácora, Moctezuma, Guadalupe de Ures y Guadalupe de Altar”.[39]


  1834. “En abril de 1834, el segundo Congreso Constitucional autorizó al Ejecutivo para erogar las sumas necesarias en la erección de Escuelas de Primeras Letras en la región de los ríos Yaqui y Mayo”.[40]


  En el México Independiente y por decreto del Congreso del Estado, el Gobierno se hacía cargo de la organización y sostenimiento de las escuelas llamadas de primeras letras, según las citas que van del año de 1825 al de 1834.


  1835. “En el año de 1835 el Gobierno del Estado decretó algunos preceptos en favor de la educación: “Habrá escuelas de primeras letras en todos los pueblos del Estado y en las haciendas y rancherías en que llegue el censo de sus poblaciones a 500 alumnos. La dotación de los preceptores será la cuota con que deban contribuir los vecinos que tengan hijos y los demás que se interesen en proteger la enseñanza de los jóvenes que compongan la municipalidad y tengan giro en comercio, labranza, hacendados, mineros, rancheros, artesanos o cualquiera otra ocupación productiva”.[41]


  1835. “En marzo de 1835 llegó a Arizpe el señor Ricardo Jones procedente de Guadalajara. Su viaje obedecía a una invitación del Ayuntamiento de aquel lugar, que por entonces promovía el establecimiento de una institución educativa con el nombre de Colegio del Estado Libre de Sonora”. “Por decreto del 30 de mayo del mismo año el Congreso local autorizó la creación de un Instituto Literario declarando que el Gobierno del Estado sería su protector, aprobando los programas de enseñanza proporcionados por el señor Jones”. “Aunque no encontramos documentos que nos ilustraran sobre el cambio de nombre de aquel establecimiento educativo del Colegio del Estado Libre y Soberano de Sonora a Instituto Literario, presumimos que tal cambio obedeció a que se encontraban muy avanzadas las ideas centralistas...”. “El presupuesto contemplado para su sostenimiento fue en un principio de $10,000.00 anuales, que se deberían recabar mediante colegiaturas de cien pesos por alumno, de donde resulta una cuota mensual de $8.33".[42]


  1835. “El decreto No. 73 del 19 de agosto de 1835 fija los requisitos que deben reunir los preceptores de la niñez, las formalidades que deben observarse para nombrarlos y el sueldo que deban percibir por cuenta de los fondos municipales, aportaciones particulares y subvenciones del erario del Estado”.[43]


  1838. El Gobierno seguía legislando sobre “La Instrucción Pública, 1838. Art. 1. El Gobernador está autorizado para arreglar con los particulares de la ciudad de Hermosillo que han solicitado algunas gracias para formar un establecimiento literario en dicha, cuanto crea conducente al verificativo de tan importante establecimiento”. Art. 2. “Al efecto se creará y reglamentará una Junta Directiva de estudios del establecimiento compuesta por dos vocales de los empresarios nombrados por ellos mismos, el rector y el Jefe Político en representación del Gobierno del Estado, como patronato de la Instrucción Pública”. Art. 5. “Instalada la Junta de que habla el artículo segundo propondrá al Gobierno un plan de escuelas de primeras letras para los niños de ambos sexos y se encargará de la regencia de una escuela normal que se establecerá bajo su inmediata dirección y a sus expensas...” Art. 7. “La Junta directiva propondrá al Gobierno los medios de proveer a los gastos necesarios al pago de Preceptores, compra de libros...” Art. 8. “El Gobierno tendrá derecho a presentar seis becas de gracia, de las cuales...”.[44]


  1845. “Don Francisco Velazco escribía en 1845: En el día existe en Hermosillo la enseñanza de primeras letras en una casa alquilada de cuenta de los fondos municipales a cargo del preceptor D. José Antonio Villalpando...”.[45]


  1847. “... Se acordó la fundación de una Escuela Normal en Ures, la capital, que tuviese además las atribuciones de Dirección General de Instrucción Primaria en el Estado. Este plantel abrió sus puertas el 18 de agosto de 1847, bajo la dirección del benemérito maestro D. José Antonio Villalpando”.[46]


  1849. “Según una Memoria escrita por el Gobernador don José Aguilar, en 1850, se sabe que en 1849 existían en Sonora las siguientes escuelas: En Ures, la capital del Estado, 3; en Pueblo de Seris, 1; en Hermosillo, 4, 2 de varones y 2 de señoritas; en la Villa de San Miguel de Horcasitas, 1; en Sahuaripa, 3; en Arizpe, 1; en Aconchi, 1; en Banámichi, 1; en Bacanora, 1; en Batuc, 1; en Guaymas, 1; en Huépac, 1; en Álamos, l. Esto es 20 escuelas con un total de 877 alumnos...”.[47]


  1850. Comentario en la página 51 del capítulo II, volumen III de la Historia General de Sonora 1985: “Durante el período comprendido entre 1831 y 1850 existió la preocupación, por parte del Estado y de varios particulares, de establecer escuelas de primeras letras en la mayor parte de las poblaciones...”.[48]


  1850. “Según la Memoria de la Secretaría de Gobierno correspondiente a 1850 funcionaban en el Estado, 15 escuelas primarias; 5 particulares y una escuela titulada Normal de tipo lancasteriano a la que también se daba el nombre de Liceo de Sonora...”.[49]


  El comentario de la Historia General de Sonora 1985, en el sentido de que en el período comprendido entre 1831 y 1850 aparecen los “particulares” como participantes de la enseñanza privada se apoya, según nuestra manera de pensar en los siguientes datos:


  A).- Año de 1835: “... En Arizpe el Instituto Literario tenía una colegiatura mensual de $8.33 por alumno. Además otorgaba 4 becas a jóvenes de escasos recursos”.


  B).- Año de 1835: “... El decreto No. 73 fija, entre otras cuestiones, que los preceptores completarán sus sueldos con fondos municipales, aportaciones particulares, etcétera”.


  C).- Año de 1835: “... La dotación de los preceptores será la cuota con que contribuyan los vecinos que tengan hijos y que manejen giro en comercio, hacendados, mineros, etcétera”.


  D).- Año de 1838: “... Art. 2. Junta Directiva de estudio del establecimiento compuesto por dos vocales de los empresarios”.


  E).- Año de 1848: “... El Profr. Gregorio Almada fundó en Álamos un centro educativo...”.


  F).- Año de 1850: “... Según la Memoria de la Secretaría de Gobierno funcionaban en el Estado de Sonora, 15 Escuelas Primarias, 5 Particulares...”.


  Así pues, después de misioneros, Iglesia y Gobierno del Estado, se manifiesta entre 1831 y 1850, la participación franca de la iniciativa privada en el terreno de la educación en Sonora.


  1853. “... el Colegio de Sonora, con carácter particular, inicia sus labores en la propia capital (Ures) el 6 de enero de 1853”. “Fue el primer centro de Educación Superior que hubo en el Estado y tuvo como Rector, Vice Rector y Procurador respectivamente a los presbíteros Antonio Delmes, Marcelo Heulín y Dr. Víctor Manuel Deleveaud”. Su clausura obedeció a la inconformidad de sus autoridades con el orden de cosas implantado en el país por la Constitución de 1857.[50]


  1857. El Profr. Gregorio Almada, después de terminar su educación superior en Europa, abrió en su ciudad natal (Álamos) el año de 1857 un centro de educación primaria y secundaria con el nombre de “Seminario Angloespañol”. A partir de 1859 lo reorganizó llamándole “Liceo de Sonora”.[51]


  1860. “El Profr. Antonio Oviedo fundó una Escuela Secundaria en la misma ciudad (Álamos). Perduró poco tiempo y siguió el Profr. José Rentería, 2 años más”.[52]


  1860. “En Hermosillo el Colegio Sonora lo fundaron los señores Marcelino Vignan y Alejandro Graham”.[53]


  1861. “La primera administración del General Pesqueira vino a establecer reglas generales sobre educación pública por medio de la Ley del 28 de febrero de 1861. Esta autorizó la organización de una Junta Directiva de Instrucción Pública, la fundación de un Colegio de Educación Superior en la capital (Ures) y normas sobre Escuelas Primarias en todo el Estado”.[54]


  1863. “...Quedando el General Pesqueira como Gobernador de Sonora y Gobernador Provisional de Sinaloa. Fue en esta época cuando conoció al Profr. Leocadio Salcedo quien se dedicaba a las labores docentes en el mencionado puerto (Mazatlán). En entrevista que tuvo con el General Pesqueira, le manifestó sus vehementes deseos de venir a radicarse a Hermosillo, lo que hizo un año después. De inmediato abrió una escuela primaria particular y, en enero de 1863 en compañía del Profr. Alejandro Lacy fundó el “Liceo de Hermosillo” ”.[55]


  1863. “Meses después el Profr. Salcedo fue contratado para que se hiciera cargo del Colegio del Estado de Sonora de Ures separándose del Liceo de Hermosillo que quedó a cargo del Profr. Alejandro Lacy con el nombre de Colegio de Hermosillo y sostenido por la iniciativa privada”.[56]


  1863. “Los profesores Antonio Moreno y Luis G. Orozco fundaron en Álamos el "Colegio de Occidente" que, al igual que los anteriores no tuvo larga duración”.[57]


  1867. “En abril de 1865, por motivos de que nuestra Entidad fue declarada en estado de sitio, cesaron en sus funciones los Tribunales y Corporaciones, por cuya causa se disolvió la Junta y el Colegio del Estado cerró sus puertas”. “El día 8 de mayo de 1867, previa la reinstalación de la Junta Directiva de Instrucción Pública presidida por el Lic. Domingo Elías González, se normaliza el funcionamiento de las Escuelas Primarias en la Entidad”.[58]


  1869. “... El Profr. José Rentería abrió en Álamos un Colegio de Educación Primaria y Secundaria que perduró durante 2 años".[59]


  1870. “En 1870 abrió sus puertas una institución de educación primaria que se llamó Establecimiento de Educación Mixta de Hermosillo teniendo como director al señor Luis Encinas”.[60]


  1872. “Se organiza en Guaymas la Compañía Lancasteriana para establecer en el municipio centros docentes de acuerdo con sus principios”.[61]


  1872. “... Fungiendo como Diputado Federal don Hilario Gabilondo invitó a vecinos distinguidos a efecto de que fundaran en Hermosillo un colegio de segunda enseñanza, mismo que titularon "Instituto Literario y Científico de Sonora”. “... Los niños pobres serían admitidos con la orden del Presidente Municipal. Los demás pagarían $100.00 al año por mensualidades...”. “Tomando en cuenta que el C. Juan Pedro Robles había demostrado gran aptitud y dedicación durante el tiempo en que fungió como Director de la Escuela de Varones de la propia ciudad de Hermosillo, acordaron nombrarlo Director de este centro docente”.[62]


  1874. “… En febrero de 1874 se reabrió el Colegio Sonora en la ciudad de Ures bajo la dirección del Profr. José Lafontaine. Impartía educación primaria y secundaria y disfrutó de una pensión de $125.00 otorgada por el Gobierno del Estado.”[63]


  1874. “La sociedad Mutualista de Obreros del Porvenir de Guaymas, fundó a sus expensas la primera Escuela para Adultos de la que ha habido noticia”.[64]


  1880. "El Lic. Hilario Gabilondo fundó y dirigió en Magdalena en 1880 el “Liceo Torres”, en donde se impartía Instrucción Primaria, Secundaria y Mercantil”.[65]


  1881. “El Gobierno del Lic. Carlos R. Ortiz dictó la Ley del 5 de noviembre de 1881 estableciendo el principio de la Enseñanza Obligatoria, y en su artículo 7o. prevenía lo siguiente: La instrucción Primaria es gratuita y obligatoria para todos los habitantes del Estado en los términos que dispone esta Ley”.[66]


  1882. “El Profr. José Lafontaine deja Ures para establecer en Guaymas su "Colegio Internacional". Esta determinación no afectó a los vecinos de Ures, por la circunstancia de contar con un esclarecido pedagogo, tribuno, poeta y periodista, como lo era el Profr. Enrique Quijada a quien encomendaron la Dirección del Colegio Oficial de Varones”.[67]


  1882. "... El Congreso autorizó al Gobernador Lic. Carlos R. Ortiz para crear en Hermosillo un Colegio de Instrucción Superior, que se denominaría “Instituto Sonorense…”. “Se adquirió, previo convenio celebrado con el Ayuntamiento de la ciudad, la Casa Consistorial, situada en el lugar donde en nuestros días se yergue airoso el Palacio de Gobierno...”. “Entre tanto el Gobernador había tomado en arrendamiento la casa en la que hasta hoy se encuentra establecida la Escuela Superior “José Lafontaine” conocida comúnmente como el Colegio Sonora y nombrado director del futuro Instituto al doctor en ciencias naturales C. Pedro Garza comisionándole a efecto de contratar en Europa los servicios de algunos profesores...”. “El Instituto Sonorense se inauguró con un lucido festival la noche del 1o. de julio del precipitado año de 1882”. “Que no sólo determinarían la clausura del suntuoso plantel, sino que produciría en breve la caída del propio Gobernador”.[68]


  1888. “El C. Ing. Don Felipe Salido Zayas, estableció en Álamos un Colegio de Instrucción Primaria y Secundaria”. Tenía carácter mixto y supuestamente particular.[69]


  1888. El primero de diciembre de 1888 el obispo Herculano López de la Mora inauguró solemnemente el Seminario Conciliar. “Plantel donde se educan los aspirantes al sacerdocio. Cerró sus puertas en 1913 y poco después, en 1916 fue confiscado”. “Posteriormente a la confiscación llevó el nombre de Escuela de Artes y Oficios para Niñas Cor. J. Cruz Gálvez y luego Escuela Técnica Industrial y Comercial No. 26”.[70]


  1889. “El tercer plantel que llevó el título de Colegio Sonora fue establecido durante la primera administración del C. Ramón Corral; encomendó la Dirección al Profr. Vicente Mora, de la Normal de Maestros de Jalapa...”. “Inició sus labores el 1o. de enero de 1889 en un local que era propiedad de don Víctor Aguilar y el 1o. de octubre de 1890 se cambió el Colegio Sonora a un edificio propio que adquirió el Gobierno local por compra que hizo a la testamentería de D. Celedonio Ortiz (mismo que hoy ocupa)”. “Al Profr. Mora sucedió en 1900 el Ing. Felipe Salido, quien fue trasladado de la C. de Álamos en donde dirigía una Escuela de Educación Primaria y Preparatoria”.[71]


  1909. “Ocupa la dirección del Colegio el Profr. Heriberto Aja Olguín”.[72]


  1911. “... A mediados de 1911 se encomendó la Dirección y la reorganización del Colegio al Profr. Gildardo F. Avilés quien subsistió hasta noviembre de 1912”.[73]


  1913. “En septiembre de este año se inicia la "Escuela Particular Comercial H. Aja" que posteriormente agregó grupos de nivel primario y volvió finalmente a su carácter de escuela comercial”.[74]


  1915. “... En este año y en un día 30 de septiembre deja la dirección del Colegio Sonora el Profr. Juan G. Holguín Burboa que había fungido en el mismo desde noviembre de 1912”.[75]


  1915. “... Después el Profr. Alberto Sáinz, de 1915 a septiembre de 1916”.[76]


  1916. “Un 26 de septiembre de 1916 se hace cargo de la dirección del Colegio Sonora, después de haber llevado la subdirección por seis meses, el profesor D. Félix Soria quien permanece hasta el día 5 de septiembre de 1918”.[77]


  Hasta aquí la Síntesis Cronológica desde los Albores de la Escuela de Primeras Letras, veamos así en esta segunda parte, un resumen de la Iniciación y Octogenaria Vida de las Instituciones Escolares derivadas del Liceo de Varones de 1918.


  Antecedentes de los maestros Félix Soria Bañuelos y Concepción L. de Soria.


  Don Félix Soria nace en Tequila, Jalisco un l0 de julio de 1878 y doña Concepción Larrea de Soria ve la primera luz en la ciudad de México, D.F. un 10 de diciembre de 1888. Descendían a su vez de don Desiderio Soria Quezada y doña Benita Bañuelos de Soria, oriundos de un pequeño poblado del estado de Zacatecas. La otra rama correspondía a don Gilberto Larrea Gochicoa y doña Sofía Gómez Luna de Larrea, ambos de la ciudad de México.


  La vida de don Félix se desarrolla en diversos pueblos jalisciences como Tequila, Talpa de Allende, donde lleva sus primeras letras, Mascota, Guadalajara, lugar de sus estudios superiores, Tepic, Mazatlán, donde contrae matrimonio con doña Conchita un 4 de mayo de 1911, El Rosario, Sinaloa, para llegar en abril de 1914 a Hermosillo, donde sienta sus lares.


  Doña Conchita igualmente lleva su infancia y adolescencia en un constante peregrinar a partir de sus primeros cuatro años: Jalapa, Veracruz, Zacapoaxtla, Puebla, Otumba, Estado de México, donde se manifiesta el grato recuerdo de sus primeras letras, Acapulco, Guerrero y Mazatlán, Sinaloa, a donde llega la familia en 1899 con Conchita de 11 años. Su padre ha contraído un segundo matrimonio y ella vive su adolescencia a cargo de las tareas domésticas en donde lava, plancha, acarrea el agua y pone en orden la casa. Sus penas terminan cuando contrae matrimonio con don Félix que laboraba en el Colegio Particular “Mazatlán” del profesor J. Felipe Valle.


  Desgraciadamente las inquietudes que del movimiento revolucionario vivía don Félix les obligan a salir del puerto hacia El Rosario, Sinaloa. Aquí hacen un esfuerzo más queriendo subsistir con su propia escuela particular, pero nuevamente la vorágine de la Revolución obligan a don Félix a emigrar al norte del país.


  Así llega el maestro a Hermosillo viviendo su primera comisión magisterial en Cananea, Sonora. Apenas diez días después es llamado a Hermosillo para hacerse cargo de un grupo de Primaria en el Colegio Sonora. Por cuatro años permanece en éste con la subdirección, dirección de la Escuela Nocturna para Adultos, cátedras en la Escuela Normal del Estado y por último la propia dirección del plantel.


  Sin embargo esta situación termina bruscamente cuando le viene el cese de todas sus comisiones por cuestiones políticas.


  Por otra parte la situación económica vivida era difícil, por el poco valor de los llamados “bilimbiques” con que el Gobierno pagaba a sus empleados. De manera ocasional, doña Conchita, con dos pequeñas a cuestas, buscaba la leche del día y así llega a la casa de doña Francisca Encinas de Romero, quien desde ese momento se constituyó en su ángel guardián.


  Así la relación de don Félix con don Ignacio L. Romero ayudó notablemente para la materialización de la idea: la propia escuela particular.


  Así nace el Liceo de Varones un día 8 de septiembre de 1918, sobre la calle Monterrey, casi esquina con Garmendia.


  Aquella primera generación la constituían: Roberto E. Romero, Ricardo Rodríguez, Manuel Rodríguez, Armando Salazar, Pedro Bogue, Fernando E. Romero, Alfonso Gutiérrez, Carlos Gutiérrez, Alejandro Rodríguez, Alejandro Vidal, Leandro G. Gaxiola, Jesús Frayde, Manuel Castro, Francisco Iñigo, Marco Antonio Camou, Enrique Toyos, Pedro López, Juan Truqui Jr., Manuel Icaza, Ernesto León, Abel C. Salazar, Bernardo R. Reyes, Abelardo Gutiérrez, Armando Ortega, Enrique E. Romero, Fermín Mendía, Julián Moraga, Antonio R. Gándara y Roberto Bogue. Pertinente consideración es el hecho de que en la fotografía respectiva no aparece el nombre de Francisco M. Enciso, importante alumno como se verá más adelante.


  Fue precisamente don Pancho Enciso, en calidad de monitor, el primer ayudante que se hizo cargo de los grupos menores de 1o. y 2do. grados, en atención a que doña Conchita recibiría a su tercera hija Elena. Después siguió don José Meléndez Moreno y posteriormente las primeras hijas ayudantes, Josefina, Carmela y Elena Soria Larrea. En el gobierno de don Rodolfo Elías Calles fueron comisionadas Laurita Noriega Lacy e Isabel Mézquita Dávila.


  De la calle Monterrey, donde se había iniciado, cambia a la esquina de Juárez y Jalapa, donde habría de estar posteriormente la Ferretería de don Carlos M. Calleja. De aquí todavía cambió al número 88 oriente de la calle Serdán.


  Aquí y hacia el año de 1920 concurrió a las aulas del Liceo, la primera mujer, la niña Ofelia Muñoz Rodríguez a quien le siguió la primera hija Josefina. Así se rompía la calidad de solo varones del plantel.


  A ese respecto y hacia el año de l932, el Liceo cambia su nombre por el de Instituto Soria, a sugerencia del Director General de Educación.


  La renta del edificio ocupado en Serdán 88 oriente era en aquel entonces de $75.00 pesos cuando de manera intempestiva se subió a $150.00, lo que hizo que don Félix empezara a soñar con la adquisición del edificio contiguo hacia el oriente. Cuando el profesor Soria comentaba con su esposa doña Conchita de sus sueños y de que trabajaba mentalmente para quedarse con aquel edificio, aquello parecía fuera de orden. Así estaban las cosas cuando doña Conchita recibió una llamada telefónica de parte de doña Laurita Lacy de Noriega, hermana política del gobernador Rodolfo Elías Calles participándole que “Rodolfo” quería hablar con el profesor Soria.


  Efectivamente, era el ofrecimiento de parte del Gobierno del Estado para que el Instituto Soria pudiera ocupar el mencionado edificio de Serdán 14 oriente. La operación se hizo con todas las de la ley y ante Nacional Financiera se cubrió en cosa de 7 u 8 años la cantidad de $25,000.00.


  Aquello significó la holgura para escuela y familia pues por cierto tiempo se ocuparon ambos edificios.


  Seguían llegando las hijas y la ayuda de Josefina, Carmela y Elena era fundamental para la marcha de los grupos menores, párvulos, primero, segundo y tercer años del nivel primaria.


  En septiembre de l939, después de cursar estudios de Normal en la Escuela Secundaria y Normal del Estado, llega al profesionalismo el suscrito, Horacio Soria Larrea, como ayudante en el grupo de cuarto año que atendía la profesora Concepción Larrea de Soria.


  Al año siguiente pasa como ayudante al sexto año primaria que atendía su padre don Félix Soria. Fue hasta 1941 que quedó ya solo a cargo del propio sexto año.


  Sin embargo, al año siguiente, y a instancias de don Félix, pasa a la Universidad de Sonora donde funcionaba la Escuela Normal con el plan de estudios de la Escuela Nacional de Maestros.


  Así del ’42 al ’45 Horacio Soria Larrea llevó los estudios de Normal titulándose en mayo de 1945. Vuelve a su grupo de sexto año que nunca dejó pues trabajo y estudios se llevaron simultáneamente. En 1957 el profesor Soria Larrea es llamado por el Gobierno del señor Alvaro Obregón Tapia para hacerse cargo de la Dirección General de Educación donde permaneció por 1957, 1958, 1959 y parte de 1960.


  Es justo considerar que como satisfacciones de la permanencia como Director General de Educación, privan los hechos de que por primera vez se exigió a los aspirantes al Magisterio la Carta de Pasante de la Escuela Normal. Asimismo la Normal del Estado recibió el apoyo que le permitiría incrementar sus muy pobres grupos gracias a inteligente campaña realizada por la dirección del plantel, maestros y el propio alumnado.


  En mayo de 1960 el profesor Soria Larrea deja la comisión gubernamental y vuelve al Instituto ahora con el carácter de subdirector. Hacia 1961 se inicia la Escuela Secundaria con un grupo de 38 alumnos, mismos que fueron incrementándose hasta complementar el ciclo de Secundaria. En 1966, como secuencia natural, nace la Escuela Preparatoria en el propio Instituto.


  Pertinente es hacer la consideración que tanto en la organización de la Secundaria como en la de la Preparatoria privaron la ayuda de muy buenos amigos. En el primer caso, la Escuela Secundaria fue el licenciado Ramón Corral Delgado, como Director General de Educación, quien otorgó todas las facilidades del caso. En la iniciación de la Escuela Preparatoria fue el profesor Ernesto Salazar Girón, quien estando al frente de la Escuela Preparatoria de la Universidad de Sonora, ayudó francamente a la organización de nuestra Escuela Preparatoria.


  El año de 1965 fue, en su iniciación, bastante triste pues un 4 de mayo fallece el profesor don Félix Soria Bañuelos, a los 87 años de edad y después de haber laborado por más de 60 años en el magisterio oficial y privado. El profesor Soria Bañuelos había recibido el l5 de mayo de l956, en el gobierno del señor Alvaro Obregón Tapia, la Medalla por Treinta Años de Servicios. En realidad, de acuerdo con testimonios Oficiales, nombramiento firmado por Justo Sierra en 1904, correspondían a 52 años de servicios.


  En l972 fallece la maestra doña Concepción Larrea de Soria, en un día 27 de enero. Doña Conchita, alma y vida de la institución, había recibido del Gobierno de don Faustino Félix Serna en mayo de l968 la Medalla de Oro por cincuenta años de servicios en el mundo de la educación privada. Puede afirmarse que una buena parte del prestigio de que siempre gozó la escuela primaria se debió a la inteligente energía, al talentoso profesionalismo y a la pasión que siempre supo poner en su trabajo.


  Volviendo al año de l965, es cuando nace el Colegio Larrea en hermoso edificio proyectado y construido por el arquitecto don Hiram Marcor Mora y gracias a la generosidad de los gobiernos del señor Alvaro Obregón Tapia y del licenciado Luis Encinas Johnson quiénes cedieron generosamente los terrenos.


  El Colegio Larrea cuenta con dos espléndidos edificios que albergan 1,385 alumnos de preescolar, primaria y secundaria. Esto en 55 aulas, incluyendo, Biblioteca, Laboratorios, Sala de Cómputo, Sala de Idiomas, de Danza, Oficinas, Alberca, Canchas de Basquetbol, Voleibol, Campo de Béisbol Infantil, Gran Patrio de Recreo y anexos.


  El Instituto Soria que funciona en el viejo edificio de Serdán l4 oriente, con la Escuela Preparatoria, cuenta con 598 estudiantes en 25 aulas considerando Biblioteca, Laboratorios, Sala de Cómputo, de Idiomas, Oficinas y anexos.


  La Universidad del Noroeste nace en l979 incorporada a la Universidad de Sonora. En marzo de l985 el Gobierno del Estado otorgó el reconocimiento de validez oficial de estudios a la UNO. La misión de la Universidad del Noroeste es “Forjar profesionistas eminentemente humanos que luchen por el desarrollo global de México, apoyados en los más altos valores y en una sólida preparación académica”.


  Bajo el lema “Acorde al Tiempo. Eterna al Espíritu“, al momento su alumnado participa en las licenciaturas de Psicología, Ciencias de la Comunicación, Diseño Gráfico, Contaduría Pública, Administración de Empresas, Administración de Personal, Ingeniero Constructor, Ingeniero Industrial, Ingeniero en Sistemas y Derecho.


  Además, se cuenta con los programas de posgrado en Educación, Administración de Negocios y Competitividad Organizacional. Aunado a lo anterior se ofrecen un gran número de diplomados, cursos abiertos, y capacitación de acuerdo a las necesidades de las empresas. La UNO ofrece también el programa Supérate, en las licenciaturas de Contaduría Pública y Administración de Empresas, dirigido a las personas mayores de 25 años que simultáneamente ejercen un trabajo.


  Su infraestructura incluye el Departamento Inglés, Biblioteca, Centro de Cómputo, Laboratorios de Psicología, Física, Química, Fotografía y Talleres de Radio, Televisión, Serigrafía, y Aerografía. Asimismo un Centro de Estimulación y Desarrollo Infantil que presta servicio a los hijos del personal docente.


  Por último, el pasado 25 de septiembre del año en curso la Universidad del Noroeste recibió la Acreditación correspondiente, como una Universidad que cuenta con los estándares y criterios establecidos por FIMPES que garantizan la pertinencia y actualidad de los conocimientos que nuestra institución ofrece.


  Entre los familiares que como profesionistas han actuado es justo mencionar a la cuarta hija Consuelo que por cerca de 40 años se significó como una extraordinaria colaboradora. La tercera generación de maestros de la familia se inicia con el nieto de don Félix y doña Conchita, Félix Alberto Rodríguez Soria, quien en 1959 se agrega al personal docente. Después vendrían Horacio, Marco Antonio, Federico, Carmen Teresita, Remigio, Alejandro, Karla y Félix todos de apellido Soria Salazar.


  La cuarta generación ya está en puerta con las bisnietas Karla Margarita Soria Uquides y Carmen Teresita Sánchez Soria, al frente del Departamento de Psicología y de Danza del Colegio Larrea, respectivamente.


  Lo que en los últimos años se ha denominado Grupo Educativo Soria comprende, en sus instituciones educativas, todos los niveles del Sistema Educativo de México: Preescolar, Primaria, Secundaria, Preparatoria, Estudios Superiores, Diplomados y Posgrado.


  Esto significa ochenta años dedicados a la Educación en el Noroeste de México.


  EL ESTUDIO DE LA EDUCACIÓN EN EL SIGLO XIX: HISTORIOGRAFÍA NACIONAL Y SONORENSE


  Dr. Hector Cuauhtemoc Hernández S.


  CIESAS


  El estudio de la educación desarrollada ennuestro país después de haberse conseguido la emancipación política respecto de España, ha sufrido en su tratamiento historiográfico los mismos avateres vividos por la disciplina histórica, en general, en cuanto a sus metodologías y temáticas. Las modas y los intereses de los historiadores y sus tiempos han configurado y transformado al estudio de la educación. Por ejemplo, la distancia que existe entre la visión histórica de Francisco Larroyo y la que actualmente ofrecen los trabajos más recientes es una muestra de tales diferencias. Mientras que en la primera existe un interés evidente por subrayar la acción del Estado en el desarrollo del sistema educativo nacional, tomando como eje narrativo a la política educativa, en los trabajos actuales se palpa la diversificación de tratamientos por los que se puede abordar el fenómeno educativo, gracias al desarrollo de la misma historiografía y a la interdisciplinariedad característica de las ciencias sociales hoy en día.


  Luz Elena Galván ha realizado tres balances respecto a los avances de la historiografía sobre la educación en México que abarcan, respectivamente, de 1970 a 1994[78], de 1994 a 1997[79], y uno más reciente sobre lo producido de 1994 a 1998[80]. En estos balances se comprueba la diversificación antes mencionada, así como la participación de investigadores provenientes de diversas disciplinas, lo cual le ha dado mayor riqueza al análisis.


  En este trabajo se pretende llamar la atención a tres situaciones que han afectado al estudio de la educación decimonónica en México: dos de ellos provienen de una realidad que no se puede dejar de lado y que es la hegemonía que tiene en nuestras mentes la concepción liberal de nuestra historia y de nuestro mismo desarrollo social; la tercera se debe a las dificultades que lleva consigo el reto de la mencionada interdisciplinarierad.


  LA VISION LIBERAL DEL RECORRIDO HISTÓRICO MEXICANO


  El liberalismo se desarrolló en México al mismo tiempo que la nación se iba fraguando y que el Estado se iba consolidando. Este proyecto de sociedad ha permanecido hasta nuestros días y ello explica la perdurabilidad y raigambre de sus concepciones.


  La conciencia política mexicana, tal como todavía actúa hoy en la mentalidad de grandes sectores de nuestra sociedad y se halla objetivada en las principales instituciones políticas, sociales y económicas de México, es de honda raigambre liberal. Nadie podrá poner lo anterior en tela de juicio. Desde la Independencia hasta nuestros días, las convicciones políticas de los mexicanos, sobre cuyas espaldas ha recaído el peso de la historia, han sido orientadas principalmente dentro de los ideales del liberalismo. Hacer la historia del liberalismo mexicano equivale, por tanto, a seguir, en sus elementos más constitutivos, el desenvolvimiento de la conciencia política del mexicano[81].


  El liberalismo no sólo impuso los medios y las metas, las reglas y los fines, sino que la memoria histórica nacional aún vigente se concibió bajo sus parámetros. En la obra México a través de los siglos se establecieron las diversas etapas históricas mexicanas y el significado de cada una de ellas. El triunfo liberal les daba sentido a cada una de ellas en un esquema conceptual propio del positivismo, pensamiento que empezaba a dominar entre la intelectualidad mexicana. Al estado teológico propio de los períodos prehispánico y colonial, le había seguido el estado metafísico, en el cual la revolución, la zozobra y anarquía (en los primeros años de vida independiente) trajeron el alumbramiento y llegada del paraíso liberal, etapa final en la que México lograría desarrollar todos sus potenciales y por la que se insertaría en la emancipación general de la humanidad, contribuyendo a la marcha del espíritu positivo[82]. Esta visión positivista se complementó con las ideas evolucionistas y de selección natural promovida a mediados del porfiriato por varios pensadores, entre ellos Justo Sierra, y que en la interpretación histórica de aquel momento se concretó en la idea del México mestizo, como producto racial y cultural de la existencia del mundo indígena y español[83].


  Para lo que le interesa a este trabajo, hay que resaltar que con esta visión histórica el siglo XIX mexicano quedó dividido en dos momentos: el de la etapa de anarquía (1821-1867) y el del liberalismo triunfante (1867-1910). Para el desarrollo de los estudios históricos esto trajo como consecuencia que los investigadores le dedicaran más atención a la segunda parte que a la primera. En el estudio de la problemática educativa esto mismo sucedió y hasta la fecha sigue faltando un trabajo minucioso y específico sobre la problemática educativa en la primera mitad del siglo XIX, tanto a nivel nacional como en las entidades[84]. En lo que se refiere al estudio histórico de la educación en Sonora durante el siglo XIX también el desbalance es evidente. Si se toma como referente al Simposio de Historia de Sonora que existe desde 1975, tenemos que, tomando como referencia el útil índice elaborado por el buen amigo Mario Cuevas, hasta 1986 sólo un trabajo se refirió de manera específica al siglo XIX y fue para el período del porfiriato[85]. Después de 1986, en este mismo evento académico, se presentaron nuevos trabajos sobre educación en el XIX, algunos de ellos salidos de las plumas de Roberto Jiménez Ornelas y Esnesto Robles Valle[86], todos ellos dedicados al estudio de esta problemática en el período del general Díaz. Así pues, tenemos un desbalance en cuanto a producción sobre estos dos períodos y se puede afirmar que la investigación sobre la cuestión educativa en Sonora de fines de la colonia a 1880 está virgen y en espera de quien esté dispuesto a profundizar en ella.


  LIBERALISMO Y EDUCACIÓN


  El liberalismo retomó la ilusión del movimiento ilustrado de que la educación racional y sistematizada iba a resolver los problemas de los individuos, dándoles la posibilidad de poder labrar un futuro de riquezas y prosperidad: "El alfabeto, panacea de todos los males, parecía ser una cura infalible para la pobreza, ignorancia, la incomunicación, la insalubridad, para nombrar unos pocos factores de los que habría de arreglar"[87].


  En la educación se vio el camino para el logro del bienestar y del progreso: al difundirse las luces del conocimiento práctico, cívico y racional por medio de las escuelas dirigidas por el nuevo Estado nacional, se lograría el desarrollo material, la consolidación de la nación y la emancipación mental respecto al pensamiento religioso. Todas las metas plausibles del liberalismo se verían cristalizadas con el apoyo de la escuela en la construcción de un nuevo orden y de un hombre nuevo. Esta imagen de la institución escolar que nos ha vendido el liberalismo desde el siglo pasado, permanece aún en la actualidad. ¡Cuántos padres no envían a sus hijos hoy en día, con el sueño de que puedan tener un futuro mejor! ¿Cuántas madres no tienen la ilusión de que sus hijos serán educados en los centros escolares para ser mejores? Todavía recuerdo la frase con la que mi padre nos despedía en las mañanas cuando adormilados y malhumorados nos íbamos a la secundaria: "Estudia y no serás cuando crecido ni el juguete vulgar de las pasiones ni el esclavo servil de los tiranos".


  Y, sin embargo, la escuela es mucho más que la posibilidad de acceso al conocimiento y al logro de un mundo mejor. Más aún, en la mayoría de las ocasiones es el aparato por medio del cual el Estado y los grupos dominantes inculcan las reglas y saberes necesarios para reproducir el sistema vigente y su hegemonía. La imagen idílica del liberalismo sobre el sistema educativo y su expansión han sido puestos en predicamento desde que Michel Foucault subrayó las relaciones entre saber y poder[88], lo mismo que las convergencias entre el sistema penitenciario y el sistema escolar en lo que se refiere al vigilar y castigar[89]. Posteriormente, las teorías sociológicas de la reproducción social dieron nuevos elementos para romper esa imagen benefactora de la escuela que heredamos del liberalismo[90], así como después las teorías acerca de la reproducción y resistencia en las escuelas desarrolladas por Paulo Freire, Henry Giroux y demás teóricos de la Pedagogía crítica[91]. La gran mayoría de los investigadores locales no han podido romper esa idea de que la creación del sistema educativo liberal y su expansión han sigo una gran hazaña a celebrar. Pocos se han atrevido a ver y analizar el lado oscuro de la acción educativa, tanto su violencia simbólica como su currículum oculto.


  EL RETO DE LA INTERDISCIPLINARIEDAD


  Y todo lo anterior nos lleva a la gran encrucijada de nuestro tiempo en el terreno de la investigación académica: la lucha por romper las barreras disciplinarias. Si bien el estudio histórico de la educación ha permitido recuperar y recordar la historicidad de la escuela y de sus propósitos, así como profundizar en el conocimiento de diversos procesos, sobre todo los conectados con la acción del Estado y sus políticas, es imprescindible ahora conocer y utilizar los aportes que las teorías sociológica y antropológica y la disciplina pedagógica han dado para analizar la cuestión educativa, tanto en categorías teóricas, metodologías como temas y problemas.


  Por lo regular, la historia de la educación ha abordado al fenómeno educativo en cuanto a su contexto; es decir, se ha preocupado más por insertarla en la dinámica histórica de su momento, que en hacer un análisis concreto de su situación concreta y de sí misma. Pocos son los trabajos que se han preocupado por estudiar al mismo proceso de enseñanza-aprendizaje, a los agentes educativos inmersos en este mismo evento, a las diversas modalidades educativas institucionalizadas, al tipo de educación dirigida a determinados grupos sociales, ni que decir del análisis curricular de los planes de estudio o de la violencia simbólica de la acción educativa y la inculcación de valores y actitudes en el currículum oculto, y mucho menos a la educación, en un sentido más amplio que el escolarizado, que se da en los ámbitos familiares y difusos de la práctica social cotidiana[92].


  El salón de clases puede ser un punto de partida para una nueva reflexión sobre la educación. Las propuestas de investigación-acción bajo el método etnográfico para docentes han demostrado su viabilidad. Para ello, el análisis de la práctica educativa desarrollada en dicho espacio "debe estar basado en un fundamento teórico que reconozca la interacción dialéctica entre el interés social, el poder político y el poder económico por un lado, y el conocimiento y las prácticas escolares por el otro. El punto de partida para tal acercamiento es la tradición de la crítica educativa que surgió alrededor del problema de la enseñanza y del currículum oculto a finales de los años sesenta y principios de los setenta"[93].


  Sin embargo, considero que lo más importante es obtener una nueva óptica de análisis respecto al sistema educativo institucionalizado y empezar a rechazar los supuestos de que las escuelas "son instituciones democráticas que promueven la excelencia cultural, que el conocimiento está exento de valoración, y los modos objetivos de instrucción". Si nuestra idea respecto a la educación permanece "atrincherada" en la lógica de la necesidad y la excelencia, en el discurso político de la integración, consenso y uniformidad, si minimizamos u ocultamos los conflictos y luchas sociales que se dan dentro del sistema, si la seguimos pensando como un lugar neutral en la que sólo se suministran conocimiento y habilidades, es decir, si seguimos viendo a las escuelas como sitios meramente instruccionales, se puede pasar por alto que "las escuelas son también sitios culturales, así como la noción de que las escuelas representan campos de contestación y lucha para los grupos diferencialmente investidos de poder cultural y económico". No hay que excluir las mediaciones de clase, género, raza y poder que existen dentro de la educación para su estudio histórico. Abordar nuevos frentes, temas, grupos, con el apoyo de las propuestas teóricas y metodológicas de las diversas disciplinas sociales preocupadas por lo educativo, dará un nuevo sesgo a los estudios históricos sobre la educación.


  CONCLUSIÓN


  El desarrollo de la historiografía académica se transformó en nuestro país, como muchas cosas más, a fines de los años sesenta. De la descripción pasó al análisis explícito. Su panorama también se amplió y el Estado y los grandes hombres dejaron de ser el personaje principal, dándole paso a los grupos sociales, a los procesos históricos. Sin embargo, estas transformaciones del quehacer historiográfico no llegaron al mismo tiempo a las diversas vertientes de los estudios históricos ni a todos los ámbitos regionales. La temática de la historia de la educación comenzó a nivel nacional, su renovación desde inicios de los años setenta. Los grupos de investigadores más importantes y consolidados se encuentran en tres instituciones con presencia nacional: El Colegio de México (Seminario de Historia de la Educación en México), el CIESAS (Seminario de Investigación Educativa) y la Universidad Iberoamericana. Otras instituciones de investigación y de educación superior se han ido sumando a la tarea de las anteriores[94]. Ahora le toca a las instituciones e investigadores de las diversas partes del país, interesados en la temática educativa, incorporarse a este esfuerzo. El camino puede ser la participación en los encuentros nacionales de historia de la Educación y en los congresos nacionales de investigación educativa, en donde la participación de sonorenses ha pasado desapercibida[95]; la meta debe ser la elaboración de trabajos apoyados en buenas investigaciones documentales y en fundados presupuestos teórico-metodológicos desarrollados por las diversas disciplinas sociales.


  


  
    [image: image-7]


    Los desayunos escolares se dieron por primera vez en la República en Hermosillo, el 27 de mayo de 1937 en la Escuela Anexa a la Normal, a iniciativa de su Director el Profr. Alberto Gutiérrez, a quien vemos en primer lugar a la derecha (vestido de blanco), en la inauguración de los mismos en 1942 cuando le fue tomada esta foto.

  


  LA INFLUENCIA DE LA EDUCACIÓN EN EL PROCESO SALUD-ENFERMEDAD EN EL PERÍODO DE 1835 A 1850 EN EL ESTADO DE SONORA


  Dr. José Gustavo Samano Tirado


  D.E.I. - H.G.E.


  Es bien conocida la relación de una pobre educación y un mal pronóstico de las enfermedades, así como su relación con la aparición de epidemias.


  Inicia nuestro estudio en 1835 cuando se genera la primera propuesta de educación primaria en Sonora, con el sistema de enseñanza mutua que se consolida en 1850 y es el que prevalece en el Hospital General del Estado de Hermosillo, Sonora. En 1850 también aparece una epidemia de cólera con funestas consecuencias.


  LA ENSEÑANZA MUTUA Y EL HOSPITAL GENERAL DEL ESTADO.


  Nace por la falta de maestros y lo inicia el Dr. Bell con su “Manual of Instruction” en 1777 en Madras, India y por Joseph Lancaster con sus dos obras: “Improvements in Education”, en 1803 y “The British System of Education” en 1810, en Londres, Inglaterra; tuvo un gran éxito y rápidamente se difunde a todo el mundo1.


  En México, el 22 de febrero de 1822 Manuel Cordoniú, Agustín Buenrostro, Eulogio Villaurrutia, Manuel Fernón Aguado y Eduardo Torreau fundaron la “Compañía Lancasteriana”, cuya finalidad era impartir educación a corto plazo y a bajo costo 2.


  Ricardo Jones propone al gobernador el establecimiento de un Colegio en Sonora el 7 de marzo de 1835, con el sistema de enseñanza mutua, ya que no existían establecimientos de educación en el Estado. Jones venía del “Instituto Guadalajara” y solicitaba un fondo anual de diez mil pesos para sostener el establecimiento, con un costo estimado de 100 pesos por los niños locales. La solicitud es bien recibida por el gobernador y le sugiere que se establezca en la ciudad de Arizpe, capital de Sonora en esa época3. Probablemente a raíz de esta iniciativa Manuel Escalante y Arvizu, gobernador del estado de Sonora, emitió el Decreto 73: “Ley para el Establecimiento de Escuelas de Primeras Letras en el Estado”, el 14 de Julio de 1835 4.


  Sin embargo, estos esfuerzos no prosperaron ya que Sonora estaba desatendida por el Gobierno Federal y era presa de los apaches y las incursiones extranjeras como señaló Ignacio Zúñiga en 1835 5.


  Mientras tanto, en México, la Compañía Lancasteriana se hacía cargo de la Dirección de Instrucción Pública en 1842, en desacuerdo el liberal Manuel Baranda expide el documento conocido como “Bases Orgánicas” en 1843 donde creaba la Dirección General de Instrucción Primaria y una Junta Directiva de Instrucción Superior, con el objetivo de que el Gobierno controlara la educación 6.


  Gregorio Almada propone un sistema de enseñanza mutua en la ciudad de Alamos, Sonora, el 21 de marzo de 1846, que era evidentemente elitista, ya que entre las múltiples cosas que solicitaba como “ajuar” estaban: 1 cama de madera o hierro, 3 pares de zapatos, 5 o más pantalones, 5 corbatas de algodón de madrás y 1 de seda, 1 frac, 3 chaquetas, peine de marfil y carey y 4 chalecos, entre otras cosas; para llevar las materias de Física y Química, tenían que estudiar francés y especificaba que esta clase se pagaba aparte. Aunque en su propuesta aceptaba “pobres insolventes” porque el Gobierno debería pagarle su sueldo, era imposible que cumplieran con el “ajuar” 7.


  El gobernador del estado de Sonora, don José de Aguilar, en su Informe en 1850 menciona la existencia de 14 escuelas públicas y 5 escuelas particulares que daban sólo instrucción primaria, a un total de 877 niños en el Estado 8.


  El educador José Antonio Villalpando fundó la Escuela Normal de Ures en 1850 en la que se impartía la enseñanza mutua en primaria y secundaria 9.


  El sistema de enseñanza mutua que se propuso en 1835 y se consolidó en 1850 con la instrucción secundaria, es el mismo que se utiliza en la enseñanza de internos de pregrado y de alumnos de especialidad en el Hospital General del Estado, en Hermosillo, Sonora y en muchos hospitales del país.


  El sistema de enseñanza mutua consiste en utilizar a los alumnos de mayor edad y adelanto (monitores) para que instruyeran a los más pequeños y menos avanzados. Los monitores después de escuchar al maestro, repetían las lecciones a grupos de 10 a 20 niños. Los inspectores se encargaban de vigilar a los monitores, de distribuir el material y de señalar cuáles son los alumnos que debían ser premiados o sancionados2, las similitudes que se observan con el sistema de enseñanza del Hospital General del Estado en Hermosillo, se resumen en la Tabla No. 1, donde los alumnos son los internos de pregrado, los monitores son los residentes, que a la vez son alumnos de los residentes de años superiores, los maestros son los diferentes especialistas correspondientes; cuando los residentes terminan su especialidad se convierten en maestros; en cambio, los internos no se convierten en maestros, a menos que sigan una especialidad. Los inspectores son los profesores titulares de cada especialidad y el Jefe de Enseñanza.


  La ausencia de problema económico no es requisito para el ingreso de internos y residentes en el Hospital General del Estado de Sonora, a diferencia de otras Instituciones hospitalarias del país.


  Tabla 1. La Enseñanza mutua y el Hospital General del Estado.


  
    
      	
        

      

      	
        1835-1850

      

      	
        1998 HGE

      
    


    
      	
        Maestro

      

      	
        +

      

      	
        Especialista

      
    


    
      	
        Monitor

      

      	
        +

      

      	
        R1 – R5

      
    


    
      	
        Inspector

      

      	
        +

      

      	
        Profesor Titular y/o Jefe de Enseñanza

      
    


    
      	
        Motivo de inicio

      

      	
        Económico

      

      	
        Económico

      
    


    
      	
        Elitismo

      

      	
        + / -

      

      	
        -

      
    

  


  HGE: Hospital General del Estado de Sonora. R: Residente (alumno de la especialidad)


  LA RELACION DE POBRE EDUCACIÓN Y MAL PRONÓSTICO


  El Hospital de Arizpe, único Hospital que existía en el Estado desaparece probablemente en 1838 y aún en 1850 el Estado continuaba sin médicos, ni Hospitales10, 11. En 1850 el diputado José Francisco Velasco menciona síntomas que sugieren escorbuto y que morían al menos la cuarta parte de los niños por la enfermedad 11.


  Sin embargo, la solución la tenían a su alcance si hubieran indagado qué hacían los misioneros jesuitas para atacar el escorbuto, ya que en 1712 Juan de Esteyneffer describe en su “Florilegio medicinal” la cura del morbus scorbuticus: “mastuerzo... y también otra especia de mastuerzo que en Sonora llaman oyvari” 12; el Florilegio Medicinal fue escrito por el primer médico en Sonora, dedicado para los misioneros jesuitas de la Nueva España, principalmente a los de Sinaloa, Sonora, tarahumaras y tepehuanes 13 y escrito en forma de libro de consulta para los lugares donde no había médicos, para que en forma sencilla pudieran realizar un diagnóstico e iniciar un tratamiento. Pudiéramos pensar que era difícil para el gobernador de Sonora en 1850 o al diputado José Francisco Velasco, conseguir este libro o que no tenían idea de su existencia; sin embargo, fue tan útil que se publicó en México en 1712, 1887 y 1978, en Amsterdam en 1719 y en Madrid en 1715 y 1729 14. También hubo otra observación del escorbuto y su cura hecha por Ignacio Pfefferkorn, misionero jesuita en Sonora, quién menciona: “Las hojas del mezcal son un infalible antiescorbútio... en unos cuantos días cura el mal” en su Libro “Descripción de la Provincia de Sonora”15, este libro sí era difícil de conseguir, ya que su publicación inicial fue hecha en Alemania en 1795 y las siguientes son contemporáneas en Estados Unidos en 1949 y en Sonora en 198416.


  Otra gran influencia de la pobre educación, se ha visto con las epidemias y en esa época era común ver a personas con viruela, que el mismo José de Aguilar, gobernador de Sonora, informa en 1850: “La viruela ya no es tan devastadora... Se aplicó el pus vacuno a un gran número de habitantes en Hermosillo, Guaymas y Ures, aunque no se continuó porque se perdió el pus vacuno”10. Dentro de las medidas preventivas de las epidemias estaba la vacunación, pero en el Informe de Gobierno de José de Aguilar menciona que la epidemia de cólera estaba acechando Sonora, y en su mismo informe menciona que en agosto y septiembre de 1949 “una especie de fiebre con síntomas funestos apareció en el río Mayo que produjo una mortandad como de ochocientos indígenas.... y no pasó a otro punto fuera de aquel río, quedando dudas que no se resolverán, ya que el único facultativo que consiguieron falleció 10.


  Es interesante el reflexionar qué hubiera sucedido con el cólera y otras enfermedades gastrointestinales de conocer el concepto que tenía Juan Nentuig de los problemas regionales de la pimería alta: “El mal no consiste tanto en su temple y aire, cuanto en lo ruin de la calidad de sus aguas... Por lo que sería bueno hacer la experiencia de agua cocida y después serenada... pues por el amor a la salud se hacen y deben hacer gastos mucho mayores que éste”. Este concepto fue publicado por el misionero jesuita en el libro “El Rudo Ensayo” 17, imposible de conseguir en su época ya que se publicó en México en 1856, 1957 y 1958, en Estados Unidos en 1894 y 1951 y en Sonora en 1971 18.


  El cólera tuvo una gran epidemia mundial en 1817, apareció por primera vez en nuestro país en 1831 con una gran epidemia que respetó Sonora, pero Manuel E. y Arvizu dictó medidas preventivas en 183319, ninguna tan importante como el concepto que tenía Nentuig un siglo antes.


  El cólera invadió Guaymas el 22 de noviembre de 1850 y el 1º de diciembre en Hermosillo, como lo expresa José de Aguilar, gobernador de Sonora, en su comunicado del 13 de diciembre de 1850. La epidemia de cólera tuvo funestas consecuencias en nuestro Estado: se calcula que fallecieron 2500 personas 20.


  Probablemente, esta epidemia tardó muchos años en llegar a Sonora, porque la comunicación en el país era difícil y Sonora no era atractivo comercialmente, ya que las primeras construcciones para mejorar el transporte marítimo en Guaymas iniciaron en 1836, pero el movimiento más importante sucedió cuando aparece la “fiebre de oro” en San Francisco en enero de 1848, ya que es evidente que en cuanto llegó el cólera se diseminó rápidamente en el Estado.


  CONCLUSIONES


  Hubo muchos hechos históricos en 1835 y en los años posteriores5 que impidieron desarrollar la educación; sin embargo, la pobre educación en los gobernantes impidió que se aprovechara un libro que tuvo tanta difusión desde su primera publicación, como fue el "Florilegio Medicinal", que se había realizado por la necesidad de tener un libro de consulta para quien no fuera médico y así tener un remedio para alguna enfermedad.


  En 1850, cuando se consolida el sistema de enseñanza mutua e inicia la instrucción secundaria en Sonora, el gobernador menciona en su Informe la preocupación por la educación; sin embargo, del 1º de enero al 31 de diciembre de 1849, se destinaron a educación aproximadamente cien veces menos de lo asignado a sueldo y dietas para los diputados del Estado21, como se observa en la Tabla 2, lo cual muestra que el interés por la educación era una formalidad política y no una preocupación real.


  Es interesante que persista en un hospital de nuestro Estado un sistema de enseñanza que nació por la falta de maestros y que tuvo su ímpetu en Sonora entre 1835 a 1850, pero este sistema permite más acercamiento entre los alumnos y los maestros y es el único que puede desarrollarse en un hospital, ya que el alumno se forma con el enfrentamiento a los pacientes en el diario vivir de un hospital.


  Tabla 2. Costos y gastos de educación y su relación con egresos para diputados del Estado de Sonora.


  
    
      	
        

      

      	
        1835 3

      

      	
        1846 4

      

      	
        1850

      
    


    
      	
        Costo estimado de niños menores de 10 años/año

      

      	
        $ 300.00

      

      	
        $ 300.00

      

      	
        

      
    


    
      	
        Costo estimado de niños mayores de 10 años/año

      

      	
        $ 100.00

      

      	
        $ 350.00

      

      	
        

      
    


    
      	
        Sueldo anual de once diputados a $1,800.00 cada uno *

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        $ 19,800.00

      
    


    
      	
        Dieta de diputados al Congreso del Estado *

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        $ 10,651.66

      
    


    
      	
        Gasto anual de sueldo y dieta para los Diputados *

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        $ 30,451.66

      
    


    
      	
        Gastos de instrucción primaria*

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        $ 314.28

      
    


    
      	
        Paridad peso/dólar **

      

      	
        $ 0.97

      

      	
        $ 0.97

      

      	
        $ 0.96

      
    

  


  


  * Informe del Gobernador de Sonora, José de Aguilar del 1º de enero al 31 de diciembre de 1949 21.


  ** INEGI. Anuario estadístico de los Estados Unidos Mexicanos 22.
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  En las elecciones del 10 de junio de 1877 en el distrito de Álamos, el pueblo designó como su representante en la Cámara Local de Sonora a don Carlos R. Ortiz Retes. El primero de julio ocupa su curul y desde este momento hace sentir su presencia.


  En la primera sesión el diputado Ortiz propone se tome acuerdo en el sentido de que se pida informe del gobierno sobre el reciente levantamiento de los yaquis y mayos, los cuales cometían crímenes sin cuento. Se sospechaba que eran estimulados por elementos del antiguo régimen, por la facción vencida.


  Para entender la situación política en el Estado y los movimientos de la oposición, que más tarde conduciría a la derrota de Ortiz, el siguiente detalle es interesante. El gobernador del Estado, don Vicente Mariscal había pedido de la Cámara una licencia de 14 días, para trasladarse al puerto de Guaymas, encontrándose allá a mediados de julio con el general Epitacio Huerta, nombrado Comandante Militar del Estado. Con él venían los generales Ignacio Pesqueira, Manuel Arteaga y Manuel Quezada, los cuales se titulaban generales cubanos y dos más también generales, Becerra y Betanzos.


  Pesqueira y sus acompañantes desde hacía tiempo pugnaban por su restauración. Aprovechándose de la amistad con Huerta usaban la aparatosa llegada para dar la impresión, que el mismo Huerta venía a derrocar el gobierno constituido, versión que causó desasosiego y malestar en el Estado.


  De don Ramón Corral testigo de la época sabemos a su entrada a Hermosillo fueron envueltos por la muchedumbre, con gritos y manifestaciones de odio hasta arrojarles algunas piedras.


  Todos estos actos revelan que Ortiz, culto patriota y honesto se esfuerza se restablezca el imperio de la ley, castigándose a todos aquellos que la hubieren violado y los trastornadores del orden público. Ortiz no exigía el castigo de los caídos porque estuviesen en esa condición, ni por el innoble deseo de venganza, sino simplemente porque se hiciera justicia. Es indudable que la actitud de Ortiz estimuló el civismo del pueblo sonorense. Sustentaba la convicción de que la mayor parte de los males venían del centro de la capital de la República. Dos ideas son básicas en don Carlos Ortiz; una política la Soberanía del estado, la otra social: la educación pública.


  Clara visión lo animaba al considerar como problema fundamental el centralismo dictatorial, siempre al margen de la Constitución. El 30 de julio formuló el proyecto de ley, cuyo artículo primero prescribe, siempre que los poderes de la unión vulneren la soberanía del Estado de Sonora, quedaran suspensas en su totalidad. El estado de Sonora no puede por ningún motivo admitir de parte de los poderes de la unión intervención alguna en sus asuntos internos.


  Después de una meritoria labor en la Cámara de Diputados, don Carlos R. Ortiz llegó el primero de septiembre de 1881 a la gubernatura del Estado, en medio de un acto publicitario, genuinamente democrático.


  Como primera labor administrativa inició en Hermosillo el establecimiento de un colegio de instrucción superior. El propio día en que tomaba posesión de su cargo, nombró director de dicha escuela al doctor Pedro Garza. El 5 del mismo mes le giró un oficio comisionándolo para que se trasladara a los Estados Unidos y Europa, con el fin de comprar útiles y libros de instrucción que a su juicio fueran necesarios para la operación del mencionado colegio. El oficio en adición autorizaba al doctor Garza contratar en Europa el número de profesores y empleados que juzgaba convenientes.


  El 5 de octubre de 1881, el gobernador Ortiz expidió la Ley número cuatro creando el Instituto Sonorense. El 24 del propio mes, la Tesorería General del Estado, por orden del señor gobernador giró un circular a las administraciones de rentas, recomendándoles que recaudaran los impuestos destinados en la ley al sostenimiento del Instituto Sonorense.


  El 20 de diciembre del mismo año se reunieron en Hermosillo las personas perteneciendo al gobierno del Estado, y acordaron ceder el uno por ciento mensual de los sueldos que recibieron para el sostenimiento del mencionado instituto. El primero que se inscribió, fue el gobernador Ortiz mismo.


  El 11 de mayo de 1882 regresa de Europa don Pedro Garza y el 16 de mayo el gobernador Ortiz en informe rendido a la Legislatura local dice: "El colegio cuenta ya para emprender sus tareas con algunos profesores que se han hecho venir de Europa y muy próximamente recibirá una biblioteca de 4,500 volúmenes, una botica que servirá igualmente para el colegio y para el Hospital Municipal, un museo completo para el importantísimo estudio de la historia natural, un laboratorio de química, un gabinete de física, aparatos para un observatorio meteorológico, y finalmente los demás objetos y útiles necesarios. Todos ellos fueron adquiridos por el doctor Garza en París".


  El día primero de julio de 1882 se inauguraron los cursos del Instituto Sonorense.


  Don Carlos R. Ortiz echaba las bases en Sonora para la educación superior. Así realizaba su sueño más caro. En su opinión, existían en el Estado dos problemas fundamentales: la independencia del estado constantemente invadido por el gobierno del centro, que no permitía a los estados desarrollar sus riquezas en beneficio de sus habitantes, y la educación.


  Pero la ley número 18 de 5 de diciembre de 1881, en su artículo 49, dispuso la fundación de un establecimiento de instrucción secundaria; pero, parece ser que ese precepto quedó sin efecto, con excepción de Alamos, a donde Gregorio Almada Zavala, quien realizra educación superior en Europa, había fundado, en 1857, un centro de educación secundaria bajo el nombre Seminario Anglo Español, y a partir de 1859, Liceo de Sonora, no existían suficientes centros de educación secundaria en el estado. Causa para que no fuera posible admitir suficientes alumnos al Instituto Sonorense de quienes solicitaban ingreso, fue que ninguno había terminado su educación primaria adecuadamente. Se hizo una selección y aceptó a aquellos que en aritmética conocían las cuatro reglas y rudimentos de gramática y geografía. Aún así, no fue posible inscribir suficientes alumnos, por las altas cuotas, que se intentaban cobrar, conduciendo a la decepción de aquella buena gente del Estado.


  Cuando cayó el gobierno del Lic. Ortiz, el director y los profesores regresaron a sus hogares de origen. Eventualmente el Instituto Sonorense fue clausurado después de una vida raquítica por un tiempo.


  Los libros y otro material de enseñanza fueron almacenados cuidadosamente, y algunos de los libros encontraron su hogar en la biblioteca central de la Universidad de Sonora a donde representan un valor agregado por su escasez y antigüedad. Entre los escritos en alemán he encontrado las obras de Ferdinando Freiligrath y su famoso poema "Los muertos a los vivos", el cual conducía a su expulsión de Alemania en la revolución de 1848 por las autoridades prusianas.
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  SEMINARIO CONCILIAR DE SONORA


  Flavio Molina Molina


  Isssteson - S.S.H.


  El origen del nombre Seminario proviene del latín “seminarius”, que denota semillero, plantel. Seminario Conciliar es el instituto para la formación científica y moral de los candidatos que desean dedicarse al ministerio sacerdotal. Se le denomina “conciliar” o “tridentino”, porque a partir de haberse celebrado el Concilio Tridentino, en Trento, Italia, en los años de 1545 a 1563, en el Canon 18, se ordena que cada Diócesis tenga su Seminario, estableciendo las condiciones que debe tener para la debida formación de los sacerdotes.(1).


  El Seminario es diocesano si acoge a los jóvenes de alguna determinada Diócesis, y está puesto bajo la dirección directa del Obispo; el Seminario Interdiocesano o regional, si acoge jóvenes de varias diócesis o de una región eclesiástica.


  El Código de derecho canónico (Canon 1354) recomienda a los obispos la erección en su propia diócesis de un Seminario Menor para la instrucción literaria de los jóvenes, distinta del Seminario Mayor para la instrucción filosófica y teológica. Si un Obispo no puede erigir su seminario, debe mandar a sus candidatos al sacerdocio a otro seminario diocesano, o mejor, si lo hay, a un interdiocesano o regional. En todo seminario debe haber un Rector para la disciplina, profesores o maestros para la instrucción, administrador, etc. (2).


  La institución y la vida de los seminarios, tal como actualmente se conciben, se debe particularmente, como hemos dicho arriba, a las normas conciliares que se dieron en Trento, las que se han venido perfeccionando, o poniéndose al día, por los concilios Vaticano Primero y Vaticano Segundo; sobre todo por este último, que llamando al Seminario “Corazón de la Diócesis”, recalca que la asignatura de sagrada liturgia se debe considerar entre las materias necesarias y más importantes en los seminarios y casas de estudios de los religiosos y entre las asignaturas principales en las facultades teológicas, etc. (3).


  Antes que rigieran las normas que diera el Tridentino, los obispos reunían en sus mismas casas a los candidatos que aspiraban al estado eclesiástico, y los instruían por sí mismos o por maestros hábiles en las ciencias sagradas, que llamaban “magistri Scholarum”, y de allí, así como de los monasterios religiosos, salían los sacerdotes bien instruidos para ir a evangelizar a los pueblos.


  La historia de los seminarios en la Nueva España, da principio, dice el historiados eclesiástico José Gutiérrez, S. J., con el Seminario Clerical de San Nicolás, en Pátzcuaro, en 1540, y con la casa de estudios para religiosos en Tiripetío, en 1540. La Diócesis de Michoacán fue la primera en tenerlo gracias al insigne Obispo don Vasco de Quiroga, quien anticipándose a las disposiciones del Concilio Tridentino, fundó el Seminario de San Nicolás Obispo. El de Puebla fue fundado por Juan de Palafox y Mendoza, en 1648. El de Chiapas fundado en 1678 por el Sr. Marcos Bravo de la Serna. El de Oaxaca fundado en 1681 por el Sr. Nicolás Ortiz del Puerto. El Seminario de


  San José, de Guadalajara, instituido por el Obispo Fr. Felipe Galindo y Chávez Pineda, en 1696. El de México se debió al Arzobispo Francisco de Aguiar y Séijas, en 1697. El de Yucatán se abrió en 1751 con el nombre de San -Idelfonso por don Francisco Martínez de Tejeda. Don Ignacio Diez de la Barrera fue el fundador del Seminario de Durango en 1767. El de Monterrey fue fundado en 1793 por el Sr. Andrés del Llanos y Valdés. (4).


  FUNDACIÓN DEL SEMINARIO CONCILIAR DE SONORAEN LA CIUDAD DE CULIACÁN


  La Diócesis de Sonora fue erigida por la Bula “Inmensa divinae pietatis Cháritas” (Caridad Inmensa de la Divina Piedad) de Pío VI, de 7 de mayo de 1779, señalando como cabecera episcopal la ciudad de Arizpe, y como titular a Nuestra Señora de Loreto y San Juan Bautista.


  Al ser erigida, fue desmembrada de Durango y de Nueva Galicia. El nuevo Obispado comprendía las provincias de Sonora, Sinaloa y Californias, y su Obispo debía residir en Arizpe, Sonora, sede de la Diócesis; pero por circunstancias especiales, su primer Obispo Antonio de los Reyes tomó por residencia la ciudad de Alamos, Sonora, el 14 de mayo de 1783, hasta el 6 de marzo de 1787, fecha en que murió en esa misma ciudad.


  La Diócesis careció de Seminario por 59 años, hasta que don José Lázaro de la Garza, VII Obispo de la Diócesis de Sonora, se propuso construirlo, inaugurándolo el 8 de octubre de 1838 en la ciudad de Culiacán. En este establecimiento se educaron muchos de los sacerdotes sonorenses, y fue único centro de cultura en el norte de México, que también admitía a jóvenes que no tenían intención de llegar al sacerdocio, sino únicamente instruirse, llegando a formar muchos seglares que fueron los prohombres del norte de México.


  En 1865, siendo Obispo de la Diócesis don Pedro Loza y Pardavé pidió a Roma la división de las dos provincias de Sonora y Sinaloa, formando con ellas dos diócesis distintas, a fin de que cada uno de los dos respectivos obispos, pudieran gobernar mejor unos pueblos distantes entre sí, y tan necesitados de todo género de auxilios espirituales; no habiendo tenido entonces ningún efecto dicha solicitud, a causa de las conmociones del país y de algunas otras dificultades que no pudieron allanarse de pronto. Pero poco después, el Papa León XIII, movido por las mismas consideraciones, y accediendo a las súplicas que se le siguieron, dispuso la división indicada, mandando que el territorio de Sinaloa se separase y desmembrase del Obispado de Sonora, y erigiendo en nueva diócesis, en 1883, a la que dio por obispo propio al mismo que lo era de Sonora, quedando la diócesis antigua reducida a los límites que tiene en lo civil el estado de Sonora, y con el nuevo Obispo Sr. Fr. José Rico. (5).


  FUNDACIÓN DEL SEMINARIO CONCILIAR DE SONORA EN LA CIUDAD DE HERMOSILLO


  Dado, pues, que en 1883, la antigua Diócesis de Sonora quedó desmembrada del territorio de Sinaloa, al ser ésta erigida en Diócesis, y de consiguiente, reducida a los límites de sólo el estado de Sonora, además de haber sido privada de su obispo, sintió también la pérdida de su ciudad episcopal y, por tanto, su Sede, su Catedral, su Cabildo y su Seminario. Por eso el nuevo Obispo Fr. José Rico recibió la siguiente orden:


  "Que elija en la provincia civil de Sonora, una ciudad, ya sea Hermosillo, como se indicó en un principio, ya sea Ures, como se escribió después... y la erija en el rango de Sede Episcopal y de residencia del mismo obispo, debiendo gozar de todos y cada uno de los derechos, prerrogativas y demás distinciones, que por derecho común gozan en México otras ciudades episcopales. Que establezca la cátedra y dignidad episcopal para el Nuevo obispo, en aquella iglesia o templo sagrado que sea la más digna de los honores de Catedral, para que desde allí el obispo atienda y gobierne a la iglesia, ciudad y diócesis. Que instituya su Cabildo, que por derecho común gozan otras catedrales mexicanas. Y que erija, asimismo, el Seminario Conciliar para la juventud que se cría como esperanza de la Iglesia. Cuyo Seminario debe ser erigido, gobernado y administrado conforme a las normas conciliares".


  El día primero de diciembre de 1888, en una alocución con motivo de la inauguración del Seminario Conciliar de Sonora en la ciudad de Hermosillo, decía don Herculano López de la Mora, segundo obispo con sede en Hermosillo: Hace más de un año que por caminos que sólo Dios conoce, he venido a ésta Diócesis, obligado únicamente por el deber de obedecer a la voz de Dios, que, por su representante en la tierra, me ordenó dejar mis conocidos y amigos, mi hogar y comodidades, y sacrificarlo todo para servir a la Iglesia de Sonora, empobrecida y destruida de los elementos más necesarios, no digo ya que para su progreso, pero aún para su conservación. Dividido al antiguo Obispado de Sonora, y erigido el nuevo de Sinaloa por disposición de la Santa Sede... la Mitra de Sonora se encontró de la noche a la mañana sin Seminario y sin sacerdotes y sin Catedral, y aún sin casa para que viva el obispo; porque, aunque todo esto existía en Culiacán, antigua residencia de los obispos de Sonora, todo se quedó allá, hecha la división. Pero sobre todo, lo que me apenaba era la falta de Seminario, y como una consecuencia precisa la penuria de sacerdotes; y a erigir aquel he consagrado todos mis esfuerzos y todos mis cuidados desde la hora y punto en que tomé posesión de la Diócesis".


  "Más de un año ha pasado, tiempo muy largo para mis deseos, pero no para los designios de la Providencia, que dispone de todas las cosas, con número, peso y medida. ¡Un año de angustias y de temores, de sacrificios y privaciones! Pero, en fin, ¡Bendita sea la misericordia divina!, al fin vemos cumplidos nuestros más ardientes votos, y hoy inauguramos nuestro Seminario, sin preocuparnos del futuro, ni de cómo podrá subsistir sin contar sin recursos seguros; porque tenemos confianza en que, siendo obra de Dios, El lo sostendrá; y nosotros no somos sino siervos inútiles, que con el auxilio divino, haremos lo que esté de nuestra parte... "(6).


  En la “Historia de Hermosillo Antiguo” se dice, que la señora Justina Almada de Urrea, de Alamos, Sonora, donó diez mil pesos para el Seminario. El señor José Lacarra, pobre y cargado de familia, estuvo dando el uno por ciento de lo que le producía un pequeño giro de minería. Varias otras personas enviaron algunos donativos pequeños relativamente, pero grandes por la utilidad de ellos, y más por la buena voluntad de los donantes. Se hace mención especial de la señora Almada de Urrea y del señor Lacarra, no por lastimar su modestia, sino para que se vea que la Iglesia no olvida los servicios de sus hijos y para que la posteridad los considere como beneméritos del Seminario de Sonora.


  Prosigue diciendo la Historia de Hermosillo Antiguo: que para los gastos de fundación y para el sostén del Seminario, después de fundado, se asignó primeramente el tres por ciento de los rendimientos de todos los curatos de Sonora y de Baja California, pues ésta última provincia también caía bajo la jurisdicción de la Diócesis de Sonora; igualmente se asignó la cuarta parte de lo que se recogiera de diezmos en las mencionadas jurisdicciones, igualmente lo que pagarán por la colegiatura cada uno de los alumnos internos, esto es, 150 pesos anuales por persona. (7).


  El Seminario Conciliar de Sonora con sede en la Ciudad de Hermosillo estaba ubicado en las calles Serdán y Yáñez, contaba con una biblioteca de diez mil volúmenes, imprenta y laboratorios científicos suficientes para los estudios, que en esos tiempos habían costado diez mil dólares. Tuvo como Rectores a los presbíteros José Meneses, Manuel de J. Campoy y Martín Portela. Cerró sus puertas en 1913 y, poco después, el 20 de noviembre de 1915, el Seminario fue confiscado por la Federación, quedando otra vez la Diócesis de Sonora sin Seminario (8).


  En 1916, el edificio que fuera Seminario Conciliar de Sonora dio cabida a la recién creada Escuela “Cruz Gálvez”.


  Durante el gobierno provisional de don Adolfo de la Huerta que fue el 19 de marzo de 1916 al 18 de junio de 1917, el edificio del Seminario ya cobijaba la estupenda institución de la “Escuela Industrial de Huérfanos”, y para ayudar a las viudas de los caídos en guerra, se establecieron tres fábricas de ropa, en las que se instalaron a todas aquellas que lo solicitaron. Debe notarse que contiguo al Seminario Conciliar, estaba el Palacio Episcopal, el cual también fue expropiado (9).


  Al parecer, el nombre que se dio al ex Seminario fue el de “Escuela de Artes y Oficios para Niñas, Cruz Gálvez” y luego “Escuela Técnica Industrial y Comercial No. 26”. El edificio fue derribado, hace unas cuantas décadas.


  Aquí cabe preguntar, ¿a dónde fue a parar la mencionada biblioteca del Seminario?. Igualmente, ¿cuántos planteles educativos llevan los nombres del Obispo López de la Mora, y de los seglares Justina Almada de Urrea y de José Lacarra, personas que tanto hicieron por nosotros, y que es una ingratitud, en alguna forma, no traerlos a la memoria?.


  TERCER SEMINARIO DE SONORA


  Del 25 de marzo de 1913 a 19 de julio de 1919, la Diócesis de Sonora quedó con “sede vacante”, pues el Obispo don Ignacio Valdespino, que sucediera a López de la Mora, salió de Hermosillo para hacerse cargo de la Diócesis de Aguascalientes. Durante la ausencia del Obispo de Sonora, casi siete años, el presbítero Martín Portela, como Vicario General, estuvo al frente de la Diócesis, hasta el 19 de julio de 1919, que llegó a Sonora el nuevo Obispo Juan María Navarrete y Guerrero.


  El Sr. Navarrete pudo fundar su Seminario, hasta el 12 de octubre de 1921, con dos alumnos, inaugurando así el tercer Seminario de Sonora en el llamado Colegio Guadalupano, edificio ubicado contiguo a Catedral. En noviembre de ese mismo año el Seminario fue trasladado a Magdalena, Sonora, abriendo sus puertas el 3 de diciembre, día de San Francisco Javier, con el nombre de Colegio Apostólico de San Francisco Javier, este Seminario dio su primer fruto al ordenar al primer sacerdote, Ricardo Monge.


  El 16 de septiembre de 1926, el Obispo Navarrete se vio obligado a cambiar el Seminario a Nogales, Arizona, permaneciendo en ese lugar durante tres años.


  El 21 de junio de 1929, Leopoldo Ruiz, Arzobispo de Morelia, con anuencia del Papa, hizo unos arreglos con el Presidente Emilio Portes Gil, para resolver la cuestión religiosa en México. En esos tratados Portes Gil se comprometió devolver los templos y sus anexos, las casas curales, los seminarios y obispados, etc. Por eso los obispos regresaron a México. El Obispo de Sonora llegó a Magdalena en octubre de 1929, reabriendo el Seminario, el cual fue nuevamente cerrado a principios de 1932, siendo confiscado el 8 de septiembre de ese año. Dicho edificio todavía en 1944 funcionaba como Secundaria del Estado.


  El Seminario siguió de una parte a otra sin tener un lugar fijo, siendo “Los Ciriales” el último lugar que ocupó en 1934, allá en la Sierra Madre Occidental, el cual fue incinerado cuando trescientos soldados procedentes del Estado de Chihuahua dieron con el lugar. Le llamaron “Los Ciriales” por tener la cabaña dos altos pinos, uno a cada lado.


  Finalmente, en 1937, con el gobierno del general Román Yocupicio, "el Indio de Masiaca", como cariñosamente le llamaban, vino la calma de la persecución religiosa en Sonora, y fue entonces cuando el Sr. Navarrete dio principio a la construcción del Seminario que durante 16 años anduvo errante, inaugurándose cuando dieron principio las clases el once de octubre de 1937. (10).


  En 1945, cuando yo ingresé al Seminario Conciliar de Sonora, que denominaban “La Parcela”, lugar situado al oriente de la ciudad, el edificio del Seminario comprendía las siguientes instalaciones: capilla, refectorio, seis aulas, cada una con su biblioteca, seis dormitorios para ocho seminaristas cada uno, tres dormitorios: para el Rector, Vicerrector y Prefecto de disciplina. Comprendía además los siguientes talleres: imprenta, encuadernación, carpintería, mecánica, lavandería, peluquería, apiario. Entre los seminaristas había los siguientes grupos: albañiles, hortelanos, vaqueros (que atendían la ordeña de veinte vacas lecheras), etc.


  En el seminario los alumnos tenían el siguiente reglamento:


  
    	La apertura de las clases se hacían el primero de octubre y se cerraban en los días últimos de mayo.


    	Hora de levantarse a las 5 de la mañana. La hora de recogerse a las 9 de la noche.


    	A las 6 de la mañana se entraba a capilla, donde se hacía un cuarto de hora de meditación y seguía la misa. Saliendo de misa se daba una hora para el aseo general del edificio.


    	A las 7 se pasaba el refectorio a desayunar.


    	De las 8 de la mañana a las 12 había clases o estudio con media hora de descanso.


    	A las 12:30 se pasaba al refectorio, siguiendo descanso hasta las 2 de la tarde.


    	De 2 a 6 de la tarde, clases o estudio, con media hora de descanso.


    	A las 6:30 se entraba a capilla a rezar el Rosario después de una corta lectura espiritual, pasando luego al refectorio.


    	De 7 a 8 descanso.


    	De 8 a 9 estudio. Durante las horas de estudio era estrictamente obligatorio el silencio.


    	Un cuarto de hora antes de las 9 p.m., pasábamos a capilla donde el Prefecto de disciplina nos hacía un examen de conciencia acerca del comportamiento que habíamos tenido durante el día, para luego pedir perdón a Dios.

  


  MATERIAS QUE SE LLEVABAN EN LOS TRES AÑOS DE LATINIDAD O HUMANIDADES


  
    
      	
        PRIMER AÑO


        Religión


        Español


        Latín


        Matemáticas


        Solfeo


        

      

      	
        SEGUNDO AÑO


        Religión


        Español


        Latín


        Matemáticas


        Geografía


        Solfeo

      

      	
        TERCER AÑO


        Religión


        Literatura Castellana


        Latín


        Griego


        Solfeo


        

      
    

  


  MATERIAS QUE SE LLEVAN EN LOS TRES AÑOS DE FILOSOFÍA


  
    
      	
        PRIMER AÑO


        Introducción a la Filosofía


        Lógica


        Cosmología


        Apologética


        Biología


        Literatura Universal


        Historia Universal


        Griego


        Canto Coral

      

      	
        SEGUNDO AÑO


        Psicología


        Cosmología


        Apologética


        Física


        Literatura Universal


        Historia Universal


        Canto Coral


        


        

      

      	
        TERCER AÑO


        Ontología


        Teodicea


        Etica


        Sociología


        Apologética


        Historia de México


        Química


        


        

      
    

  


  MATERIAS QUE SE LLEVABAN EN LOS CUATRO AÑOS DE TEOLOGÍA


  
    
      	
        PRIMER AÑO


        Sagrada Escritura


        De Revelatione Christiana


        De Ecclesia Christi


        Teología Moral Fundamental


        Historia de la Iglesia


        Teología Ascética y Mística


        Elocuencia Sagrada

      

      	
        SEGUNDO AÑO


        Sagrada Escritura


        De Deo Uno et Trino


        De Deo Creante et Elevante


        Teología Moral


        Historia de la Iglesia


        Sagrada Liturgia


        Canto Eclesiástico

      
    

  


  


  
    
      	
        TERCER AÑO


        Sagrada Escritura


        De Verbo Incarnato


        De Beatissima María Virgine


        De Gratia Christi


        Teología Moral


        Teología Pastoral


        Pedagogía Catequística

      

      	
        CUARTO AÑO


        Sagrada Escritura


        De Novíssimis


        Teología Moral


        Institución de Derecho Canónico


        Acción Católica y Social (Práctica)


        De Sacramentis


        

      
    

  


  Del 11 de octubre de 1937 al 9 de junio de 1961, “La Parcela” fue donde el Sr. Navarrete formó con el ejemplo de su vida, con la enseñanza de su palabra, en medio de privaciones sin cuento, a los sacerdotes de su extensa diócesis. El 15 de octubre de 1961, el Seminario de Hermosillo cambió de edificio hacia el oeste de la ciudad de Hermosillo.


  Espero que la historia del Seminario Conciliar de Sonora, actualmente Seminario Conciliar de la Ciudad de Hermosillo, algún otro mejor que yo la continúe.
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  LA EVOLUCIÓN DE LA MATRÍCULA DE ORIGEN FEDERAL EN EL NIVEL DE EDUCACIÓN BÁSICA EN SONORA EN EL SIGLO XX


  Mtro. Eliseo Díaz González


  Dr. Juan Enrique Ramos Salas


  S.E.P.


  Diagnóstico de la educación en Sonora antes del Acuerdo de Modernización de la Educación Básica y Normal (ANMEB)


  Antes de la firma del ANMEB en Sonora, por cada escuela de educación preescolar sostenida por el Estado, el Gobierno Federal sostenía siete. En matrícula y número de maestros la proporción era de ocho a uno, ambos a favor del soporte federal.


  En el nivel de primaria, había cinco escuelas federales por una estatal, pero sólo dos alumnos matriculados en planteles federales por cada alumno inscrito en el subsistema estatal y dos maestros federales por cada uno del sostenimiento estatal.


  En secundaria, si bien el número de escuelas sostenidas por el Estado duplicaba a los planteles federales, había casi tres profesores pagados por el gobierno federal por cada maestro estatal, y la matrícula mantenía una proporción de dos a uno a favor del primero.


  Las cifras anteriores parecieran minimizar la aportación estatal, son todo lo contrario. No todos los estados de la República llegaron así a la descentralización educativa en 1992. En Sonora existió un fuerte empuje de orden local a favor de la educación, lo que no existió en todos los casos.


  Tomando el índice de analfabetismo como medida de la eficiencia del esfuerzo educativo en el siglo XX, se puede afirmar que en Sonora se alcanzan resultados en materia de alfabetización que al resto del país llevará años lograr.


  En 1921, cuando Vasconcelos emite la Circular Número 1 de la SEP convocando a una cruzada nacional en contra del analfabetismo, en Sonora 47% de la población mayor de 10 años era analfabeta, contrastando con la realidad nacional, donde un tercio de los estados de la República tenían un nivel por arriba del 70 por ciento y sólo siete de ellos estaban por abajo del 50 por ciento.


  Explicar el papel de la educación federal en Sonora exige tener presente la trascendencia de la iniciativa local para erigir un sistema educativo avanzado. Juntas, la iniciativa local y federal pueden ofrecer un marco más idóneo para responder las interrogantes que plantea el desarrollo educativo del estado.


  Interrogantes


  ¿A qué se debe el desarrollo de la educación en Sonora y qué papel cumple en éste el gobierno federal?


  ¿Cómo afecta dicha intervención a la iniciativa local y qué lecciones debemos aprender para el desarrollo futuro del sistema educativo sonorense?


  1. Antecedentes del sistema educativo de Sonora.


  La educación en Sonora tiene un despegue notable a partir de la reforma educativa promovida por Ramón Corral en 1884, con la llegada al Estado de educadores formados o influidos por Enrique Rébsamen, tal como Vicente Mora, Benigno López y Serra y Fernando F. Dworak, entre otros.


  Otro antecedente se presenta años antes, con la llegada al Estado del profesor Leocadio Salcedo en 1859, quien funda en 1863 el Colegio de Ures, una de las instituciones de mayor prestigio en la segunda parte del siglo pasado y principios del actual (Villa, 1937).


  Para profundizar este tema sugerimos la lectura de Carlos Macías Richards y Ernesto Robles, en sus ponencias expuestas en ediciones anteriores de este simposio.


  2. Hallazgos: el fin del porfiriato y la etapa revolucionaria


  La innovación del proceso educativo sonorense de esta época no puede entenderse sin las orientaciones generales que recibía por parte de la gestión educativa en el gobierno de Porfirio Díaz, especialmente la suscitada por el secretario de Justicia e Instrucción Pública de ese gobierno, Joaquín Baranda, entre 1882-1901 y más tarde, con la gestión de Justo Sierra.


  La vinculación de Sonora al debate educativo despertado por Sierra, resalta en el hecho de que al Congreso Nacional de Educación Primaria promovido por él en 1910, asistieron como representantes del Estado los profesores Gildardo Avilés, del Colegio de Sonora, y Alberto Gutiérrez y Heriberto Aja, maestros en ejercicio (Meneses, 1983:696).


  En materia educativa, al inicio del periodo revolucionario la bandera que levanta el grupo gobernante es la descentralización y el municipalismo, y ésto, debido en parte a la experiencia que sobre este último tema despliega Carranza al frente del gobierno de Coahuila.


  Impuesta la municipalización educativa por la constitución de 1917, la evaluación de la educación municipalizada arrojó muchas deficiencias, el problema de fondo era la desigualdad de los ingresos de los municipios y no todos podían sufragar los gastos en educación. (Cf. Meneses 1986: pp. 185 y ss.)


  El gobierno de Sonora nunca transfirió el control de las escuelas a los municipios (Radding y Ruiz, 1985; Quiroz, 1920, p.53), lo que le permitió aumentar el número de escuelas, inspectores escolares y sueldos de los maestros.


  Después, la Revolución significará para Sonora la oportunidad de fortalecer su sistema educativo, expandiendo su cobertura a amplios sectores. Un segundo y decisivo impulso lo brinda en 1916 el gobierno de Plutarco Elías Calles, discípulo de uno de los maestros internados al territorio estatal por éste (Krauze, 1987:12-13).


  Su obra pedagógica más sobresaliente es la fundación de la Escuela Normal para Profesores en enero de 1916, la organización del Congreso Pedagógico en junio de ese año, y la apertura de 127 escuelas primarias. También destaca su contribución a la educación técnica, inaugura las escuelas Cruz Gálvez de Artes y Oficios y en ese mismo formato promueve la construcción de escuelas internados para señoritas y varones en 1917, para la cual organiza una suscripción pública.


  Cuadro 2. Número de escuelas, maestros y alumnos 1907-1919


  
    
      	
        Escuelas

      

      	
        1907

      

      	
        1912

      

      	
        1916

      

      	
        1917

      

      	
        1918

      

      	
        1919

      
    


    
      	
        Primarias


        Normales


        Escuelas de agricultura


        Academias normales


        Academia de artes


        Escuelas de artes y oficios


        Total de Maestros


        Alumnos

      

      	
        178


        0


        0


        1


        0


        0


        342


        10,804

      

      	
        267


        0


        0


        1


        0


        0


        415


        13,211

      

      	
        138


        1


        0


        1


        1


        1


        430


        14,098

      

      	
        341


        1


        1


        3


        1


        1


        875


        24,187

      

      	
        305


        1


        1


        3


        1


        1


        425


        29,844

      

      	
        271


        1


        1


        3


        1


        1


        607


        21,772

      
    

  


  FUENTE: Dirección General de Educación. Informe del gobernador Adolfo de la Huerta, 1917. Los años 1918 y 1919, Informe de gobierno de Plutarco Elías Calles.


  Los saldos de la educación promovida por Calles en Sonora pueden apreciarse en el Cuadro. En 1916 existían 138 escuelas primarias, 127 elementales y 11 escuelas superiores, con una matricula de 14,098 alumnos. Para el año siguiente, se abren nuevas escuelas elementales para llegar a 341, 323 elementales y 18 superiores. La matrícula también experimenta un fuerte incremento: en 1917 hay 24,187 alumnos y 875 maestros, casi el doble de un año antes.


  Sonora no padece ese rompimiento entre el antiguo y el nuevo régimen. No es necesario destruir lo anterior para erigir un nuevo orden social. Utilizando las categorías sociales en boga en ese momento en el centro del país, la llamada clase de los “científicos” entre los educadores sonorenses, sigue dirigiendo el sistema educativo en el estado después del triunfo de la Revolución. Mora, Calleja, Lafontaine, Quijada, son nombres que se repiten una y otra vez al frente de las instituciones educativas de mayor prestigio en la Entidad tanto en la etapa “porfirista” como en la etapa posrevolucionaria, y la Dirección General de Educación, la dependencia estatal responsable de la política educativa, es dirigida por dos de los delegados sonorense que asistieron al Congreso de Educación Primaria organizado por Justo Sierra en 1910, Alberto Gutiérrez y Heriberto Aja.


  Puede pensarse que la llegada de Luis G. Monzón como primer director de educación representa el típico cambio de elite dirigente que supone todo proceso revolucionario, cambio que provoca después la modificación de las políticas anteriores. Magonista, luchador social, profesor normalista y socialista radical, Monzón encarna el proceso de movilidad social de los combatientes del antiguo régimen; sin embargo, Monzón ocupa el cargo sólo por cuatro meses, en abril de 1916 y se separa de él para asistir como delegado al Congreso Constituyente en 1917, ahí cobra gran notoriedad en los debates del Artículo Tercero; después ocupa algunos cargos en el sector de educación en la ciudad de México y más tarde es senador por su estado natal, San Luis Potosí. Jamás regresó a Sonora.


  Es en la primera década del presente siglo cuando empiezan a arribar al Estado las primeras escuelas federales, como oleadas que provienen de sucesivos programas puestos en marcha por el gobierno de la Revolución, al calor de la búsqueda de un modelo educativo que resuelva el grave rezago educativo del país. Ahora, no se puede decir que las escuelas rudimentarias, las escuelas rurales, las Casas del Pueblo o los normales abiertas por las Misiones culturales de Vasconcelos, sean escuelas federales en sentido estricto, toda vez que no eran sostenidas, ni siquiera parcialmente, por el gobierno federal. La dimensión nacional de la política educativa se logra con la Secretaría de Educación Pública en 1921,


  1921-1940: De la creación de la SEP al gobierno de Cárdenas


  Es posible que las primeras escuelas federales que llegaron a Sonora fueran las llamadas escuelas rudimentarias. Creadas en el gobierno interino presidido por Francisco León de la Barra luego de la caída de Porfirio Díaz, en 1928, el gobernador de Sonora Fausto Topete, reconocía en su informe de gobierno que más del 50% de la matrícula en educación primaria correspondía a escuelas rudimentarias federales.


  Cuadro 3. Escuelas y matrícula de sostenimiento estatal y federal


  
    
      	
        Año

      

      	
        Escuelas federales

      

      	
        Rurales federales

      

      	
        Alumnos

      

      	
        Escuelas estatales

      

      	
        Alumnos

      
    


    
      	
        1927


        1928


        1931


        1932


        1934


        1936


        1938


        1942

      

      	
        74


        -


        157


        208


        -


        345


        -


        -

      

      	
        70


        70


        151


        206


        232


        -


        344


        295

      

      	
        2,354


        2,897


        12,874


        13,044


        18,815


        -


        19,902


        18,067

      

      	
        291


        288


        211


        162


        -


        161


        170


        171

      

      	
        -


        24,609


        -


        -


        -


        -


        35,000


        41,422

      
    

  


  FUENTE: Informes de gobierno de Fausto Topete, 1928; Román Yocupicio, 1938; Anuarios estadísticos 1930, 1936, 1942. Meneses, volumen II.


  Sin embargo, no puede hablarse de escuelas de sostenimiento federal antes del nacimiento de la Secretaría de Educación Pública porque ni los gobiernos revolucionarios ni Porfirio Díaz o los gobiernos liberales y conservadores del Siglo XIX tenían resueltos los problemas institucionales (legales, operativos y políticos) que supone la coordinación con los estados en materia educativa.


  La SEP es creada por el decreto firmado en junio 20 de 1921 por el presidente Obregón, que reformaba el artículo 14 transitorio y la fracción XXVII del artículo 73° de la Constitución la jurisdicción sobre los planteles escolares y la validez oficial de los títulos expedidos por esas escuelas. El decreto fundamenta la jurisdicción federal sobre las escuelas creadas por la SEP y reconoce el subsistema estatal de educación, que es la forma como se define esa federalización educativa, distinta a la idea de centralización por parte de la federación.


  Después de la reforma al artículo 73, los estados de inmediato firmaron convenios con la federación y en 1923 la SEP sostenía 1,537 escuelas en 24 estados de la República, Sonora sólo contaba con 30 escuelas sostenidas por la SEP. (Meneses, 1986, 367-368)


  Para 1923, la SEP había establecido convenios de colaboración con todos los estados: a unos (Sonora, Campeche y Chihuahua) dejaba entera independencia y ayudaba sólo con subsidio; a otros, les dirigía todas las escuelas y recibía un subsidio de ellos (Meneses, 1986, 368).


  Años después, el empuje a favor de una centralización más estricta de la educación llevó a la celebración de nuevos convenios con los estados en los que, paulatinamente, éstos cedían la administración, operación y financiamiento de las escuelas. A partir de 1934 empieza a hablarse de federalización educativa, luego de que muchos estados suscriben los acuerdos de coordinación promovidos por Bassols durante el gobierno de Cárdenas. Un factor clave para centralizar el sistema fue la sindicalización del magisterio, que vio en ésa la posibilidad de mejorar el nivel de vida de los profesores y resolver la enorme desigualdad e injusticias padecida por los maestros en algunas entidades.


  El gobierno de Rodolfo Elías Calles reportó 176 escuelas primarias en 1932, con una matrícula de 33,461 alumnos. Al año siguiente disminuye el número de planteles y la inscripción en primaria, pero se agregan dos planteles de educación preescolar y dos secundarias. El deterioro que sufre la educación en esos años lleva a estancamiento de la matrícula que se prolonga hasta 1945, ésta llega a 33,970 alumnos.


  Los profesores estatales sonorenses también compartían el empobrecimiento y deterioro de las condiciones de trabajo que caracterizaba a otros estados. En los años treinta ocurren las primeras movilizaciones del magisterio sonorense, cuando el gobernador interino, general Jesús Gutiérrez Cázares, nombra al profesor Fernando Ximello como titular de la dirección estatal de educación en abril de 1936, a la sazón director de Educación Federal en el Estado. Esto detona un proceso de sindicalización que desemboca en la huelga magisterial de 1960 y la adhesión de los profesores estatales a la sección 28 del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación (SNTE), que agrupaba a maestros federales (Zavala, 1986).


  1941-1969. Implantación de la educación federal en Sonora


  La falta de estadísticas oficiales hace que la información sobre la distribución de las escuelas entre ambos tipos de sostenimiento sea deficiente. Un dato del que disponemos es que, en 1947, el total de alumnos inscritos en primaria ascendía a 74,349, de ellos el 60.5 por ciento asistían a planteles sostenidos por el Estado, el 2 por ciento a escuelas particulares y el 37.5 por ciento restante, a escuelas federales (Anuario estadístico de la SEP, 1947).


  Sin embargo, el número de planteles federales superaba ya al de escuelas estatales. Sobre una planta de 692 escuelas primarias, las de sostenimiento federal representaban el 57 por ciento, es decir 394 planteles, contra 288 estatales. En ese año operaban también dos escuelas Artículo 123. En educación secundaria, el gobierno federal iba rezagado, funcionaban dos planteles contra 14 sostenidos por el Estado y uno particular.


  Este periodo corresponde a la fase de implantación del sistema educativo federal en el Estado, tanto en cantidad como en la reapertura de los niveles postprimarios. Se abren secundarias y preparatorias en diversas partes del Estado o en localidades más pobladas. Nacen las universidades. En este periodo se emparejan los esfuerzos de ambos gobiernos en términos de número de maestros. La obra de Abelardo L. Rodríguez destaca indiscutiblemente.


  La matrícula de primaria, según muestran los informes de gobierno, era en 1945 de 33,970 y en 1970 supera los 300 mil alumnos. En secundaria en 1946 el número de alumnos reportados es de 496, contra más de 100 mil en 1970.


  También toma forma, hasta ahora definitiva, la organización magisterial y se consolida como una fuerza de vanguardia con la huelga de 1960 y posteriormente, con la incorporación de algunos de sus dirigentes a los centros de decisión de la política educativa hacia fines de esos años. Los profesores de sostenimiento estatal se incorporan al sindicato nacional con lo que logran importante progreso en sus remuneraciones económicas, prestaciones sociales, estabilidad y arraigo en el empleo.


  Para comprender esa etapa y suplir la falta de información sólida, aceptada por todos, aportamos unos datos que pueden ayudar a esclarecer la radiografía de esos años en cuanto al avance de la educación, aún con todas las deficiencias que esto puedan tener por la clausura de planteles, los cambios de sede, etcétera. En educación primaria, los años cuarenta y cincuenta representan la continuación de la tendencia observada en la década previa, pero al inicio de los años sesenta la educación aportada por el gobierno federal empieza a tomar un carácter masivo. La expansión del sistema federal en el Estado define en esta década un primer piso, que será reedificado a partir de la década siguiente cuando, otra vez, una nueva ola de recursos viene a modificar la estructura educativa en el estado.


  1970-1992 Predominio de la educación federal y descentralización educativa.


  El último periodo de nuestro análisis es el que dispone de información oficial completa. Hay un gran impulso a la educación federal en el Estado, que coincide con la desconcentración de la SEP, mientras que la educación de origen estatal se conserva estable a lo largo del periodo. Pero, que es al mismo tiempo, el período que lleva al límite el impacto de los apoyos federales, desembocando en el Acuerdo de 1992. Crece fuertemente la educación media superior y superior con apoyo federal en el Estado.


  Podemos aventurar o decir, que la relación entre los apoyos estatales y federal, se manifiesta en forma excluyente, la inversión federal en infraestructura educativa inhibe o detiene la iniciativa estatal. Esto contrasta con el comportamiento de esa relación a principios de siglo, cuando el Estado dirigía el rumbo de la oferta educativa.


  Antes de terminar


  Se requiere especificar:


  1. Las afirmaciones hechas en este trabajo no pueden ni deben considerarse como opinión oficial de la SEP para Sonora;


  2. En el Estado, viven maestros y maestras, y familiares de ellos, que conocen más a fondo que nosotros aspectos del tema abordados en esta ponencia. A ellos, con todo respeto, nos atrevemos a sugerir la lectura de José Saramago, en lo que se refiere en su libro Ensayo sobre la ceguera, a la responsabilidad que tienen quienes se creen con la capacidad de ver, saber lo que ocurre en nuestro mundo, en este momento de fin y principio de milenio.


  3. Con Popper (1945), no pretendemos encontrar una luz que explique la historia y luego, con base en sus argumentos, justificar un programa de acción para el presente y futuro.


  4. El impacto de los apoyos federales a la educación en Sonora, va mucho más allá de sus efectos en los indicadores de matrícula o de inversión.


  Conclusiones


  Arnaut (1994) afirma que el sistema centralizado avanza primero hacia la periferia, pero que toma después vida propia y se extiende de la periferia al centro. Antes de los años treinta las escuelas federales en Sonora estaban en comunidades apartadas. Hacia los años cincuenta esto ya no será así.


  El avance periferia–centro no ocurre sólo en sentido geográfico, también en los niveles educativos. La educación federal trasciende de la educación elemental a la educación primaria, después a la educación técnica y secundaria, más tarde a la educación preescolar, y las distintas variantes de educación tecnológica.


  El impacto provocado con la expansión de la educación federal fue el retraimiento o contención del crecimiento del sistema estatal y, en cierta medida, también del particular.


  Se debe retomar el impulso descentralizador de la educación federal. Sería muy grave repetir en este nivel la experiencia concentradora que caracterizó a éste en el pasado.


  El tema merece la pena ser investigado. Quedaron gigantescos huecos pendientes, tales como: completar la matrícula, recuperar la información sobre recursos económicos asignados por la Federación a Sonora, estudiar cómo ha variado la participación social de los mexicanos y mexicanas en la educación del pueblo... qué hacer en el terreno presente, atendiendo al comportamiento en del monto de recursos económicos destinados por la federación a la educación en Sonora.
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    Escena muy familiar y cotidiana: los chicos felices al salir de clases, como en la foto, tomada en el pueblo de Batuc, a principios de los sesentas.

  


  PROGRESO, NACIONALISMO, Y ORDEN SOCIAL, LA EDUCACIÓN DURANTE EL PORFIRIATO EN SONORA


  Dr. Miguel Tinker Salas


  Pomona College


  La educación en Sonora durante el porfiriato estaba íntimamente ligada a los intereses políticos y económicos de los grupos que manejaban el poder. Para estos sectores la educación era percibida como una forma de impulsar su nueva visión política y los planes económicos que tenían para el Estado. Aunque el gobierno difundió cuantiosas información sobre sus esfuerzos en el campo de la educación hay que explorar las contradicciones que existen entre el discurso político, y la realidad que se vivió en las escuelas. Además, hay que considerar la reacción de las diversas clases sociales al discurso de la educación, en particular, aquí me refiero a los sectores urbanos o la naciente clase media, que consideraba la educación como un mecanismo de ascenso social y político. Cuando se plantea el tema de la educación, también hay que tratar la cuestión del género, en particular el papel de la mujer, porque la educación durante este período, genera nuevas expectativas, establece nuevas oportunidades para la participación de la mujer tanto a nivel de instrucción, como también oportunidades de empleo.


  La educación de una población, como tal, no es sólo producto de lo que ocurre en los salones escolares. Toda sociedad utiliza diversos mecanismos para impartir y transmitir sus normas, sus ideales y su visión. Dentro de este contexto, la visión social de los notables, también se transmite a través de las leyes que se promueven, la forma que organiza los espacios urbanos, el discurso político que se sostiene, los actos públicos que celebra, los eventos culturales que realizan. En forma que la ciudad va cambiando, urbanizándose, imparte nuevos valores, nuevos patrones de comportamiento, y implica nuevos métodos de interacción personal e interacción colectiva.


  Por lo tanto, dentro del porfiriato, la educación ejercía múltiples funciones, promovía la visión económica y política de los notables, marcaba conceptos de comunidad y fomentaba un sentimiento de nacionalismo oficial. En lo concreto, la educación se convierte en el método de organizar una visión del pasado, en una forma de ver el presente y proyectar el futuro. El plan de estudios que se impulsa en las escuelas enarbolece al papel de los jesuitas y en particular al padre Eusebio Kino, relaciona a los indígenas con la inestabilidad social, y el retraso económico. Además del pasado, la educación también difunde una visión del presente asociada al desarrollo de una economía de exportación, la minería, el ganado y los otros proyectos impulsados por los porfiristas. Tomado de este contexto, la actividad escolar y plan de estudio de las escuelas refleja las normas dominantes que influyen dicha sociedad y que se difunde a través de múltiples instituciones y mecanismos políticos y sociales. Pero a la vez, esto implica que la educación en sí, está altamente politizada, y por lo tanto, se convierte en un importante campo de batalla durante el porfiriato en Sonora.


  La importancia que a nivel político asume la educación, crea expectativas que los porfiristas no son capaces de cumplir. Al final de cuentas, la educación y el debate sobre la misma, se convierte en arma de doble filo para los porfiristas. Para la clase media, la educación representa una forma de ascenso social. Por lo tanto, este grupo exige la profesionalización del sistema educativo, un plan de estudio uniforme, la presencia de maestros graduados y profesionales. O sea que las demandas que surgen de este sector, un sector que nació bajo la tutela de los mismo porfiristas, van desarrollando sus propios planes y conceptos dejando atrás la retórica del triunvirato.


  Educación y Porfiriato


  A partir de 1881, el gobierno propone darle un impulso a la educación primaria. En más de una ocasión, Corral, planteaba que "el problema de la instrucción pública es el más transcendental e importante de todos los problemas; más que el problema religioso, más que el económico, más que el político porque es la base de los demás."[96] Dentro de la visión modernizadora porfirista en Sonora, la educación asume un nuevo papel y se convierte en eje central del discurso político.


  Desde la mitad del siglo, varios gobernadores habían bregado con la cuestión del sistema educativo en Sonora, sin lograr darle impulso a un sistema de educación primaria a nivel estatal. En 1850, el gobernador informa que después de mucho esfuerzo sólo operan 20 escuelas en todo el Estado, a los cuales asisten sólo 877 estudiantes.[97] En 1869, el gobernador Ignacio Pesqueira promueve aun otra nueva Ley de Instrucción Pública que incluía educación primaria y secundaria.[98] No obstante estos esfuerzos, durante estas décadas, son pocas las escuelas que desempeñan actividades en el Estado, y aun las que funcionan en los principales centros urbanos carecían de profesores, materiales y de un local adecuado para reunir los alumnos. La falta de recursos, los conflictos políticos y las guerras con los indígenas, servían de pretextos para que el gobernador explicara la condición deficiente en que se encontraba la educación en el Estado. Durante este periodo, la falta de un sistema de educación pública, implica que sólo un grupo selecto de jóvenes notables recibía una educación. Según un viajero ingles que vivió en el Estado cerca de diez años, la educación en Sonora estaba restringida exclusivamente a las clases altas.[99]


  A raíz de estas condiciones, durante la década de los 60s y 70s del siglo pasado, surgen varias escuelas privadas en los principales centros urbanos. En Hermosillo, la gente se quejaba que las escuelas públicas de niños dirigida por Jesús Angües y el de niñas dirigida por Mariana López no atendían sino a una tercera parte de los jóvenes de la capital.[100] La incipiente clase media y algunos notables reconocen el atraso en que se encuentra el sistema educativo y buscan llenar el vació. Para satisfacer esta demanda abren escuelas privadas, incluyendo la escuela de Carlos Uruchurtu con 20 jóvenes, la de Carlos Gompertz con 28 niños, la de doña Igancia Salazar de Camou con 25 niñas y doce niños pequeños, la de Doña Josefa C. de Angües con 8 niñas y la de Doña Jesús Yslas a donde concurren 11 niñas y 6 niños pequeños.[101]


  Pese a todos estos esfuerzos, los jóvenes en Sonora, según el propio Ramón Corral, sólo recibían "una enseñanza muy rudimentaria."[102] A menudo, los preceptores renunciaban por falta de pago.[103] Tan escasos eran los maestros que un hombre condenado de falsificador, se le dio la opción de servir un año en la cárcel o de aceptar el puesto de maestro en una escuela de niños.[104] Aunque este caso parezca como la simple exageración de un viajero extranjero, el hecho es que los ayuntamientos carecían de los recursos con que pagar maestros, libros y la renta de un local. El hecho es que no había suficiente personal preparado para dar las clases. Según la Ley de Instrucción Pública de 1869 para obtener el titulo de Preceptor sólo se requería 1) tener buenas costumbres, 2) no adolecer de enfermedades contagiosas, 3) ser mayor de 20 años, 4) pasar un examen dado por el ayuntamiento.[105] Esta forma de seleccionar preceptores daba malos resultados y frecuentemente había que remplazar a los preceptores. Los padres de familia no tenían confianza en la habilidad de los preceptores. A causa de estas circunstancias, en Guaymas, el Ayuntamiento se vio en la necesidad de remplazar a doña Antonia Blanco por doña Jesús Saiz porque bajo su cargo la instrucción de las niñas estuvo "reducida a los pocos conocimientos de la antigua preceptora, no obtenían adelantos que satisficiera los deseos del ayuntamiento."[106] Si en Guaymas había maestros sin preparación, en los otros poblados del Estado, simplemente no había maestros. Un reporte del 22 de octubre de 1875 indicaba que en Moctezuma, Bavispe, Granados, Nácori Chico, Cumpas y Oputo se hallaban paralizadas las escuelas o por falta de maestros o por falta de local en donde reunirse los alumnos.[107]


  Aún, si funcionaban todas las escuelas, es dudosa que contarían con la asistencia regular de todos los jóvenes. El gobierno trató, sin éxito, de imponerle multas a los padres que no mandasen a los hijos a clase, pero esta política solo agraviaba la condición de los sectores más necesitados.[108] La difícil condición económica que enfrentaba la gran mayoría de la población obligaba a los jóvenes a contribuir al sustento del núcleo familiar. Mientras el gobierno no atendiera esta necesidad, ninguna ley de instrucción pública, por mucho que se promoviera, tendría resultado.


  Política y Educación


  La administración de Luis E. Torres y Ramón Corral enfocó su atención sobre la cuestión de la educación primaria. En 1883 se dicta una nueva ley de Instrucción Pública, se establece un sistema bajo el cual el gobierno del Estado y los ayuntamientos asumen la responsabilidad por el mantenimiento de los planteles, y se ordena libre de impuestos, material para las escuelas desde los Estados Unidos. Además, se reconoce que en Sonora escaseaban suficientes maestros y se comienza la práctica de contratarlos en el interior de la República.[109] En 1887, según el gobernador interino Corral, había 139 escuelas en el Estado a las cuales asistían 3859 niños y 1675 niñas. Cuatro años mas tarde, en 1891, según las cifras del gobierno, el número de escuelas había aumentado a 175 con la asistencia de 6272 alumnos y 3229 alumnas o sea un aumento de casi 60% en 4 años. Corral insistía que entre 1887 y 1891 el Estado había distribuido más de 50,000 libros entre los estudiantes.[110] No obstante estos esfuerzos, existía marcada diferencia entre las escuelas de los principales centros urbanos como Hermosillo, Guaymas y Alamos y las zonas rurales donde seguían escaseando los recursos, los maestros y la asistencia escolar era limitada.


  En 1889, el gobierno del Estado promovió la apertura de una escuela secundaria en la capital y el Colegio de Sonora abrió sus puertas en Hermosillo bajo la dirección de Vicente Mora, un profesor reclutado en Veracruz.[111] El año anterior, también se había fundado una escuela que daba clases nocturnas para que la gente que trabajaba pudiese atender.[112] Además de las escuelas operaban varias bibliotecas en las principales ciudades del Estado; en el Colegio de Sonora estaban disponibles 800 tomos; la Biblioteca Pública de Hermosillo, contaban con 3,500 volúmenes, la Junta de Instrucción Pública de Guaymas disponía de 1,000 y la de la Sociedad de Instrucción de Sahuaripa mantenía una colección que consistía de 800 volúmenes.[113] En el informe anual de 1900 el gobernador acertaba "que el Estado destinaba a la educación uno de cada tres pesos que gastaba o un total de $302.015."[114] En comparación, durante la administración de Rafael Izábal en 1894 el Estado había destinado $143,736 y mantenía 258 personas empleadas en varios ramos de la instrucción.[115]


  El gobierno se valía de toda oportunidad disponible para asociarse con el desarrollo de la educación y promover su papel como supuesto promotor de la instrucción pública. Ningún evento se prestaba para esto como la ceremonia de entrega de premios al fin del año escolar. Año tras año, líderes políticos, diputados, generales, notables, o el propio gobernador se valían de la oportunidad para pronunciar aun otra alocución sobre los esfuerzos del gobierno en pro de la educación. Los eventos en sí asumieron el carácter de fiesta popular con la participación de grandes sectores de la sociedad, amenizaba la banda del Estado, se montaban obras de teatro, se leían ensayos de poesías, bailes públicos y otras actividades. Paulatinamente, la ceremonia de entrega de premios se convierte en un aspecto importante de la cultura política de la sociedad y adquiere gran importancia para los alumnos que reciben un reconocimiento como para los políticos que lo explotan para sus propios fines.[116]


  Discurso Nacionalista


  Después de 1880 la costumbre de enviar jóvenes a Estados Unidos a recibir una educación fue severamente criticada por los que sustentaban el poder político. El gobernador Ramón Corral, en muchas ocasiones, criticó esta práctica alegando que:


  "El pequeño número de sonorenses que se educan en los Estados Unidos reciben una educación esencialmente americana, es decir contraria a nuestra índole, a nuestras costumbres, a nuestras necesidades y es preciso decirlo, generalmente contraria también a los sentimientos naturales y necesarios del patriotismo". [117]


  Lo que preocupa a Corral, es cómo la educación extranjera afectara la formación social y la visión política de los jóvenes educados en el exterior. O sea, el gobierno quiere ser el que define las necesidades del Estado, la visión social de sus habitantes y lo que implica ser sonorense. Por eso a juzgar por estos críticos, los jóvenes sonorenses que estudiaban en los Estados Unidos sólo aprendían ingles y algunas materias superficiales.[118] Y aun más importante, de acuerdo con el gobernador "cuando vuelven a su país más que amantes hijos de México, parecen ciudadanos patriotas hijos de los Estados Unidos, que ven pequeño y miserable todo lo que es de su propio país."[119] Una educación en la Ciudad de México, también era problemática, argumentaba Corral, porque los jóvenes sonorenses no recibían una "educación adecuada y pasaban los mejores años de su vida afuera del estado, y no recibían una educación útil para el estado."[120] El discurso de Corral, incorpora varios temas, a veces congruentes y a veces contradictorios. Corral se centra en el tema que la educación en Sonora debería producir resultados políticos, o sea formar personas que estén indoctrinados en la visión histórica y política que inspiraba a los intereses porfiristas. Existe el temor, que personas educadas en el extranjero o fuera del Estado no compartan la visión política de los que gobiernan en el Estado pero tengan expectativas que no son prácticas o realizable en el Estado.


  La educación, según esta visión, debería incorporar y difundir una apreciación de la historia regional, de las experiencias por las cuales había atravesado Sonora. Esto cobra importancia, porque si se comparte una visión colectiva del pasado, de la formación que ha tenido el Estado, también se puede anticipar una visión compartida del presente y los planes que implementa el gobierno. Una nota al programa de estudio de 1891 expresa este concepto, indicando que la meta de las clases de historia "no es enseñar propiamente la historia patria, sino despertar en los niños el sentimiento del deber, el amor á la patria y el deseo de imitar a sus grandes hombres."[121] En el discurso oficial, además de valores regionales y nacionales la educación era proyectada como un arma contra la penetración cultural norteamericana. El propio Corral expresa este sentimiento indicando:


  "Es muy grave la cuestión del patriotismo que he indicado. Todo el mundo sabe que el poco conocimiento que se tiene de nuestro país en los Estados Unidos ha creado y mantiene allí ideas y preocupaciones poco favorables para nosotros... Se nos juzga ignorante, faltos de honradez, retrógrados, incapaces de adquirir un grado alto en la escala de la civilización y por desgracia no deja de tener prosélitos entre los americanos la idea que de necesitamos estar bajo su dominio si algún día queremos ser algo grande".


  El tema, de la educación como arma contra la penetración extranjera, se integra dentro del debate de la educación.


  Indudablemente, el incremento de las relaciones económicas y sociales con los Estados Unidos había despertado preocupaciones sobre la penetración cultural norteamericana. Pero, ¿qué tanto se podía esperar que la educación, que se encontraba en un estado de retraso, podía ser utilizado como arma de defensa como lo propone Corral, y un sin fin de políticos porfiristas? Puede ser que esta retórica sólo sea una forma de aplacar a los sectores de la sociedad que se preocupan por este tema o también permite crear una cortina de humo que les permita desviar sus críticos. Entonces, la pregunta es, ¿qué tanto existe un temor de la cultura americana y qué tanto existe el temor que se hagan comparaciones con el nivel de desarrollo que se alcanza en los Estado Unidos y que no se había alcanzado en Sonora? En esto, Corral también expresa su opinión, indicando que no se debe poner toda fe en la modernización,


  "Si queremos pues engrandecernos necesitamos no confiar demasiado en la fuerza del progreso, que nos arrastrara a nuestro pesar; porque si somos débiles, si carecemos de aptitudes para la vida, pueblos más poderosos nos absorberán aniquilándonos".[122]


  Aunque parezca contradictorio, con sus discursos sobre el desarrollo de Sonora, la otra posible interpretación es la necesidad de balancear las expectativas que los cambios económicos están produciendo con la realidad que todavía vive gran parte de la población.


  Otro tema que se reaparece en el discurso político de los porfiristas sobre la educación es el de la necesidad de afinar la educación a los planes económicos que se desempeñan en el Estado. Aquí sobresale la idea de ligar educación a los planes económicos, es clara. La educación según los porfiristas sonorenses debería ser sobre todo práctica. O sea impartir conocimientos útiles para las actividades que se realizaban en el Estado. Sonora necesitaría de acuerdo con Corral "abogados, doctores, ingenieros." [123] La educación debe preparar al Estado a competir económicamente dentro del nuevo marco de relaciones económicas enfocadas en la exportación de minerales, agricultura y el comercio. Como lo indica el propio gobernador en 1880 "es preciso que de los planteles de educación salgan hombres no solamente que sepan leer y escribir…pero seres ilustrados y útiles a la sociedad."[124] Según los miembros del triunvirato las carreras técnicas y profesionales, eran grupos necesarios para el "progreso." Las normas y formas de comportamiento que antes definían la sociedad notable fue paulatinamente modificándose. Entre los nuevos grupos que asumen el poder, los viejos valores que antes marcaban lo que implicaba ser parte de esta sociedad, fue perdiendo su validez. La correspondencia entre los padres y los hijos que estudian en el extranjero demuestran estos cambios hacia lo práctico, y lo necesario. En vez de estudiar música, arte o literatura, se les exige que aprendan geología, contabilidad, minería, e ingeniería. El Colegio de Sonora, en su segunda encarnación ofrecía programas de contabilidad, telegrafistas, ensayista, y otras materias esenciales para la economía del estado. [125]


  Inversiones


  Los gobernantes de Sonora destacaban que su Estado invertía más per-capita en la educación que ningún otro estado en México.[126] Pero en realidad los fondos para las escuelas se obtenían de diversas fuentes, no todas del Estado. Había tres principales fuentes de ingreso para las escuelas. La primera fuente proveía de los fondos del gobierno del Estado, la segunda era las rentas obtenidas de los ayuntamientos y la tercera consistía en el apoyo que prestaban las empresas extranjeras que operaban en el Estado, y las diversas Juntas de Instrucción Pública que se formaron en Guaymas, Alamos y Rayón.


  Compañías Extranjeras


  Varias compañías extranjeras contribuyeron fondos para la construcción de escuelas con el fin de influenciar sus peticiones ante el gobierno. Los hermanos Melczer de Phoenix, que negociaban un contrato para operar la mina El Copete mine, donaron 5,000 pesos al Estado para la construcción de escuelas. Dos semanas después su contrato para operar la mina fue aprobado.[127] En Cananea, la compañía minera contribuyó al desarrollo y mantenimiento de la escuela pública. [128] Lo mismo sucedía en Minas Prietas, La Colorada y Nacozari. El gobierno del Estado también estableció acuerdos con varias empresas extranjeras en Cananea y Nacozari para desarrollar programas de aprendizaje.


  Juntas de Instrucción Públicas


  Las juntas de instrucción pública desempeñaban varias funciones en favor de la educación. Las Juntas servían como una forma de concientizar a la población sobre la importancia de la educación. Pero los grupos en el poder percibían a la Juntas como parte del aparato político y también como una fuente de ingresos para la instrucción pública. En esto, Corral era claro y plantea que era "preciso que miembros de las juntas….tengan negocios de tal naturaleza que no les impida emplear una parte del tiempo en asuntos de éstas" y "que, también que sean gente ilustrada….Una junta compuesta de miembros que no reúnan todas esas condiciones, es seguro que fracasaría muriendo de inacción." [129]


  Esta visión la había expresado Carlos Ortiz en 1882 en la Ley de Instrucción pública que promovió. El artículo 4 de dicha ley indica que "los ayuntamientos excitaran a la filantropía de los hacendados de su municipalidad a fin de que establezcan a sus expensas en una de las fincas rústicas de su propiedad una escuela de primeras letras."


  No obstante la visión de los notables, los esfuerzos por mejorar el sistema educativo respondía a intereses profundos entre la población. En Rayón, Alamos y Guaymas las Juntas de Instrucción Pública superaban los intereses de los porfiristas. Aunque comenzaron bajo la tutela de grupos notables, paulatinamente fueron reuniendo a otros sectores sociales interesados en impulsar la educación. En general, esto incluía a un sector nuevo, los maestros profesionales, entrenados tanto en el interior del país, como en las escuelas secundarias del Estado.


  Profesionalizacion de la Educación


  Después de 1890, los maestros, sus ayudantes y demás personal involucradas en la educación comienzan a constituir un sector organizado con sus propios intereses políticos. Las Juntas de Instrucción Pública, y los periódicos que publicaban, creaban un espacio político para estos grupos y su influencia llegó a ser importante en todo el Estado. En Guaymas, vendían libros, mantenían una escuela nocturna y publicaban mensualmente una revista pedagógica que discutía cuestiones de moralidad, la responsabilidad de los padres, y además, el derecho de toda mujer por recibir una educación equitativa.[130] En 1901, los editores de la llamada Revista Escolar, eran Fernando F. Dworak, un conocido maestro y su joven discípulo Plutarco Elías Calles.[131] En las páginas de la Revista escolar y de la Razón Social, los maestros de Guaymas publicaban artículos sobre la agricultura, la física, la sicología, y otros temas de la enseñanza. Además de temas relacionado a la instrucción, también comienzan a publicar artículos que como maestros consideraban importantes, como lo era la necesidad de un plan de estudio uniforme para todo el Estado, la necesidad de profesionalización entre todos los que desempeñaban el cargo de maestros y la creación de un congreso nacional de maestros. [132] Paulatinamente, este sector comienza a defender y promover elementos que los distingue como grupo social. El impulso que este sector le da a la educación también obedece a otros intereses. El fomento a la educación creaba espacios para la nueva clase media de Sonora, que ahora podía obtener empleos que el propio discurso político había valorizado. En 1895, las 134 escuelas primarias públicas para varones y 44 para niñas empleaban 174 directores y 82 ayudantes.[133] No es casualidad que en los archivos de los funcionarios públicos se encuentran docenas de cartas de individuos que pedían ser nombrados a puestos en la administración de la educación o simplemente a ser ofrecido el puesto de maestro. Además, el creciente número de personas que se graduaban de la escuelas superiores del Estado también tenían esperanza de obtener empleo en la educación Para 1910, en vísperas de la Revolución los números de empleados subió a 643 personas empleadas en las varias ramas de la educación.[134] Aunque este número no es numéricamente substancial, representa los sectores educados de la sociedad, los editores de los periódicos que se publican en el Estado, un sector activo en la política y el sector que ejerce influencia en la sociedad más allá de sus números actuales.


  La Mujer


  Además de crear nuevas expectativas entre la clase media, la educación introduce importantes cambios para la mujer. Durante la segunda mitad del siglo 19, las leyes de instrucción pública planteaba la existencia de escuelas de primaria y secundaria para las niñas de la sociedad sonorense. En casos cuando no había escuelas formales para niñas, los padres de familia financiaban escuelas para sus hijas.[135] Aunque, las escuelas de niñas sufrían de los mismos retrasos que la de los varones, su presencia abrió un nuevo espacio para las mujeres. La educación que recibían las niñas presentaba ciertas limitaciones. O sea que las clases que se les ofrecían, además del plan de estudio general siempre incluía materias como la costura, la economía domestica y otros temas parecidos. Por ejemplo, el programa de la escuela de niñas de Hermosillo en 1891 incluía clases en:


  "Labores de mano, confección y hechura de ropa de uso, tejidos de hilo y estambre de todas clases. Bordados de seda, de estambre, de hilo y de gusanillo de todas clases. Nociones de economía domestica. Conversación sobre la dirección de las labores del hogar, prendas morales de la mujer, su misión en la familia y en la sociedad; ocupaciones manuales de una ama de casa, atenciones que contribuyen al bienestar general; trabajo y economía. [136]


  Estos cursos buscan reforzar el papel tradicional de la mujer en la sociedad sonorense. No obstante el carácter tradicionalista de esta clase de instrucción, el hecho de que la mujer participaba en el proceso de la educación, que tenia acceso a libros, y a los debates en torno a la realidad social, y que en la mayoría de los casos, las maestras de las chicas eran mujeres, les permite cobrar un espacio público dentro de lo que había sido hasta entonces un ámbito cerrado. O sea el hecho de ser parte de este proceso, les permite comentar sobre el carácter de la instrucción que recibe y le crea un espacio político y, sobre todo, un espacio público que antes no tenían.


  Aun con todas las debilidades presentes en el sistema educativo, a partir de 1860, una nueva generación de mujeres obtuvo instrucción a manos de otras mujeres, y esto sirvió para concientizar esta nueva generación. Por ejemplo, en Hermosillo en 1870, 319 niños recibían instrucción en escuelas públicas y privadas. Ese mismo año, 200 niñas recibían una educación. Aunque aumentaban los números de niños en la escuela la disparidad entre los sexos continuaba. En 1891, 475 niños recibían una educación en comparación con 354 chicas.[137] Todavía en 1909 la desigualdad estaba presente, ya que 7,915 varones tomaban clases y solo 6,461 niñas participaban en el proceso educativo.[138] Aunque el porcentaje de varones a hembras siempre era mayor, lo importante es que un conjunto significativo de muchachas participaba en el proceso. También cabe mencionar que en esta época, que un numero importante de las mujeres recibía educación en escuelas privadas donde la instrucción no sufría los mismos trastornos que en la pública.[139]


  Los discursos pronunciados por las jóvenes a raíz de la distribución de premios son muy instructivos de la nueva realidad que vivían las muchachas. Además, demuestran el grado de concientización que habían adquirido a raíz de la educación, de participar en el proceso de instrucción y de tener acceso a material de lectura. En 1879, la joven Antonia Salazar estudiante del Liceo María de Hermosillo dio una animada presentación sobre los derechos de la mujer. El General Crispín Palomares que iba a dar el discurso oficial ese día, se vio obligado a afirmar la crítica hecha por la joven Salazar indicando que ella tenía:


  "Una queja legítima, un justo reproche arrojado al rostro de nuestra sociedad, moderna que cree haberlo hecho todo por la mujer porque no la considera ya como una esclava o como un curioso mueble como en otros tiempos sucedía, pero que todavía la considera en condición inferior a la del hombre.[140]


  En su respuesta, el propio Palomares admitió que la mujer en Sonora todavía no recibía una educación adecuada señalando que "fuera de unos conocimientos elementales de algunas ciencias, todos los ramos que se le enseña son mero adorno"[141] Cabe señalar que el Liceo María de Hermosillo estaba a cargo de las hermanas Cruz y Donacia Parra, y sus alumnas eran entre las más preparadas del Estado. Entre ellas se encontraban Margarita Lacy, Clementina Peralta, Antonia Salazar, Concepción Romero, Carmen León, Refugío López y Refugio Ibarra. [142]


  Por su parte, la directora del colegio Cruz Parra dio un discurso sobre el papel de la mujer, que debe haber causado controversia en los círculos sociales de la capital. Su alocución parece influenciado por las obras de intelectuales sobre la libertad y los derechos exponen:


  "La mujer tiene también inteligencia y una inteligencia de la misma naturaleza, tan capaz, tan vasta y tan flexible como la del hombre. Luego á la mujer pertenece también ese patrimonio y la educación debe trabajar para que ella también lo posea.


  "Tiene como el hombre, facultades intelectuales que desarrollar, razón que enriquecer, pasiones que dirigir, conciencia que ilustrar y despreocupar, deseos que satisfacer, y una verdad que encontrar. Todo esto en la mujer como en el hombre es una necesidad.


  "Abrumada desde su infancia con el peso de las cadenas de oro que la aprisionan, cree que su destino es el vivir siempre encadenada y el de ignorarlo todo, hasta su cautiverio mismo. La educación es quien tiene la culpa del cautiverio de estas reinas tan ilustres y abatidas. Por lo mismo, la educación debe trabajar en darle mayor fuerza moral, desarrollando todavía más, en cuanto sea posible sus facultades intelectuales.


  "Así equilibrarían las fuerzas y el hombre no sería nunca el amo de la mujer. Pero, desgraciadamente la educación prescinde de esto.


  "En una palabra ponedla en posesión de los derechos de su corazón, de esos derechos que Dios le ha dado, y que nadie, nadie se los puede quitar.[143]


  Esta alocución da testimonio del grado de concientización, de desarrollo intelectual y político alcanzado por las jóvenes del Liceo María. Además, esta presentación refleja las contradicciones existentes entre los ideales que estudiaban las chicas y la realidad de una sociedad que todavía imponía restricciones sobre su participación. También resalta las distinciones que continuaban existiendo en el plan de estudios ofrecido a hombres y el que se les ofrece a las mujeres.


  Las mujeres no tenían que ir más allá de sus propias escuelas para ser testigos de la discriminación que sufrían. La discriminación en sí, era parte de la experiencia de la educación para la mujer en Sonora. A las maestras de niñas se les pagaba menos que a la de varones. En 1898, la directora de las escuelas de niñas renunció porque se le pagaba sólo $75 pesos al mes, mientras que su homólogo en la escuela de niños recibía casi el doble de salario.[144]


  Reforma Educativa


  Los líderes políticos bajo la dirección de Ramón Corral decidieron reformar el sistema educativo en 1896. Ese año, Corral promovió una nueva ley de instrucción pública que dividió las escuelas en dos clases de instituciones: las de primera clase y las de segunda clase. Esta reforma crea dos clases de escuela y por lo tanto dos clases de estudiantes. Las reformas responden al desgaste de la vieja política sobre la educación equitativa para todos los jóvenes y todas las poblaciones del Estado. Este nuevo sistema modifica el discurso político de los funcionarios públicos. Para justificar este cambio, Corral se basa en razones económicas y demográficas. Según el gobernador el sistema anterior utilizaba "métodos antiguos y desprestigiados de enseñanza, es insuficiente y no educa y se haya distribuido de tal manera que la practica ha acreditado como pernicioso e impracticable,…con cursos semestrales que para su aplicación racional requieren un personal numerisimo…no podrá llenarse en la practica."[145] Con esta nueva ley el Estado admite su incapacidad de mantener escuelas en todas las poblaciones del Estado y reconcentra sus recursos en los principales centros urbanos donde se establecerán las escuelas de primera clase. En cierta forma condena a todo el que vive en áreas rurales a una educación de segunda clase. Esta acción obedece tanto a intereses económicos, los recursos del Estado y la existencia de maestros, pero a la vez también obedece a intereses políticos. La mayor presión en torno a la educación proviene de los centros urbanos. Por lo tanto, Corral se ve en la necesidad de responder a estos intereses, de promover resultados en los centros donde la población ejerce más influencia política. Además, se opina que jóvenes del campo, que encontrarían empleo en una hacienda o mina, no requerían de una avanzada educación.


  Los alumnos de las escuelas de primera clase obtendrían una educación de seis años en torno a un plan de estudio que incluía matemáticas, idiomas, historia, las ciencias y la literatura. Además, podrán tomar cursos de educación física, higiene, arte y música. Los jóvenes que asisten a las escuelas de segunda clase, asistirían por cuatro años y recibirían una educación efectivamente básica.[146] A su vez, los mejores maestros se reconcentraran en los principales centros urbanos y lo menos calificados se encontrarán en las zonas rurales. Las reformas de 1896, en vez de resolver los problemas tienden a acentuar las diferencias entre las regiones del Estado. Escribiendo desde Magdalena, Francisco Estrella lamenta la situación que existe en su población indicando que a excepción de Hermosillo y Guaymas, "los demás distritos carecen de buenos profesores y no solamente de buenos, si no incluso de malos….No recordamos que desde la escuela de varones fue establecida haya habido un solo profesor que reuniese las aptitudes necesarias. Estrella añadió, que "el maestro renunció a su empleo hace un mes y no hay nadie que lo reemplace."[147]


  Aun después de la implementación de las reformas educativas en 1896, las críticas continuaban y no sólo se originan en los centros rurales, pero incluso provienen de la propia capital del Estado donde el gobierno supuestamente había concentrado sus esfuerzos. Cuando Carlos Calleja realiza una inspección de las escuelas de la capital, las condiciones son desalentadoras. Muchos de los edificios están en mal estado, los maestros o han renunciado o no hay suficientes. En varios casos, los alumnos más avanzados dan clases a los de primer año. Según Calleja en "La segunda sección del primer año no llenó su programa porque se vio obligado a cambiar dos veces de profesor, teniendo últimamente al frente un joven empeñoso pero sin ninguna práctica en la enseñanza. El segundo grupo del segundo año estuvo por un espacio de 5 meses unido al primero formando un grupo de 116 alumnos, cifra difícil de educarse por un solo hombre." "El quinto y sexto años, con la separación del subdirector quedaron sin Profesor en Marzo. Desde esa fecha me hice cargo de ellos. Tenia que dividir mi tiempo entre el quinto, el sexto y un grupo de niñas, la Dirección y la Inspección. Clases duran 25, 30 y 40 minutos."[148] Como era de esperarse, bajo estas circunstancias son los alumnos los que sufren, ya que el número de los aprobados disminuye substancialmente bajo estas condiciones.


  Conclusiones


  ¿Cómo evaluar entonces la educación bajo el Porfiriato en Sonora? Como mucho de los procesos, políticos había que separar el discurso político de la realidad que vivía los jóvenes en los salones escolares. El número de personas que logró aprender a leer y escribir como resultado de estos esfuerzos continuó siendo bajo. Según el propio Izábal, en 1900 después de casi 20 años de esfuerzos iniciados por el gobierno, sólo 2 de cada 5 personas en el Estado sabía leer.[149] Los jóvenes que recibían una educación en el Estado seguía siendo un numero limitado, en 1890, 10,000 alumnos asisten a las clases y en 1893 este número incremento a 15.000; en 1909 el número llego a 14,376. La gran mayoría de los jóvenes en el Estado todavía se encontraban al margen o excluidos del sistema educativo. Cabe señalar que dentro del discurso político poca mención se hace sobre la cuestión de la educación entre los grupos indígenas del Estado, tema sobre el cual existe poca información durante el porfiriato.


  El discurso porfirista sobre la educación, fue en gran parte producto de una política que buscaba satisfacer las exigencias de los grupos urbanos, de la clase media que percibía la educación como un elemento indispensable para su avance social y político. No obstante, la discrepancia entre el discurso político y la realidad que se enfrentaba en los salones de las escuelas aceleró el descontento social entre los sectores urbanos.


  EDUCACIÓN, CIENCIA Y MORAL: ESCUELAS CATÓLICAS EN LA SONORA PORFIRISTA


  Mtra. Dora Elvia Enríquez Licón


  D.H.A. - UNISON


  No quise dejar pasar la excelente oportunidad que nos brinda la Sociedad Sonorense de Historia con este Simposio dedicado a la Educación en Sonora, para dar a conocer avances de investigación referentes a la obra educativa impulsada por la Iglesia católica durante el porfiriato.[150] En la ponencia abordaré algunos aspectos sobre las escuelas patrocinadas por la institución eclesiástica, publicados en la prensa católica y documentos episcopales entre 1887 y 1913, tales como el número de planteles y alumnos inscritos, noticias sobre profesores y estudiantes así como los programas de estudio que fueron aplicados, el concepto de educación manejado en este tipo de establecimientos y su expectativa de incidencia en la sociedad.


  Es indiscutible la importancia de la educación en la historia de pueblos y naciones. Ya en el ámbito doméstico o a través de instituciones públicas o privadas creadas para impulsarla, por su conducto se transmiten generacionalmente conocimientos científicos, habilidades tecnológicas, valores culturales y políticos que distinguen a las diversas sociedades, permitiendo su reproducción, adaptación y cambio. Factor indispensable para el moldeamiento de los individuos en el contexto social, la educación ha sido por esto un territorio muy disputado en las sociedades modernas, en él se han enfrentado los poderes político y religioso buscando ambas instancias un dominio absoluto.


  Como es bien conocido, hasta la época de las reformas liberales, iniciando la segunda mitad del siglo XIX, la educación constituyó una demarcación que sin cuestionamientos enseñoreaba la Iglesia católica. Dicha institución controlaba entonces los métodos pedagógicos y contenidos educativos, orientando estos últimos a la enseñanza de los principios doctrinarios y a la conculcación de una moral católica, difundiendo por este conducto su propio modelo de organización social (poder político derivado de la potestad celestial, sociedad profundamente jerarquizada y corporativa, con un orden “natural” establecido por voluntad divina y por lo mismo inalterable por las acciones humanas), donde el Estado debía subordinarse a la Iglesia por considerarse ésta una institución superior.


  Evidentemente tales principios chocaron frontalmente con los valores “modernos” portados por los liberales quienes en lugar de una sociedad corporativa y vertical refrendaron su confianza en el poder del individuo para manejar sus propias expectativas de movilidad social, defendieron a ultranza la libertad de pensamiento y de conciencia, lucharon por dar forma a un sistema político republicano democrático sostenido en la soberanía del pueblo. La disputa que se dirimió en el terreno educativo a partir de 1857 tuvo como trasfondo, entonces, la defensa de dos modelos antagónicos de organización social: el propugnado por las élites liberales y aquel otro resguardado por la Iglesia católica.


  EDUCACIÓN CATÓLICA: ESPÍRITU CONTRA MATERIA.


  Los obispos que ocuparon la Mitra de Sonora entre 1887 y 1913 (Herculano López de la Mora e Ignacio Valdespino y Díaz) tuvieron entre sus principales propósitos la promoción de la educación católica, con un doble objetivo: contrarrestar los efectos de la educación laica y cultivar las vocaciones sacerdotales. Para el primero de los prelados, la importancia de la educación era indudable: la buena marcha de la sociedad dependía de una familia sana y ambas se sustentaban en una adecuada educación, es decir, una educación católica, cristiana.[151] La descomposición social que este obispo advirtió a finales del siglo XIX tenía su origen precisamente en el abandono de la religión católica, pues los niños y jóvenes recibían una educación atea o indiferente en materias religiosas.


  La escuela laica, advirtió el obispo, atendía únicamente la razón, no la espiritualidad. Estaba convencido de que a los jóvenes debía educárseles la inteligencia (a través del conocimiento sobre ciencias filosóficas, naturales y teológicas), pero también y esencialmente el corazón, mediante la enseñanza de la moral cristiana. Establecía así una diferencia entre instrucción y educación: la primera tenía su ámbito en el conocimiento de las ciencias (o el cultivo de la razón) y la segunda se refería al conocimiento y la práctica de la virtud (el corazón, los sentimientos). Consideraba el prelado que en las escuelas oficiales se instruía a los jóvenes, pero no se les educaba.[152]


  Por su parte, el obispo Valdespino estaba convencido de que la escuela era “semilla de ilustración de los pueblos”, pero a condición de que estuviera iluminada con la luz que sólo la Iglesia podía proporcionar, por lo tanto una escuela que dejara fuera a Jesucristo era una escuela sin luz ni verdad. La exclusión de la enseñanza religiosa de las escuelas públicas había conducido a la anarquía y al desorden, pues el alejamiento de Dios llevaba a la corrupción, al vicio y a la degradación.[153] El obispo rechazó los juicios que consideraban a la Iglesia como enemiga de la escuela y “refractaria a la luz y al desarrollo intelectual”.


  La educación, desde la perspectiva de los católicos, tenía por objeto la formación integral del hombre, prepararlo para servir a su patria en las diversas funciones sociales pero también “prepararlo para la vida eterna”.[154] Debía orientarse a desarrollar por igual las facultades del cuerpo (educación física), la del entendimiento (educación intelectual) y el corazón (educación moral). La primera procuraba mayor salud y fuerza corporal, la intelectual se basaba en el estudio de las ciencias, literatura, idiomas, música, enriqueciendo el entendimiento de los jóvenes. La Moral era la “educación por excelencia, tiene por objeto el alma, cultivando aquellas facultades que distinguen al ser dotado de razón, dirigiendo la voluntad hacia el bien [forja hombres] útiles a la sociedad y a la patria.”[155]


  Es conveniente notar que la educación oficial atendía los mismos rubros. El Reglamento para Instrucción Pública expedido por Porfirio Díaz en 1901, con la sugerencia de que fuese observado en toda la República (como efectivamente ocurrió en Sonora[156]) delimitaba el triple objeto de la enseñanza: la educación física, intelectual y moral. La primera “fortifica el cuerpo y procura su perfecto desarrollo; [la intelectual] vigoriza la inteligencia y procura al alumno conocimientos indispensables; [la moral] perfecciona al individuo, lo ennoblece y lo hace útil para sí y para sus semejantes. De esta manera se reúnen y aúnan en la misma persona el saber, la bondad y la salud”.[157]


  Así, la educación católica debía cubrir un frente triple: cuidar del desarrollo de las fuerzas físicas, “inculcar los buenos principios de la religión y la moral, haciendo al hombre justo, recto y piadoso” y proporcionar “útiles y sólidos conocimientos en las ciencias, literatura y artes”. La educación concebida en tal sentido solamente podía ser impartida por la Iglesia católica, única institución capaz de formar los corazones (mediante la inculcación de una “sana moral”) e ilustrar la inteligencia “en todos los ramos del humano saber”. La escuela católica era “completa, ilustrada, progresista, pues no limita sus investigaciones al estrecho círculo del universo material sino que se lanza... a los horizontes infinitos de lo sobrenatural, no se detiene en el estudio de las causas próximas o inmediatas de los fenómenos... sino que se remonta hasta las causas últimas... hasta Dios” expresó el gobernador de la Mitra, presbítero Martín Portela en 1910.[158]


  En contraparte, la enseñanza laica se consideraba “el mayor de los crímenes” porque atentaba contra la verdad (revelada) al excluirla del conocimiento humano e impedir que “la inteligencia se ilumine con sus eternos resplandores”. Era un crimen contra la virtud, a la que expulsaba del corazón del hombre, y contra la libertad de conciencia porque perjudicaba a todos los cultos ya que solo producía indiferentes en materia religiosa. La escuela laica era también un crimen al atentar contra la libertad doméstica pues despojaba a las familias del derecho de educar a sus hijos conforme a su conciencia.[159]


  Los católicos reconocían dos vertientes en la escuela laica: una que rechazaba el catolicismo (la educación aquí era “impía”) y otra que prescindía de él (promovía una educación “indiferente”). Aunque menos peligrosa que la primera, la segunda era también considerada perjudicial porque el niño no adquiría educación religiosa y, por tanto, amor a la virtud. En síntesis, la escuela laica conducía al indiferentismo religioso, a la impiedad y al ateísmo.[160]


  La importancia social de la educación con contenidos religiosos era incuestionable; de ella dependía la prosperidad o ruina de los individuos y los pueblos: si al joven se le deja libre se vería relajado el orden y la autoridad pública quedaba disminuída, pues “conmovidos los fundamentos en que descansa la autoridad, la sociedad civil se disuelve y desvanece; no subsistirá el Estado y sólo quedará el imperio de la fuerza y del crimen”. La sociedad no podía por sí sola, sin el auxilio de la Iglesia, conjurar tal catástrofe.[161]


  Casi recién inaugurado, el siglo XX fue considerado como “el siglo de la inmoralidad (dado que) cierta especie de vértigo, apoderándose de los hombres, los precipita al desorden y por eso la generación del presente rueda al abismo del mal”.[162] Esto era así por el dominio que habían alcanzado “las doctrinas del sensualismo (que sofocaban) las virtudes del alma, sobreponiendo a ellas los fugaces placeres”. La educación impulsada por el Estado se sustentaba en una tendencia utilitarista enfocada únicamente a conseguir bienes materiales. Los corazones de niños y jóvenes eran envenenados a través de las enseñanzas positivistas arrancando de su mente el germen de lo sobrenatural (base de la religión revelada). Tal acción era reforzada por las tendencias naturalistas y sensualistas presentes en el teatro, la literatura, pintura y otras artes, cuyo resultado final era el desordenamiento de “los apetitos”.


  En tales condiciones, la juventud era empujada al desconcierto, la corrupción y la desesperanza. Los jóvenes “descreídos” se entregaban a los más feos vicios, optando frecuentemente por el suicidio pues, pérdida la fe, no les quedaba freno alguno.[163] Fueron constantes las denuncias de jóvenes que se embriagaban, buscaban mujeres de “mala nota”, que participaban en “gallos” (serenatas) concluidas casi siempre en riñas callejeras y pleitos armados.[164] Ciertamente el ambiente tampoco ayudaba, pues escaseaban los lugares aptos para el sano esparcimiento como bibliotecas, sociedades científicas y otros centros de cultura, mientras abundaban las cantinas, billares y casas de prostitución.


  Amparada en estas concepciones, la Iglesia católica alentó y promovió la creación de sus establecimientos educativos en Sonora.


  LAS ESCUELAS CATÓLICAS.


  Uno de los mayores desalientos que experimentaron los obispos Herculano López e Ignacio Valdespino fue la débil infraestructura educativa de la Diócesis de Sonora. La primera desilusión que experimentó don Herculano al asumir en 1887 el gobierno eclesiástico, fue que no podía contar con ninguna escuela católica mientras las escuelas oficiales se multiplicaban con gran velocidad. No obstante los esfuerzos desplegados, el obispo no corrió con suerte y su avance en el terreno educativo fue mínimo.


  Para 1903 (recién llegado el obispo Valdespino a Sonora) existían en Hermosillo varias escuelas particulares con orientación católica, todas eran mixtas y estaban dirigidas por maestras. La Srita. Francisca Grijalva dirigía una de ellas,[165] ofreciendo cursos de primero, segundo y tercer año, donde los alumnos recibían clases de Lectura, Escritura, Catecismo, Historia Sagrada, Recitación, Gramática, Aritmética, Geometría, Costura, Dibujo e Historia Patria.


  En otra de las instituciones, la Escuela Guadalupana, se enseñaba Lectura, Historia Sagrada, Historia Patria y Gramática. Fueron alumnos distinguidos, entre otros, Horacio Sobarzo, Manuela Acosta, Guadalupe González, Amelia Monteverde, Josefina, Laura y Elena González, Joaquín Sobarzo, Eduardo y Lucina González, Adelina Romandía y Manuela López. Además de estas escuelas católicas ubicadas en Hermosillo, funcionaban para 1903 el Colegio Guadalupano de Guaymas, la Escuela Parroquial de Ures y la Escuela Mixta del Sagrado Corazón de Alamos, que en conjunto atendían a 212 alumnos (110 hombres y 102 mujeres), según registra Ricardo Aragón Pérez.[166] Finalmente, en Hermosillo también daba servicio la escuela Jesús, María y José, dirigida por la profesora Margarita Romero.[167]


  Con todas ellas se mostró muy satisfecho el obispo Valdespino al visitarlas iniciando febrero de 1903, pues corroboró que si bien ninguno de los establecimientos educativos dependía directamente de la Mitra, la educación allí impartida correspondía plenamente a las expectativas de la Iglesia. Entonces anunció que en breve se daría “un gran impulso a la instrucción de la niñez”, pues tenía proyectado establecer un colegio para niñas, “que estaría a la altura de los mejores del interior (del país), trayendo para el efecto un selecto profesorado.”[168]


  El Colegio Guadalupano de Hermosillo.


  Este colegio, que impartiría “instrucción primaria y secundaria netamente católica” para el “sexo débil, que tanto necesita de una sólida instrucción y educación religiosa para que se libre del empirismo a donde la impiedad encamina a la mujer”,[169] inició sus labores en septiembre de 1903, atendido por Hermanas del Verbo Encarnado procedentes de San Antonio, Texas.


  ¿Qué tipo de mujer se buscaba formar en este colegio? El discurso pronunciado por el obispo Valdespino en la inauguración del plantel (13 de septiembre de 1903) fue bastante elocuente al respecto.[170] Hizo referencia al castigo recibido por Eva y Adán al desobedecer los mandatos divinos. “En nuestra época actual –dijo el obispo- la muger {sic} educada materialmente quiere a toda costa vivir en un paraíso y lo consigue a veces por momentos, proporcionándose el placer que le aconseja su veleidosa inclinación. Más que nunca, hoy que puede ser abogada en lugar de hermana de la caridad; hoy que estudia anatomía clínica patológica, para poseer un título solo del hombre, y que no sabe de caridad más que el falso oropel de la filantropía, hoy que está proscrita la muger de alas de ángel... y que se sustituye por la muger del frío laicismo... hoy el triste engaño del hombre de bien y sus desilusiones son más espantosas que en el paraíso...¡Progresamos! dicen algunos hombres de talento muy disputable cuando ven a la muger en el taller, en la casa de drogas, en el comercio o manejando la magneta eléctrica...”


  Evidentemente la mujer no debía prestar oído a quien le hablase de libertad y de sus modernos derechos porque “cuanto menos libres sean sus acciones, más digna y de más valor es en la sociedad.” Repugnaban al obispo las mujeres que “haciendo alarde de instrucción” hablaban de la bicicleta en lugar de la máquina de coser, de los centros del recreo en lugar del confortable y “dulce nido” que sabía arreglar de los satélites de Júpiter en lugar de los “deberes sacratísimos del hogar”.


  El obispo se adelantaba a las críticas que pudiera recibir de los adversarios de la Iglesia, que seguramente le tacharían de retrógrado y oscurantista, afirmando que de ninguna manera era enemigo de la instrucción de la mujer, hizo referencia a su amplia experiencia al frente de planteles educativos para mujeres[171] que, tomando como base “el temor de Dios, porque es el principio de la sabiduría”, incluían en sus programas el estudio de las matemáticas, la física y otras ciencias naturales. Pero aunque tuviera acceso al conocimiento científico, al momento de elegir la mujer no debía dejar la aguja por el escalpelo ni el libro de cocina por el código de farmacopea.


  Para formar mujeres “capaces de salvar a la patria” debía tomarse en cuenta el consejo dado por el Subsecretario de Instrucción Pública, consideró el obispo. Justo Sierra había señalado en famoso discurso: “¿Queréis poner un puente por donde la mujer pueda pasar inmaculada y pura, el abismo exterior de la miseria y el abismo interior de la pasión y del instinto? Pues colgad ese puente entre la tierra y el cielo: dad uno de los extremos a la escuela, pero poned otro en manos de Dios”. Ese puente pretendía ser el Colegio Guadalupano.[172]


  El establecimiento tuvo buena acogida entre los sonorenses, para 1905 contaba con cien alumnas externas y 23 internas atendidas por diez profesoras[173]. Las alumnas internas provenían de varios pueblos y ciudades del Estado, allí estudiaron las hijas de José M. Ruy Sánchez de San José de Gracia, Sinaloa; de Salvador Campoy (Alamos), J. Antonio Parada y Hermenegildo Valenzuela, ambos de Quiriego. También las hijas de Alfredo Peñúñuri, “rico hacendado de Arivechi” y de José Otero (Huatabampo). Asimismo, había inscritas alumnas de Moctezuma y Arizpe.


  En esta escuela las niñas y señoritas “de la mejor sociedad” sonorense recibían una sólida educación católica, vigilada muy de cerca por el obispo Valdespino, que atendía personalmente los eventos más significativos realizados en el Colegio.[174] Fue invitado distinguido e infaltable en las festividades literario-musicales organizadas con motivo de los exámenes finales, efectuados con toda pompa y donde las alumnas participaban luciendo sus habilidades musicales, declamatorias y dramáticas. Por ejemplo, en la fiesta de fin de cursos de 1904 la niña Rogelia Muñoz declamó la melopeya “La Tempestad”, hubo también números de gimnasia y se presentó el drama “La cabaña bretona” con la participación de todas las niñas.[175] La Srita. Amparo Avilés pronunció un discurso de agradecimiento al obispo Valdespino, a las maestras y a “todos aquellos que con sus admirables y santas instrucciones han dejado entre nosotros el grato perfume de la sabiduría preparándonos para que más tarde suframos con valor las penas y sinsabores que el Ser Supremo nos tiene destinados en este mundo de miseria y lágrimas”.[176]


  Las alumnas que culminaban sus estudios se graduaban presentando exámenes generales de “estudios superiores” honrando sus sienes con una simbólica corona de laureles por haber “luchado victoriosamente en el campo de la ciencia y la virtud”.[177] Para junio de 1911 las materias de examen para acreditar los estudios superiores fueron: Fisiología, Lógica, Historia Universal, Geometría, Gramática, Algebra y Retórica.[178] Fueron alumnas distinguidas y concluyeron sus estudios superiores en el Colegio Guadalupano: María Ruy Sánchez, Emilia López del Castillo, Dolores Salazar, Artemisa Aguilar, María Muñoz, Julia Gándara, Carmen Rountree, Rogelia Muñoz, Dolores Gándara, Herlinda Astiazarán, Emilia Rodriguez, Maggie Holland, María Muñoz, Adelina Escalante, Julia Gándara, Guadalupe Navarro, Amelia Valenzuela, Virginia Gracia y Virginia Tonella.


  No faltaron problemas, sin embargo, al Colegio Guadalupano. En junio de 1907 en su discurso pronunciado en la solemne coronación de las alumnas graduadas, el obispo Valdespino afirmó que la sociedad primero había recibido con beneplácito el establecimiento del Colegio “luego lo repugnó un tanto” aunque después haya reaccionado de manera favorable “puesto que sus alumnas llevan el nombre de las familias que más se distinguen aquí por su posición social”. Los contenidos de los programas de estudio y métodos pedagógicos también fueron criticados, según el obispo, pues recibió solicitudes de algunos padres de familia para que se les enseñara ciencia a las alumnas y que “no se les enseñe religión o que se les dispense de asistir a actos religiosos, lo cual ofende la esencia misma de esta casa”.[179]


  El Colegio de Santa María (anexo al Seminario).


  La escuela católica para niños anexa al Seminario fue establecida por el obispo Herculano López en 1888, convencido de que las necesidades particulares de la Diócesis exigían que en el Seminario no sólo se admitiera aquellos jóvenes cuya vocación los llevara a seguir la carrera eclesiástica, pues esto no llenaría las necesidades de la sociedad católica. Tal determinación se justificaba dado que en Sonora muchos padres de familia descuidaban la educación de sus hijos, a quienes dejaban en manos de la escuela oficial, cuestionadora de los dogmas católicos y “empeñada en encontrar contradicciones entre la naturaleza y la revelación”.[180] Con la opción educativa abierta, los jóvenes formados en el Seminario (ya fuera que eligieran la carrera eclesiástica o cualquier otra profesión) defenderían la fe católica.


  En los exámenes de 1903 se distinguieron como estudiantes del 4º. año Miguel Escalante y Miguel Jáuregui; de 3er. año Miguel Gándara, Ignacio Cárdenas, Enrique Loaiza, Jorge Siqueiros, Francisco Portela, Jorge Truchi, Jesús Ma. Robles, Luis Contreras y Joaquín Pérez. En el 2do. año destacaron Jesús Vidal, Lauro Quiroz y Francisco Sobarzo y en el 1er. año Filomeno Loaiza, Adolfo Encinas, Alfonso González, Agustín Monteverde, Antonio Astorga y Angel Vásquez.[181]


  La escuela anexa al Seminario anunció en 1903, ya bajo la tutela del obispo Valdespino, el cambio en su Plan de Estudios.[182] No obstante, enfrentó mayores problemas que el Colegio Guadalupano para consolidar su planta de profesores. Para 1904 fue publicitada la próxima llegada de los Padres Maristas que se encargarían de la dirección de la escuela, pero finalmente su arribo se pospuso hasta el año siguiente, mientras tanto los alumnos inscritos quedaban bajo la conducción de “uno de los superiores del Seminario”.[183]


  Finalmente en agosto de 1905 fue dado a conocer por el director, Rev. Joseph Enjalbert, el Plan de Estudios de la escuela anexa al Seminario, programa apegado a la “pedagogía moderna” cuyas bases eran “la ciencia y la moralidad”.[184] Los principiantes aprenderían en el primer año Catecismo, Historia Sagrada, Aritmética, Geografía, Lengua Castellana, Lectura, Escritura, Lengua Inglesa, Dibujo, Canto y lecciones de Cortesía. En el segundo año se impartiría, además de las anteriores, Historia de México, mientras en el tercer año la enseñanza se completaba con Traducciones, Teneduría de libros, Algebra y Dibujo mecánico. La escuela también ofrecía clases accesorias (que requerían el pago de una cuota extra) como correspondencia mercantil, música vocal e instrumental, además de la teneduría de libros.


  Al inicio de los cursos de 1905 se habían inscrito “más de cincuenta niños de las principales familias” en esta escuela, atendida por “profesores Marianistas” de origen francés y con amplia experiencia docente adquirida durante los años que estuvieron dirigiendo colegios en Estados Unidos.[185]


  Para junio de 1906 las materias de examen en la escuela anexa al Seminario –cuya ceremonia también presidió el obispo Valdespino- fueron las siguientes: Lectura, Escritura, Gramática castellana, Aritmética, Doctrina cristiana, Historia sagrada, Geografía, Historia patria, Historia natural, Geometría, Dibujo, Urbanidad, Inglés y Recitación.[186] En 1909 la escuela contaba con 80 niños inscritos. Para ese año se ofrecía la enseñanza primaria elemental y superior, ofertándose además cursos de Inglés, Teneduría de libros, Nociones físicas y naturales, Dibujo mecánico, Typewriting y Taquigrafía, entre otros.[187] Un año después sobresalieron como alumnos distinguidos los alumnos García, Truqui, Noriega, Canale y Monteverde.[188] Para entonces contaba con 90 alumnos que en el futuro, ya siendo hombres, “con su educación religiosa podrán bien contribuir a que los sonorenses alejados de las prácticas religiosas por puro miedo al ‘que dirán’ sacudan el vergonzoso yugo con que los oprime el respeto humano”.


  En noviembre de 1910 el obispo Valdespino se quejaba de que la escuela anexa al Seminario nunca había cubierto sus gastos. A pesar de que a ella concurrían niños de “las clases elevadas y medianamente acomodadas”, tan pronto como se anunciaba un incremento en las colegiaturas se reducía sensiblemente la inscripción. La asistencia de los niños se debía en gran parte a la influencia de las señoras “que conservan el espíritu religioso” pero que debían enfrentar a sus esposos, “hombres más fríos que el Polo Norte”, pues cuando debían pagar una cantidad mayor externaban agudas críticas contra los métodos de enseñanza del establecimiento.


  Escuelas gratuitas para pobres.


  A la par que el obispo Valdespino impulsaba en Hermosillo el establecimiento de escuelas particulares para educar a hijos e hijas de las familias más acomodadas económicamente, promovió también la creación de escuelas gratuitas en barrios marginales. Tal fue el caso de la escuela del barrio El Carmen, que en principio se pensó que atendiera exclusivamente a niños yaquis residentes en la capital del estado.[189] En el barrio El Retiro se instaló otra escuela católica. En ambas se proporcionaban a los niños gratuitamente los útiles necesarios para atender los cursos.[190] Para 1910 se estimaba una asistencia “como de cincuenta niños y niñas” a las mencionadas escuelas “perteneciendo todos ellos a la clase humilde”.[191]


  Las materias de examen en la Escuela Guadalupana del barrio El Retiro fueron en 1908 las siguientes: lectura, escritura, gramática, aritmética, doctrina cristiana e historia sagrada.[192] La prensa católica no dio tan profusa difusión a estos exámenes, tampoco consigna la presencia del obispo en ellos. De la misma forma, para atender también a las clases más necesitadas, Ignacio Valdespino impulsó la creación de la Sociedad Católica del Sagrado Corazón de Jesús, compuesta por distinguidos hermosillenses, cuyo objetivo sería colectar fondos y sostener la Escuela Guadalupana de Artes y Oficios, bendiciéndose el 12 de diciembre de 1907 la primera piedra del edificio que la albergaría.[193] Esta institución sería a la vez un asilo para pobres y una “escuela de Artes donde se pueda impartir caridad y educar al mismo tiempo, bajo los moralizadores principios de la Religión católica, a la clase humilde e infortunada.”[194]


  La diferencia entre las escuelas para hijos de las “clases acomodadas” y aquellas destinadas a “la clase humilde” fue abordada por el obispo Valdespino en su discurso pronunciado en la ceremonia de entrega de premios a las alumnas distinguidas de El Colegio Guadalupano, cuando expresó que no estaba completamente satisfecho de sus acciones en el terreno educativo pues estaba “ayudando a la clase social acomodada, para la instrucción y educación de sus hijos, mientras apenas ayudo a la clase media y muy poco a la menesterosa”.[195] Esto era así porque estaba convencido de que era prioritario educar a los miembros de la clase alta, pues ellos serían ejemplo para las clases bajas: “nada más sugestivo que el modelo superior para rendir a las clases inferiores”. No consideraba que estuviera actuando mal si ilustraba primero a las “clases escogidas, donde desgraciadamente se ha infiltrado... el virus del indiferentismo religioso”.


  Al quejarse de la situación por la que atravesaban las escuelas católicas en noviembre de 1910, el obispo Valdespino señalaba que las “pobres escuelas gratuitas... son una vergüenza para los católicos... puesto que pudiendo protegerlas, apenas hay quien se acuerde de ellas. Por supuesto que se desean con ahínco sirvientes fieles, honrados, respetuosos, sin vicios; pero ¿dónde se forman que no sea en la escuela verdaderamente cristiana?”.[196]


  El pueblo debía ser instruido pero no era pertinente que adquiriera más saber que el que convenía: no todos los hombres estaban destinados a convertirse en abogados, diplomáticos o médicos, esto acarrearía un “verdadero trastorno social”. Era preciso que “en el orden social nos conservemos en el puesto que nos corresponde, como sucede en los demás órdenes de la naturaleza”. Por esto se debían desechar las enseñanzas de “la utopía del libre pensamiento” que pregonaba una “igualdad imposible” conduciendo necesariamente a la anarquía.


  Seminario Conciliar.


  Con el propósito de aliviar una de las necesidades más urgentes de la Diócesis de Sonora como era la grave escasez de sacerdotes, el obispo Herculano López estableció el Seminario Conciliar, cuyas puertas se abrieron en diciembre de 1888. En él se educaría “piadosa y religiosamente [y se instruiría] en la doctrina eclesiástica, en las ciencias filosóficas y teológicas” a la juventud sonorense, que más tarde cumpliría su ministerio sagrado en los diversos pueblos de la Diócesis.[197]


  El programa de estudios en el Seminario contemplaba los siguientes niveles: los estudios menores o de idiomas se debían realizar en cuatro años. En el primero se enseñaría Gramática castellana porque los jóvenes debían aprender a escribir y hablar con propiedad su idioma patrio. En el segundo y tercer año se estudiaría Gramática latina, por ser el idioma oficial de la Iglesia y porque “las mejores obras de literatura sagrada y profana están escritas en latín.” El cuarto año se dedicaría a la enseñanza del inglés “cuyo estudio se hace necesario en el estado de Sonora por la vecindad de los Estados Unidos del Norte.”


  Los estudios medios se realizarían en tres años y aquí se aprendería Filosofía. En el primer año se enseñaría Matemáticas y Teneduría de libros, en el segundo Física, Geografía y Cosmografía, en el tercero Lógica, Metafísica y Etica o Filosofía moral y las obligaciones del hombre. Finalmente, los estudios mayores no podrían realizarse en menos de cinco años y comprendían las “ciencias propiamente sagradas”. Si los recursos económicos lo permitían, el plan de estudios podría incluir otras cátedras como el Derecho Natural y el Civil, informó el obispo.


  Contra lo que algunos creían y afirmaban, el Seminario no era enemigo de la ciencia, la ilustración, el progreso y el patriotismo. Por el contrario, de allí saldrían “jóvenes científicos sin pedantería, ilustrados sin bambolla, progresistas sin bombo y verdaderos amantes de la patria”, expresó el obispo Herculano López en su Décima Segunda Carta Pastoral de diciembre 5 de 1890. El Seminario fue dotado de una completa biblioteca (se estima que contaba con más de diez mil volúmenes además de haberse implementado también laboratorios científicos[198]) y de una imprenta.


  Al parecer el Seminario no tuvo el éxito que esperaban y deseaban los obispos. Fueron frecuentes las quejas sobre la falta de vocaciones sacerdotales, los reducidos recursos económicos para sostener la institución y, sobre todo, las frecuentes deserciones de los alumnos inscritos. En los exámenes realizados en julio de 1903 se distinguieron los siguientes alumnos: en Teología Moral el minorista Manuel Zamudio y el Subdiácono José Ma. Pablos. En Filosofía destacó José de Jesús Noriega mientras en Gramática Latina sobresalieron José Ma. Orozco, Miguel González, Bibiano Soto y Francisco Cárdenas.[199] Para 1904 en el Seminario se encontraban inscritos 6 estudiantes: un diácono, 1 subdiácono y 4 minoristas.[200] En 1908 el joven minorista Bibiano Soto presentó examen público de Teología Dogmática y Moral mientras Amado Molina, J. Cristóbal Salido y José Jesús Moreno eran examinados en Gramática Latina.[201]


  La persistente carencia de vocaciones sacerdotales llevó a los obispos a exhortar frecuentemente a su clero para que redoblaran sus esfuerzos y encauzaran a los niños desde que hacían su primera comunión, motivándolos para que abrazaran la carrera del sacerdocio. Los exiguos resultados obtenidos llevaron a Ignacio Valdespino a confesar a sus sacerdotes: “Hay momentos en que creemos que nuestro deber respecto a los jóvenes levitas está cumplido con enviarlos a uno de los Seminarios acreditados de la República, para que allí se formen humildes y abnegados sacerdotes de la Diócesis”. Pero llegar a ese extremo sería un signo de decadencia de la Diócesis, para el culto en Catedral y para las funciones del ministerio episcopal, además de que se constituiría en un escándalo para los fieles, dijo el obispo.[202]


  Escuelas católicas fuera de la capital del Estado.


  Sin duda, la ciudad de Hermosillo fue la que concentró los mayores esfuerzos de la jerarquía en el impulso de la educación católica. El Hogar Católico publicó escasa información sobre escuelas en otras ciudades sonorenses. Se informó que el Colegio de San José en Cananea (escuela para niños) había modificado su Reglamento de Instrucción y la próxima apertura de una escuela para niñas en la misma ciudad. Las materias que se enseñarían a los varones eran: Historia sagrada, Catecismo, Higiene, Cálculo, Gramática, Lenguaje, Urbanidad, Geografía, Historia patria, Inglés, Música y canto, Ejercicios gimnásticos, Aritmética y Geometría, Nociones de ciencias y Pintura. Las niñas serían instruidas en Historia sagrada, Catecismo, Higiene, Cálculo, Gramática, Pintura, Costura y tejidos, Canto y música, Lenguaje y Urbanidad, Geografía, Historia patria, Aritmética y geometría, Inglés, Nociones de ciencia y “flores”.[203]


  Para agosto de 1907 se dio a conocer la próxima apertura de una escuela en la villa de Moctezuma que sería atendida por Hermanas de María Inmaculada. En Ures funcionaba el Colegio de la Inmaculada Concepción mientras en Alamos el profesor Guillermo Bracamontes inauguraba un plantel de instrucción primaria y secundaria, en el cual “la juventud recibirá la instrucción y los sanos principios de la moral evangélica.”[204] Resulta significativo que este profesor haya sido identificado por Héctor Aguilar Camín en La frontera nómada como “colega de la primera y crucial generación profesional de maestros sonorenses que dejó correr por las aulas el aroma de un liberalismo plagado de espíritu laico, anécdotas heroicas y fervores por el santoral republicano, de reciente y triunfal memoria”.[205] El profesor Bracamontes había sido maestro de Flavio Bórquez en la escuela oficial de Quiriego.


  En resumen...


  El impulso a la educación católica inició en Sonora durante el porfiriato. Si bien hasta 1857 la educación incluía en sus programas de estudio la enseñanza de temas religiosos[206], la Diócesis de Sonora –cuya sede episcopal se encontraba en Culiacán- no tuvo posibilidades de desarrollar un sistema educativo. Durante la última década del siglo XIX y la primera del XX, la Iglesia en Sonora desplegó múltiples estrategias que le permitirían ir reforzando su presencia en la sociedad, contando para ello con el apoyo de las élites políticas y económicas.[207] Aunque en términos de porcentajes de población estudiantil atendida la educación católica no tuvo mucha significación (ver Cuadro # 1), su importancia estriba en que se constituyó en una alternativa a la educación oficial, atendiendo a los hijos de los notables.


  Cuadro # 1


  SONORA. ESTABLECIMIENTOS EDUCATIVOS Y ALUMNOS INSCRITOS. 1905


  
    
      	
        # Establecimientos

      

      	
        Escuelas Oficiales

      

      	
        Escuelas Particulares

      
    


    
      	
        Total Establecimientos

      

      	
        189

      

      	
        17

      
    


    
      	
        Total Alumnos inscritos

      

      	
        12,465

      

      	
        750

      
    


    
      	
        Niños

      

      	
        7,372

      

      	
        307

      
    


    
      	
        Niñas

      

      	
        5,093

      

      	
        443

      
    


    
      	
        # Escuelas para Niños

      

      	
        106

      

      	
        4

      
    


    
      	
        # Escuelas para Niñas

      

      	
        70

      

      	
        7

      
    


    
      	
        # Escuelas Mixtas

      

      	
        13

      

      	
        6

      
    

  


  Fuente: Antonio Peñafiel, Anuario Estadístico de la República Mexicana. 1904, Año XII No. 12, México, Imprenta y Fototipia de la Secretaría de Fomento, 1906, p. 238[208].


  Es importante resaltar el hecho de que la institución eclesiástica pudo desarrollar una incipiente infraestructura educativa gracias al apoyo que recibió de las elites políticas, quienes no vieron un peligro en la educación católica sino más bien un apoyo a sus expectativas de orden social. En este contexto debe comprenderse la siguiente situación: no obstante que la Ley de Educación Primaria del Estado de Sonora expedida por el Congreso del Estado bajo la iniciativa del gobernador Alberto Cubillas, sostenía que la educación primaria (elemental y superior) sería gratuita y laica además de tener programas de estudios uniformes,[209] la Ley sobre Instrucción Pública expedida el 22 de octubre de 1910 establecía en su artículo 1º que “todo habitante del Estado, de cualquiera nacionalidad que fuere, es libre para abrir escuelas ya públicas o particulares de enseñanza primaria, secundaria o preparatoria”.[210] Este derecho se hacía extensivo a “las sociedades o corporaciones permitidas por la ley cualquiera que sea su denominación u objeto” (Art. 2º.)


  En tales circunstancias, la libertad de enseñanza garantizada por los anteriores artículos debería “ser respetada y sostenida por todas las autoridades del Estado. En consecuencia, ningún funcionario o empleado público podrá por ningún motivo coartar la libertad de los profesores de los establecimientos particulares para enseñar toda clase de doctrinas, ya sean políticas o religiosas” (Art. 4º.)


  Por otra parte, el modelo educativo impulsado por la Iglesia en Sonora (como en el resto del país) estuvo sustentado en los principios del “catolicismo intransigente”, tendencia dominante entre la jerarquía eclesiástica mexicana. Los rasgos que distinguieron a esta corriente son los siguientes: por definición es antimoderno, ultramontano, busca alcanzar una sociedad organizada corporativamente y un manejo moral de la economía, presenta fuerte resistencia a la secularización, tiene una concepción de la sociedad rígidamente jerarquizada y, sobre todo, defiende la supremacía de la Iglesia sobre el Estado.[211]


  Como ya lo he señalado, las escuelas católicas en Sonora estuvieron orientadas a la educación de las “clases acomodadas” dado que ellas eran las “directoras” de la sociedad y cuyo ejemplo debía seguir el resto de los grupos sociales. En este sentido, avalaba la desigualdad y jerarquización social, además de propagar el principio de respeto a las autoridades legítimamente constituidas (siempre y cuando no atacaran los derechos de la Iglesia) reprobando por lo mismo cualquier rebeldía o descontento social. Seguramente por este motivo el avance de la educación católica estuvo protegido por las autoridades porfiristas.


  Otro rasgo de la educación católica fue que orientó sus acciones fundamentalmente a la mujer, a quien se consideraba el “eje de la religiosidad” en Sonora y capaz de vencer la gélida indiferencia de los varones en materia religiosa. En esta región, donde era tan escaso el número de sacerdotes, el papel de la mujer fue relevante para cimentar los principios doctrinales y darle continuidad en el ámbito doméstico a las enseñanzas religiosas aprendidas en la Iglesia. La educación católica tenía entonces el propósito de moldear el tipo de mujer que podía apoyar con mayor eficacia el modelo social de la Iglesia.


  Al género femenino se le achacaban todos los males sociales: “nuestra decadencia viene con el relajamiento moral de la mujer, con su falta de fe religiosa... si la mujer no es como debe ser, no son tampoco los hijos y por conclusión, la sociedad”.[212] La misión asignada a la mujer era exclusivamente la familia y, dado que la sociedad era una extensión de aquélla, la mujer tenía una gran responsabilidad social. En febrero de 1908 El Hogar Católico alarmado denunció: “¡Ya no hay mujeres! La escuela sin Dios está produciendo... marimachos que sirven para escribir en máquina, llevar contabilidades, despachar efectos en una tienda, para todo, menos para lo que una mujer debe servir, que es para cuidar de su marido y de sus hijos”.[213]


  Los modestos avances de la Iglesia católica en el terreno educativo que aquí he reseñado fueron interrumpidos en 1915, cuando en el ambiente anticlerical que llegó con la Revolución, fueron clausuradas todas las instituciones escolares dirigidas por el clero, confiscados sus bienes y expulsados del Estado los sacerdotes católicos. El ritmo lo retomaría nuevamente el obispo Juan Navarrete y Guerrero en 1919, consiguiendo grandes logros hacia los años treinta, lo que fue motivo de un álgido enfrentamiento con el poder político.


  SOLO ALGUNOS ASPECTOS REFERENTES A LA INSTRUCCIÓN ESCOLAR EN GUAYMAS DURANTE EL PORFIRIATO


  Antrop. Raquel Padilla Ramos


  Centro INAH Sonora


  INTRODUCCIÓN


  Treinta y cuatro años fueron suficientes para dar la voltereta al partido. Suena lentísimo para un juego de beisbol, más cuando la disputa no es por el control de una pelota, sino el de toda una nación, ese lapso de tiempo es mínimo.


  Porfirio Díaz, hombre no sólo de su tiempo, sino inconforme con él y dispuesto a modificarlo, atrajo la atención del mundo entero por haberle dado a México la tan ansiada modernidad, el “orden y progreso” adoptados de filosofías europeas, pero también de la necesidad de ingresar al primer mundo y erradicar de la boca del extranjero el mote de “atrasados” o, como era la moda, “incivilizados”, que para los mexicanos tenían.


  El país acogió a la modernidad con los brazos abiertos, de tal manera que tanto la nueva industria pesada como la ligera, con sus emporios mineros, sus fábricas, pozos petroleros y líneas de ferrocarril, así como las grandes y mal distribuidas tierras cultivables, a través de la apertura de canales de riego y nuevos cultivos con nuevas formas de hacerlo, conocieron la tan pregonada tecnología extranjera, convocada por el gobierno mexicano en aras del progreso que, después de años de pobreza y decepciones, finalmente se merecía.


  Igualmente, el pueblo disfrutó, al fin, de 34 años de relativa paz, al no sentirse abiertamente amenazados u ocupados militarmente por una nación extranjera, sino, lo que es más, comenzaba a gozar del “privilegio” de la amistad de los Estados Unidos y Francia, los dos países que apenas unas décadas atrás habían despojado a México de más de la mitad de su territorio, en el caso del primero, o habían impuesto un gobierno monárquico extranjero, con relación al segundo.


  México vivía, gracias a don Porfirio, un gran momento histórico; había que aprender a competir, pues, en todos los aspectos de la vida económica de una nación, y la “educación” era un arma importante de la que se podía echar mano, pues aunque sus frutos únicamente serían visibles a la larga, se erigía en la única manera de garantizar la permanencia de México en el juego del capitalismo mundial. Por esta razón, la instrucción pública sufrió un cambio cuantitativo y cualitativo substancial a lo largo del Porfiriato y a lo ancho del cuerno de la abundancia. El Centro intentó transformar la “educación” en “capacitación masiva”, cosa que no logró ni por asomo; un buen ejemplo de ello es:


  GUAYMAS


  Había dejado atrás el “abandono y tristeza” conque Vigneaux la calificó en los cincuenta del siglo pasado.[214] Su desarrollo comercial y cultural era muy alto, en comparación con otros distritos de Sonora. Guaymas, a decir de Ramón Eduardo Ruiz, “cobijaba las fortunas más importantes de Sonora”[215] y su burguesía en ascenso buscaba colarse en la política estatal para consolidar así sus logros económicos. Sus movimientos portuarios se habían acrecentado a raíz del contrato celebrado, en 1878, entre el gobierno federal y la Compañía Anónima de línea acelerada del Golfo de Cortés, con comunicación con otros puertos del Noroeste.[216] Ya en 1880, “se logró que el Newbern[217] atracara en Guaymas en su trayecto de Mazatlán a San Francisco”[218], lo que aumentó su ya de por sí ganada fama internacional.


  De hecho, Guaymas superaba también a otras poblaciones importantes en el número de habitantes. En 1854, Vigneaux calculó 1,500 almas[219], pero ya en 1896 eran 10,000,


  ...quienes se sentían orgullosos de vivir en una ciudad con servicios modernos que les permitía prosperar en sus negocios: electricidad, telégrafo, correo eficiente, ferrocarril urbano y una vía de ferrocarril hasta la frontera con Estados Unidos, y naturalmente, una comunicación con los principales puertos del mundo a través de sus grandes empresas navieras.[220]


  El alumbrado público y una fábrica de hielo en Guaymas habían sido autorizados desde 1893, por decreto del vice-gobernador Rafael Izábal,[221] al parecer, antes que la misma capital del Estado; aunque a decir de Alfonso Iberri, el alumbrado se echó a andar en 1898.[222]


  Pero Guaymas no tenía solamente vida portuaria, también estaba rodeada de fértiles tierras que fueron aprovechadas por los colonos extranjeros y algunas familias de renombre. En 1890 Carlos Conant fundó la Sonora Sinaloa Irrigation Co., que fraccionó y lotificó terrenos adyacentes a los ríos Yaqui y Mayo.[223] Huelga, sin embargo, decir que muchas de las tierras eran poseídas por testamentarías, como era el caso de las de la familia Maytorena.


  Interesante es también la explotación turística de la que Guaymas fue objeto en esa época. En algunos periódicos del vecino estado de Arizona se lee la importancia que el Puerto tenía como destino turístico y la ventaja de que muchos de sus habitantes hablaban inglés. Se organizaban tours para visitar Guaymas y los viajeros regresaban a su país hablando maravillas de sus bellezas y hacían hincapié en su gran desarrollo comercial y riqueza, amén de lo delicioso de sus ostiones.[224]


  Los dueños de casas comerciales en Guaymas (Juan Zenizo, Arturo Moller, etc.) hicieron su agosto con la Guerra del Yaqui. El arribo constante de soldados al Puerto daba un importante flujo de dinero a la población. De hecho, gran cantidad de armas y parque era vendida por estos comerciantes, al grado de que a muchos de ellos se les practicó auditorías para despejar o confirmar las sospechas de que estaban abasteciendo de armas a los yaquis alzados.[225]


  LA INSTRUCCIÓN ESCOLAR


  Lo cierto es que, a pesar de que la situación boyante del Puerto se prestaba para hacer un gran experimento educativo, las autoridades estatales fueron aplazándolo por la urgencia de otros asuntos más importantes que atender, algunos de ellos en la misma ciudad de Guaymas.[226]


  Si bien es cierto que a Ramón Corral, con su carácter de gobernador del Estado, le placía asistir a las fiestas escolares de esta ciudad,[227] éstas no eran vistosas o lucidas gracias a los apoyos del gobierno, sino a la capacidad organizativa de las autoridades municipales, de los educadores y de los pater familis, quienes gustaban hacer de estas fiestas verdaderos actos públicos de lucimiento.


  Guaymas llegó a estar en la Exposición Mexicana en Chicago en 1893 con un folleto que contenía el “Programa de Estudios en las Escuelas de Guaymas”, mientras que otros municipios lo hicieron con muestras de trabajos tipográficos, agrícolas, minerales, etc., que sumaban 37 bultos en total.[228]


  La vida escolar en Guaymas era profundamente activa y “...había gran inquietud por el problema educativo, por las letras y por el arte”[229], de tal manera que varios boletines salieron a la luz con relación a esto. De hecho, uno de ellos, El Escolar, publicado con carácter mensual, estaba dedicado a la niñez de Guaymas.[230] La Instrucción Pública era otro periódico que se publicaba desde 1887, emitido por la Junta del mismo nombre, la cual estaba conformada por notables profesionistas, comerciantes, maestros, etc. Las escuelas oficiales eran casi única y exclusivamente sostenidas por el Municipio, lo que obligaba a éste a realizar actividades “extra” para el sostenimiento de los planteles. La poca ayuda que el gobierno estatal les brindaba, era constantemente regateada o suprimida.[231] Al arrancar este siglo, una nueva modalidad coadyuvó en esta labor: La recaudación de elevadísimos impuestos a los chinos que poseyeran fumaderos de opio, dinero que era destinado en su totalidad para el fomento de la instrucción pública.[232] Desafortunadamente, esta situación cambió con el gobierno de la Revolución.


  Se percibía un gran interés en los habitantes del Puerto por el arte y la cultura. Gustaban de asistir a presentaciones de zarzuela, teatrales y operísticas. Actores y cantantes de otras partes de la República y del mundo[233], llegaban a Guaymas gracias a su situación portuaria, lo que le dio ventaja sobre los otros puntos del Estado.


  La Biblioteca de Educación Pública, establecida el 5 de mayo de 1888, a cargo del importado profesor Carlos M. Calleja, había iniciado con 530 obras que logró duplicar exactamente 5 años después.[234] Suena poco en comparación con los 3,700 volúmenes con que contaba la Biblioteca del malogrado Instituto Sonorense en 1883[235], pero el Municipio de Guaymas no había tenido la suerte de recibir apoyos tan exagerados o substanciosos como el que el mencionado Instituto había percibido por parte del entonces gobernador Carlos Ortiz. De hecho, en 1883 se informaba a la Dirección General de Estadística que la del Instituto Sonorense era la única biblioteca existente en la entidad.[236]


  Asimismo, Guaymas fue, según información proporcionada por Jorge Murillo Chisem, “la primera población sonorense que contó con una imprenta establecida por particulares.” Se publicaban en ella algunos periódicos importantes como El Centinela de Sonora y El Conciliador.[237] En general, la actividad periodística del Puerto en esta época fue abrumadoramente activa y quizá no tenga comparación con alguna otra ciudad de la Entidad, a no ser por Cananea, en el segundo lustro de este siglo.


  Los padres de familia organizaban festivales y kermesses para satisfacer el faltante económico que había con relación a las escuelas oficiales del Puerto. A principios de junio de 1888 la crema y nata de la sociedad guaymense organizó una kermesse a la que asistió gente de Hermosillo y Álamos: Ramón Corral y su hermana Laura, los generales Luis E. Torres y Diego M. Guerra, quienes ayudaron sacando a bailar a las damas por 25 ó 50 pesos cada pieza musical.[238]


  Por Guaymas vemos desfilar a muchos de los docentes que hoy prestan sus nombres a importantes calles de Hermosillo: Leocadio Salcedo (ecuatoriano, por cierto), Heriberto Aja, Ángel García Aburto, Carlos M. Calleja,[239] José Lafontaine,[240] Francisco Chiapa,[241] Plutarco Elías Calles, etc., aunque algunos de ellos tienen su leyenda negra como el Profr. Lafontaine, quien fue removido como director de la 2ª. Escuela de Varones y trasladado a Ures al haber sido acusado por el señor Angel Castelán, “...por actos de inmoralidad cometidos con una niña del quejoso”[242], o Plutarco Elías Calles, quien se vio obligado a pagar peso por peso “...los $2,040.00 que le resultaron como responsabilidad” de un faltante habido durante su gestión como Tesorero en el Ayuntamiento.[243]


  Calleja llegó a Sonora a raíz de la solicitud hecha por la Junta de Instrucción Pública de Guaymas, en noviembre de 1888, de “un profesor titulado y bien recomendado para dirigir la escuela de varones, con sueldo de $100 mensuales”. De su escuela, por cierto, egresó una tanda de profesores de instrucción primaria, que más tarde cubrirían las plazas vacantes para maestros en escuelas oficiales.[244]


  Entre las maestras más reconocidas por quienes acudían a los planteles porteños en esos tiempos, están las señoritas Carmen Zambrano y Victoria y Macrina Patiño; esta última parece ser la primera maestra de Guaymas pensionada por el gobierno, con $600.00 anuales.[245]


  A los maestros que faltaban a sus labores injustificadamente, se les castigaba con el descuento de un día de salario por día de ausencia[246], asunto que se resolvía inmediatamente, ya que la instrucción escolar en ese tiempo no padecía el lastre de la burocracia actual, de tal manera que muchos asuntos cotidianos e inmediatos se solucionaban de forma práctica, sin tener que pasar por distintos niveles del gobierno. Así, el Profr. Jesús Carrillo solicitó al Ayuntamiento una subvención por haberse acomedido a dar clases gratis a diez niños pobres del barrio de Punta Arena, lo que le fue otorgado inmediatamente.[247] En cambio, al "Preceptor "de la Escuela Pública de Pótam, quien recién había abierto una escuela nocturna, no fue gratificado con lo que solicitaba porque “...no concurre ningún alumno a recibir instrucción en ella.”[248]


  No fueron muchas las quejas que por castigos corporales o afrentosos a los alumnos, hayan tenido los maestros guaymenses; empero, es necesario señalar que fueron la mayoría mujeres las acusadas por esta acción,[249] cosa que nos parece proporcionalmente natural si tomamos en cuenta que en el Puerto había más escuelas para niñas que para niños, por lo que la presencia de maestras era mayor que la de maestros. En estos casos, el Ayuntamiento les presentaba un extrañamiento por “...haber infringido la ley de Instrucción pública, por imponer castigos corporales a los educandos.”


  Si el grupo de educandos era numeroso, entonces el maestro podía hacerse acreedor a un aumento de sueldo, tal y como ocurrió con Guadalupe Fox, ayudante de la 1ª Escuela de niñas, quien recibió un incremento de $10.00 mensuales.[250]


  A pesar de haber más maestras mujeres que hombres, la diferencia salarial entre unas y otros era notable, ya que mientras las féminas gozaban de un sueldo mensual que oscilaba entre los $40.00 y los $60.00, los maestros varones, por lo general, se hacían acreedores a un sueldo no menor de $100.00, aun cuando únicamente eran ayudantes, como fue el caso de Plutarco Calles, en 1898.[251] La Srita. Josefa Barrera, nombrada directora de la 2ª Escuela de niñas en ese mismo año, en cambio, recibía un sueldo de $80.00 al mes.[252]


  En 1892 había dos escuelas primarias para niños y cuatro para niñas, pero en 1903 fue fundado el famoso Colegio Guaymense, con carácter particular, por el profesor Fernando F. Dworak, de origen poblano.[253] Dworak no sólo se limitó a dirigir la escuela y enseñar a los niños, sino que escribió algunos textos escolares, de los cuales destaca El Tercer Año de Geografía Elemental del Estado de Sonora, publicado en 1904 por un editor guaymense. Antes de fundar el Colegio, fungió como director de la 1ª Escuela de Varones. De igual manera, participó en la política local como concejal en el Ayuntamiento a fines del Porfiriato y con el gobierno emanado de la Revolución.


  CONSIDERACIONES FINALES


  Mi intención al empezar a escribir esta ponencia era la de presentar algo mucho más amplio de lo que ahora estoy ofreciendo; sin embargo, se nos pidió que nos atuviéramos a los 20 minutos de exposición que se nos otorgaban, así que me limité a hablarles sólo de algunos de los aspectos de la instrucción escolar en Guaymas que quería cubrir. Sin embargo, este trabajo está inmerso en uno mucho mayor, que dará un acabado más fino a todas estas notas y que pondré a disposición de quien se interese cuando esté terminado.


  Aún pese a la nueva demanda educativa, más tecnologizada y menos inclinada a las artes y humanidades, Guaymas no pudo responder a estas expectativas nacionales, a pesar de ser una ciudad con características en su producción más cercanas al ejemplar capitalismo norteamericano y con una ubicación geográfica y situación portuaria ventajosas, tierras fértiles a su alrededor y, sobre todo, abundante presencia de extranjeros que, provenientes de otros lugares allende el Bravo o los océanos, traían la vanguardia bajo el brazo.


  Por otro lado, Guaymas vivió una ambivalencia educativa caracterizada por el lastre o rezago de las viejas prácticas y políticas en torno a este ramo, como el hecho de resolver problemas tangibles e inmediatos de una forma casi doméstica a través de los concejales del Ayuntamiento, aunque, vale decir, este rubro fue el más tratado en las Actas de esa oficina durante el periodo; mientras que, a la vez, trataba de insertarse en una dinámica escolar mucho más profunda en sus propuestas y métodos, principalmente a través de los cerebros fugados del centro y sur del País o de otras partes del mundo, cosa que no se había logrado del todo, hasta arrancar el presente siglo, con las aportaciones del profesor Fernando F. Dworak, quien sería, sin duda, tema de otra ponencia.
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  LA EDUCACIÓN EN SONORA AL LLEGAR EL SIGLO XX Y LOS EXÁMENES DE GRADUACIÓN


  Mtro. Juan José Gracida Romo


  Centro INAH Sonora - SSH


  A finales del siglo pasado, para los liberales, la educación era mirada como una de las palancas del desarrollo que nos librarían del atraso y que nos llevarían a la modernidad. Desde su curul, el año de 1876, en el recinto de la Cámara de Diputados de la calle Donceles, el representante por el estado de Sinaloa, Justo Sierra, pedía una mayor intervención y financiamiento de la educación básica por parte del estado mexicano. Los liberales mexicanos del siglo XIX, hablaban de educación o de instrucción como el medio para formar un tipo de hombre que se identificara con el arquetipo del hombre liberal.[254] Así la idea de construir la nación, de transformar a la sociedad por la ruta de la modernización permea el proyecto educativo.[255]


  En realidad, el proyecto liberal, fue en lo económico y lo social excluyente, como lo fue también en lo educativo. Por eso, algunos de sus triunfos fueron en la calidad y no en la cantidad. En números relativos más niños fueron a la escuela, pero el índice de alfabetismo apenas aumentó. Ante lo anterior, hay que reconocer que los retos de llevar la educación en una población mayormente rural, en donde la mayoría vivía en poblaciones de 100 a 500 habitantes, eran enormes. Si a lo anterior le agregamos los problemas de comunicación, a pesar del la llegada del ferrocarril, el educar en forma masiva era muy complicado.[256]


  Uno de los cambios que tuvo el régimen, fue en el método de la enseñanza, cuyo carácter integral se basaba en el desarrollo físico, intelectual y estético de los escolares, al introducir la pedagogía moderna que sentó las bases de la educación actual.


  En el norte del país, con poca población, mayores recursos y gobernantes preocupados por la educación, obtuvo mayores índices de alfabetización. Aunque su escasa población e inmenso territorio fue un problema a enfrentar, más que una ventaja. En Sonora para enfrentarlo se pensó en utilizar maestros ambulantes, pero no se hizo por las considerables distancias que separaban a los centros poblados. [257]


  En el Estado el grupo liberal gobernante veía también en la educación uno de los medios que sacaría a Sonora del atraso, para modernizar económica y culturalmente a los sonorenses, sustentados en los conceptos de progreso, civilización e ilustración.[258] En los programas de estudio se hacía hincapié en que los educandos debían aprender algún oficio con el objetivo de hacerlos más diestros y ayudarles en el futuro a ganarse la vida. Si bien, desde la ley juarista de instrucción pública de 1867 se establecía los principios liberales de una educación laica, gratuita y obligatoria, la ley porfirista la retoma, y en cada uno de los estados de la República se aplicó. En Sonora, el 6 de noviembre de 1881, se promulgó la Ley de Educación, en donde se reiteraba el carácter laico, obligatorio y gratuito de la educación oficial.[259]


  Ante los retos de la educación y los pocos ingresos, para sostenerla el gobierno del Estado, a partir del año de 1884, impulsó el establecimiento de Juntas de Instrucción Públicas en los municipios sonorenses, para que estas se hicieran cargo de cumplir con la obligatoriedad de encargarse de la educación. [260] En algunos municipios, como el de Alamos, se vieron beneficiados por apoyos extras del gobierno estatal como fue el año de 1888, en donde, destinó el 10 % de los ingresos de las rentas municipales destinadas al gobierno del Estado, para la educación en el municipio.[261] Las Juntas de Instrucción Pública estuvieron constituidas por las elites locales. Así en la formada en Alamos, aparecen propietarios mineros y comerciantes como Jesús Antonio Almada, Angel Almada y Santiago Goyeneche.[262]


  Las Juntas de Instrucción Pública se convirtieron en la institución que sirvió a los grupos locales, como las juntas de beneficencia social, como un organismo por medio del cual organizan sus fiestas, kermesses y veladas culturales, en donde las personas de sociedad demuestran sus encantos y dotes artísticas. De esos eventos fueron las ceremonias de entrega de premios los que más se destacaron como los eventos sociales del año.


  En el país, existieron diferentes planes de educación básica, de cuatro años, de cinco años y de seis años. En Sonora se estableció el plan de cuatro años para la enseñanza primaria elemental obligatoria para los niños de seis a catorce años. Las materias de enseñanza primaria fueron lectura, escritura, aritmética, elementos de gramática española, geografía, historia general, historia de México, nociones de ciencias naturales, instrucción cívica, dibujo, ingles, gramática práctica, solfeo, ejercicios militares y labores manuales.[263] El año de 1889, al abrir el Colegio de Sonora, se impartiría desde entonces la educación secundaria. En este colegio se prepararon a los maestros de educación primaria, hasta que se fundó la normal en 1915.


  Después de terminar el ciclo escolar, los alumnos que terminaban su instrucción primaria o secundaría, presentaban un examen público final. Así, los alumnos de los establecimientos de instrucción pública de la Capital y del Pueblo de Seris, presentaron sus exámenes generales un caluroso día del mes de julio de 1893, en los patios del Palacio de Gobierno ante el gobernador del Estado, Ramón Corral y los sinodales nombrados para el acto. Esta era la forma en que se realizaban en las cabeceras municipales, donde había escuelas, para lo cual la secretaría de gobierno, nombraba un sinodal para realizar los exámenes. Así aparecía una nota en, el periódico oficial “La Constitución”, en donde informa, de la realización de los exámenes correspondientes al último año escolar, en esta Capital en el patio Palacio de Gobierno, ante la presencia de los sinodales y Ramón Corral. Los alumnos realizaron ejercicios de Aritmética, de Gramática Castellana y ejercicios gimnásticos entre otras actividades y respondieron a las preguntas de los sinodales y el público. En donde concluyeron sus estudios de educación primaria y sustentaron el examen, los siguientes alumnos y escuelas.[264]


  Según un observador de la época, los exámenes resultaban ser monótonos y fatigosos para las pequeñas criaturas, al ser el examen individual y de tipo catequista, por lo que recomendaba exámenes de reconocimiento general y en el grupo escolar y por materias, y sólo en el caso de los que se titulaban como maestros aplicarles esa forma de examen.


  Posteriormente, como después fue costumbre, el gobernador Ramón Corral entregó los resultados y los premios a los alumnos de las escuelas públicas de la Capital y el Pueblo de Seris, en una ceremonia especial, en una mañana de otoño, el 30 de septiembre, en los patios de Palacio de Gobierno a las nueve de la mañana, con todo lujo y formalidad de la ocasión, ante la presencia de las autoridades civiles, militares y educativas. Continuaron la presentación de las obras musicales de las distinguidas señoritas y señoras de la localidad y la lectura de las piezas literarias dentro de las cuales destacó la del gobernador. Terminando la ceremonia después de mediodía, con la entrega de títulos y premios a los alumnos distinguidos.


  Antes de comenzar la entrega de premios, Ramón Corral pronunció una alocución, en la que resalta la importancia que tiene para ellos la educación pública:


  “Las esperanzas de la patria- decía Corral-, en su forma más concreta y más positiva, están representadas en las fiestas de esta naturaleza, que son la expresión viva del más trascendental de sus progresos”.


  “El problema de la educación popular, continua Corral- el más interesante de todos los problemas sociales, aquilata su importancia en un pueblo como el nuestro, que apenas acabado de salir de la terrible lucha por construirse, entra de lleno, sediento de ciencia y rico de aspiraciones, en esa otra terrible lucha por la vida, que es el principio y fin de todos los seres”.


  Para preparar el porvenir- continua Corral-, para poder entonar el himno del triunfo, en medio del combate de la vida, para no sucumbir aplastados por los más fuertes, para llegar a formar un pueblo poderoso y grande, necesitamos los mexicanos trabajar sin reposo, y para que nuestro trabajo sea fructífero, es indispensable que descanse sobre la base firme de la cultura intelectual; sin ésta no hay ideales y sin ideales no hay progreso. Dadme un pueblo ignorante, y os lo daré pobre y miserable; dame un pueblo ilustrado y os daré rico y feliz”.


  Mientras estuvo Ramón Corral en el gobierno, la política de fomento educativo dio sus frutos (más nunca suficiente, como lo veremos más adelante), al aumentar el número de escuelas y alumnos registrados. Así se pasó de 139 escuelas con 5 534 alumnos (3 859 alumnos y 1 657 alumnas) en 1887 a 175 escuelas con 9 501 (6 272 alumnos y 3 229 alumnas) en 1891 y para 1900 a 179 escuelas con 9 522 alumnos.[265] Como se aprecia el gran esfuerzo educativo se realizó entre los años de 1887 a 1891, durante la gestión de Ramón Corral como gobernador sustituto del general Luis E. Torres, al pasar de 139 a 175 escuelas que permitió llegar a 9 501 alumnos, cifra promedio que se mantendrá durante la primera década de 1910. Lo anterior, debido a que Ramón Corral no estaba ya en el Estado y que para los posteriores gobernantes como Rafael Izabál era más importante cazar indios para venderlos en Yucatán o Valle Nacional, a pesar del crecimiento del Estado en la primera década del siglo XX.


  Si bien, el crecimiento fue importante entre 1887 a 1891, no fue suficiente para combatir el rezago educativo del Estado. Para el año de 1900, el año pico del crecimiento educativo del porfiriato, solamente asistía a las escuelas el 4% de la población del Estado, esto es 9 552 alumnos, de los cuales el 63% tenían entre cuatro a doce años, siendo el 62% hombres. Del total de alumnos solamente 6 122 presentaron exámenes o sea el 64% del toral y 5 361 lo aprobaron o sea el 56% del total. En ese año, solamente concluyeron sus estudios 7 alumnos y solamente el 20% de los profesores eran titulados.[266] Si a las anteriores estadísticas le agregamos, que las escuelas se concentran en los principales núcleos urbanos de Sonora, vemos que el panorama de la educación sonorense al llegar al finalizar el siglo XIX, todavía eran difíciles, a pesar del avance logrado durante el gobierno de Ramón Corral.


  Al final de las estadísticas nos revelan que la deserción escolar o disolución de grupos, problemas en la educación terminal, problemas de género (mayor número de niños) y la incapacidad para retener a los profesores por los bajos sueldos y la incapacidad de generarlos.


  El carácter excluyente de la educación, ya que estuvo dirigida a satisfacer a las poblaciones urbanas, donde las comunidades rurales e indígenas quedaron excluidas, nos lo demostraron los revolucionarios sonorenses constitucionalistas. En condiciones de guerra, crisis económica y hambre, lograron duplicar y ampliar la oferta educativa, para 1916 había 341 escuelas, con 875 maestros y 24 187 alumnos inscritos, además de que abrieron la Escuela Normal del estado en 1915.


  EL RÉGIMEN ESCOLAR PORFIRISTA EN SONORA


  Mtro. Ricardo Aragón Pérez


  UNISON - S.S.H.


  Esta ponencia tiene el propósito de analizar las leyes de educación primaria y los alcances de su aplicación. Se pondrá especial atención en los preceptos básicos que gobernaron la marcha de los establecimientos de enseñanza pública. En tal concepto, el análisis se limitará al estudio de las leyes orgánicas de instrucción pública, promulgadas por los legisladores locales durante los años 1869, 1881 y 1910, y puestas en vigor por los gobiernos de Ignacio Pesqueira, Carlos Ortiz Retes y Alberto Cubillas, respectivamente.


  Al restaurarse la República, el presidente Benito Juárez puso en circulación la Ley de Instrucción Pública del 2 de diciembre de 1867, en la que declaraba suprimida la enseñanza de la doctrina religiosa en las escuelas oficiales, y otorgaba el rango de ley a los principios de gratuidad y obligatoriedad de la enseñanza.[267]


  Luego vino Lerdo de Tejeda, quien pretendiendo implantarlos en todo el país expidió un decreto en 1874, en el que ordenaba que todos los planteles de la federación, de los estados y de los municipios debían regirse por estos preceptos.[268]


  Es posible que tanto Juárez como Lerdo hayan creído que para reformar la enseñanza y darle un sentido uniforme en un territorio tan extenso y tan distinto entre sí, era imprescindible y, quizás suficiente, establecer una adecuada legislación educativa. Pues hay que recordar que esta generación de liberales profesaba una fe exagerada en la ley, y que sus aspiraciones y ambiciones ideológicas cristalizaban en el ámbito de las leyes, aunque no siempre se ajustaran a la realidad social.[269]


  Es importante detenerse en este punto para observar los limites y alcances de las disposiciones centrales. Por principio de cuentas, hay que advertir que el gobierno del centro no estaba autorizado para intervenir ilimitadamente en materia de legislación educativa; tenía un límite espacial y éste lo constituía el Distrito Federal y los territorios; además, el ejecutivo federal sólo estaba facultado para actuar sobre las escuelas que dependían de él, y éstas eran las escuelas nacionales.[270]


  En cambio, las entidades que poseían el rango de estado como Sonora, por ejemplo, cuyas escuelas eran en su mayoría municipales, estatales y particulares, disfrutaban de una relativa autonomía en materia de legislación escolar. Aquí eran los gobernadores y los congresos quienes determinaban las premisas y directrices educativas, aunque es probable que las propuestas legislativas venidas del centro hayan servido como referentes para la elaboración de las leyes locales.[271]


  El 30 mayo de 1869, tras el derrumbe del gobierno de Maximiliano, el general Ignacio Pesqueira, gobernador de Sonora, promulgó la Ley de instrucción pública del estado. Dicha ley constituyó el punto de partida de las directrices teórico-ideológicas, con las que se pretendió gobernar el aparato educativo porfirista. Así, los gobernantes Vicente Mariscal, José Tiburcio Otero y Luis Emeterio Torres intentaron regir la vida educativa sonorense aplicando ese legado jurídico, el cual quedó derogado el 5 de diciembre de 1881, al entrar en vigor la nueva Ley orgánica de instrucción pública en el estado de Sonora, publicada y puesta en circulación el 13 de diciembre del mismo año, por el gobernador, Carlos Ortiz Retes.


  Tanto la ley de 1869 como la de 1881, declaraban obligatoria y gratuita la instrucción primaria e imponían a los ayuntamientos la obligación de fomentarla, costearla y generalizarla por todos los ámbitos y grupos del territorio sonorense.[272] Prescribían que los municipios, en primer término, tenían el supremo deber de proporcionarla a todos los niños sanos que tuvieran de 6 a 14 años de edad.[273] Para ello debían establecer una escuela mixta en los pueblos de quinientos habitantes, una para cada sexo en los de dos mil y dos para niños y otras dos para niñas en los de ocho mil. En las vecindades de menos habitantes, el Estado se obligaba a fundar al menos un plantel de primeras letras para ambos sexos, sostenido justamente por la hacienda pública estatal.[274]


  Congruente con la idea de impulsar la enseñanza, el poder legislativo reformó la Constitución Política del Estado e incorporó el artículo 104, en el que prescribió: "En todos los pueblos se establecerán escuelas de primeras letras para niños de ambos sexos... se fundaran toda clase de planteles para proporcionar la instrucción en las ciencias y en las artes útiles al estado".[275] El artículo 105 decía que, los poderes públicos darían una protección especial a las escuelas, "removiendo cuantas dificultades se presentaren para establecerlas y hacer que progresen y adelanten".[276]


  Por norma, las escuelas serían creadas y costeadas por los recursos de los ayuntamientos, cuyo monto sería fijado por el poder ejecutivo. Además, estas corporaciones debían subvencionar a los colegios particulares de enseñanza primaria, que se hallaran situados dentro de su municipalidad. En caso de que los fondos resultaran insuficientes, debían apelar a los hacendados de su respectiva jurisdicción, para que auxiliaran fundando y sosteniendo en sus fincas escuelas de primeras letras.[277]


  Para asegurar el cumplimiento de los preceptos, las leyes instituyeron un cuerpo de inspectores, que tenía por objeto: "informar al gobierno de las faltas que observe por parte de los ayuntamientos en el cumplimiento de los deberes que les impone la ley, respecto a la enseñanza primaria, y sobre los obstáculos que a su juicio se oponen a su desarrollo y mejoramiento". Además de estos agentes, los prefectos políticos tenían igualmente la misión de obligarlos a cumplir con las obligaciones que les imponía la legislación en materia educativa.[278]


  Como lo comprueban los preceptos revisados hasta aquí, todos los pueblos debían contar, por lo menos, con un plantel de primeras letras. Igualmente, todas las niñas de 6 a 12 años y los niños de 6 a 14 tenían la obligación de asistir a la escuela "veinte días, al menos, de cada mes", y para estimular la asistencia se ofrecían premios a los alumnos sobresalientes.[279] Para evitar que la pobreza impidiera cumplir dicha obligación, las leyes ordenaban formar un fondo destinado a proveer de útiles "a los niños insolventes" y a comprar "vestuario indispensable para algunos niños pobres, que por desnudez no puedan asistir a las escuelas".[280]


  En 1910, el gobierno estatal compartió la idea de que "si se decreta la instrucción obligatoria, será necesario decretar también el pan obligatorio".[281] Consecuentemente, ese mismo año, expidió un reglamento de educación, que obligaba a las juntas de instrucción a organizar tertulias, jamaicas u otras diversiones públicas, hacer colectas entre los vecinos acomodados y filantrópicos, con el objeto de arbitrar recursos para proporcionar "alimento, vestido o medicina a los niños, cuya suma pobreza les dificulte cumplir con el precepto de la educación obligatoria".[282]


  Dispuestas las cosas así, nadie tenía derecho a elegir entre ir o no a la escuela; se iba porque se iba. En tal concepto, las leyes recomendaban a las autoridades políticas locales vigilar a los padres de familia, "para que cumplan con la obligación que tienen de mandar forzosamente a sus hijos a la escuela".[283] En caso de que éstos rehusaran, la ley los declaraba "delincuentes" y les imponía una multa "hasta por veinticinco pesos", y cuando por insolvencia no pudiera aplicarse el castigo, se les impondría la pena de arresto "hasta por quince días".[284]


  Por lo expuesto hasta aquí, se puede apreciar que los principios de obligatoriedad y gratuidad de la enseñanza ganaron el consenso de los representantes del poder público; en cambio, el laicismo, que tanto defendiera José María Luis Mora, Benito Juárez y Lerdo de Tejeda, no tuvo cabida en ninguno de los artículos que formaban el contenido de los documentos jurídicos en cuestión. Contrariamente, la ley de 1881, ordenaba que ningún funcionario público podría "coartar la libertad de los profesores para enseñar toda clase de doctrinas religiosas".


  No obstante, los programas de enseñanza desarrollados por las escuelas oficiales se apartaban de todo contenido religioso. Por ejemplo, el que desarrollaban las escuelas para varones comprendía: lectura, escritura, urbanidad, aritmética comercial, sistema métrico, gramática castellana, moral y obligaciones y derechos del ciudadano. El que llevaban las escuelas para niñas incluía las primeras siete materias indicadas, y la última era sustituida por un curso práctico de costura y bordado.[285] Cabe decir que este laicismo práctico no se extendió a los colegios particulares, donde sí se instruía a la niñez en la doctrina cristiana.[286]


  El 20 de julio de 1910, la legislatura local aprobó una nueva ley de educación primaria, la cual contenía algunas novedades importantes. Esta ley, además de reafirmar la gratuidad y obligatoriedad de la enseñanza, secularizaba las escuelas, al introducir el laicismo pedagógico. A partir de entonces, la educación primaria, tanto elemental como superior, sería "enteramente laica", o sea "sin fanatismos religiosos" y "separada de toda noción mística".[287] En consecuencia, quedaba prohibido la participación, como profesores, de "los ministros de los cultos y las personas que tengan dependencia directa de cualquier asociación religiosa".[288]


  Esta ley concedía más importancia a la enseñanza primaria que la de 1869 y la de 1881. Disponía la creación de un número de escuela suficientes para atender las necesidades escolares de la región. Así, ordenaba establecer planteles hasta en los pueblos menores "de trescientos habitantes", donde habría escuelas "sin radicación fija", dirigidas por "maestros ambulantes" que recorrerían los lugares poco poblados.[289] La ley concentraba la enseñanza en manos del Estado, obligándolo a "proporcionar al pueblo la educación primaria, y cuidar con toda eficacia de su progreso y perfeccionamiento".[290]


  Detengámonos un momento a reflexionar sobre los preceptos que venimos estudiando. De entrada, diríamos que un examen rápido nos permitiría constatar que la instrucción fue concebida, en el marco de la ley, como una tarea prioritaria, que recibiría toda la protección de los poderes públicos y se proporcionaría gratuita y obligatoriamente en todo el pueblo, desde los 6 años de edad hasta los 14. Al contrastar los principios normativos con los discursos gubernamentales, pudimos observar una clara convergencia entre los primeros y los segundos, o sea que la ley y el discurso se hayan estrechamente vinculados por una ideología común y por un deseo de generalizar las luces del saber.


  Sin embargo, se antoja pensar que tanto el discurso como la ley son expresión de una ideología romántica, que creyendo, tal vez, que con sólo emitir leyes sesudas y pronunciar discursos progresistas la instrucción tomaría la vía del progreso. No podemos dejar de pensar esto, porque de otro modo no nos explicamos cómo en un estado tan lleno de precariedades, "hundido en la más espantosa miseria" y sacudido por rachas de violencia social, los gobernantes hayan secundado una ley que los obligaba a patrocinar la educación por todos los rincones del Estado.[291]


  Al bajar el análisis del ámbito de las ideas (aspecto formal) y tocar tierra firme (aspecto práctico), la realidad nos sugiere una historia de contrastes. La distancia que había entre la teoría y la práctica era enorme. Para muchos pueblos las leyes no eran más que una mera ficción, porque los ayuntamientos, principales patrocinadores de la enseñanza, eran "enteramente pobres", y con sus exiguos recursos nada, o muy poco, podían hacer por fomentar la instrucción elemental. Así, el ayuntamiento de Bacadéhuachi informó que, el vecindario no contaba con escuela para niñas, porque sus "fondos son escasos", añadía que, por la misma escasez pecuniaria, no podía proveer los libros, el papel y la tinta a la escuela de varones del lugar.[292]


  Un testimonio oficial que ilustra categóricamente la distancia que había entre los postulados de la ley y la realidad que vivían las poblaciones, es el que elevó el prefecto político de Moctezuma al gobierno del estado:


  "El ramo de instrucción pública se halla en el más lamentable atraso, en atención a que los fondos municipales de los pueblos del distrito, contribuyen en muy pequeña escala para el sostenimiento de escuelas, en consecuencia no pueden esperarse ventajas; con excepción de los establecimientos de Cumpas que están bien dirigidos. Por la circunstancia de ser muy eventual el pago de la subvención asignada por el Estado... se hace sumamente difícil adquirir preceptores útiles que quieran encargarse de las escuelas. Esto y la falta de fondos han hecho que los afanes de los ayuntamientos, por proteger la instrucción, se hayan encontrado con obstáculos insuperables, contra los cuales han luchado sin tener ningún fruto, a grado de no poder abrirse, en algunas municipalidades, siquiera una escuela de niños; cerrándose las ya establecidas por no poder cubrir la asignación a los preceptores. Este es el estado en que se halla, en el distrito, la instrucción pública, teniendo el sentimiento de no tener un solo plantel de instrucción secundaria".[293]


  Con palabras semejantes, un periodista escribió que, el ramo de instrucción pública experimentaba una vida de constante "miseria material e intelectual". Añadía que la mayoría de las escuelas eran pagadas por los ayuntamientos y que éstos nunca tenían recursos suficientes para atenderlas por sí solos, resultando que "las escuelas eran pocas, estaban mal atendidas y cuando llegaba a abrirse alguna de ellas, era porque se habían cerrado dos. No existían más escuelas permanentes que unas pocas que sostenían los particulares en las poblaciones de más importancia, estimulados por el justo deseo de no ver a sus hijos crecer ignorantes".[294]


  Aunado a la escasez de recursos estaba el problema de las guerras civiles y de castas, las que sacudían violentamente a la Entidad y no sólo empeoraban el estado anémico de la hacienda pública, sino que además desviaban los dineros y la atención de las autoridades, concentrándose en el ramo de guerra y no en las escuelas.[295] Cuentan que un presidente municipal dijo al supremo gobierno que, no obstante de contar con un número crecido de niños, "algunas comisarías no tienen escuelas"; además, decía que, a causa de "la reciente revolución el ayuntamiento no ha podido dedicarse con el debido empeño a obligar a los padres de familia a que manden sus hijos a la escuela".[296]


  Forzar a las familias para "que manden a su hijos a la escuela", en muchos casos hubiera sido un contrasentido, puesto que las mismas autoridades sabían que muchos pueblos carecían de planteles, y cuando los había, a menudo se quedaban sin maestros por falta de paga, o el local y los útiles no alcanzaban para todos los niños. Así, el profesor Francisco Zertuche, director de la escuela de varones de Arizpe, abandonó el puesto, porque "mi sueldo no fue pagado con regularidad", y los treinta y dos niños de ambos sexos de la comisaría de Cumuripa, quedaron sin escuela por falta de un local.[297]


  A causa de esas y otras dificultades infranqueables no era posible aplicar íntegramente la ley, por lo que sus efectos influyeron muy poco en el mejoramiento del servicio educativo. A lo sumo, Hermosillo, Guaymas y Álamos contaron con escuelas estables, dirigidas por profesores competentes y amuebladas "con decencia", cumpliendo así con los deberes que imponían las leyes en materia educativas. No sucedió lo mismo en las vecindades de la sierra, en donde el aislamiento, la miseria y la apatía por las escuelas hicieron imposible la aplicación de la ley.
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    Plutarco Elías Calles (circulado) como Inspector de las Juntas de Instrucción Pública en Hermosillo, con algunos maestros y alumnos del Colegio de Sonora. La fecha en el pizarrón no deja lugar a dudas: 11 de mayo de 1899.

  


  ASPECTOS DE LA EDUCACIÓN EN SONORA: DÉCADAS 1911-1929


  Profr. Gustavo Adolfo Figueroa M.


  S.S.H.


  Es difícil expresar en poco espacio los hechos y circunstancias concurrentes a los períodos de alternancia de los gobiernos emanados de la revolución; por tal motivo, no obstante existir documentos y testimonios, que permitirían en otra circunstancia, presentar un trabajo más completo, sólo me concretaré a reseñar los aspectos más relevantes de la educación en Sonora durante las décadas arriba indicadas.


  DON JOSE MARIA MAYTORENA


  Don José María Maytorena, primer gobernador constitucional emanado de la Revolución, inicia con cautela la tarea educativa al asumir su mandato; en su informe rendido en 1912, expresa: "La labor del ejecutivo ha sido de gradual introducción, del orden, de reconocimiento del estado en que se haya el ramo..." "Desde luego importa tener una base del gobierno escolar y, por lo mismo, puse toda mi atención en que se surtieran sus efectos la Ley de Instrucción Pública de octubre de 1910 y la de Educación Primaria y su Reglamento del 20 de julio del mismo años..." "En materia tan delicada, el ejecutivo se propone conservar antes que innovar sin un perfecto conocimiento de la materia, opinando que nada es más perjudicial para la enseñanza que el frecuente cambio de legislación escolar". Este temor por el cambio que refleja la personalidad de Maytorena, se apodera en el mes de febrero de 1913 y lo lleva a solicitar licencia en momentos tan críticos para el Estado.


  El ejecutivo tuvo el acierto de contratar los servicios profesionales del Profr. Luis Vargas Piñera oriundo del vecino estado de Chihuahua, egresado de la Escuela Nacional de Maestros, que se hizo cargo de la recién creada Dirección General de Educación Primaria, estableciendo éste tres plazas de inspectores escolares en octubre de 1911, como consecuencia del movimiento armado y la sucesión de interinatos, solamente operaban 79 escuelas en el Estado. Para el 23 de septiembre de 1912, funcionaban 102 para varones, 62 para niñas y 43 mixtas, haciendo un total de 207 operadas por 335 maestros incluyendo directores e inspectores, los cuales 41 eran maestros normalistas, 58 titulados y 236 sin titular.


  La Ley 28 sobre becas que otorgan los municipios, fue publicada el día 17 de noviembre de 1911.


  Artículo Primero: "Las municipalidades que a juicio de las comisiones revisoras de planes de propios puedan, deberán conceder becas a los alumnos pobres que se distingan por sus facultades y dedicación al estudio, cualidades que serán juzgadas por las Juntas de Instrucción Pública de cada cabecera".


  En el mismo año se publicó "La Ley para la Instrucción de Analfabetas en el Estado", que a decir del historiador chihuahuense don Francisco R. Almada, sienta un precedente en el país. En su Artículo Primero expresa: "la cantidad de 50000 pesos destinados por la Ley de Ingresos del Estado, se distribuirá conforme a la presente Ley.


  ARTICULO 2: Se refiere a los requisitos de aspirantes a instructores.


  ARTICULO 3: Generales del presunto instructor.


  ARTICULO 4: Aceptación del instructor, el censo y matrícula de analfabetos con sus generales, certificación de las autoridades de que la persona es analfabeta.


  ARTICULO 5: Registro de matrícula y período de inscripción del 1 de enero al 31 de marzo de 1912.


  ARTICULO 6: De la remisión por triplicado de la matrícula por Comisarios y Presidentes municipales al Prefecto, para su entrega el Ejecutivo.


  ARTICULO 7: Nombra a tres sinodales para la evaluación y establece el pago de 10.00 pesos por alumno alfabetizado... sanciona a autoridades que no cumplen con esta Ley, de 25.00 a 100.00 pesos a juicio del gobernador.


  ARTÍCULO 17: Concede acción popular para la denuncia de cualquier abuso o fraude.


  No se encontraron resultados de esa campaña ni se menciona en el informe de 1912, lo cierto es que por esas fechas, la Entidad fue invadida por tres partidas de orozquistas. En el año de 1913, durante el interinato del gobernador Ignacio L. Pesqueira se inauguran los cursos trimestrales de iniciación pedagógica (capacitación del magisterio) que duran del 16 de julio al 15 de octubre, regulados por el Reglamento respectivo expedido por la Dirección General de Educación Primaria el día 30 de junio.


  Maytorena regresa al Estado antes de concluir su licencia y reasume el gobierno, estatiza las dependencias federales, Carranza arriba a Sonora en el mes de septiembre del mismo año hasta 1914 que inicia su recorrido para Chihuahua. Calles que había mostrado hostilidad manifiesta hacia Maytorena, aprehende a unos 20 maytorenistas que habían ido a despedir al primer jefe y los pone "de patitas en la calle". Se conducen a Nogales Arizona entre ellos el Profr. Luis Vargas Piñera, quien ya no regresa al Estado (marzo 14 de 1914). El siguiente año de 1915 se inicia la cruenta Guerra Civil Sonorense entre callistas y maytorenistas por lo que resulta difícil obtener información.


  CALLES GOBERNADOR PROVISIONAL Y COMANDANTE MILITAR (4 DE AGOSTO DE 1915)


  Al asumir el cargo de Gobernador, el Gral. Calles decretó medidas para impulsar la educación, como fue el Decreto 8 del 24 de septiembre del mismo año expedido en el campamento militar de San Lázaro, en el que hace referencia a la obligatoriedad por parte de los patrones de establecer escuelas en ranchos, congregaciones, negocios mineros o de labranzas en general, reunión de familiar permanente o temporal, en donde haya 20 niños de edad escolar. (Ant. Esc. Art. 123 en el Art. 2) habla de la obligación de establecer escuelas nocturnas a los trabajadores...".


  La Ley 19 ordena el establecimiento de bibliotecas públicas y gabinetes de lectura en las cabeceras municipales.


  El Decreto 12 de fecha 29 de octubre de 1915, promulgado en Agua Prieta en víspera de la ofensiva villista, estableció la fundación de un hospicio y Escuelas de Artes y Oficios que en su Art. 1 expresa un profundo contenido social y humano. Art. 1: Quedará establecido en la ciudad de Hermosillo, un hospicio y Escuela de Artes y Oficios para huérfanos, hijos de los militares muertos en campaña, sin distinción de partidos políticos y se denominará Francisco I. Madero. Ese hospicio-escuela lo conocemos en nuestros días como escuela Coronel J. Cruz Gálvez.


  El Decreto 14 de fecha de 23 de octubre del mismo año, expresa en su Art. 1: "Quedará establecida en Hermosillo una Escuela Normal para Maestras y Maestros" Art. 2: "La carrera profesional en este establecimiento se hará en 6 años y los graduados llevarán el título de profesores de educación primaria elemental y superior"... etc.


  El Decreto del 01 de enero de 1916 elevó el presupuesto para educación en $1, 251,674.00 pesos que permitió aumentar el número de escuelas y su personal docente, contrató en otros estados los servicios de maestros normalistas para procurar el bienestar de los ciudadanos. Calles tenía 2 objetivos: "Mediante el reparto prudente de tierras y la difusión de la enseñanza primaria en todos los ámbitos del Estado"... "el propio Gobernador ha dispuesto que se reúna en esta Capital el día 05 del próximo mes de mayo un congreso de maestros de educación primaria que se encargue de perfeccionar los medios, de perfeccionar la educación pública dándole una nueva orientación, en consonancia con los ideales de la revolución constitucionalista. (Circular 22 5 de abril de 1916 del Profesor Aarón Pacheco).


  TEMAS PARA SER SOMETIDOS AL ESTUDIO DEL CONGRESO PEDAGÓGICO.


  
    	Reforma y mejoramiento de la educación primaria en el Estado con 10 incisos a desarrollar.


    	Carácter de la enseñanza privada. Injerencia que el Gobierno debe tener en ella.


    	Enseñanza normal. Programa general de enseñanza. Duración de estudios. Examen de fin de año y exámenes profesionales.


    	Enseñanza de artes y oficios.


    	Enseñanza agrícola.

  


  En este período de 10 meses, la Dirección General de Educación estuvo a cargo del Profesor Aarón Pacheco y un cuerpo de 9 inspectores escolares para organizar la enseñanza primaria y rural, comprendía la planta completa de catedráticos y empleados de la Escuela Normal, cuyo primer director fue el Profesor Luis g. Monzón.


  Del cuadro comparativo que aparece en el informe de Adolfo de la Huerta en el año de 1918, encontramos del año lectivo 1915-1916, los siguientes datos: 138 escuelas, personal docente 478 maestros y una matrícula de 14098 alumnos, aclarando lo difícil de esos años por la Guerra Civil Sonorense que culminó con la tromba que llegó a Sonora con la invasión al estado de Pancho Villa a finales de 1915. En 1916 existían muchos grupos de yaquis armados que asolaron gran parte del estado. El día 20 de mayo del mismo año, Calles entrega al Gobierno de Adolfo de la Huerta, debido a la tirantez que existía en las relaciones de México y Estados Unidos, manteniendo una vigilancia y organización de sus tropas con cuartel general en Empalme.


  ADOLFO DE LA HUERTA ASUME EL MANDO DE GOBERNADOR PROVISIONAL, GRACIAS AL PRESUPUESTO QUE LE DEJO CALLES, INICIA UN AÑO LECTIVO MUY COMPLETO (1916-1917).


  LA COTIDIANA VIDA DEL MAESTRO


  En las ciudades y cabeceras municipales, el maestro cumplía con sus labores docentes sin obstaculizadores: en pueblos mineros como Cananea y Nacozari los maestros eran traídos de otros estados, pagados por las negociaciones y se les proporcionaba vivienda, agua y luz; pero el heroico maestro de las comunidades rurales, ése sufría las carencias y peligros de la época en el desempeño de su trabajo, como en el caso del Sr. Profr. Fausto Barajas que fue contratado en el mes de octubre de 1916 por el Profr. Enrique Cárdenas Sagaseta Presidente Municipal de La Colorada para que cubriera la plaza en la Comisaría de Tecoripa. Partieron hacia ese lugar en una caravana de tres carros jalados por mulas, acompañaban al mentor su esposa, 2 hijas, ya señoritas, y el hijo menor de 6 años y su madre política; los conductores eran de Tecoripa. En el rancho "La Parra" fueron asaltados por los yaquis, dispersando el convoy, salvándose las hijas y la esposa gracias que al escuchar los disparos acudieron a dar auxilio soldados del regimiento Ancheta; pero habían desaparecido el maestro, su suegra, el pequeño hijo y los arrieros de Tecoripa. A los días la guerrilla encabezada por don Chavalo Aguirre localizó los cuerpos de los arrieros y el maestro. La suegra fue encontrada por la guerrilla de Suaqui en el Cerro de la Bola; el niño fue encontrado al siguiente año por el Gral. García Carmelo al hacer una revisión de indias yaquis prisioneras en Estación Ortiz, que esperaban ser embarcadas. El Gobierno del Estado pensionó a la viuda y dio trabajo a una de sus hijas. Eran los gajes del oficio.


  Volviendo a la administración de don Adolfo de la Huerta, encontramos en su informe que abrió 213 nuevas escuelas que, sumadas a las anteriores, totalizaron 341, atendidas por 875 maestros, incluyendo directores, inspectores, etc... la inscripción fue de 24187 educandos con una asistencia media de 19583.


  Con aportación ciudadana, se fundaron bibliotecas en Magdalena, Cumpas, La Colorada y un gabinete de lectura en Ures, que, sumadas a las existentes en Hermosillo y Guaymas, arrojaban un total de 7 en el Estado.


  La administración se distinguió por el equipamiento de escuelas, sobre todo las rurales que eran las más necesitadas; repartió 13000 mesabancos unitarios, 35694 libros, 90210 hojas de papel imprenta, 70664 lápices, 25380 cuadernos para escritura y 11234 cuadernos para caligrafía, cantidades muy respetables para la época.


  De la Huerta, para impulsar la educación dio mucha participación a las autoridades municipales y a los padres de familia como lo muestra la circular telegráfica que giró el ejecutivo el día 13 de septiembre de 1916 a los C. presidentes municipales.


  "Sírvase usted convocar inmediatamente vecinos pueblos su jurisdicción donde no haya escuelas establecidas, objeto designen mayoría de votos director interino establecimientos respectivos, fijando sueldos equitativos, considerando circunstancias especiales cada población, número alumnos existentes y aptitud y condición de los maestros. Oportunamente de cuenta designación indicado con antecedentes profesores, para acordar si hay o no lugar a ratificar nombramiento con carácter interino. Al mismo tiempo gestione usted local apropiado para escuela, procurando esté listo cuanto antes e indicando mayor brevedad este Gobierno, muebles y útiles sean necesarios para cada plantel, a fin remitirles luego, salúdolo. El Gobernador Interino Adolfo de la Huerta". El Director de Educación en esta administración fue el Profesor Enrique Corona.


  CALLES GOBERNADOR CONSTITUCIONAL DEL ESTADO


  Para cumplir el período que debería concluir en año de 1919, participó en las elecciones, derrotando ampliamente al coronel José J. Obregón, hermano del caudillo, y rindió protesta ante el Congreso del Estado en 30 de junio de 1917, solicitando una licencia, sustituyéndolo el Dip. Cesáreo G. Soriano y éste nombre Director General de Educación Pública, en calidad de Interino, al C. Profr. Heriberto Aja Olguín. Fueron derogadas las anteriores Leyes de Educación y se autorizó a la dirección aludida elaborar nuevos programas de estudios para las escuelas oficiales de educación primaria. El nuevo proyecto de Educación Pública, abarcó además de la educación primaria, la educación normal y la educación especial de artes y oficios.


  Por lo pronto, por no existir reglamento, se operaría lo administrativo por medio de circulares que la número uno habla sobre la reglamentación de las licencias de los directores, ayudantes y empleados de las escuelas primarias. La número 2, versaba sobre el empadronamiento escolar en todas las poblaciones del Estado y de los medios que deben emplearse para hacer efectivo el cumplimiento del precepto de la obligación de la educación primaria. La número 3, se refiere a la matrícula y evaluación de alumnos en las escuelas oficiales para su ingreso, los que provenían de las escuelas particulares y rudimentales, y de los medios para conseguir la puntualidad a la asistencia escolar. La número 4, ordena la celebración de conferencias pedagógicas semanalmente en todas las poblaciones en que funcionaran 2 ó más escuelas elementales, y la 5, sobre la práctica de los exámenes de fin de curso.


  Se fusionaron escuelas; se compactaron grupos registrándose una inscripción de 29844 alumnos, 305 escuelas y un personal docente de 807 maestros, a pesar de la crisis de 1917. Al respecto, es menester aclarar que cuando Calles toma las riendas del gobierno por la destitución de su interino Cesáreo G. Soriano, ratifica al Profesor Aja en el puesto de Director General de Educación, pero al poco tiempo la exigencia de atender su recién creada academia, renuncia, asumiendo el cargo el secretario de la misma, Profr. José nieto.


  El 1 de septiembre de 1919, Calles entregó el poder al nuevo Gobernador Constitucional don Adolfo de la Huerta, que había derrotado en las urnas a los Grales. Ignacio L. Pesqueira, Miguel S. Samaniego y el Sr. Conrado Gaxiola, luego viene el Plan de Agua Prieta y una serie de interinatos para cubrir el período de De la Huerta.


  GOBIERNO DE ALEJO BAY


  Una vez que asume Obregón la presidencia de la República, entonces sí pone a sus gallos.


  En 1923, don Alejo Bay gana las elecciones y recibe el poder el día 1 de septiembre siguiente; sólo encontré un reglamento a la Ley de Educación. En esa administración los maestros sufrieron mucho sobre todo los que estaban más retirados y muchos se fueron a probar mejor suerte al vecino país del norte. Eran a veces sustituidos, pero como el empleo no daba para comer, volvían a despertar. El C. Profr. Heriberto Aja O. recibe nombramiento de inspector escolar, pero al mismo tiempo debería hacerse cargo de la Dirección General de Educación. Un colapso y un retroceso, don Francisco R. Almada expresa: "Otorgó la protesta y todo mundo se quedó esperando que diera las gracias al pueblo sonorense por su designación y que expusiera su programa de gobierno que se proponía a desarrollar... hombre de buen corazón, amigable y de poca preparación administrativa...".


  PRINCIPALES DISPOSICIONES


  Cierre dominical obligatorio, la expedición de una Ley de Divorcio, autorizó la explotación de los juegos de azar por 6 meses; derogó las restricciones impuestas por el Decreto Número Uno; inició la Campaña Antichina de Ley 8 de diciembre de 1923, que previno la formación de barrios chinos; inició la pavimentación de las calles de la ciudad de Hermosillo, y que los comisarios de policía deberían ser electos por el pueblo. ¿Educación?... ¡Bien gracias!.


  ADMINISTRACION DEL GRAL. FAUSTO TOPETE


  Otro obregonista gana las selecciones de 1927 y asume el poder ejecutivo el 1 de septiembre del mismo año, continuó con la pavimentación de Hermosillo y fue muy popular con la gente. En la educación, de su informe de 1928, de un padrón de 38114 educandos, inscribe 24609, de los 12605 restantes expresa que la mayoría asiste a escuelas federales y particulares, gran mentira porque en el año de 1929 la federación mantenía 87 planteles educativos en el Estado con una inscripción de 1924 alumnos y las escuelas particulares en el año de su informe que sumaban 15, atendían únicamente a 900 alumnos. En el ramo de edificios escolares, expresa que en Nogales, Cumpas y Bavispe se construyen edificios por cuenta de las autoridades municipales y en Carbó, en donde los niños tienen 2 años careciendo de escuela, con donativos colectados por la dirección general en 1926, se invertirán 1200 pesos, en cambio para la escuela que el Ayuntamiento de Navojoa construye frente a la estación del ferrocarril del Río Mayo, el gobierno del Estado proporcionó la suma de 5000 pesos; pero donde "se vuela la barda" es en la adquisición en Huatabampo de un "local apropiado": El estado deroga 26000 pesos y por "obras de adaptación" 11000 pesos. Mi pregunta es ¿Quién sería el dueño del famoso local, que se sacó la lotería?


  En cuanto al personal docente dice: "El número de maestros que inició el ciclo fue de 991, de los cuales han sido cesados por varias causas 45 y por reorganización de servicio 53; no los repone todos sino que expresa en otro punto que 77 maestros cesantes, originan una economía mensual de $4,418 pesos. Monto anual 37,896.00, sin ningún perjuicio para la marcha normal de la educación. De los nueve que tenía ya nomás quedan 3...": mediando la intervención de los señores inspectores a quienes la dirección general les fijó 3 zonas.


  DON PANCHO ELIAS GOBERNADOR INTERINO.


  Con la madurez que dan los años, Francisco S. Elías, nativo de Tecoripa realizó un gran trabajo al frente del gobierno, aprovechó la docta experiencia del Profr. Heriberto Aja para reestructurar y reorganizar la educación después de la desafortunada actuación de los alamenses. Hubo reajuste de personal, saliendo de filas los recomendados, abúlicos e incompetentes. Se establecieron cursos de verano durante el período vacacional, celebrados en las cabeceras de zona escolar. Se contrataron maestros de fuera del Estado en número de 45 con el fin de aportar un contingente que trajera nuevas corrientes de orientación y de experiencias nuevas. Mejoró los sueldos de los maestros especialmente el de los maestros rurales. Creó la sección técnica separándola de la administrativa en la S. E. Pública. Tuvo una inscripción de 29931 alumnos, 2322 más que la administración anterior a pesar de la guerra y la crisis económica. Se abrieron 12 nuevas escuelas para hacer un total de 312, con un personal docente de 950 maestros.
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    La Escuela "J. Cruz Gálvez" para Niñas, en 1920 ya contaba con una Orquesta Sinfónica, de la que se expresó el Gral. Plutarco Elías Calles que "tocaba mejor que la Orquesta Sinfónica Nacional, o, al menos, a él le gustaba más".

  


  HISTORIA GENERAL DE LA EDUCACIÓN PREESCOLAR


  Mtra. Ma. de la Luz Venegas Vega


  S.E.C. - S.S.H.


  Antecedentes


  Antes de ser concebida la educación preescolar como tal, existieron en la antigüedad algunos pensamientos que comenzaron a sembrar la inquietud y la necesidad de dar a los más pequeños una educación especial, diferente a lo que se ofrecía a los adolescentes y a la juventud.


  En el año de 1536, Erasmo sugiere dosificar, no sobrecargar de información y sobre todo brindar un ambiente agradable al infante; posteriormente, ya en el siglo XVI, Montaigne nos deja un pensamiento que en la actualidad suena como fresco: “El niño desde sus primeros años debe examinarlo todo y adquirir una sana curiosidad por conocer todas las cosas”; ni que decir en la segunda mitad del siglo XVII, cuando el ilustre pedagogo Juan Amos Comenio sienta una de las bases medulares de lo que es hoy la real educación preescolar, cuando nos dice que “la educación, que principia en el regazo materno, debe ante todo soltar la mano y la lengua del niño, educando sus sentidos, desarrollando su imaginación y fortaleciendo su memoria”. Y así, podríamos mencionar a otros tantos como Juan Jacobo Rousseau, ya en el siglo XVIII, quien se empeña acertadamente en asegurar que la mejor manera de aprender un niño es a través del desarrollo de sus sentidos y el descubrimiento por sí solo del mundo de acuerdo a su naturaleza.


  Primeros establecimientos preescolares en Europa.


  Desde sus orígenes, la creación de establecimientos educativos han obedecido a la situación económica, social y política que atraviese cualquier pueblo; así, también los primeros antecedentes de las instituciones preescolares los encontramos en 1769 en Francia, en la región de los Vosgos, cuando Juan Federico Oberlin, en una parroquia funda cinco escuelas que atienden a niños de todas las edades y les enseñan a rezar, a cultivar y a tejer.


  En 1779, también en Francia surgen los llamados Asilos o Guarderías, para atender a los hijos pequeños de las madres obligadas a trabajar fuera de sus hogares Se extendieron gradualmente estos establecimientos en Alemania, Inglaterra y Escocia; después surgen en París los llamados Refugios, que atendieron a los niños huérfanos de la guerra. Aparecieron establecimientos similares en Rusia; posteriormente, se crean las casas-cuna, donde se les brindaba atención tanto a la madre como al infante, expandiéndose por todo el mundo. Por último, surgen las escuelas de juego, que se encargaban de atender y proteger al niño de edad preescolar.


  Pero es hasta 1837, cuando el ilustre filósofo y pedagogo alemán Federico Froebel, funda en Brandeburgo, Alemania, la primera institución Preescolar llamada “Kindergarten” o “Jardín de Niños”, en donde se atendieron niños de 4 a 7 años, con una sólida fundamentación tanto en paidología, pedagogía y psicología. Estas instituciones se extendieron, con el apoyo de personas acaudaladas, por toda Europa.


  La Educación Preescolar en México.


  Los Jardines de niños en nuestro país, tuvieron sus antecedentes, al igual que en Francia, por la necesidad de cuidar a los hijos de las madres trabajadoras, en el año de 1837; esto sucedió en las instalaciones del Mercado del Volador.


  En 1865, la Emperatriz Carlota fundó la casa “Asilo de la Infancia” y en 1869, el “Asilo de San Carlos”, ofreciendo éstos educación, cuidado y alimentos.


  En Veracruz, en 1881, se creó un anexo a la escuela primaria para atender a niños de edad preescolar, al que llamaron “Escuela de Párvulos”; aquí se enseñaba el silabario de San Miguel para el aprendizaje de la lecto-escritura, nociones de aritmética, catecismo y costura. En el mismo Estado se fundó otro en 1883, bajo el método de Federico Froebel.


  Los Primeros Jardines de Niños en México


  Siendo Ministro de Justicia e Instrucción Pública, el licenciado Justo Sierra, el 1º de julio de 1903, la ilustre maestra Estefanía Castañeda funda el primer Jardín de Niños en México de tipo froebeliano, llamado Escuela de Párvulos Nº 1 “Federico Froebel” y posteriormente en 1904, la señorita Rosaura Zapata funda la Escuela de Párvulos Nº 2 “Enrique Pestalozzi”.


  En 1907, el gobierno considera conveniente enviar a educadoras destacadas a Estados Unidos, Suiza, Alemania, Bélgica e Inglaterra para adquirir conocimientos suficientes para el perfeccionamiento de los “Kindergarten”.


  La Secretaría de Justicia e Instrucción Pública, por la rápida propagación de estos planteles educativos, crea en 1908, una Inspección Técnica que se encargaba de regular y supervisar los servicios pedagógicos de este nivel.


  En estos años, la educación preescolar fué sumamente influenciada por el extranjero, principalmente por Estados Unidos en algunos aspectos como la música, literatura y material didáctico; acentuándose más esta influencia porque fue en ese país donde la señorita Bertha Von Glümer estudió la carrera de educadora y quien a su vez impartió los primeros cursos de capacitación para educadoras en la Escuela Normal Primaria para Maestros, egresando el primer grupo de educadoras en el año de 1912.


  Posteriormente, durante el período de José Vasconcelos y ya creada la Secretaría de Educación Pública (1921), se organizaron las Misiones Culturales que recorrieron el país para promover la carrera de educación preescolar y fundar Jardines de Niños en los estados de Michoacán, Sonora, Nuevo León, Coahuila, Jalisco, Sinaloa, Chiapas, Tlaxcala, Baja California Sur y Norte.


  En 1928, se funda la primera Inspección General de Jardines de Niños quedando a cargo la profesora Rosaura Zapata, y desaparece la palabra extranjera “Kindergarten”.


  Historia de la Educación Preescolar en Sonora.


  La Misión Cultural y la creación de los primeros Jardines de Niños.


  En 1936, la profesora María Elena Chanes, vino a Sonora a capacitar a profesoras de educación primaria y organizar los primeros Jardines de Niños. Este curso se llevó a cabo en la ciudad de Nogales y se inscribieron algunas maestras destacadas como la ilustre Soledad Leyva Munguía y María Luisa Ruiz Álvarez, esta última fue propuesta por la misma profesora Chanes para que ocupara la Dirección del primer Jardín de Niños oficial (del sistema estatal) el cual llevaba por nombre “Federico Froebel” y que más tarde tomó el nombre de “Juan Amos Comenio”, éste ubicado antiguamente en lo que hoy es el Centro Histórico de la ciudad de Hermosillo, cerca de las instalaciones del periódico “El Imparcial”.


  El Primer Jardín de Niños federal (según documentación que se encuentra actualmente en las instalaciones de CIDEP), se funda en el año de 1937 en la ciudad de Nogales y llevó por nombre “Rosaura Zapata” desde 1938 y fué clausurado en 1962.


  Por gestiones del profesor Alfonso Marín Retiff, el 10 de Abril de 1946, en la ciudad de Santa Anna, se funda el Jardín de niños federal al que se le adjudica la primera clave del estado (M-XXV-I) llamado “21 de Marzo”, siendo su primera directora la profesora Rosario B. De Romero; educadora, María del Carmen Romero; maestra de Música, Amalia Navarro; niñera, Magdalena viuda de Barce; intendente, Leandro Hernández; posteriormente, una de sus educadoras destacadas fué la profesora Alejandrina Vázquez Solano.


  En ese mismo año, al Jardín que ya funcionaba en Nogales se le adjudica la clave (M-XXV-2)


  A petición de la profesora Rosaura Zapata, la profesora Soledad Leyva Munguía parte a la ciudad de México y recibe capacitación como educadora y en el ciclo 1945-1946, regresa y funda junto con la profesora María Luisa Real Duarte, el primer Jardín de Niños federal en la ciudad de Hermosillo “Benito Juárez” (M-XXV-3), brindando éste, con el apoyo de la comunidad, el servicio de desayuno escolar.


  En 1956, bajo la supervisión de la profesora Soledad Leyva, se funda en Empalme el Jardín de Niños (M-XXV-4) “Benito Juárez”.


  En 1961, se funda en GUAYMAS el (M-XXV-5) llamado “María Elena Chanes”, nombre de la Directora General de Educación Preescolar en ese tiempo; este jardín fue fundado por la profesora Marina Verdugo Villarino, trabajando como educadoras Consuelo Castro Verdugo, María Luisa Mora Álvarez, Guadalupe Montaño.


  Se carecía en aquel entonces de una inspección oficial (aunque extraoficialmente toda la comunidad preescolar reconocía a la profesora Leyva Munguía como tal) y cuando era necesario lo hacían las inspecciones de primarias y los trámites administrativos se efectuaban ante la Dirección General de Primarias de la SEP en Hermosillo, cuyo titular era el profesor Porfirio Gaytán Nuñez.


  En el Intenso verano de 1962, por orden de la profesora Soledad Leyva, y como una manera de hacer mérito para obtener la plaza de educadora, las profesoras Candelaria Vega y Bertha Gracia levantan un censo para posteriormente fundar la profesora Amelia Gámez Ortíz, el J.N. (M-XXV-6) llamado CNOP y luego “Eva Sámano de López Mateos”. Este es inaugurado oficialmente el 12 de noviembre de 1964 por el presidente de la República Lic. Adolfo López Mateos y el gobernador del Estado Lic. Luis Encinas. En este Jardín prestaron sus servicios las profesoras, Guillermina Montaño, Emerenciana Ruíz, Candelaria Vega, Martha y Guadalupe Straffon, Lourdes Bernal, entre otras.


  En 1962, la profesora Soledad Leyva, es nombrada Supervisora de Jardines de Niños federales y se encargó de supervisar celosamente el buen funcionamiento de los planteles, permaneciendo en el puesto hasta el día de su jubilación en 1968.


  En 1964, se funda en Huatabampo el (M-XXV-7)”Lourdes González de Encinas” siendo la responsable la profesora Leonor Mátuz Félix.


  En ese mismo año, se funda el J.N. (M-XXV-8) en Guadalupe de Ures, y su fundadora la profesora María Luisa Mora Álvarez, donde laboró la profesora Ana Alcaraz Barreto y después la profesora Candelaria vega Muñoz.


  El J.N. (M-XXV-9) “Rosaura Zapata” de Hermosillo, se funda en el año de 1966, por la profesora Micaela Munguía Rivas auxiliada por la profesora Candelaria Vega en el levantamiento del censo poblacional. En este J.N. trabajaron las educadoras Estela Castro y Berthalina Canizalez, entre otras.


  La profesora Guillermina Montaño, funda en el año de 1966, el J.N. (M-XXV-10) “Cristóbal Colón” en la ciudad de Hermosillo.


  Cuando la profesora Soledad Leyva se jubila en 1968, pasa a ocupar su puesto de Supervisión la profesora Guadalupe Domínguez Pérez de Lara; pero por el mismo incremento acelerado de J.N. por todo el Estado; posteriormente, en 1975 se divide en dos regiones, y la profesora Sylvia Munguía es nombrada Inspectora de la Zona Escolar de Supervisión Nº2 que abarcaba el norte del Estado.


  En 1976, se crean tres zonas de Supervisión en el Estado; la Profra. Sylvia Munguía Ll., supervisa la zona Centro; la Profra. Micaela Munguía Rivas, Supervisa la zona Norte; la Profra. Alejandrina Vázquez S., la zona Sur.


  En 1980, se nombra oficialmente como la primera Jefe del Departamento de Educación Preescolar Federal en el estado de Sonora, a la profesora Sylvia Munguía Ll.
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    Los amplios corredores del colegio de Sonora (José Lafontaine) como estaban en octubre de 1890... 75 años más tarde, serían derrumbados.

  


  HISTORIA DE LA EDUCACIÓN PRIMARIA EN SONORA, APUNTES SOBRE LAS ULTIMAS CUATRO DÉCADAS


  Profr. Rodolfo Rivera Álvarez


  S.E.C.


  ANTECEDENTES


  Al importante quehacer educativo cobra un carácter universal en el caso de la educación primaria. Se ha tenido en su logro un punto de referencia y medida del desarrollo de la sociedad; lograr la cobertura para todos los individuos, cual lo concibió el constituyente en todas las etapas y en especial en 1917: obligatoria, gratuita y laica, no ha sido fácil ni es una obra acabada: a la total oferta e inscripción, sigue el compromiso de la calidad que también es un requisito esperado y de exigencia.


  En Sonora, se ha experimentado el impacto de los programas nacionales y, además la Entidad ha tenido imaginación y posibilidades de emprender alternativas regionales que le han permitido avanzar, gracias al empeño del Estado, las comunidades, la labor de sus maestros y la participación de la familia.


  Mucho hay que profundizar en el proceso histórico de la primaria sonorense, nos limitamos en este trabajo a un relato apoyado en vivencias personales, datos oficiales y la observación de conjunto que hemos adquirido en la experiencia de 42 años de servicios desde el aula de primaria rural e indígena hasta la Subsecretaría de Operación Educativa, por ello lo señalamos como: HISTORIA DE LA EDUCACIÓN PRIMARIA EN SONORA, APUNTES SOBRE LAS ÚLTIMAS CUATRO DÉCADAS.


  En 1957, se contaba con un total de 417 escuelas primarias, 116 de ellas estatales, regularmente ubicadas en las localidades importantes y cabeceras municipales, 283 del control federal, en sitios rurales y excepcionalmente en las ciudades, y el grupo particular contaba con 18 incorporadas al sistema estatal; los profesores federales en la mayoría de los casos, desarrollaban sus funciones en planteles unitarios o bidocentes; entre ambos controles sumaban 25 inspectores.


  La autoridad se particularizaba en la Dirección General de Educación Pública del Estado con influencia en los niveles de educación básica y normal y la Dirección Federal de Educación que solo atendía al nivel de primarias; en la organización laboral existían la Federación Estatal de Maestros Sonorenses (FEMS) y la Sección 28 del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación (SNTE).


  En ese entonces, se encontraban en los centros urbanos, edificios distintivos de buena arquitectura, entre otros: el “Centro Escolar Talamante”, el Colegio "Álvaro Obregón", y la "Felipe Salido” en Navojoa; en Cd. Obregón "Carlos M. Calleja", "Fernando F. Dworak", "Carmen Sánchez", “Centro Escolar Miguel Alemán”, "Enrique C. Rébsamen", “Centro Escolar Cajeme”, "Adalberto L. Salcido" y con 6 aulas la federal "Recursos Hidráulicos"; en Empalme las dos urbanas eran federales, pero en Guaymas sólo había cuatro estatales; en Hermosillo funcionaban: la “Lamberto Hernández”, "Gustavo P. Uruchurtu", “Cuauhtémoc”, "Ángel Arriola", "Elisa W. de Beraud", "Leona Vicario", "Colegio Sonora", "Vicente Guerrero", "Vicente Mora", "Ignacio Ramírez", "Heriberto Aja", "Rosario Paliza de Carpio" y las federales "Benito Juárez" y el Internado de Enseñanza Primaria “Corl. J. Cruz Gálvez”. En 5 ciudades se encontraban 32 escuelas estatales y 5 federales importantes.


  Resaltamos aquí en Hermosillo la presencia de instituciones particulares como: El “Colegio Regis”, el “Instituto Soria”, el “Colegio Lux”, el “Colegio Gante” y el “Colegio Ignacia E. de Amante” y otras que escapan a la memoria.


  A partir de 1960, por acuerdo entre los gobiernos estatal y federal y en alguna forma por la manifestación de las inquietudes de los grupos sindicales, se inicia una nueva programación administrativa de las escuelas, incrementándose las denominadas federales; entre 1957 y 1960 se fundaron 20 escuelas estatales y 40 federales, la particular se estancó, llegando el total a 459, de tal forma que para 1970 contábamos con 976 establecimientos para atender a 227,755 niños con una estructura de 601 planteles federales con 1968 maestros, 283 estatales con 2253 docentes y en la particular se mantenían 92 colegios y 424 profesores; en 1980 funcionaron 1613 centros escolares con 330,249 alumnos atendidos por 4,784 educadores federales, 5,057 estatales y 524 particulares.


  EL ORIGEN Y LA FORMACION DE LOS MAESTROS


  Alrededor de 1960 la nómina de este nivel era integrada por egresados de varias instituciones, la Escuela Normal del Estado con más de 30 años de ejercicio, proveía al sistema local y se completaba en poca cantidad con jóvenes con estudios de secundaria o preparatoria, ya existía la escuela Normal Rural Federal del Quinto, base provisionadora de los planteles de la federación a la que concurrían estudiantes sonorenses y sinaloenses.


  El sector federal en vías de mayor crecimiento recibía egresados de instituciones principalmente del Distrito Federal, Nayarit, Sinaloa, Baja California, Baja California Sur, Colima, Yucatán, Campeche, etc., pero además, incursionaron sin bases pedagógicas centenas de muchachos que fueron capacitándose en opciones intensivas y por correspondencia.


  El Instituto Federal de Capacitación del Magisterio creado en 1944, tuvo en la década de los sesenta un importante papel, pero también se creó el Centro Estatal de Capacitación del Magisterio, ambos lograron la formación de normalistas prestigiados por las formas de trabajo, disciplina, y la calidad de sus catedráticos y materiales que crearon, que además eran apoyados en reuniones de estudio quincenales, evaluaciones parciales en primavera y el período intensivo de julio y agosto, quienes ingresamos como empíricos completábamos la teoría con la práctica diaria en nuestras aulas.


  Con el establecimiento del Centro Regional de Educación Normal "Rafael Ramírez Castañeda" en Navojoa, en 1973, se garantizó la egresión de profesionistas de buen nivel, revitalizando instituciones del sistema federal.


  Al darse la declinación del IFCM y el Centro de Capacitación Estatal, se originaron a finales de los setenta, los cursos intensivos de verano en las ciudades de Gómez Palacio, Durango y Mazatlán, Sinaloa, sus egresados sonorenses constituyeron a veces bloques de presión para que fueran contratados y ante la falta de personal normalista, lograron su intención gradualmente.


  Hay que destacar los esfuerzos que las autoridades educativas de zona en ambos sistemas realizaban para estudiar la problemática escolar y la búsqueda de soluciones para ampliar los conocimientos del magisterio; así los Centros de Cooperación Pedagógica y las Juntas Pedagógicas que se organizaron, cubrieron un gran tiempo y permitieron el intercambio de experiencias probadas localmente.


  Al surgir el programa de licenciaturas y más tarde la fundación de la Universidad Pedagógica Nacional, los profesores profundizaron el análisis de la realidad educativa para la concreción de mejores repuntes de su quehacer, coincidiendo sin distingo de sistema, enriqueciéndose con experiencias propias. Con la elevación a licenciatura de las generaciones de las escuelas normales, Sonora accedió a mayor grado de profesionalización de los docentes del nivel primaria, en la actualidad aproximadamente el 60% son licenciados y un 2% cursa o han obtenido el grado de maestría.


  Recientemente, se han abierto nuevas oportunidades de actualización basadas en la decisión propia, con el uso de bibliotecas, videotecas, computadoras, acceso a red edusat e internet etc., en 11 Centros de Maestros que pronto llegarán a 16, en los cuales se ejercitará el autoestudio, o con apoyo de asesores, que permitirán la revisión constante de contenidos y formas de conducir el proceso de adquisición y construcción de conocimientos y lograr un ambiente autodidacta de mejora continua, modalidad que en Sonora ha recibido un gran apoyo de la SEP y del Gobierno del Estado.


  NORMATIVIDAD Y SUSTENTO PEDAGÓGICO


  La educación primaria ha sido un servicio cuidado por las autoridades nacionales y locales; programas, contenidos y normas fundamentales las ha determinado la Secretaría de Educación Pública. Claro es que con frecuencia se advertía diferencia en su observancia, lo cual permitió que las escuelas estatales se manejaran con cierta libertad; sin embargo, las dependientes de la SEP se ceñían más a los esquemas determinados en la ciudad de México, esta situación produjo beneficios, como es el caso que todavía hace 15 años para ingresar a primer grado, la disposición de Sonora era a los 7 años cumplidos y luego se adecuó al lineamiento federal que establece 6 como mínimo.


  La preparación de la clase diaria era muy detallada en el sector estatal, llegaban hasta resumir la lección de cada materia, en cambio en el federal se fue simplificando más; en ambos casos, se insistía mucho en el dictado de resúmenes y en ocasiones se requerían libros comerciales que no siempre podrían comprar los alumnos; entre los maestros se generalizó el uso de enciclopedias, entre ellas la de un autor que recordamos: Prudencio Patrón Peniche, yucateco por cierto.


  En 1960 llegaron por primera vez los libros de texto gratuitos gracias a la decisión del Presidente Adolfo López Mateos y del Secretario Jaime Torres Bodet; elaborados por notables autores de la época, cimiento para el inicio de una homogeneización de contenidos e igualdad de oportunidades de estudio para los niños y a la vez constituyeron una pequeña biblioteca familiar, en este punto es propio registrar que la distribución puntual y completa, apenas se está logrando.


  Es de recordarse que aún en los años sesentas, la jornada era en dos turnos y el sábado por la mañana. Con más tiempo para trabajar con los alumnos y se incluían: labores de costura y bordado, trabajos manuales, música, danza y deportes. El ajuste de jornada a turno continuo se inició en el año de 1972 en las escuelas dependientes de SEP y con más énfasis a la creación de la doble plaza en 1975.


  La metodología derivada de reformas oficiales es un punto interesante a comentar: hace cuarenta años en gran parte de las aulas era muy diversa y tradicionalista la rutina de clase; se exageraba la repetición de planas, dictados y tareas, que mantenían ocupados a los alumnos y cuando era bien llevada esta agenda les permitía dominio caligráfico, buena ortografía, mecanización matemática y captura memorística de información; los programas eran sobre cargados y señalados como producto de "escritorio".


  Los tiempos y el caminar de la actualización fueron sustituyendo la enseñanza silábica por el método onomatopéyico del colimense Gregorio Torres Quintero, lleno de carteles alusivos a sonidos, luego se produjo una versión del método ecléctico de 1972 a 1980.


  Acorde a los nuevos programas y mejoramiento de libros de texto y al cambiar asignaturas a áreas, se implementa con muchas reservas inicialmente y en reuniones de orientación donde participaron los dos sistemas, incluyendo el particular, el método global de análisis estructural que concebía la enseñanza de la lecto-escritura a partir de frases completas, entendidas y con sentido lógico.


  A principios de los ochenta se implementan nuevas acciones que respaldan el quehacer educativo; Sonora los retoma, los adecua y se difunden con más posibilidades en el área federalizada.


  
    	Plan de Actividades Culturales de Apoyo a la Educación Primaria (PACAEP), el cual a través de un programa de capacitación vincula el quehacer docente con el quehacer cultural, haciendo más significativo e interesante el proceso enseñanza-aprendizaje.


    	El Programa Atención Preventivo y Compensatorio, en sus variantes de nivelación y extraedad, tendiente a elevar la eficiencia terminal y apoyar al sector escolar más necesitado (reprobados y niños de extraedad).


    	El Programa de Seguridad y Emergencia Escolar, propone al magisterio los lineamientos básicos para hacer frente a contingencias ambientales, así como fomentar el espíritu ecológico.


    	El Programa de Rincones de Lectura, apoya y estimula la práctica permanente de lectura, la escritura y cálculo matemático, a través de paquetes de acervos bibliográficos a todas las escuelas.


    	La Propuesta del Aprendizaje de la Lengua Escrita (PALE) y la Implantación de la Propuesta de la Lengua Escrita (IPALE), con resultados de estudios de comisiones nacionales de maestros de primaria y educación especial fueron conformando una propuesta que promociona el interés, la libertad del niño y su creación que más tarde desemboca en PALEM por la incorporación de las matemáticas y últimamente PRONALEES, que en la actualidad está ofreciendo magníficos resultados en las zonas donde se aplica.

  


  Esta última propuesta ya comprobada en resultados, es ahora punto de asesoría que va fijándose con más claridad en las escuelas federalizadas y con más detenimiento en estatales por falta de personal asesor; esta metodología ya evolucionada es acorde a los nuevos programas de primaria implantados después de tres años de prueba operativa en 1993, y que se han mejorado progresivamente.


  Hay que resaltar los grandes esfuerzos que ahora se aplican en planteles en el uso de computadora, red escolar y red edusat, que enlaza a maestros y a alumnos a nuevas formas de enseñanza con lecciones variadas, amplias y de actualidad y que en forma muestral se están estableciendo y otra vez señalamos que en este otro aspecto en Sonora, llevamos un adelanto significativo, como también en la incursión de la televisión educativa.


  PUNTOS QUE FAVORECIERON LA INTEGRACIÓN DE LOS MAESTROS.


  Si repasamos la conformación de los sistemas de primaria que han coexistido en Sonora, se advierte una ubicación geográfica inicial urbana y rural, así se determinó su convivencia con las comunidades; en el principio de este tramo hubo dos organizaciones laborales de distinta orientación, aunque identificadas en la constante de defender sus derechos y al tener distintas autoridades no siempre las políticas de trabajo fueron similares.


  Mucho hubo de trabajarse, para ir uniendo los dos grandes agrupamientos que tenían mucho que aportar y enriquecerse mutuamente, los hechos se fueron dando por necesidad profesional o porque coincidieron en momentos sociales o de academia; el proceso de juntar voluntades tan decisivas es para nosotros histórico, pudiéramos señalar entre algunos momentos los siguientes:


  
    	Los cursos de capacitación para profesores sin título en el IFCM y el Centro de Capacitación del Magisterio Estatal que periódicamente realizaban eventos pedagógicos y la concurrencia a licenciaturas y a las unidades de la UPN veinte años recientes.


    	El momento estelar de 1960 en que el magisterio estatal comienza a construir la hoy Sección 54 del SNTE y que recibió el fraternal abrazo y apoyo general de los componentes de la Sección 28 de la misma organización.


    	La excelente estrategia del gobierno federal de dotar a los niños de libros de texto, medida que cumple más con la gratuidad, pero unió en contenidos básicos y acciones de los docentes.


    	Las etapas de reforma a programas que auscultaron opiniones y provocaron las sesiones grupales sin distingo, para asesorar su implantación en 1972 y en 1992.

  


  Los Eventos Deportivos y Culturales de la Educación Primaria que se llevaron a cabo durante 4 años a partir de 1982.


  El quehacer casi heroico que cumplió el grupo de docentes estatales y federales en el Consejo Estatal Técnico de la Educación de 1984 a 1990 que realizó intensos trabajos de consulta y propuesta, logrando reunir en repetidas acciones a los educadores sonorenses, que hicieron gala de interés, preparación y tendencia a cambiar la forma y el contenido de planes, programas y materiales educativos.


  Las decisiones de los gobiernos federal y estatal de ir derivando y asumiendo facultades al estado de Sonora, dieron pié a las líneas de más identificación entre el magisterio; primeramente en 1973 la Unidad de Servicios Educativos Descentralizados en Cd. Obregón con actividades de gestión administrativa, en 1978 al crearse la Delegación de la SEP y permitir una mayor conexión entre los sistemas, la creación de la Secretaría de Fomento Educativo y Cultura en 1984 y que entre ambas dependencias concretaron muchas posibilidades de trabajo conjunto y el acto culminante de fusión (mejor dicho integración) de los servicios el 25 de mayo de 1994.


  Debemos asentar que para este proceso integrador ha sido fundamental la voluntad del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación. Los dirigentes de las secciones 28 y 54 han aportado voluntad y han tenido mente clara de su premisa "por la educación al servicio del pueblo" y han estado presentes en cada momento de la educación sonorense.


  EL ESCENARIO ACTUAL


  El 8 de noviembre de 1994, se creó la Subsecretaría de Operación Educativa de la Secretaría de Educación y Cultura, estableciéndose la Dirección General de Educación Primaria que aglutinó la coordinación de la Dirección de Educación Primaria Federalizada y la de Educación Primaria Estatal; de ellas dependen 10 Jefes de Sector y 128 Supervisores para un universo de 1554 escuelas y un total de 10,685 docentes (7342 federales y 3243 estatales) y 3870 integrantes de personal de apoyo.


  Dado el peso de la estructura y de planteles, es esta dependencia la más compleja y abundante en tareas cotidianas, y en la que más repercuten iniciativas para llevarlas a la realidad en las aulas; sin embargo, a favor de su organización se ha logrado un trabajo cuidadoso para unificar esfuerzos y para orientar con buen criterio la homogeneización de las intenciones y propósitos.


  Gracias a ello, se han operado los programas nacionales y locales con un buen nivel de logros; hacia el magisterio y alumnos de este nivel, se han encaminado muchos apoyos que antes no tuvimos: aulas suficientes y oportunas, equipamiento renovado, material didáctico, deportivo y de oficina en cada ciclo escolar, libros de texto, útiles, desayunos, seguro estudiantil (único en México), atención especial a las comunidades rurales e indígenas por medio del Programa para Abatir el Rezago Educativo (PIARE), beneficios con el Programa de Educación, Salud y Alimentación (PROGRESA) y una humanista y reciente acción para dotar de lentes a los alumnos con debilidad visual, entre otras.


  Hacia los profesores se han diversificado las oportunidades de promoción laboral, como también de actualización en las formas llamadas tradicionales y en los medios electrónicos y un programa de vivienda entre otros.


  La primaria sonorense ha respondido en buena medida al interés del Estado y la sociedad, el resultado es contundente: del ciclo escolar 1993-1994 se obtuvo una reprobación del 7.1%, deserción del 3.0% y eficiencia terminal de 77.6%; en el ejercicio 1996-1997 la reprobación se redujo al 5.8%, la deserción al 2.1% y la eficiencia ascendió al 85.1%, mejora significativa de los principales indicadores educativos que coloca a Sonora en un sitial preferente, como lo materializa el último “Informe de Labores de la SEP” correspondiente al ciclo 1997-1998, donde se asigna un 87.4% de eficiencia terminal a nuestra Entidad.


  Sin embargo, no todo está hecho, pero hay la certeza que caminaremos al alcance de mejores grados de calidad, si trabajamos intensamente en torno a nuestras escuelas y en esa empresa debemos coincidir el Estado, la sociedad toda, los medios de comunicación, padres de familia, los alumnos y los maestros.


  RECONOCIMIENTO


  Es justo reconocer a los maestros que en este tramo de más de 4 décadas han aplicado gran parte de su vida a la educación, en buena medida a ellos se debe el progreso educativo alcanzado; miles de maestros orgullosamente sonorenses y miles de maestros que llegaron a Sonora y encontraron aquí aula y familia; entre todos, con su diversidad y pasión, nutrieron cada momento de la formación de los niños que hoy son o serán el inventario más valioso.


  Aquí, quiero recordar con mucha emoción a distinguidos maestros que abonaron con su cariño, reciedumbre y dedicación la fértil parcela de la escuela primaria: J. de Jesús Flores Valverde, Manuel Ferra Martínez, Francisco Navarro Estrada y José Angel Barrios que dieron gran parte de su vida y corazón a sus escuelas, como lo hicieron y lo hacen muchas generaciones de profesores que han contribuido puntuales y completos al desarrollo general de Sonora.


  También es justo rendir homenaje a la maestra Armida de la Vara y Robles, excelente poeta y escritora quien extendió su aula a todos los niños mexicanos en los libros de texto gratuito y que con fina pluma escribió “Vientos Prósperos de Sonora” para los niños sonorenses. Ella, como los anteriores, en otro espacio continúa educando y advertimos su luz orientadora.


  Nobleza obliga también, el tener en cuenta y señalar su desempeño con la claridad de pensamiento y poder creativo, de los C. C. gobernadores, funcionarios y servidores públicos que en cada posición y tiempo han aportado su saber y capacidad para conducir la educación en nuestro Estado y alcanzar cada día y en cada administración mejores niveles de calidad en su desempeño.
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    La Escuela "José Lafontaine", mejor conocida como "Colegio de Sonora", es la institución educativa más antigua de todo el Estado: construida en 1889. Aparte de Primaria, acogió en una época (1921-1931) a la Escuela Normal del Estado.

  


  EDUCACIÓN PRIMARIA EN UN TURNO: BRINCO PARA ATRÁS


  Lic. Raúl Peralta Torúa


  S.E.C.


  “... Aquí venían a encontrarse, mezclándose acentos y cabelleras, entregándose a renovadores mestizajes, los vástagos de las tribus extraviadas, despintados y vueltos a pintar aclarados un día para anochecer en un salto atrás...”.


  El siglo de las luces


  Alejo Carpentier


  Durante el sexenio de Adolfo López Mateos como presidente de la República, por Decreto del 12 de febrero de 1958, se instruyó al escritor chihuahuense, Martín Luis Guzmán, para que editara los primeros libros de texto gratuitos y únicos para las niñas y niños mexicanos, una gran polémica nacional acompañó el evento y a partir de esta generación los estudiantes pasamos la infancia, admirando la belleza de la mujer seductora que representando a la patria adornaba la portada de aquellos libros que en cantidad, los propietarios, en ausencia de las mochilas contemporáneas, por lo regular se amarraban con cintas de plástico en cada extremo del paquete de libros, unidas por un arco del mismo material y utilizado como asa. Los textos se distribuían por todo el territorio que en aquel tiempo se conocía como “El Cuerno de la Abundancia”.


  A riesgo de parecer nostálgico tenemos que recordar que eran los tiempos en que la obligatoriedad de la educación primaria obtenida por el triunfo de la Revolución Mexicana, era llevada hasta las últimas consecuencias, llegando a considerarse de alto delito el que los padres no enviaran a sus hijos a la escuela, incluso la figura del policía escolar era tan familiar que niños y adultos lo veíamos con respeto.


  El compromiso colectivo de educar a los hijos de la cincuentenaria gesta de 1910, fue abrazada con tanta responsabilidad, que para la década de los sesenta, era oficial la asistencia a las aulas elementales en doble jornada, es decir, el turno matutino que iniciaba a las ocho con un frugual desayuno escolar para todos y que nos hacían creer que comprábamos en veinte centavos, a clases y luego el recreo, vuelta a clases para salir a mediodía a casa y volver alegres por la tarde, de nuevo a clases, recreo y clases para finalmente volver al hogar con el ocaso; así transcurría la semana, con horas de estudio, lecturas, lecciones, tareas, juegos y rondas infantiles, para el sábado volver nuevamente a clases por la mañana, a revisar lo que había quedado pendiente, decían las maestras, y después del recreo sabatino entonces sí, ahí venía lo bueno, las clases de educación física, beisbol, volibol, atletismo, trabajos manuales como, fabricación de figuras hechas de papel de periódico remojado, machacado y con aquella masa apestosa revuelta con engrudo nos iniciábamos en el arte de la escultura o bien en la carpintería aprovechando las pequeñas tablas de madera, obtenidas de las cajas de frutas o verduras, al final entre todos se hacía el aseo, trapeando los salones con aceite quemado que los hijos o vecinos de algún mecánico proveían y como la mayoría acudíamos descalzos se concluía la semana con los pies semejando nacionalidad africana.


  El presidente Adolfo López Mateos, le encargó al Secretario de Educación en turno, Jaime Torres Bodet que encabezara una comisión encargada de hacer un estudio serio de la situación que guardaba la educación primaria, en su demanda real y la no satisfecha, que por cierto arrojó que para 1959, quedaban 170,000 niños al margen de atención escolar, además, se realizó un estudio de prospectiva para calcular la demanda para 1970, los datos fueron desoladores en un caso y alarmantes en otros, se estudiaron resultados, se hicieron recomendaciones, se exhortó a los particulares para que participaran en la educación y sobre todo se concluía la urgencia de construir miles de aulas y la rehabilitación de las que existían, así como contar con suficiente número de maestros mejor preparados.


  Para 1964, último del sexenio de López Mateos, según informes de gobierno, concurrieron a las escuelas primarias del país 6.6 millones de niños, 2.5 más que en 1958. Si bien es cierto que el plan de 11 años impulsado por Torres Bodet preveía la construcción de aulas y mayor contratación de profesores, la carrera fue siendo cada vez más desigual y menos combinada, la bola de nieve continuaba en descenso.


  Sin sospechar lo que ocurría fuera de las aulas, en las escuelas del país se trabajaba con gran intensidad, incluso se tienen reportes de que independientemente al trabajo en doble turno y sabatino, se contaba con maestros especializados para deporte, costura, cocina, ingles, canto, etc. Además, era rara la escuela que no contaba en su activo fijo con un impresionante piano; la frecuente visita de los inspectores escolares, era todo un acontecimiento, con exámenes dirigidos personalmente a los alumnos. Sólo que ya para entonces, se detectan algunas escuelas del sistema federal que estaban trabajando en un sólo turno, como es el caso de la escuela primaria “Vicenta Ocaranza” de Nogales, Sonora, y otras en el resto del país.


  Nostalgias aparte, el país se va transformando; durante la convención nacional del PRI, celebrada el 15 de noviembre de 1969, en el discurso del candidato a la presidencia de la República, Lic. Luis Echeverría Alvarez en el punto de CONCEPCION Y ACCION EDUCATIVA, declaró:


  “... La educación primaria es obligatoria, pero también tiene que ser posible. Queremos decir con esto que su universalidad depende de la producción de maestros y aulas así como la capacidad de los núcleos populares para tener acceso a la escuela...”.


  Variables como el repunte en la explosión demográfica, el fenómeno de la migración del campo a los centros urbanos y fronterizos, y sobre todo el déficit en la infraestructura educativa, heredada como saldo del tristemente recordado sexenio de Díaz Ordaz, orillaron a que desde su campaña a la presidencia de la República de Luis Echeverría, se empiecen a crear condiciones o el ambiente propicio para que las escuelas primarias trabajaran en un solo turno.


  Mientras tanto, aquí en Sonora, la prensa local consigna el 4 de septiembre de 1971, que 6000 niños sonorenses, 2300 tan sólo en Hermosillo, no alcanzaron matrícula en nuevo ingreso, la Dirección General de Educación informa que está concentrando datos para presentársela al gobernador Faustino Félix Serna, para que fuera él quien determinara qué debía hacerse cuando regresara de la Ciudad de México ya que se encontraba allá por motivos del informe presidencial.


  En los días siguientes las cosas se complicaron, ya que una tumultuosa protesta de padres de familia se llevó a cabo por no poder matricular a sus hijos, el Director General de Educación, les pide paciencia ya que afirma que el crecimiento demográfico sin precedentes los tomó de sorpresa y se buscará otras alternativas para solucionar el problema.


  De vuelta a Hermosillo, el gobernador FFS, declaró a la prensa local, el 10 de septiembre de 1971, que ningún niño sonorense quedaría sin asistir a la escuela y lanzó un tremendo “Yo acuso” al burocratismo del CAPFCE por ser, afirmó, la causa del problema. Ya que su programa de gobierno contemplaba la construcción de 300 aulas que deberían de haber estado listas el 1 de septiembre y sólo terminaron 67. Ante esta situación FFS asume la responsabilidad de garantizar a los niños sonorenses la educación. Por lo que se propone buscar de inmediato la forma de solucionar el problema, cuando menos al nivel de enseñanza primaria, sin importar las fuertes erogaciones que esto implicara. Categórico el gobernador declaró en un boletín de prensa enviado a los medios el 10 de septiembre de 1971:


  “...Preferimos hacer cualquier sacrificio económico antes de adoptar el nocivo sistema de dobles turnos escolares, que impiden el aprovechamiento integral del alumno y nulifican el inalterable propósito del gobierno estatal de resolver el problema educativo...”.


  Mientras tanto, el gobierno del Estado para solucionar el grave conflicto de la sobrepoblación escolar decidió:


  1. Rentar locales,


  2. Construir aulas provisionales de asbesto, y


  3. Otorgar las plazas necesarias a los profesores.


  Enguerrando Tapia Quijada, columnista político de la época escribió en “Mi Libreta de Apuntes” del día 10 de septiembre de 1971:


  “Los Niños de Sonora, el CAPFCE y Don Faustino”.


  “...Qué bueno que van a solucionar así el problema y no recurrirán al sistema de los turnos que a nada bueno conducen a los alumnos y maestros...”.


  En la misma fecha la Sección 54 del SNTE declaró a la prensa:


  “...El profesor Benito Palomares Secretario de Trabajo de la Sección 54 del SNTE afirmó que su gremio prestará toda su colaboración a las autoridades para satisfacer la demanda educativa en primaria y secundaria ya que el sobrecupo que presentan algunos planteles es evidente ya que 250,000 niños sonorenses demandan ese servicio. Y agregó que uno de los propósitos del gobernador FFS es el de erradicar definitivamente que los niños asistan los dos turnos a sus escuelas...”.


  La realidad es que durante este período se desarrolla un fuerte enfrentamiento entre las autoridades y el sindicato por la disminución de la jornada de trabajo, polémica que está documentada en los archivos de la propia sección sindical.


  El CAPFCE reaccionó ante las críticas del gobernador e inició la construcción de aulas, y se continuó con la inscripción de los alumnos en las siete poblaciones sonorenses donde se presentó el problema del sobrecupo; sin embargo, el 13 de septiembre de 1971 “La Voz de la Frontera”, da cuenta de que a pesar de las disposiciones de atender a los niños, la falta de maestros sigue provocando que cientos de niños de San Luis Río Colorado no reciban instrucción y, hasta la fecha, la opción de trabajar por turno matutino y otra jornada en turno vespertino no se ha aceptado.


  El 15 de septiembre del mismo año en Hermosillo, la escuela primaria “Tierra y Libertad” del barrio “El Choyal” que ya trabajaba en doble jornada declararon sus dos directores por separado que no podían iniciar sus actividades ya que eran obstaculizados por los padres de 242 niños que aún no podían inscribirse.


  En los días siguientes, continúan las protestas de los paterfamilias, las autoridades deciden relevar en su cargo al Director de Educación, en el mismo mes se autorizan cien plazas más para profesores que pronto se ve que son insuficientes; el Secretario de Educación, Ing. Víctor Bravo Ahuja, pospone en dos ocasiones su visita programada a Sonora, ésta se lleva a cabo por fin en el mes de octubre, sólo que se informa que su agenda incluye asuntos relacionados con la Universidad de Sonora, toda vez que la misma estaba pasando por un grave conflicto estudiantil. En Hermosillo, Bravo Ahuja se reúne con el patronato de la UNISON y no pudo entrar al campus universitario ya que los estudiantes se lo impiden; el 8 de octubre de 1971, Bravo Ahuja, lacónico, declaró: “... No cumplí ninguna misión en Sonora...”.


  A riesgo de abrumar con fechas, es importante destacar un documento aparecido en la prensa nacional el 7 de octubre de 1972; en ella se da cuenta de nuevas normas a maestros federales. La SEP ordenó que los maestros de primaria de todo el país no podrían dar clases en otros planteles diferentes de aquellos de su adscripción; aquí en Sonora, el gobernador FFS, envía un nuevo boletín de prensa a los medios informando que “... Después de haber iniciado nuestra gestión el 13 de septiembre de 1967, con 4,108 aulas, hemos construido en lo que va del sexenio 1618 aulas dando un total de 5,726. Con ello, se han desterrado definitivamente en el presente régimen el nocivo sistema de turnos que algunas escuelas ofrecen con una deficiente educación y un mayor número de reprobados en las escuelas primarias, ya están satisfechas las demandas en primaria y ahora vamos por la educación media y superior...”.


  El 22 de septiembre del mismo año otro boletín confirmaba lo expresado anteriormente y decía: “... Nos permitimos afirmar que definitivamente se han desterrado los nefastos sistemas de turnos...”.


  Sólo que a nivel nacional en pleno período de abundancia, el gerente nacional del CAPFCE, Ing. José Karam afirmaba que: “... México tiene un déficit de 40,000 aulas y sólo con el concurso de banqueros, comerciantes, industriales podremos salir adelante, lamentablemente los ricos se niegan a colaborar...”. Así dijo.


  Para el ciclo escolar 73-74, las aulas están listas para recibir a 200,000 niños de primaria estatal y federal que serán atendidos por 7,000 maestros. El 13 de septiembre de 1973, toma posesión del gobierno estatal Carlos Armando Biebrich y designa a René J. Arvizu, como Director General de Educación y en su primera comparecencia pública se le pregunta ¿Hay problemas de falta de aulas en la Entidad?, y responde: “... Los problemas que hay, están dentro de los causes de posible solución...”. En la misma fecha el Director Federal de Educación en la Entidad notifica que la zona escolar del “Palo Verde” será una de las más beneficiadas con maestros enviados por la SEP para resolver el problema en Sonora, indicó que sólo han llegado 153 de los 400 prometidos.


  Los que no aguantaron las promesas fueron los niños de 4o. “C” y 2o. “D” de la escuela “Gustavo Rivera” de Hermosillo ya que se desesperan por ser 27 de septiembre y aún estar sin clases y le solicitan por escrito al gobernador Biebrich que les cumpla lo que les prometió cuando visitó la colonia.


  Otro fenómeno social aparece en el escenario nacional: el desempleo profesional llama a tercera llamada y la obra del magisterio es representada por la Organización Nacional de Maestros Desempleados, con dirección en Palma Norte No. 518 Despacho 13, de México, D.F., afirman que su elenco es de 25,000 profesores que no tienen plaza y que están dispuestos a irse a hacer su representación a cualquier punto de la República.


  Con Biebrich como gobernador y Echeverría como presidente, se inicia un período de reconciliación nacional por la irritación causada en el ambiente universitario de 1967, en Sonora, y 1968 en el Distrito Federal. Así llegamos al 22 de septiembre de 1972, cuando las fuerzas magisteriales impulsadas desde Los Pinos, encabezadas por Carlos Jonguitud Barrios, dan el golpe al CEN del SNTE desplazando al Ing. Carlos Olmos Sánchez y formándose con ello un largo período de cacicazgo denominado “Vanguardia Revolucionaria”.


  En el panorama internacional, la demanda laboral de 40 horas de trabajo semanal promovida por los obreros, repercute en el contexto nacional, circunstancia que aprovechó la Secretaría de Educación Pública para después de satisfacer los pliegos de peticiones económicas del SNTE, crear la DOBLE PLAZA, para los profesores, esto es, se autoriza por primera vez de manera oficial, que los profesores trabajen en dos diferentes turnos, con dos nombramientos y/o dos sueldos; por supuesto que esto no se dio de manera automática para todo el magisterio. En un principio, sólo era otorgado para los que contaban con mayores privilegios, sin embargo, los maestros y maestras lo ven como un triunfo y una descarga laboral.


  Paralelamente el gobierno federal impulsó una reforma educativa que incluía nuevos libros de texto gratuitos y únicos, desplazando al anterior y atractivo material didáctico.


  Los que sí obtuvieron de manera generalizada la reducción de horas de trabajo fueron los alumnos, ya que se abolió en definitiva la doble jornada infantil y con ello llegó el aumento de horas de tiempo libre, que poco a poco fueron ocupándose, en el mejor de los casos, con horas frente a la recién llegada televisión a los hogares mexicanos. Es asombroso cómo de pronto millones y millones de niñas y niños tienen oficialmente la mitad del día para administrarlo a la buena de Dios.


  Aquí en Sonora en esas fechas se pasaba por uno más de los conflictos universitarios y toda la atención estaba concentrada en lo que sucedía en la escuela Preparatoria Central de la UNISON. Después de una prolongada huelga, las fuerzas estaban sumamente polarizadas; la autoridad resolvió de manera violenta y en un comunicado del 9 de octubre de 1973, el rector Alfonso Castellanos envió un boletín a todos los medios informando que: “... el Consejo Universitario tomó el acuerdo de que la Preparatoria Central de la UNISON funcione provisionalmente fuera del Campus Universitario; para tal efecto, la Dirección General de Educación Pública en el Estado proporcionó las instalaciones de las escuelas primarias, Leona Vicario, El Colegio Sonora y la Rosalío E. Moreno entre otras, para ser usadas como recinto de los preparatorianos, aprovechando que las instalaciones no son usadas en el turno vespertino y se desocupan a las 13:00 horas...”.


  Sonora y el país estaban ya de acuerdo, habían acabado con la posibilidad de que las niñas y los niños asistieran a clase a mañana y tarde; sólo faltaba darles el tiro de gracia y éste se disparó en el Diario Oficial de la Federación, el martes 7 de Diciembre de 1982, en el Acuerdo Presidencial No. 96, que normatiza la organización y funcionamiento de las escuelas primarias dependientes de la SEP, que en el punto dedicado a la clasificación de las escuelas, en el apartado VII, que define los horarios y turnos dice:


  1. Serán matutinos, las escuelas cuya función docente es realizada de las 8:00 a las 12:30 hrs.


  2. Serán vespertinos: las escuelas en que la función docente se realiza de las 14:00 horas a las 18:30 hrs.


  Atrás, muy atrás, quedaron los días en que íbamos al cine y disfrutábamos dos películas por un sólo boleto.


  ANTECEDENTES HISTÓRICOS DEL SISTEMA NACIONAL DE ESCUELAS SECUNDARIAS Y SU PRESENCIA EN SONORA DE 1930 A 1998


  Profr. José Jesús Terán Morales


  S.E.C. - S.S.H.


  En octubre de 1993, en una reunión estatal de directores y supervisores de escuelas secundarias generales federales, presenté un bosquejo histórico relativo al origen del Sistema Nacional de Escuela Secundarias Generales en México y hoy lo presento ampliado con la finalidad de dejar constancia en los análisis históricos de la Educación en Sonora, como lo marca la convocatoria respectiva, de cómo las escuelas secundarias generales federales han marcado su presencia de 1930 a la fecha y para ello hago la presentación de este trabajo en tres partes.


  La primera, son los antecedentes históricos de la Educación Pública desde 1833 hasta la fundación del Sistema Nacional de Escuelas Secundarias en 1926. En los cuales señalo como el estado mexicano va incorporando al marco legal nacional, un incipiente y muy combatido Sistema de Educación Nacional que incorpora, primeramente, la educación primaria elemental y luego la primaria superior y al mismo tiempo que ésta la llamada Escuela Secundaria incluida en las universidades y escuelas normales, como antecedente académico, integrado en las escuelas formadoras de docentes y cautiva por muchas generaciones en las escuelas preparatorias.


  En la segunda hago alusión a la gran influencia que el profesor Moisés Sáenz Garza, fundador del Sistema Nacional, tiene en las etapas previas a esta fundación, tanto en lo individual como en el trabajo de equipo que finalmente triunfó ante los escollos políticos de una de las etapas históricas de nuestro país, más controvertidas, como lo fue la década de 1920 a 1930. Incluye su biografía.


  En la tercera, me refiero a las escuelas secundarias pioneras en el Estado, como son las de Nogales, Cananea, Santa Ana y Empalme y un listado de las escuelas actuales.


  LA INSTRUCCION OFICIAL A PARTIR DE 1833.


  Remitiéndonos al libro Historia de la Educación Pública en México, Fondo de Cultura Económica 1981, el Lic. Fernando Solana Morales, Ex Secretario de Educación Pública y uno de los coordinadores de la elaboración de tan excelente historia, dice en la introducción del mismo: “La Educación Pública nace con el Liberalismo, las leyes del 21 y 23 de Octubre de 1833, expedidas por don Valentín Gómez Farías, marcan su inicio al crear la Dirección General de Instrucción Pública para el Distrito y Territorios Federales, al declarar libre la enseñanza y al secularizar un conjunto de instituciones para dedicarlas al servicio educativo, se define por primera vez, en el México recientemente independizado, la competencia del estado mexicano respecto a la educación”.


  En el siglo pasado, se dieron notables sucesos en la instrucción oficial que es necesario conocer y resaltar para entender mejor el por qué de las barreras político-sociales que impidieron por cien años o más que el pueblo mexicano recibiera la instrucción como una obligación y derecho del estado.


  El Profr. Raúl Bolaños Martínez, también coordinador de la citada obra, dice en el primer capítulo ORIGENES DE LA EDUCACIÓN PUBLICA EN MEXICO, que está a su cargo “La guerra de independencia, iniciada como un proceso revolucionario por el cual los sectores humildes de la población novo hispana pretendieron imponer un profundo cambio en la sociedad colonial, concluyó en 1821 con una contra-revolución a fin de proteger los intereses de los grupos acomodados del país, particularmente el de los criollos acaudalados. Esta situación determinó que la independencia no resolviera los más serios conflictos sociales de México, y que, al contrario, mantuviera vivas las grandes contradicciones de la sociedad colonial. Contra ellas y para darle solución se desataron constantes luchas entre liberales y conservadores, conflictos que tipificaron los primeros años de nuestra vida independiente”.


  Observamos que se da un lapso de 12 Años para que surja un serio intento con fundamento legal respecto a la instrucción que imparta el estado. Lamentablemente los avances promulgados por Gómez Farías en 1833 se ven casi aniquilados por el Santanismo, en cuya dictadura se pretendió volver al Escolasticismo, el cual, de alguna manera, ya había sido superado.


  El Dr. José Ma. Luis Mora, el 17 de noviembre de 1824, ante el Congreso del Estado de México dijo: “Nada es más importante para el Estado que la instrucción de la juventud. Ella es la base sobre la que descansan las instituciones sociales”.


  He aquí una de las grandes razones por las que al gobierno de la recién nacida República, se le impedía dar y mucho menos controlar la instrucción la cual era privilegio de unos cuantos bajo el amparo de la iglesia y apuntalada por los acaudalados.


  Es muy interesante el dato de que la primera Constitución Política de México, expedida en 1824, no fija condiciones precisas a la instrucción nacional, pero protege el derecho de las entidades recién federadas, a que organicen su educación de acuerdo a sus necesidades específicas. En el Artículo 50, Fracción I, dice: “Promover la ilustración: asegurando por tiempo limitado derechos exclusivos a los autores por sus respectivas obras; estableciendo colegios de Marina, Artillería e Ingenieros; erigiendo uno o más establecimientos en que se enseñen las ciencias naturales y exactas, políticas y morales, nobles artes y lengua, sin perjudicar la libertad que tienen las legislaturas para el arreglo de la Educación Pública de los respectivos Estados...”.


  Debo señalar que en la reforma de 1833, como antecedentes y más que todo como logros de gran trascendencia que impactan posteriormente a la escuela secundaria, están los siguientes:


  
    	Se determinó el control del estado sobre la instrucción pública con la creación de la Dirección General de Instrucción Pública para el Distrito y Territorios Federales.


    	Se estatuyó que la enseñanza sería libre respetando las disposiciones y reglamentos que diera el gobierno nacional.


    	Se sustrajo la enseñanza de las manos del clero para poder lograr una formación ciudadana y fundamentar la instrucción en avances científicos.


    	Se promulgó la fundación de escuelas normales.


    	Se fomentó la instrucción elemental para hombres y mujeres niños y adultos.

  


  En mayo de 1834, con el Plan de Cuernavaca, Santa Ana y los conservadores acaban con estas reformas, pero se alcanzó a establecer los lineamientos que han caracterizado a la Educación Pública en México.


  Es importantísimo lo señalado anteriormente porque marca el rumbo de la Educación Pública y lo hace en una etapa histórica sumamente difícil, la cual comparo, tanto en lo político como en lo social, con la etapa que casi cien años después cobija el nacimiento de las escuelas secundarias como Sistema Nacional.


  Para mayor entendimiento, señalo que las Escuelas Lancasterianas se hicieron cargo de la Instrucción Pública de 1833 a 1842, junto con los colegios sostenidos por el clero.


  En 1843, en el documento llamado Bases Orgánicas, se expide un plan general de enseñanza que creaba la Dirección General de Instrucción Primaria, así como una junta directiva de instrucción superior; esto demuestra el interés del estado por controlar la educación pública.


  En enero de 1844, don Manuel Baranda informó ante el Congreso que había 1310 escuelas elementales en el país, muy preocupado por su organización y los métodos de enseñanza.


  Durante la guerra contra Estados Unidos se presentó una etapa crítica en la educación y la situación se prolongó hasta la Revolución de Ayutla y continuó en la Guerra de Tres Años y poco pudo hacerse por la instrucción controlada por el estado.


  Con la Revolución de Ayutla, en 1854, los liberales reemprendieron los cambios sociales en el país mediante las leyes llamadas de Juárez, Iglesias, La Fragua, Lerdo y fundamentalmente la Constitución de 1857, por la cual el Estado Mexicano se erigió en República Federal Representativa y Popular; un gran avance de orden político en un país que se empezaba a integrar con identidad propia. En 1859, Juárez expide en Veracruz las Leyes de Reforma que mucho influyeron y propiciaron el surgimiento de la Educación Pública impartida por el Estado Mexicano.


  Concluida la Invasión Francesa, Juárez restaura la República y trata de organizar el país. Una de las grandes preocupaciones fue la educación que empezó a recibir la atención necesaria y el estado trata de controlarla para utilizarla como vehículo de transmisión para hacer llegar al pueblo la filosofía y los propósitos del estado mexicano. Es en ese momento cuando se establece la Educación Pública en México. El antecedente más serio al respecto, fue la llamada Ley Juárez del 15 de abril de 1861, en la cual propone la unificación del plan de estudios de instrucción elemental y la creación del mayor número posible de escuelas primarias para que el gobierno nacional dirigiera las mismas.


  Como dato curioso cito el siguiente: El gobierno de Maximiliano, en la época del Imperio, coincidió enormemente con las ideas Juaristas, ya que justificó las Leyes de Reforma como una vía de desarrollo para el país y el 27 de diciembre de 1865, dio a conocer la Ley de Instrucción Pública que denotaba inspiración liberal e imitaba los modelos educativos franceses, lo cual no fue del agrado del partido conservador y mucho menos de la iglesia. La instrucción conservaba las características de gratuita y obligatoria y quedaba bajo la vigilancia de los ayuntamientos y el Ministerio de Instrucción Pública. Fue en ese año cuando aparece en la citada ley La Instrucción Secundaria en el capítulo III y fue organizada al estilo de los liceos franceses de esa época. El plan de estudios debía cursarse en siete u ocho años bajo el control del estado, como lo establecían los artículos siguientes:


  Art. 11 Los estudios pertenecientes a la instrucción secundaria que se hagan en los establecimientos privados, sólo serán válidos mediante su incorporación a los establecimientos públicos y los demás requisitos que se aplican en esta ley y su reglamento.


  Art.15 Todo establecimiento privado, aún siendo incorporado está bajo vigilancia del gobierno que la ejercerá por medio del inspector de instrucción pública...


  Vemos que el gobierno del Imperio no chocaba con el gobierno de la república y es muy señero el dato de que por primera vez aparece la instrucción secundaria en el contexto nacional. No encontré datos de los resultados y parece que no se aplicó dicha ley.


  En 1867, Juárez se propone convertir la educación en una función pública ya que terminado el conflicto con Francia, están las condiciones políticas y sociales adecuadas para ello y le encarga al Ministro de Justicia e Instrucción Pública, Antonio Martínez de Castro, que formule el plan de educación que haga realidad ese propósito. En la comisión nombrada para el efecto destaca la presencia y participación de Gabino Barreda, principal representante del Positivismo en México, doctrina que tanto influiría en el último cuarto del siglo diecinueve y principios del veinte, tanto en la vida política del país como en sus proyectos educativos.


  Barreda afirmó que la educación nacional debería proponerse la formación del hombre con fundamento en la razón y la ciencia considerando el orden como la base de la educación y el progreso como el fin más importante, sosteniendo que solamente el Positivismo podría organizar un verdadero sistema de educación popular como instrumento de reforma social. El documento se publicó el 2 de diciembre de 1867 como Ley Orgánica de Instrucción Pública para el Distrito y Territorios Federales, pero varios estados dispusieron algo similar dentro de su soberanía como apoyo a la iniciativa nacional.


  El 15 de mayo de 1869, Juárez expide otra Ley de Instrucción Pública que mantenía la gratuidad y obligatoriedad de la instrucción primaria, pero se suprime la enseñanza religiosa con la cual se establece la característica de laica.


  En la ley de 1867 se contemplaba un plan de estudios de instrucción secundaria para señoritas y se establecía la Escuela Nacional Preparatoria cuyo inspirador fue Gabino Barreda, quien la consideraba el más sólido cimiento de la educación superior.


  En la ley de 1869, se establece que la instrucción secundaria se ofrece para hombres y mujeres y se preparó cuidadosamente el plan de estudios y que incluía todas las materias de cultura general. En cuanto a las mujeres que quisieran desempeñar las funciones de profesoras, deberían estudiar en esas escuelas los métodos de enseñanza comparados.


  En 1870 empiezan a divulgarse ideas pedagógicas para resolver los problemas didácticos, aparece la enseñanza objetiva y la educación integral en oposición a la Escuela Lancasteriana.


  EL PORFIRIATO, PRIMERA ETAPA.


  La información que presento al respecto esta basada en el capítulo que escribió el Profr. Salvador Moreno K. En la citada obra Historia de la Educación Pública en México.


  Es indudable que en la etapa de mayor desarrollo educativo, a partir de 1870, la instrucción primaria elemental recibió el mayor apoyo del gobierno federal y la instrucción secundaria al menos, ya que sólo se habla de la secundaria para señoritas y la necesidad de que estas se incorporen al profesorado de instrucción primaria.


  Un ejemplo a seguir fue la obra del maestro Ignacio Ramírez, quien fue Ministro de Justicia e Instrucción Pública de fines de 1876 a mayo del 77. En tan corto tiempo realizó un gran programa de acción en educación como continuador del programa liberal y sobre todo de La Reforma. Era un liberal preparado y tenaz. Combatió los sistemas anticuados deficientes de enseñanza que aún existían. Esto es muy importante porque se reflejó en la escuela secundaria para señoritas de una manera extraordinaria y en la escuela secundaria para varones dentro de la preparatoria nacional. Nótese la tendencia social de ubicar a las mujeres en un campo recientemente aceptado para ellas y el hombre hacia las carreras universitarias. Ramírez se retiró muy enfermo pero dejó los lineamientos para continuar la obra educativa: laica, gratuita y obligatoria, que para la época era un gran avance.


  Un poco antes 1875, José Díaz Covarrubias, Ministro de Justicia e Instrucción Pública declaró que había más de 8,000 escuelas primarias elementales y se atendían 349,000 niños de una población calculada en 1,800,000. Baranda, en el 43 había declarado la existencia de 1310 escuelas.


  En 1870 había 4,500 planteles y en el 75 casi se duplicó esa cantidad. Se aclara que de las 8,000 escuelas, 2,000 eran particulares y 117 eran atendidas por el clero.


  El Lic. Protasio P. de Tagle, sucesor de Ramírez, quien fungió hasta 1879, transformó la escuela secundaria para señoritas en una institución que prácticamente pudiera preparar a las futuras profesoras de enseñanza primaria, lo cual fue un paso importante para sustituir el lancasterianismo por un sistema moderno fundamentado en la pedagogía.


  Muerto Juárez, asume la presidencia Sebastián Lerdo de Tejada (1871-1876) quien sufrió grandes problemas políticos y los liberales se dividieron lo cual afectó a la educación oficial en los siguientes 25 años al enfrentarse positivistas y liberales puros. Cito al Profr. Moreno y Kalbtk: “El Liberalismo y el Positivismo se complementaban en muchos aspectos, aunque permaneció latente el problema de si un seguimiento literal y preciso de los científicos, de lo absolutamente demostrado relegaba como algo indefinido el concepto de libertad. Llegó el momento que los liberales puristas se opusieron al Positivismo, en tanto que la mayoría de los intelectuales lo adoptaron como el respaldo necesario para el Estado Mexicano, emanado del movimiento de la Reforma”.


  En diciembre de 1880, Ezequiel Montes ocupó la cartera de Instrucción Pública, quien era un liberal convencido y purista y enemigo del positivismo porque lo consideraba como una doctrina que anulaba la libertad del hombre. En abril de 1881 publica una nueva ley de Instrucción Pública que sustituía la de 1869. Todo esto repercutió enormemente en la pedagogía y en la política educativa de la época. Era presidente el general Manuel González.


  En 1882 lo relevó en el puesto Joaquín Baranda, hombre de muchos y grandes méritos académicos que duró 18 años 7 meses en el puesto, debido a que concretó grandes realizaciones en materia educativa. En la larga gestión de Baranda, la educación normal alcanzó niveles sin precedente y allí empieza a figurar lo que después se conocería como escuela secundaria oficial al integrarse como preparación previa al normalismo y la unión necesaria entre la escuela primaria y las escuelas formadoras de docentes; que aunque aún no está bien definido, ya se marca la necesidad de una instrucción secundaria posterior a la primaria. En 1886 se funda la Normal de Jalapa y en el 87 la de la Ciudad de México, prototipos del normalismo nacional.


  Cuando Baranda inaugura el Primer Congreso Nacional de Instrucción Pública, el primero de diciembre de 1889, en su discurso sólo señala tres niveles educativos: primaria, preparatoria y profesional y esto es muy sintomático de la ausencia de escuelas secundarias como nivel de instrucción.


  Lo que encontré en mis lecturas fue lo siguiente, que nos ilustra al respecto. Cito al Profr. Salvador Moreno K.: “El quinto tema en el informe del Primer Congreso Nacional de Instrucción Pública, se refiere a las escuelas de instrucción primaria superior, las cuales surgían como necesaria consecuencia del impulso que la educación había alcanzado en las décadas precedentes; destacan por su importancia los puntos siguientes":


  
    	La instrucción primaria elemental establecida en la fracción B del artículo 4 de la Ley del 23 de mayo de 1888 no es bastante para emprender después los estudios preparatorios, necesitándose en consecuencia, integrarla por medio de una instrucción primaria superior que sirva de intermedio entre la elemental y la preparatoria.


    	Le enseñanza primaria elemental y superior comprenderá seis años: 4 la elemental y dos la superior.


    	La instrucción primaria superior comprenderá las materias siguientes: instrucción cívica, lengua nacional, nociones de ciencias físicas y naturales, nociones de economía política y doméstica, aritmética, nociones prácticas de geometría, nociones de geografía, nociones de historia general, dibujo, caligrafía, música vocal, gimnasia, ejercicios militares, francés e inglés (estas dos últimas como asignaturas voluntarias).

  


  El establecimiento de la instrucción primaria superior fue una de las mayores innovaciones producidas por el primer congreso y representa en su tiempo el papel que hoy se le destina a la escuela secundaria como elemento de obligado enlace entre la enseñanza elemental y la preparatoria”.


  Clausurado el Primer Congreso de Instrucción Pública se autoriza al Ejecutivo Federal para que legisle sobre educación y el 28 de mayo de 1890, la Cámara Legislativa emite la siguiente disposición:


  Art. 1ro. se autoriza al Ejecutivo para dictar todas las disposiciones convenientes a fin de organizar y reglamentar la instrucción primaria en el Distrito Federal y Territorios Federales de Tepic y la Baja California, sobre las bases de que esa instrucción sea uniforme, laica, gratuita y obligatoria.


  Art. 2do. El Ejecutivo, en el período de sesiones que se abrirá el 16 de septiembre de 1891, dará cuenta al Congreso del uso que haga de estas facultades...


  Lo anterior demuestra claramente la facultad del estado para intervenir en la educación pública, que aunque no tenía vigencia en toda la República señalaba el rumbo que tomaría las autoridades en los estados federados y los responsables de la educación en cada uno de ellos.


  El 21 de marzo de 1891, al concluir los trabajos del Segundo Congreso Nacional de Instrucción Pública, se promulga la ley reglamentaria de la instrucción obligatoria en el Distrito Federal y Territorios Federales; con ello se vislumbraba el nacimiento de un Sistema Nacional Educativo que a la fecha no existía. Esta ley se pone en vigor el 7 de enero de 1892 y cinco años después, Baranda obtiene del Congreso de la Unión la autorización para que el Ejecutivo Federal pudiera realizar en todas las instituciones y grados las reformas que considere convenientes. Esto es muy valioso para el presente trabajo ya que el decreto del 19 de mayo de 1896, permitió reorganizar la instrucción pública de la siguiente manera: “La instrucción oficial primaria elemental en el D. F. y Territorios Federales dependerá exclusivamente del Ejecutivo; la instrucción primaria superior quedó organizada como enseñanza media entre la elemental y la preparatoria; fue creada la Dirección General de Instrucción Primaria, para uniformar la enseñanza bajo un mismo plan científico y administrativo”.


  Obsérvese que es en estos momentos históricos cuando el Estado Mexicano acepta el nivel de instrucción secundaria y la incorpora, afortunadamente o desgraciadamente a las preparatorias, la nacional principalmente, que era la puerta única para ingresar a la universidad.


  Dice don Francisco Larroyo, en su obra Historia de la Educación en México, pp 351 y 352:


  “Hacia 1900 la población del país llegaba a Doce y medio millones de habitantes, de estos, dos millones y medio estaban en edad escolar y solo disfrutaban de enseñanza primaria alrededor de ochocientos mil, alojados en 11,800 escuelas, de suerte que no más del 33% de los niños recibían esta clase de instrucción”.


  Lo anterior nos presenta el panorama real de la instrucción oficial en el país, aclarando que 531 escuelas estaban en el Distrito Federal y de ellas 202 eran particulares y Puebla y el Estado de México tuvieron el mayor número de este tipo de planteles con 1149 y 1056 respectivamente.


  Las escuelas preparatorias se incrementan y con ello su antecedente académico, la instrucción secundaria. En 1900 había 77 (Fidel Ortega M. en su Libro Política Educativa de México, Editorial Progreso, 1967, P.207).


  De la misma manera, la educación normal se consolidó con el apoyo de avanzadas teorías pedagógicas y allí figura la instrucción secundaria (derivada de la primaria superior) como antecedente académico y que por muchos años permanecería como tal, aún muy avanzado el siglo XX.


  El Profr. Luis Alvarez Barret, aborda en la multicitada Historia de la Educación Pública en México, la obra educativa de Justo Sierra durante el Porfiriato, de 1901 a 1911, y en todo el trayecto predomina la atención a la instrucción primaria, preparatoria, normal y universitaria. No se menciona ninguna atención a la instrucción secundaria, la cual continúa incrustada en las universidades como antecedente de preparatoria y en algunas normales. Recordemos que aunque los estados van formando su propio sistema educativo, también copian aquello de que sólo en las grandes poblaciones se fundan primarias u otros niveles, cuestión que predominó hasta mediados del presente siglo. Las zonas rurales eran poco atendidas y la instrucción sostenida por el gobierno federal era el modelo a seguir más por cuestiones políticas que por así convenir a los estados en sus necesidades educativas.


  LA REVOLUCION MEXICANA Y LA EDUCACIÓN POPULAR


  POR EL PROFESOR LEONARDO GOMEZ NAVAS


  Cita: “Los grandes sectores populares de campesinos, obreros y artesanos, buscaban a través de la Revolución, mejores condiciones de vida, algunos derechos que se les negaban y una verdadera justicia social, de ahí que la Revolución de 1910 a 1917 muestra como rasgos fundamentales un sentimiento nacionalista, un sentido popular y una definida proyección social”.


  Lo agitado del movimiento revolucionario y los continuos cambios debidos a la usurpación de Victoriano Huerta, la etapa convencionista, los trabajos previos al Congreso del 17, el gobierno de Carranza, el triunfo del Plan de Agua Prieta, etc., hacen que los nueve años comprendidos en este periodo no sean muy ricos en apoyo educativo y mucho menos en cuanto al motivo de este tema, las escuelas secundarias, más bien se definieron la ideología nacional y las políticas educativas. Es el gran momento en la Educación Pública en que se discute el Artículo Tercero con todo lo que en ello implica; el Constituyente del 17 ya no es idealista como el del 57, ya la realidad social y política del país no admite tibiezas, y, para estas fechas ya el fundador de las escuelas secundarias, Moisés Sáenz, ha probado en Guanajuato como director de la Educación Estatal, que el clásico esquema de instrucción sostenido por la federación, debe cambiarse o cuando menos renovarse; además de que en la escuela preparatoria nacional ve muy de cerca la problemática del joven que ingresa a la “secundaria”, si así se le puede llamar, y le preocupan las grandes cantidades de jóvenes que no tienen ninguna oportunidad de educarse, término que ya ocupaba el de “instruirse”, que en pleno movimiento armado huían del país o se caían en la lucha; los que lograban ingresar a la preparatoria eran muy pocos y los que ingresaban a las normales eran más, pero sumados ambos, sólo representaban una mínima parte de la población juvenil en la década de 1910 a 1920, época tan significativa para la definición económica, política y social de México.


  Un acontecimiento que impactó profundamente la década de los treinta fue la fundación de la Secretaría de Educación Pública, cuyo decreto de creación data el 25 de julio de 1921 y se promulga el 29 de septiembre del mismo año. Nótese la premura en el proceso. José Vasconcelos fue el primer titular y se suprimió la Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes que en 1905 había sido creada bajo los auspicios del maestro Justo Sierra.


  LA ESCUELA QUE SURGE DE LA REVOLUCION MEXICANA.


  POR EL PROFESOR RAUL MEJIA ZUÑIGA


  Cito: “Los más relevantes cambios que registra la educación corresponden, en todo caso, a las transformaciones sociales que emanan de las revoluciones que ocurren en el ámbito de la ciencia y de la técnica, en el de las estructuras económicas y políticas y en el de los ilimitados campos de la cultura” pág. 183, Cap. VIII, Historia de la Educación Pública en México.


  Al triunfo de Madero le corresponde al nuevo gobierno llamado "Revolucionario", abrir nuevamente el proyecto de fines del siglo pasado y la primera década del presente, el de la educación para todos. Ante la urgente necesidad de atender al pueblo en lo educativo, surgen muchos y variados intentos en los estados por cumplir tal cuestión: Salvador Alvarado en Yucatán, Cándido Aguilar en Veracruz, José Siorub en Guanajuato, Plutarco Elías Calles en Sonora, etc., pero no surge un Sistema Educativo Nacional unificador, hasta que la SEP, con la dirección de Vasconcelos y una pléyade de valiosos mexicanos comprometidos con el ideario revolucionario, logran, poco a poco, darle forma y función a la SEP con el valiosísimo apoyo del presidente Alvaro Obregón.


  Es en esta etapa donde surge la idea pedagógica de separa la educación secundaria de las preparatorias y rescatarlas del dominio universitario para fundar un Sistema Nacional de Escuelas Secundarias.


  Le cedo la palabra al profesor Mejía Zúñiga, y nos dice: "Durante el primer cuarto del presente siglo, los países del mundo sufren desajustes profundos en su estructura, resultado de la primera Guerra Mundial. Las transformaciones económicas, políticas, científicas y técnicas que la conflagración produce en el campo de la cultura, exigen cambios en los sistemas educativos. La escuela secundaria, como parte vertebral de la educación organizada y de la estructura cultural de las naciones, busca su adecuación al cambio puesto que es el adolescente el vehículo natural del mismo. De ahí que en todos los países afectados por la guerra se registren transformaciones tendientes a independizar la educación secundaria de la universidad, de la que tradicionalmente forma parte, a fin de darle un contenido más educativo y menos instructivo, es decir, para educar en la reflexión y formación de la personalidad, más que en la información científica clásica o humanística”.


  México no fue la excepción, además que al mismo tiempo vivió el movimiento revolucionario, tanto en su fase armada como en la constitucionalista y sobre todo, la de integración política, precisamente cuando empezaron los frutos del Artículo Tercero con la educación libre, laica, gratuita y obligatoria.


  La fundación de la SEP, por ese solo hecho ya implica la creación y formación de todo un sistema educativo a administrar, vigilar y controlar y si a eso agregamos el fuerte contenido social de la Constitución del 17, propician que las inquietudes por la juventud de México cuajen en un proyecto educativo ambicioso, por todo lo que ello implica, pero muy significativo por lo innovador y trascendente en todo el país: crear un Sistema Nacional de Escuelas Secundarias con características netamente Mexicanas. “Y con los moldes pedagógicos de la escuela secundaria Alemana y los postulados democráticos de la Estadounidense, ajustado ambos a las necesidades y aspiraciones populares que vive México, se funda la escuela secundaria para ampliar la base piramidal del Sistema Educativo Nacional creado por el nuevo orden social. La escuela secundaria nace, pues, acorde con el sentido democrático, popular y nacionalista de la revolución, cuya doctrina expresa y difunde en todo el territorio nacional, la Escuela Rural de México, el más transparente de sus productos, así, separada de los patrones universales, obedeciendo de manera natural a la corriente inevitable de la educación que en casi todos los países tiene lugar, alejada del Escolasticismo colonial, desprendida del bronco racionalismo reformista y a espaldas del Positivismo, vuelve al cauce de su propia historia”. Raúl Mejía Zúñiga, Obra citada.


  Los principios iniciales que le dan vida son:


  
    	Preparar para la vida ciudadana.


    	Propiciar la participación en la producción y en el disfrute de las riquezas.


    	Cultivar la personalidad independiente y libre.

  


  El Profr. Moisés Sáenz Garza, fundador preclaro de la escuela secundaria mexicana, condensa los principios citados en una gran expresión, que a la fecha tiene vigencia: “El programa esencial de la educación debe desarrollarse alrededor de estas cuatro cuestiones: cómo conservar la vida, cómo ganarse la vida, como formar la familia y como gozar de la vida...”


  Durante todo el siglo anterior, el adolescente en México acude a la escuela tradicional que es la antesala de la Universidad, por lo tanto, selección de elementos de la aristocracia, de la alta clase media, escogidos por rango social más que por capacidades, ciertamente que ello sucede sin los requisitos extremos de la época colonial con aquello de limpieza de sangre, cristiano viejo, pero lo cierto es que las universidades del país atienden con casi total preferencia la instrucción de los privilegiados con gran influencia de los métodos coloniales (escolásticos), adaptados al Positivismo.


  Todo esto da como resultado un plan de estudios rígido y uniforme, predomina el orden lógico de las ciencias para el logro de disciplina mental. No toma en cuenta las diferencias individuales, ni las habilidades, ni las capacidades de los educandos; se separa de la sicología y de los avances pedagógicos. Prepara hombres “cultos” para que brillen académicamente en las mismas universidades o en la empleomanía, sin preocuparse en capacitar a las nuevas generaciones para que se desempeñen eficazmente en la vida social.


  Al iniciarse los años veinte no existe una escuela para los adolescentes que los conduzca a su integración personal y social, aunque se lucha por ello en distintos frentes educativos; Sáenz lo hace desde el 17 en la propia Escuela Nacional Preparatoria, siendo su director.


  La escuela secundaria como tal, no nace hasta 1926, siendo presidente Plutarco Elías Calles.


  Dos decretos presidenciales originan el movimiento de la escuela secundaria mexicana. Uno del 29 de agosto de 1925 que autoriza a la SEP la creación de escuelas secundarias; y el otro del 22 de diciembre del mismo año que establece la Dirección de Educación Secundaria a partir del primero de enero de 1926.


  La Escuela Nacional Preparatoria conserva su trayectoria elitista y por ello ya no responde a las estructuras sociales y a la doctrina de la Revolución Mexicana. Por lo tanto es necesario encauzar el movimiento social, político y económico de la Revolución a través de la escuela secundaria.


  Así como el Positivismo se opone a la Escolástica, al triunfar la Reforma, así la doctrina de la Revolución Mexicana se enfrenta al Positivismo.


  Estas nacientes escuelas no podían ni debían funcionar libremente por aquello de la anarquía, desorientación y pérdida de lo que inspiró su creación y establecimiento; por ello, se creó la Dirección de Enseñanza Secundaria como dependencia de la muy recientemente fundada SEP.


  Como las escuelas secundarias se consideran un puente entre las primarias y las universitarias, exigen atención especial en cuanto a métodos y a organización ya que se nutren con adolescentes que presentan características especiales y problemas muy propios de su edad.


  ¡Quién mejor que el maestro Sáenz para describir los fines y características de la escuela secundaria como Sistema Nacional! “Una escuela secundaria universal, significa una escuela diferenciada; esto es, variada en sus posibilidades educativas, flexible en su sistema y con diversas salidas hacia diferentes campos de la actividad futura...


  "...Que ni el Departamento de Enseñanza Primaria y Normal ni la Universidad Nacional, estaban ampliamente capacitados para controlar y dirigir, ya que bajo la influencia del primero la escuela secundaria se infantiliza y bajo la de la universidad se encauza por finalidades unilaterales...


  "...Además, la SEP debe extender la educación secundaria a todas las entidades federativas porque es indispensable elevar la cultura media del país y estimular y controlar la iniciativa privada en lo que toca al establecimiento y funcionamiento de las escuelas secundarias particulares...


  "...La escuela secundaria inicial persigue la unidad de los sistemas educativos, pues la democracia exige que todos los ciudadanos recorran el mismo camino en materia de educación, que todos tengan acceso a las mismas aulas, y esto no solo en las grandes ciudades o grandes centros de población, sino hasta en los campos...


  "...La enseñanza secundaria debe de ofrecer un campo de atenciones variadas o variables con toda la flexibilidad necesaria para poder amoldarse a las exigencias de todos y cada uno de los futuros ciudadanos, puesto que todos tienen, dentro del régimen, igual derecho de ser atendidos con la eficacia necesaria...


  "...Como postulados filosóficos que inspiran a las escuelas secundarias traducidos en finalidades u objetivos, los siguientes:


  
    	Ampliar y perfeccionar la escuela primaria superior.


    	Vigorizar sentimientos de solidaridad en los alumnos, cultivando hábitos de cooperación.


    	Presentar un cuadro tan completo como sea posible, de las actividades del hombre en sociedad y de las artes y conocimientos humanos, para que, mediante la iniciación en la práctica de esas actividades y de la aplicación de los conocimientos adquiridos por los alumnos, la escuela pueda contribuir a que cada quien descubra su propia vocación y siga la que más se acomode a sus necesidades, aptitudes y gustos...

  


  
    I.- Preparación para el cumplimiento de los deberes de ciudadanía.


    II.- Participación en la producción y disfrute de las riquezas.


    III.- Cultivo de la personalidad independiente y libre”.

  


  Estas son las aspiraciones de las escuelas secundarias del mundo, y son las mismas para las secundarias mexicanas en 1926 y que hasta hoy permanecen, en esencia, casi inalterables.


  Con estas ideas doctrinarias nace la escuela secundaria mexicana hace casi 73 años.


  Antes de fundarse el Sistema Nacional de Escuelas Secundarias, sólo se contaba con el ciclo secundario de la Escuela Nacional Preparatoria con 839 alumnos. En 1926 ya hay cinco escuelas en el Distrito Federal, cuatro diurnas y una nocturna, más trece Escuelas de Enseñanzas Especiales, las cuales por sus características pueden ser consideradas escuelas secundarias, con 3860 alumnos; se suman doce escuelas secundarias foráneas de Enseñanzas Especiales, cuatro con internado y ocho sin él, con 21,518 alumnos, es decir, se parte de que existen treinta escuelas secundarias en sus dos modalidades con un total de 25,378 alumnos.


  En 1930, “Para defender a los adolescentes contra la emigración a Estados Unidos en busca de escuelas, con riesgo inminente de sufrir una trascendental deformación espiritual dañosa para la patria” se crean las primeras escuelas secundarias foráneas en la frontera norte del país. Palabras de Soledad Anaya Solórzano, citadas por Raúl Mejía Zúñiga, p. 137, obra citada.


  Terminó dando la palabra al más grande seguidor e historiador de las escuelas secundarias mexicanas, don Raúl Mejía Zúñiga, quien nos dice:


  “Esas secundarias foráneas en la frontera norte, son con las cuales se atan hoy los nudos de la acerada malla que constituye el más compacto lienzo de nacionalidad. Nadie por tonto o perverso que se suponga, puede negar que el Sistema de Escuelas Secundarias Mexicano tiene, al menos en estado latente la doctrina y los perfiles universales, los contornos nacionales y la madurez profesional que se requiere, para ofrecer la más adecuada educación del adolescente”.


  Así llega a la fronteriza Nogales Sonora la primera escuela secundaria federal foránea en 1930, inaugurándose el 2l de septiembre de ese año bajo la dirección del Lic. Alfonso Romandía Ferreira, estando presente el gobernador del Estado, don Francisco S. Elías y el presidente del consejo municipal de Nogales C. Alejandro C. Villaseñor. Siendo Secretario de Educación Pública el Lic. Aarón Sáenz y presidente de República Pascual Ortiz Rubio.


  En 1935 se funda en Cananea, Sonora la Escuela Secundaria Mártires de 1906 bajo el auspicio y gestiones del Sindicato Minero de la compañía local. En 1946 se funda la Escuela Secundaria Federal de Santa Ana, Sonora y en 1952 la de la ferrocarrilera ciudad de Empalme, gestionada y apoyada por el Sindicato Ferrocarrilero Nacional y la pujante Sección Sonora del mismo sindicato.


  Estas cuatro escuelas conforman la primera etapa que abarca 22 años en un Sonora más rural y agrícola que industrializado. La segunda etapa abarca de 1968 a 1991 en cuyos veintitrés años se fundan casi la totalidad de las cuarenta escuelas que sumadas a las de la primera etapa dan un total de 44. Este desarrollo lo propició don Faustino Félix Serna siendo gobernador del Estado de 1967 a 1973, cuando Sonora alcanzó el primer millón de habitantes y ya fue política generalizada en el corto período de Carlos Armando Biebrich y Alejandro Carrillo Marcor, quien concluyó el período del primero, hasta concluir en la gestión del Dr. Samuel Ocaña. Disminuye la fundación de escuelas secundarias federales generales en el sexenio de Rodolfo Félix Valdés, debido al proceso de descentralización educativa hasta 1991 en que concluye esta etapa. En la gestión del Lic. Manlio Fabio Beltrones Rivera sólo se fundaron tres escuelas.


  Se aclara que paralelo a estas fundaciones, el gobierno estatal crea varias escuelas secundarias generales, sobre todo en el periodo del 1952 a 1967, que abarca 15 años durante los cuales la Federación no fundó ninguna secundaria general foránea, pero si algunas secundarias técnicas industriales y agropecuarias.


  Anexo datos estadísticos que ilustran este trabajo.


  En 1950, en Sonora, existían 41 escuelas secundarias: 3 federales foráneas (Nogales, Cananea, Santa Ana); una de enseñanzas especiales (en Hermosillo, la llamada “Prevo”); una incorporada; una escuela práctica de agricultura (en la Escuela Normal Rural del Quinto, Etchojoa) y 35 escuelas de sostenimiento estatal (23 diurnas, 9 particulares incorporadas y tres por cooperación).


  En ese tiempo, a Sonora sólo lo superaban Nuevo León y Veracruz con 50 y 56 escuelas secundarias respectivamente; Jalisco y Puebla tenían el mismo número que Sonora y el D.F. tenía 172 escuelas secundarias. Para tener una idea más clara al respecto, en el mismo año, la Federación sostenía 524 escuelas de las 801 existentes a nivel nacional; 277 dependían de los gobiernos estatales y de las 524 citadas, 487 funcionaban bajo el control académico y administrativo de la Dirección General de Secundarias de la SEP; además, había 38 en educación normal, 15 en el Departamento de Enseñanza Agrícola y 14 tecnológicas (ó técnicas) bajo el control del Instituto Politécnico Nacional.


  Se nota claramente, que en 1950 la educación secundaria continuaba fragmentada; no se lograba aún la integración que se propuso en 1925. Tendrían que pasar otros 25 años para que en 1975 se lograra la integración cuando menos en el plan de estudios y programas ya con el rubro de Educación Básica, y todas pasan a depender de la Subsecretaría de Educación Media, Técnica y Superior, excepto las telesecundarias.


  En 1975, existían en Sonora 42 escuelas secundarias federales, de las cuales, 17 son secundarias generales foráneas y 25 son técnicas. De las primeras 14 son diurnas, 2 para trabajadores y 1 particular incorporada; de las segundas, 6 son industriales, 17 son agropecuarias y dos pesqueras. 124 son secundarias estatales; 30 diurnas, 1 para trabajadores, 49 particulares incorporadas y el resto telesecundarias.


  15 años después, en 1990, Sonora cuenta con 524 escuelas secundarias con una inscripción total de 109,184 alumnos; de ellas la Federación sostenía 148 escuelas que sumaban 70,051 alumnos; 43 escuelas secundarias generales foráneas con 38,341 alumnos; 77 secundarias técnicas con 31,710 alumnos (30 industriales, 42 agropecuarias y 5 pesqueras). En el mismo año el Sistema Estatal cuenta con 280 escuelas secundarias y 29,576 alumnos, 37 son diurnas generales, 3 para trabajadores; 3 técnicas industriales; 2 técnicas agropecuarias y 235 telesecundarias; además de 96 escuelas secundarias particulares incorporadas que sumaban 9,557 alumnos.


  Las escuelas secundarias generales federales foráneas, por política nacional de la SEP se fundan en zonas urbanas y suburbanas. En Sonora, sólo tres planteles se han fundado en poblaciones medianas debido a muchos factores, entre otros, el político de gran influencia en la toma de decisiones, como sucedió en Sonoyta y Bacobampo; ésta última que ya cumplió 20 años de fundada, tiene muchos problemas para mantener la población estudiantil ya que rivaliza con una secundaria estatal fundada con mucha anterioridad.


  En 1969 (septiembre) se fundó en Ciudad Obregón la Escuela Secundaria Federal Foránea No. 1, hoy Dr. Valentín Gómez Farías, junto con la de trabajadores (nocturna) dirigidas ambas por el Profr. José Trinidad Escobedo Ponce, a quien cupo el honor de abrir la época de mayor crecimiento de esta modalidad. Al mismo tiempo, se abrió la de Huatabampo que lleva el merecido nombre de “Tierra de Generales”. Era gobernador del Estado el señor Faustino Félix Serna, quien por acuerdos específicos con el ejecutivo federal, a través de la SEP recibió un gran apoyo demostrado en 11 escuelas secundarias federales foráneas fundadas de 1969 a 1973 en que concluyó su mandato.


  En el sexenio combinado de Carlos Armando Biebrich T. y Alejandro Carrillo Marcor, sólo se fundaron dos escuelas en la gestión del primero y cinco en la del segundo. Sin comentarios.


  Una gestión muy rica en fundación de escuelas a las que hago referencia fue la del doctor Samuel Ocaña García que de 1979 a 1985 logró incrementar trece escuelas más de este tipo.


  De fines de 1985 a Septiembre de 1991, bajo el mandato de Rodolfo Félix Valdez sólo se crearon cuatro escuelas secundarias federales foráneas, debido a que el Sistema Estatal empezó a incrementar sus escuelas, ocasionado por el cambio de política de inversión educativa por el proceso de descentralización. Esto último repercutió enormemente en el sexenio de Manlio Fabio Beltrones y sólo se fundan tres escuelas (la No. 7 de Cd. Obregón, la No. 11 de Hermosillo y la No. 3 de Nogales) y el Sistema Estatal empieza a fundar escuelas técnicas industriales, agropecuarias, generales y pesqueras como producto de lo asentado líneas arriba.


  En septiembre de 1998, se fundan las dos últimas escuelas de esta modalidad, una en Agua Prieta y otra en Ciudad Obregón, sumando ya 47 planteles con una inscripción actual de 38,013 alumnos.


  La distribución geográfica de los planteles obedece a la política de atención a las ciudades con mayor expansión poblacional, de fines de los sesenta a la fecha: Hermosillo con doce escuelas; Cd. Obregón con nueve; Guaymas y Empalme con tres respectivamente y Nogales y San Luis Río Colorado con cuatro cada una. Suman 35 escuelas de 47 existentes lo que arroja un 74.4% en sólo seis ciudades que representan a los seis municipios de mayor crecimiento poblacional en los últimos 25 años, a excepción de Navojoa que tiene una escuela de este tipo pero abundan en el Mayo las técnicas agropecuarias.


  DATOS POBLACIONALES QUE JUSTIFICAN LA FUNDACION DE ESCUELAS SECUNDARIAS GENERALES FORANEAS EN LAS SIGUIENTES CIUDADES, (ZONAS URBANAS CON MAYOR DESARROLLO EN LAS ULTIMAS CINCO DECADAS).
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        1960

      

      	
        1970

      

      	
        1980

      

      	
        1990

      
    


    
      	
        Hermosillo

      

      	
        54,781

      

      	
        118,602

      

      	
        213,361

      

      	
        341,937

      

      	
        448,966

      
    


    
      	
        Cd. Obregón

      

      	
        63,306

      

      	
        124,670

      

      	
        186,011

      

      	
        256,437

      

      	
        311,443

      
    


    
      	
        Guaymas

      

      	
        41,864

      

      	
        54,525

      

      	
        88,641

      

      	
        98,044

      

      	
        129,092

      
    


    
      	
        Navojoa

      

      	
        38,620

      

      	
        53,768

      

      	
        67,649

      

      	
        106,558

      

      	
        122,061

      
    


    
      	
        Nogales

      

      	
        26,089

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        San Luis R. C.

      

      	
        

      

      	
        42,422

      

      	
        64,753

      

      	
        93,032

      

      	
        110,530

      
    

  


  POBLACION GENERAL DE SONORA EN EL SIGLO XX.


  
    
      	
        1900

      

      	
        221,682

      
    


    
      	
        1910

      

      	
        265,383

      
    


    
      	
        1921

      

      	
        275,127

      
    


    
      	
        1930

      

      	
        316,271

      
    


    
      	
        1940

      

      	
        364,176

      
    


    
      	
        1950

      

      	
        510,607

      
    


    
      	
        1960

      

      	
        783,378

      
    


    
      	
        1970

      

      	
        1098,720

      
    


    
      	
        1980

      

      	
        1513,731

      
    

  


  CUADRO COMPARATIVO DE LA INSCRIPCION TOTAL EN EL ESTADO Y LA INSCRIPCION EN SECUNDARIAS FEDERALES. DE LA MISMA MANERA LA INSCRIPCION EN SECUNDARIAS GENERALES FORANEAS COMPARADAS CON EL TOTAL FEDERAL. SE AGREGAN DATOS DE SECUNDARIAS TECNICAS, SECUNDARIAS ESTATALES Y SECUNDARIAS PARTICULARES COMO PUNTOS DE REFERENCIA.


  
    
      	
        Ciclo

      

      	
        Total entidad

      

      	
        Total Fed.

      

      	
        %

      

      	
        S. Grals.

      

      	
        %

      

      	
        Sec. Técs.

      

      	
        Secs. Estat.

      

      	
        Secs. Part.

      
    


    
      	
        1976-77

      

      	
        70,977

      

      	
        30,074

      

      	
        42.37

      

      	
        15,484

      

      	
        51.48

      

      	
        14,590

      

      	
        15,435

      

      	
        25,468

      
    


    
      	
        1977-78

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        l978-79

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1979-80

      

      	
        87,250

      

      	
        43,758

      

      	
        50.15

      

      	
        23,989

      

      	
        54.82

      

      	
        19,779

      

      	
        17,957

      

      	
        25,545

      
    


    
      	
        l980-81

      

      	
        90,028

      

      	
        43,758

      

      	
        48.60

      

      	
        26,441

      

      	
        60.45

      

      	
        23,289

      

      	
        17,860

      

      	
        23,116

      
    


    
      	
        1981-82

      

      	
        98,185

      

      	
        56,518

      

      	
        57.56

      

      	
        30,173

      

      	
        53.38

      

      	
        27,342

      

      	
        20,822

      

      	
        20,845

      
    


    
      	
        1982-83

      

      	
        106,915

      

      	
        63,777

      

      	
        59.65

      

      	
        33,323

      

      	
        52.24

      

      	
        30,454

      

      	
        22,831

      

      	
        20,307

      
    


    
      	
        1983-84

      

      	
        111,534

      

      	
        68,620

      

      	
        61.52

      

      	
        36,657

      

      	
        53.42

      

      	
        31,963

      

      	
        24,409

      

      	
        18,505

      
    


    
      	
        1984-85

      

      	
        114,205

      

      	
        70,597

      

      	
        61.81

      

      	
        38,765

      

      	
        54.91

      

      	
        31,832

      

      	
        25,417

      

      	
        18,191

      
    


    
      	
        1985-86

      

      	
        115,191

      

      	
        72,694

      

      	
        63.10

      

      	
        40,031

      

      	
        55.06

      

      	
        32,853

      

      	
        26,479

      

      	
        16,108

      
    


    
      	
        1986-87

      

      	
        115,545

      

      	
        76,201

      

      	
        65.08

      

      	
        41,348

      

      	
        54.98

      

      	
        33,853

      

      	
        27,389

      

      	
        12,955

      
    


    
      	
        1987-88

      

      	
        117,660

      

      	
        76,421

      

      	
        64.95

      

      	
        41,517

      

      	
        54.32

      

      	
        34,904

      

      	
        28,988

      

      	
        12,340

      
    


    
      	
        1988-89

      

      	
        116,409

      

      	
        75,086

      

      	
        64.50

      

      	
        40,610

      

      	
        54.08

      

      	
        34,476

      

      	
        29,616

      

      	
        11,707

      
    


    
      	
        1989-90

      

      	
        112,598

      

      	
        72,307

      

      	
        64.21

      

      	
        39,205

      

      	
        54.22

      

      	
        33,102

      

      	
        29,865

      

      	
        10,423

      
    


    
      	
        1990-91

      

      	
        109,184

      

      	
        70,051

      

      	
        64.15

      

      	
        38,341

      

      	
        54.73

      

      	
        31,710

      

      	
        29,576

      

      	
        9,557

      
    


    
      	
        1991-92

      

      	
        108,166

      

      	
        68,822

      

      	
        63.62

      

      	
        37,764

      

      	
        54.87

      

      	
        32,058

      

      	
        30,384

      

      	
        8,960

      
    


    
      	
        1992-93

      

      	
        109,113

      

      	
        69,002

      

      	
        63.23

      

      	
        37,868

      

      	
        54.87

      

      	
        31,134

      

      	
        31,667

      

      	
        8,444

      
    

  


  YA DESCENTRALIZADO EL SERVICIO EDUCATIVO DE ESCUELAS SECUNDARIAS FEDS.


  
    
      	
        1993-94

      

      	
        110,720

      

      	
        69,660

      

      	
        62,091

      

      	
        38,170

      

      	
        54.79

      

      	
        31,490

      

      	
        33,306

      

      	
        7,754

      
    


    
      	
        1994-95

      

      	
        113.084

      

      	
        70,335

      

      	
        62.19

      

      	
        37,911

      

      	
        53.90

      

      	
        32,424

      

      	
        35,165

      

      	
        7,584

      
    


    
      	
        1995-96

      

      	
        113,581

      

      	
        70,838

      

      	
        62.36

      

      	
        38,150

      

      	
        53.85

      

      	
        32,688

      

      	
        35,805

      

      	
        6,938

      
    


    
      	
        1996-97

      

      	
        114,205

      

      	
        70,762

      

      	
        61.96

      

      	
        37,500

      

      	
        52.99

      

      	
        33,262

      

      	
        36,284

      

      	
        7,159

      
    


    
      	
        1997-98

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        37,558

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1998-99

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        38,013

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        

      
    

  


  LAS ESCUELAS SECUNDARIAS GENERALES FEDERALES EN SONORA


  Su establecimiento en nuestro Estado presenta dos etapas muy diferentes entre sí, ya que obedecieron a factores políticos, económicos y de política educativa muy bien definidos. Como hemos dicho la escuela secundaria de nogales fue la primera en el Estado y la no. 9 en el país (había 8 en el D. F.). Siguió la de Cananea con el No. 44, nótese la gran cantidad de escuelas federales fundadas en el país en el corto lapso de 5 años. Santa Ana en 1945 y empalme en 1952. En un lapso de 22 años sólo se fundaron 4 escuelas. En esos mismos 22 años el gobierno del Estado fundó 22 escuelas abarcando toda la geografía sonorense.


  La ameritada maestra sonorense Catalina Acosta de Bernal, citada en el libro: "Dos mujeres en la historia de Sonora", editado por el gobierno del Estado, nos dice: "La enseñanza secundaria, salvo excepciones, era impartida por la federación; de 1937 a 1951 se fundaron 22 planteles estatales diseminados por todo el estado de Sonora, con muchos problemas por las deficientes vías de comunicación, los usos y costumbres de la época en que llegaban ciertas comunidades al extremo de rechazar las escuelas secundarias y lo más grave lo era la condición femenina en el contexto del quehacer docente ya que éste era para hombres no para aventureras. La enseñanza secundaria de esa época funcionaba bajo patrones federales en materia técnica, disciplinaria y social.


  En 1937 ya se sujetaron las nacientes escuelas secundarias estatales a normas legales propias del gobierno del estado de Sonora, tanto en dirección como en la mecánica de actividades".


  El rechazo al que hace mención la Profra. Acosta, es muy probable que se haya debido a la influencia eclesiástica del momento ya que estaba muy reciente la culminación del conflicto religioso nacional y la persecución religiosa en nuestro Estado se encontraba en plenitud. La Iglesia prohibía a las señoritas principalmente, que acudieran a las escuelas "Cardenistas".


  RELACIÓN DE ESCUELAS SECUNDARIAS ESTATALES FUNDADAS DE 1937 A 1951


  
    
      	
        Escuela No.

      

      	
        Lugar

      

      	
        Director Fundador

      

      	
        Año

      
    


    
      	
        1

      

      	
        Magdalena

      

      	
        Rafael N. Varela

      

      	
        1937

      
    


    
      	
        2

      

      	
        Navojoa

      

      	
        Manuela N. Vda. de Pedroza

      

      	
        

      
    


    
      	
        3

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Hipólito Ramírez

      

      	
        

      
    


    
      	
        4

      

      	
        Ures

      

      	
        

      

      	
        1941

      
    


    
      	
        5

      

      	
        Caborca

      

      	
        Eduardo Estrella

      

      	
        1942

      
    


    
      	
        6

      

      	
        Banámichi

      

      	
        Oscar García

      

      	
        1942

      
    


    
      	
        7

      

      	
        Nacozari

      

      	
        Pascual Pérez y Ernesto Abril

      

      	
        1942-43

      
    


    
      	
        8

      

      	
        Cumpas

      

      	
        Medardo Tirado Arámburo

      

      	
        1943

      
    


    
      	
        9

      

      	
        Altar

      

      	
        

      

      	
        1944

      
    


    
      	
        10

      

      	
        Sahuaripa

      

      	
        Manuel Uribe García

      

      	
        1945

      
    


    
      	
        11

      

      	
        Agua Prieta

      

      	
        Catalina Acosta de Bernal

      

      	
        1937

      
    


    
      	
        12

      

      	
        Esperanza

      

      	
        

      

      	
        1945

      
    


    
      	
        13

      

      	
        Pilares de Nacozari

      

      	
        Manuel Miranda Olivas

      

      	
        1943

      
    


    
      	
        14

      

      	
        Alamos

      

      	
        Manuel San Domingo

      

      	
        1945

      
    


    
      	
        15

      

      	
        Oputo

      

      	
        Manuel Ríos Romero

      

      	
        1947

      
    


    
      	
        16

      

      	
        Huatabampo

      

      	
        

      

      	
        1946

      
    

  


  Posteriormente, surgieron las escuelas de: Pitiquito, Bacobampo, Moctezuma, Etchojoa y Carbó. (Datos tomados del libro: "Dos mujeres en la historia de Sonora", Catalina Acosta de Bernal y Dolores Duarte Navarro. Ediciones del gobierno del Estado, 1997).


  En la década de los treinta, y en pleno cardenismo, se fundó en Hermosillo la escuela secundaria técnica industrial y de comercio, ETIC, más conocida como la "PREVO", sin liga alguna con las secundarias generales federales de Nogales y Cananea que a la sazón existían. Mucho menos con las escuelas estatales de las cuales no había ninguna en esta ciudad capital.


  Esta escuela tuvo una gran demanda entre el estudiantado de la época; se ubicaba por la avenida Serdán, entre las calles Yáñez y Garmendia. Ocupaba el edificio del antiguo Seminario de Hermosillo donde hoy se encuentra el edificio BANCOMER. En 1965 se trasladó al edificio que actualmente ocupa, sito en Blvd. Morelos y Ave. Justo Sierra y se le conoce como la Secundaria Técnica No. 1.


  En 1942-43 surge la escuela secundaria anexa a la Universidad de Sonora, con edificio propio dentro de las instalaciones de la UNISON, conservando el viejo esquema de corte universitario que precisamente el Sistema Nacional de Educación Secundaria desde 1925 pretendía romper. Lucha incansable del Profr. Moisés Sáenz, cofundador del sistema bajo el auspicio del Gral. Calles, entonces presidente de la República.


  Esta escuela tuvo mucha presencia en la sociedad hermosillense y en todo el Estado hasta el año de 1975 en que fue incorporada al sistema nacional de secundarias como la escuela No. 4 de Hermosillo y abandonó el campus universitario para ubicarse en Calle Reforma y Ave. José Ma. Mendoza, siendo la más grande de las 47 que integran la modalidad de secundarias generales, teniendo 42 grupos en ambos turnos, una gran demanda y una gran presencia en la comunidad. Lleva el nombre del Profr. Rubén Gutiérrez Carranza, quien le dedicó alrededor de 20 años de su vida docente en funciones de director.


  En 1958 surgió la escuela secundaria estatal No. 24 que vino a llenar una gran necesidad debido al gran aumento de población provocado por la emigración de las familias serranas y de otros lugares en busca de trabajo y estudios que la ciudad capital ofrecía. Estaba anexa a la Escuela Normal del Estado y se le separó alojándola en el antiguo edificio del Colegio de Sonora donde permaneció hasta que le construyeron su propio edificio por la calle Rosales y Cucurpe, al pié del cerro de la Campana. Es una de las escuelas más grandes del sistema estatal y cuenta con muy buenas instalaciones. Su director fundador fue el Profr. Alejandro Sotelo Burruel, por eso lleva su nombre.


  Nótese que la educación media en esta ciudad capital por mucho tiempo fue atendida por estas tres escuelas. Fueron 22 años durante los cuales Hermosillo difícilmente rebasó los 50,000 habitantes. Existían varias escuelas particulares que impartían secundaria y comercio que absorbían un número importante de estudiantes; además, no era atractivo para los estudiantes foráneos venir a estudiar la secundaria por los altos costos que representaba y los peligros de la gran ciudad.


  Así, permaneció la situación hasta el sexenio del gobernador don Faustino Félix Serna, quien por convenios específicos con el gobierno federal a través de la SEP, logró un enorme apoyo consistente en la fundación de varias escuelas secundarias generales, algunas secundarias técnicas industriales y muchas escuelas técnicas agropecuarias. Las primeras en las zonas urbanas y las segundas en las zonas rurales.


  Los municipios de mayor desarrollo poblacional se vieron ampliamente beneficiados, como son: San Luis R. C., Hermosillo, Guaymas, Empalme, Cajeme, Navojoa y los valles del Yaqui y del Mayo.


  A partir de septiembre de 1969 se inicia la segunda etapa de fundación de escuelas secundarias generales federales foráneas. Ya habían transcurrido 17 años de la fundación de la escuela de Empalme, última de la primera etapa.


  RELACION DE ESCUELAS SECUNDARIAS GENERALES FORANEAS


  
    
      	
        ESCUELA

      

      	
        LUGAR

      

      	
        AÑO

      

      	
        DIRECTOR

      
    


    
      	
        No. 1

      

      	
        Cd. Obregón

      

      	
        1969

      

      	
        Trinidad Escobedo Ponce

      
    


    
      	
        P/t

      

      	
        Cd. Obregón

      

      	
        1969

      

      	
        Trinidad Escobedo Ponce

      
    


    
      	
        No. 1

      

      	
        Huatabampo

      

      	
        1969

      

      	
        Eulalio Rangel López

      
    


    
      	
        No. 1

      

      	
        Guaymas

      

      	
        1969

      

      	
        

      
    


    
      	
        No. 1

      

      	
        Sonoyta

      

      	
        1969

      

      	
        Justo García Diego

      
    


    
      	
        No. 1

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        1971

      

      	
        Nicolás Cedano T.

      
    


    
      	
        No. 2

      

      	
        Cd. Obregón

      

      	
        1972

      

      	
        Isidro Tapia Bañuelos

      
    


    
      	
        No. 3

      

      	
        Cd. Obregón

      

      	
        1972

      

      	
        José Luis Tovar Huerta

      
    


    
      	
        No. 2

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        1973

      

      	
        Arturo Contreras Robles

      
    


    
      	
        P/t

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        1973

      

      	
        Nicolás Cedano Torres

      
    


    
      	
        No. 3

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        1975

      

      	
        Rafael Huerta Sandoval

      
    


    
      	
        No. 4

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        1975

      

      	
        

      
    


    
      	
        No. 1

      

      	
        Nacozari

      

      	
        1977

      

      	
        

      
    


    
      	
        No. 2

      

      	
        Nogales

      

      	
        1978

      

      	
        Humberto Campos Varela

      
    


    
      	
        No. 4

      

      	
        Cd. Obregón

      

      	
        1979

      

      	
        Salvador González Partida

      
    


    
      	
        No. 1

      

      	
        Navojoa

      

      	
        1978

      

      	
        Ramiro Fierros

      
    


    
      	
        No. 7

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        1981

      

      	
        

      
    


    
      	
        No. 6

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        1981

      

      	
        Melquiades Hernández

      
    


    
      	
        No. 8

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        1981

      

      	
        

      
    


    
      	
        No. 5

      

      	
        Cd. Obregón

      

      	
        1981

      

      	
        Juan José García Valle

      
    


    
      	
        No. 6

      

      	
        Cd. Obregón

      

      	
        1981

      

      	
        Gilberto Parra Ochoa

      
    


    
      	
        No. 2

      

      	
        San Luis R. C.

      

      	
        1982

      

      	
        

      
    


    
      	
        No. 5

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        1982

      

      	
        Jesús León González

      
    


    
      	
        No. 2

      

      	
        Empalme

      

      	
        1982

      

      	
        

      
    


    
      	
        No. 1

      

      	
        Bacobampo

      

      	
        1982

      

      	
        José Cristobal Sánchez X.

      
    


    
      	
        No. 1

      

      	
        Magdalena

      

      	
        1982

      

      	
        Regino Sánchez Maldonado

      
    


    
      	
        No. 1

      

      	
        Alamos

      

      	
        1982

      

      	
        Luis Enríquez Cervantes

      
    


    
      	
        P/t

      

      	
        Guaymas

      

      	
        1982

      

      	
        Ascención Rosales C.

      
    


    
      	
        No. 2

      

      	
        Guaymas

      

      	
        1983

      

      	
        

      
    


    
      	
        P/t

      

      	
        Nogales

      

      	
        1983

      

      	
        

      
    


    
      	
        P/t

      

      	
        Empalme

      

      	
        1978

      

      	
        

      
    


    
      	
        No. 9

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        1986

      

      	
        

      
    


    
      	
        No. 10

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        1986

      

      	
        

      
    


    
      	
        P/t

      

      	
        Huatabampo

      

      	
        1988

      

      	
        José Antonio Varela

      
    


    
      	
        No. 3

      

      	
        San Luis R. C.

      

      	
        1988

      

      	
        Raúl Noriega Yescas

      
    


    
      	
        No. 7

      

      	
        Cd. Obregón

      

      	
        1993

      

      	
        Manuel Iñiguez Camberos

      
    


    
      	
        No. 11

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        1993

      

      	
        

      
    


    
      	
        No. 3

      

      	
        Nogales

      

      	
        1993

      

      	
        Amador Muraña

      
    


    
      	
        P/t

      

      	
        San Luis R. C.

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        No. 1

      

      	
        Caborca

      

      	
        

      

      	
        

      
    

  


  NOTA:La Escuela para Trabajadores de Cananea desapareció por falta de demanda en 1995.


  Se dio un espacio de cinco años sin fundar escuela alguna, debido a que el Estado con motivo de la descentralización fundó varias escuelas en ese lapso.


  


  
    
      	
        No. 8

      

      	
        Cd. Obregón

      

      	
        1998

      

      	
        Mario Agüero

      
    


    
      	
        No. 1

      

      	
        Agua Prieta

      

      	
        1998

      

      	
        Rubén Sánchez Rodríguez

      
    

  


  


  IMPORTANTE ACLARACIÓN.


  Para quienes lean este trabajo y no estén informados cómo funcionaron los sistemas educativos federal y estatal antes de la descentralización administrativa, trato de explicar la razón por la que muy pocos docentes SONORENSES DE ORIGEN no lograban fácilmente ingresar al servicio federal, tratándose de escuelas secundarias generales.


  Los profesores sonorenses empiezan a incursionar en las Secundarias Federales a fines de los sesenta debido a dos factores:


  PRIMERO: Un gran número de docentes al servicio del estado de Sonora, tanto en nivel de educación primaria como de secundaria, acude a las normales superiores del país en busca del perfil profesional por especialidades que exigía la SEP en Educación Media y así estar en posibilidades de aspirar a lograr horas sueltas, medio tiempo o el anhelado tiempo completo que en esa época representaba un buen ingreso económico y una estabilidad profesional hasta lograr la jubilación.


  SEGUNDO: Debido a que el estado de Sonora, a través de la Dirección General de Educación Pública, no aplicaba compatibilidad alguna a sus docentes, éstos podían aceptar horas en la Federación y se dieron casos extremos de tener tiempo completo en el Estado y casi tiempo completo en el Federal.


  Se le aclara al lector que la mayor carga pagable por la SEP era y es de 42 horas semana mes ante grupo, que arroja de 7 a 8 horas diarias.


  A partir de los treinta, y aproximadamente hasta la mitad de los sesenta, los docentes sonorenses que se incorporaron al Servicio Federal fueron relativamente pocos. Por una parte, muy reducidas las oportunidades y el temor al cambio de adscripción por muy variadas razones, siendo la más usual "por razones del servicio".


  Los que lograron la incorporación al Servicio Federal fue porque renunciaron al servicio estatal o fueron de nuevo ingreso a la SEP; los atractivos fueron: mayor sueldo y el ingreso al escalafón nacional.


  Con lo anteriormente expuesto, se entiende como docentes sonorenses poco a poco fueron ingresando al Servicio Federal en el nivel de enseñanza media y tienen que transcurrir DIEZ AÑOS aproximadamente para que empiecen a ascender a puestos directivos.


  Los pioneros en este aspecto lo fueron todos aquellos docentes sonorenses que laboraron en las secundarias de Nogales, Cananea, Santa Ana y Empalme. Por citar algunos y que son de mi pleno conocimiento: Arturo Contreras Robles, Jesús León González y Manuel Astolfo Lizárraga, los tres distinguidos catedráticos en la Secundaria de Santa Ana. Los dos primeros llegaron a directivos y se jubilaron como supervisores generales, el tercero se jubiló como director de la Escuela de Santa Ana. Toda una trayectoria profesional docente y administrativa de estos maestros sonorenses; el primero originario de Magdalena de Kino, el segundo de Teonadepa, Municipio de Cumpas y el tercero de la Mesa, municipio de Imuris.


  Vaya en estas líneas un pleno reconocimiento para los tres.


  En la Secundaria Federal de Cananea, se da un caso muy singular, debido a que bajo la dirección del Profr. Jaime Sandoval Méndez, a partir de 1962, favoreció mucho el ingreso de docentes sonorenses al personal de dicha escuela y, debido al encierro geográfico del mineral y a la lejanía que entonces representaba Cananea respecto al centro del país, ya no era atractivo para docentes de estados al sur de Sonora y muchos egresados de la misma secundaria con estudios de normal básica y normal superior recibieron la oportunidad de laborar allí mismo. Tan es así que en este ciclo escolar 98/99, 78 miembros del personal están en esa situación de un total de 86, incluyendo a dos de sus tres directivos.


  Los docentes procedentes de otros estados ya traían sus derechos escalafonarios, razón por la cual pronto obtenían tiempos completos y puestos directivos.


  Hoy, con un escalafón descentralizado y a treinta años de la reiniciación de fundaciones de escuelas secundarias generales federales en Sonora, bajo el control administrativo de la Secretaría de Educación y Cultura del Gobierno del Estado de Sonora, observamos que es muy raro que acudan docentes de otros estados, excepto los cambios de adscripción que por ley se siguen otorgando a quien así lo desee.


  El personal de la SEP que acudió a nuestro Estado en esos años de auge de las escuelas primarias y secundarias federales, YA SE CONVIRTIO EN SONORENSE POR ADOPCION y en estos tiempos es muy común encontrar a sus hijos laborando en la SEC; fueron compañeros maestros que aquí encontraron estabilidad económica y social para radicar a sus familias o formarlas.


  Sonora y los sonorenses les reconocemos su trabajo y más cuando valoramos su itinerante recorrido por varios lugares de la república y de Sonora cumpliendo con adscripciones ganadas por ascenso escalafonario o en el desempeño de comisiones oficiales.


  En este año de 1999, de 47 directores de escuelas secundarias generales federalizadas, trece son sonorenses de origen y de 68 subdirectores, 32 están en el mismo caso.


  Hace algunos años desapareció el terrible problema de la movilidad de adscripción en el Estado o fuera de él, lo cual ha permitido la tranquilidad del maestro y su familia y esto ha redundado en el desempeño de un mejor trabajo en beneficio de la comunidad sonorense.


  EN SUS INICIOS, POCOS PROFESORES DE ORIGEN SONORENSES TENIAN OPORTUNIDAD PARA LABORAR EN LAS ESCUELAS SECUNDARIAS FEDERALES.


  He consultado a algunos profesores que laboraron en los años treinta y cuarenta al servicio de las escuelas secundarias del Estado y salvo muy pocos casos, la mayoría no tuvieron oportunidad de trabajar "en el federal" a nivel de escuelas secundarias. La mayoría argumenta que no era atractivo por aquello de los cambios de adscripción obligatorios o casi obligatorios basados en las "necesidades del servicio".


  Cuando se fundaba una escuela, ésta ya traía el personal asignado desde la ciudad de México. En aquella época era toda una odisea venir a estas tierras tan lejanas del Distrito Federal a fundar este tipo de escuelas, ya que implicaba grandes problemas de traslado, en ocasiones con todo y familia.


  Muchos profesores y directivos vinieron solteros y en plena juventud. Un buen número de ellos se casaron en Sonora y aquí fincaron raíces familiares y profesionales. Otros permanecieron por poco tiempo y los más procuraron regresar a sus estados de origen.


  Siento la necesidad de destacar en este trabajo, la presencia de verdaderos educadores comprometidos con la sociedad de la época, tan cambiante en ese entonces por los efectos de la Revolución Mexicana, principalmente en los años treinta, afectada también por la represión eclesiástica recalcitrante que no cedía terreno a los avances científicos sociales que transformaban al pueblo mexicano.


  LA ESCUELA SECUNDARIA GENERAL FEDERAL FORANEA DE NOGALES, SONORA.


  La fundó el Lic. Alfonso Romandía Ferreira el 21 de septiembre de 1930, dirigió durante cuatro meses y lo relevó por dos años el Profr. Luis M. Echegaray, continuando de 1932 a 1934 el profesor Angel Alfonso Echegaray, quien fue sustituido interinamente por el profesor Luis Basurto Guzmán durante siete meses, de julio del 34 a febrero de 1935.


  El 16 de febrero de 1935 se encargó de la dirección el profesor ALFONSO ACOSTA VILLALVAZO que la desempeñaba hasta el primero de septiembre de 1968, es decir 33 años ininterrumpidos al servicio de la sociedad nogalense, lo cual encierra toda una época de desarrollo y progreso en la citada escuela, tanto en la calidad académica como en obras materiales, incluyendo la construcción del edificio actual, el cual se inauguró en 1942.


  Muchos nogalenses recuerdan cómo anduvieron en edificios prestados durante 12 años y gracias a las gestiones del profesor Acosta y al apoyo decidido de su personal, de la sociedad civil y de las instancias de gobierno, en ese año terminó el peregrinas y hasta este año de 1999 ocupa el mismo edificio con una permanencia de 57 años en él.


  Al retirarse el Profr. Acosta le sucedió el Profr. Luis Basurto Guzmán quien dirigió la institución durante 14 años cuando su fallecimiento ocurrido en noviembre de 1982, pone término a toda una vida docente desempeñada e la misma escuela. El caso del maestro Basurto es todo un ejemplo a seguir ya que durante medio siglo contribuyó a formar muchas generaciones de nogalenses que hoy son hombres y mujeres de bien.


  Durante la gestión del Profr. Acosta V. se fundó en la misma escuela EL BACHILLERATO DE CIENCIAS BIOLOGICAS en septiembre de 1939. Esto representó un gran avance académico ya que no había escuelas preparatorias en la Entidad. La Universidad de Sonora estaba en ciernes.


  Esta preparatoria fue reconocida por la SEP con el acuerdo no. 4847 del 21 de mayo de 1940. Este suceso académico le dio gran proyección a la escuela secundaria federal foránea, tanto en Nogales como en la región.


  Durante la administración del Profr. Basurto Guzmán, se repite la historia pero fundando en la escuela el primer CECYT (Centro de estudios científicos y tecnológicos) recibiendo nombramiento de director del mismo y sumando esfuerzos con el personal de la escuela secundaria técnica industrial, recientemente fundada bajo la dirección del Profr. Ramón Salcedo. Inician labores el 14 de agosto de 1971. Esta preparatoria al poco tiempo tuvo su edificio propio, pero le dio una gran proyección a la escuela secundaria mientras permaneció en ella.


  Al fallecimiento del Profr. Basurto ascendió como director el Profr. Sabel Carrillo Partida, quien se desempeñaba en la misma escuela como subdirector y maestro desde varios años atrás, permaneciendo en el puesto hasta que fue ascendido como supervisor general en la misma zona escolar de Nogales (1984). Lo sustituyó el Profr. Rogelio Perea quien ya cumplió 15 años al frente de esta señera escuela secundaria.


  El Profr. Rodolfo Luján Sánchez fungió como subdirector durante 20 años, desde febrero de 1955 hasta septiembre de 1975 que cambió su adscripción a la ciudad de Tijuana B. C., el Profr. Luján fue un gran apoyo para los directores Acosta y Basurto.


  Hoy por hoy, la escuela secundaria general, hoy federalizada, de la ciudad de Nogales, Sonora, sigue siendo una de las más grandes en cuanto a número de grupos y alumnado de las 47 que integran la modalidad y, por ende, sigue teniendo una gran influencia cultural y social en la fronteriza ciudad donde ya es acompañada por dos escuelas secundarias generales más, la no. 2 que lleva el nombre del insigne educador LUIS BASURTO GUZMAN y la No. 3 de reciente fundación, además de la escuela secundaria para trabajadores que desde hace tres lustros funciona en el mismo edificio y brinda a los empleados de las maquiladoras, principalmente, la oportunidad de concluir su enseñanza media. El Sistema Estatal de Escuelas Secundarias fundó hace una década aproximadamente una escuela reclamada por el gran desarrollo poblacional de Nogales.


  HISTORIA DE NUESTRA ESCUELA


  En el año de 1929, el Gobierno de los Estados Unidos de Norte América pretendió facilitar la emigración a los niños mexicanos que concurrían a sus escuelas a continuar sus estudios en la High School, una vez terminada su educación primaria superior en nuestro país.


  Informado el Gobierno Federal de este problema, estudió junto con la Secretaría de Educación Pública la manera de resolver esta situación y acordaron establecer una cadena de Escuelas Secundarias a lo largo de la Zona Fronteriza, que serían gratuitas, laicas y con espíritu nacionalista.


  El 21 de septiembre de 1930, se fundó nuestra Escuela Secundaria Federal, estando presente en el acto de inauguración, el C. gobernador del Estado, don Francisco S. Elías; el Presidente del consejo Municipal, C. Alejandro C. Villaseñor y el C. Lic. Alfonso Romandía Ferreira, que había sido nombrado Director de la Escuela, asistiendo además el Profr. Alfonso Acosta V. y muchas otras personas.


  El periódico "El Noroeste" publicó la siguiente reseña periodística:


  El 15 de noviembre de 1930, se recibió el Oficio Núm 4806, que a la letra dice: "Para los fines correspondientes participa a usted que la designación de ese Establecimiento será en lo sucesivo la de Escuela Secundaria No. 9".- Atentamente.- El Director de Enseñanza Secundaria. José R. Alcaraz.


  Esta denominación fue debida a que ya existían en la ciudad de México, ocho Escuelas Secundarias.


  Por tanto nuestra Escuela Secundaria Federal Foránea, tuvo el honor de ser la primera en la República.


  Esta disposición fue en reconocimiento al C. Gral. Y Maestro, Plutarco Elías Calles, que siendo Presidente Constitucional de México, junto con el Maestro Moisés Sáenz, fundaron el sistema nacional de Escuelas Secundarias Mexicanas, mediante dos Decretos Presidenciales: uno el 29 de agosto de 1925 y el otro el 22 de diciembre del mismo año. Por el primero, autoriza a la Secretaría de Educación Pública, a crear Escuelas Secundarias y por el segundo crea la Dirección General de Educación Secundaria y por el 1950 ordena a la Universidad Nacional, la separación de los tres primeros años de los cursos de Bachillerato de la Escuela Nacional Preparatoria, que vienen a integrar la Educación Secundaria.


  La cultura mexicana ha sido puesta a la defensiva. Las Escuelas Secundarias en la Frontera Norte, son una gran barrera, ellas nos libran de influencias extrañas que pueden hacer desmerecer las peculiaridades de nuestra raza.


  El 27 de mayo de 1931 se recibió el Oficio No. 1382, en que pide sugestiones relativas al plan de estudios expedido en 1923.- A la letra dice: Al C. Dtor. De la Secundaria No. 9.- Nogales, Sonora,- Al establecer en el año de 1926 las Escuelas Secundarias Federales, la Secretaría de Educación Pública, para satisfacer necesidades de momento, puso en vigor en ellas el Plan de Estudios del Ciclo Secundario de la Escuela Nacional Preparatoria, promulgado el 17 de diciembre de 1923, pero la Dirección de mi cargo estima que es llegado el tiempo de emprender una revisión de dicho Plan, así como una revalorización de las materias que lo constituyen. Con este motivo solicita del Personal directivo y Docente de esa Institución, las sugestiones de su experiencia en relación con los tres puntos a que se contrae el pliego que se acompaña, quedando, por su puesto, en libertad para ampliar sus sugestiones a otros aspectos no especificados.- Atentamente.- El Director de Enseñanza Secundaria.- Dr. Manuel Barranco.


  ...El arreglo de las materias como está en el plan, necesita un reajuste cuidadoso, la experiencia de seis años de trabajo nos ha dado algunas enseñanzas. Podemos seguir teniendo Geografía Universal y de México en un solo curso? Historia General y de México en un solo año? Algebra y Física en un solo año? Es necesaria la Caligrafía? Debemos intensificar la enseñanza de oficios?


  Estos son los 3 asuntos que la Dirección de Educación Secundaria señala para que sirvan de puntos de estudio y discusión para la reforma del plan de estudios de las Escuelas Secundarias.


  ABSOLUTO CONTROL DEL ESTADO SOBRE LA ENSEÑANZA SECUNDARIA


  LAZARO CARDENAS, Presidente Constitucional de los Estados Unidos Mexicanos, en ejercicio de las facultades extraordinarias que le confiere el Decreto de 29 de diciembre de 1934 en materia de Educación Pública, ha tenido a bien expedir el siguiente


  DECRETO


  ARTICULO PRIMERO.- Ninguna Institución, llámese de cultura media o superior, podrá impartir educación secundaria, sin autorización expresa de la Secretaría de Educación Pública.


  ARTICULO SEGUNDO.- Queda comprendida dentro de la aceptación de Educación Secundaria toda educación que enlazándose o conectándose con la educación primaria o teniéndola como antecedente necesario, imparta conocimientos generales, ya sea como fin o como medio, aunque fuese a pretexto de mejor preparación para estudios de cultura superiores.


  ARTICULO TERCERO.- Ningún establecimiento de educación media superior podrá recibir en calidad de alumno regular, irregular o de cualquiera otra clase, a persona alguna que no hubiere terminado su educación secundaria en Escuela Oficial o en escuela autorizada expresamente por el estado.


  ARTICULO CUARTO.- La Secretaría de Educación Pública no considerará como Escuelas Preparatorias o de Bachilleres, sino a aquellos establecimientos que tengan como requisito mínimo de admisión, haber terminado la educación secundaria en establecimiento oficial o en escuela expresamente autorizada por el Estado.


  ARTICULO QUINTO.- Es de la competencia de la Secretaría de Educación Pública, otorgar autorizaciones, incorporaciones, reconocimientos o revalidaciones de estudios, permisos para establecimientos y cualquier otro acto de facultad en materia de Educación Secundaria.


  ARTICULO SEXTO.- Las autorizaciones, reconocimientos, revalidaciones y cualquier otro acto o facultad en materia de educación secundaria, otorgados por Autoridades, establecimientos o personas distintas de las señaladas en el Artículo anterior, serán nulas de pleno derecho, incurriendo los que lo hubieren otorgado, en las sanciones que determina la Ley Reglamentaria del Artículo 3º. Constitucional sobre Escuelas Particulares primarias, secundarias y normales, expedidas el 8 de Enero del presente año.


  Dado en el Palacio del Poder Ejecutivo de la Unión, en México, D. F., a los doce días del mes de marzo de mil novecientos treinta y cinco.- El Presidente Constitucional de los Estados Unidos Mexicanos, Lázaro Cárdenas.- El Secretario de Educación Pública, Ignacio García Téllez.


  DISCURSO DEL LIC. GARCIA TELLEZ EN SU VISITA A LA ESCUELA SECUNDARIA


  La Escuela Secundaria es una conquista de la Revolución, su establecimiento en la frontera obedeció a un plan nacionalista, su fundación en Nogales se hizo a fines de la campaña anti-china y en la época en que en lado americano estaba en vigor la Ley Seca.


  La mayoría de sus alumnos habían nacido en el lado americano en el Hospital "San José, debido a que daba las garantías necesarias para un alumbramiento, y los niños quedaban así registrados en Nogales, Arizona, esto les daba el derecho de poder trabajar en los dos países, hasta llegar a la mayoría de edad en que se veían obligados a escoger su nacionalidad, cuando se entendían las razones de seguridad de nacimientos y de adquirir el derecho de trabajo, se justificaba el acto que parecía indebido.


  Se hizo una campaña contra los letreros y escritos en inglés, se pidió la cooperación del C. Inspector de Industria y Comercio para que en el comercio se aplicara el sistema métrico decimal.


  La juventud de los hogares humildes ingresaron a nuestra Escuela y poco a poco logramos que las familias mandaran a sus hijos a la Secundaria.


  En el aspecto educativo se reformaron los programas de la antigua Escuela Preparatoria que todavía estaba en vigor.


  NUESTRA ESCUELA DESDE UN PRINCIPIO PUSO EN USO LA COEDUCACIÓN QUE EN LAS ESCUELAS DE LA CIUDAD DE MEXICO SE IMPLANTO HASTA 1936.


  Al iniciar su Gobierno el Sr. Lázaro Cárdenas, un Congreso de Obreros y maestros, proponía la reforma del plan de estudios, de los programas, de los libros de texto, de la técnica y de la organización escolar.


  Del 11 al 17 de diciembre de 1939 - Conferencia Nacional de Educación


  POPULAR: En tanto que traduce los anhelos progresistas y revolucionarios de la colectividad mexicana y en tanto que se destina a la educación de todos los adolescentes, jóvenes y adultos que requieren este tipo de enseñanza.


  UNICA: Que todas las instituciones que impartan Segunda Enseñanza obedezcan a una finalidad educativa, se rijan por los mismos planes y programas de estudios, con la flexibilidad necesaria y sean dirigidas técnica y administrativamente por un mismo organismo.


  FUNCIONAL: Que la enseñanza que se imparta se apoye en las necesidades de los alumnos y las del medio en que actúe, de modo que despierte en los educandos su potencialidad interior que mueva a la acción.


  INTEGRAL: Que tome en cuenta todos los aspectos (económicos, físicos, intelectuales, estéticos y sociales) del desarrollo del individuo y de la educación.


  FLEXIBLE: En tanto que los planes y programas permitan satisfacer las modalidades diferenciales del medio social en que la Escuela actúa y las que se relacionan con las necesidades educativas y de orientación profesional de los alumnos.


  PROGRESIVA: Que tenga la suficiente adaptabilidad para evolucionar conforme a los adelantos de la ciencia y la tecnología y de acuerdo con las nuevas necesidades y experiencias que se presenten.


  COORDINADA: Que establezca las necesarias conexiones con las diversas fuentes de trabajo y todas las instituciones ulteriores de enseñanza, con objeto de que el alumno pueda concluir cada año de este ciclo educativo, tener realizada una unidad completa de capacitación que le permita salida practicable a la vida o a instituciones profesionales adecuadas.


  Pero fue preciso llegar al Seminario de Estudios Pedagógicos integrado en 1943-1944, por Directores, Subdirectores y Jefes de Enseñanza para promover estudios completos de los diversos aspectos de la educación secundaria que por su validez científica pudieron servir de base a un movimiento de renovación del sistema.


  El 6 de marzo de 1943 a iniciativa del maestro José Manuel Ramos, el Seminario que lleva el nombre de su iniciador, comenzó sus trabajos encabezado por la Srita. Profra. Soledad Anaya Solórzano como presidente, por el Profr. Julio S. Hernández, como Secretario y por la Srita. Profra. Adriana García Corral, como Tesorera, organizó un ciclo de conferencias e invitó a presidir a las más altas autoridades educativas, tocó al Secretario de Educación, Lic. Octavio Véjar Vázquez, presidir la conferencia: "La Personalidad del Adolescente" dada por la Profra. Dionista Zamora.


  Como miembros del Seminario que se transformó en una agrupación abierta ingresaron muchos maestros: Angel Miranda Basurto, Ing. José Arteaga, José R. Alcaraz, Dr. Roberto Solís Quiroga, Jesús Mastache, Raúl Mejía, Luis Guevara Ramírez, Jesús Teja Andrade, Arquímides Caballero, José Antonio Magaña, Antonio Mancilla, etc. Como grupos filiales, Jalapa, Ver., Guillermo Mc. Kinley; Orizaba, Ver., Julio López; Nogales, Sonora, Luis Basurto Guzmán;


  RESOLUCIONES DE LA ASAMBLEA NACIONAL EFECTUADA DEL 1º. AL 10 DE OCTUBRE DE 1951


  La investigación, el planeamiento y la experimentación, son tres etapas sucesivas, que elaboradas entre sí, constituyeron el proceso de la Conferencia Nacional de Segunda Enseñanza.


  La etapa de investigación, fue cumplida a pesar de las múltiples dificultades con que se tropieza en este tipo de trabajos en México, por falta de personal especializado.


  La etapa de planeamiento se fue desenvolviendo a través de los siguientes grupos de estudio: a) Seminarios, b) Mesas Redondas, c) Asamblea Nacional. Pero en 12 días de duración fue imposible dar cima a elaboración de los plantes de Estudio, de los Programas y de las Técnicas de Enseñanza, en cuyos ejes la Asamblea Nacional fincó fundamentalmente la reforma educativa del sistema.


  Por tanto la etapa de experimentación, fue necesario realizar una serie de actividades complementarias de la Etapa de Planteamiento, y el Secretario del ramo dispuso la integración de una Comisión Organizadora de la Etapa de Experimentación.


  Proyección de la Escuela Secundaria, creando la Escuela Preparatoria el Profr. Alfonso Acosta V. y su personal docente fundaron el mes de septiembre de 1939 el Bachillerato de Ciencias Biológicas, dando sus enseñanzas gratuitamente, colaborando algunos distinguidos profesionistas. En acuerdo 4847 del 21 de mayo de 1940, dijo lo siguiente: "Se reconoce como Institución Oficial dependiente de esta Secretaría, a la Escuela de Bachilleres anexa a la Secundaria Federal de Nogales, Sonora, que comenzó a funcionar el 19 de septiembre del año próximo pasado bajo los auspicios de esta Secretaría y la cooperación del Gobierno del Estado.


  Proyección de la Escuela Secundaria, creando el primer "Centro de Estudios Científicos y Tecnológicos", por nombramiento que hizo el C. Dr. Héctor Mayagoitia Domínguez, Subsecretario de Educación, a favor del C. Luis Basurto Guzmán como Director del CECYT, y habiendo escogido el edificio de nuestra Escuela para que trabajara dicho Centro de Estudios, tuvimos el honor junto con el Profr. Ramón Salcedo, Director de la Escuela Técnica Industrial No. 65, y con personal de las dos Instituciones de inaugurar las actividades de dicha Institución el 14 de agosto de 1971.


  Juntas de Academias por Especialidad.- En 1954 se dieron los primeros pasos en Guadalajara, Jalisco; el primer Centro Regional, funcionó en Tepic, Nayarit.


  En 1970 concurrimos con nuestro personal al Centro Regional que se organizó en la ciudad de Mexicali, Baja California, trabajando del 16 al 19 de marzo del mismo año.


  Del 21 al 22 de marzo de 1977 le tocó a la ciudad de Hermosillo celebrar las juntas de Academia por especialidad, a las cuales concurrimos.


  Por instrucciones de los Cc. Inspectores, año tras año celebramos nuestras juntas de Academias locales y regionales. Ultimamente hemos trabajado en una serie de Juntas de la nueva estructura de Delegaciones y que están dirigidas por el C. Arq. Gustavo F. Aguilar, quien ha desarrollado un magnífico trabajo y sorteado con éxito las dificultades que se han presentado.


  LA ESCUELA SECUNDARIA GENERAL FEDERAL FORANEA DE CANANEA, SONORA.


  Inicia labores el primero de abril de 1935 con un alumnado de 42 hombres y 41 mujeres que para la época fue algo muy significativo refiriéndome especialmente al caso de las mujeres que por las represiones a las ideas cardenistas no les permitían muy fácilmente al estudio del nivel que fuere. Se ubicó por la avenida Obregón y allí permaneció por 18 años.


  Esta primera etapa de la vida de esta institución se logró gracias a las gestiones de un grupo de personas con raíces en el mineral que no cejaron ante las autoridades educativas correspondientes hasta no ver cristalizados sus anhelos de tener una escuela secundaria en la localidad para arraigar a los estudiantes que se iban a Nogales o a otros lugares en busca del nivel educativo. Esfuerzo, solidaridad y constancia fueron las premisas que privaron durante todo un año hasta que se logró la autorización oficial para que se fundara dicha escuela.


  Es justo mencionar en este trabajo a todos los integrantes del comité pro escuela secundaria y el mérito aumenta debido a los desinteresados esfuerzos y servicios que prestaron al respecto: Ambrosio Vidal, Federico Verdugo, Guillermo Molina, Angel Córdova, Luis Flores, Eulogio Medina, Alberto Ruiz, Roberto Laporte, Rafael Wicochea, Arturo Barreda, Darío Peña, Gabriel Rodríguez, Alfredo Ramírez, Jesús Escamilla, Máximo Duarte y Tiburcio Hernández.


  Ante las necesidades del crecimiento de la población se requirió un edificio más grande, el cual se hizo con aportaciones del Gobierno del Estado, del Sindicato de Mineros, Sección 65 y de la Compañía Minera de Cananea, en 1954 se inaugura este edificio por la avenida Juárez donde permanece hasta la fecha.


  La fundó el Profr. Luis Figueroa quien permaneció 2 años como director. En 1937 lo sucedió el Profr. Hermenegildo Dávila y en 1938 se hace cargo del puesto por 8 años el Profr. José Aguirre Ramos. El Profr. Alberto Salcido Delgado sólo permanece un año, 1947, en el puesto y lo releva el Profr. Francisco Fabián Rosales hasta 1951 en que asume la dirección uno de los maestros más recordados por su gran desempeño docente y directivo, el Profr. Juan Garza Garza que durante 11 años dirigió la escuela hasta 1962, época en que se logró gran proyección hacia la comunidad local y regional. Por sus méritos profesionales y como reconocimiento a su labor la Escuela Secundaria para trabajadores que funcionó el mismo edificio por varios años, llevó su nombre.


  En 1962 toma posesión como director el Profr. Jaime Sandoval Méndez quien durante 32 años se responsabiliza de la marcha de esta escuela, destacando una gran labor académica y de desarrollo material de la institución, logrando grandes ampliaciones físicas para albergar 1200 alumnos y en septiembre de 1977 se inicia el turno vespertino.


  La proyección de la escuela a la comunidad es reconocida por propios y extraños a través de actividades culturales, deportivas y sociales.


  El Profr. Sandoval se retira de la dirección en 1994 y lo sustituye el Profr. Julio Sosa Ballesteros, egresado de la misma escuela, quien a la fecha permanece en el puesto.


  Debo destacar que u gran número de los integrantes del personal actual son egresados del plante, 78 de 86, lo cual contribuye a una mayor identificación y compromiso con la escuela y la comunidad. El Profr. Sosa es el primer director de origen sonorense de 10 que han desempeñado el puesto en los 64 años que está por cumplir la institución.


  Aprovecho estas líneas para agradecerle la información que nos proporcionó para la elaboración de este trabajo.


  GALERIA DE DIRECTORES


  
    
      	
        1935

      

      	
        PROFR. LUIS FIGUEROA (PRIMER DIRECTOR)

      
    


    
      	
        1936

      

      	
        PROFR. GONZALO AMARANTE CARRANZA

      
    


    
      	
        1936-1937

      

      	
        PROFR. HERMENEGILDO DAVILA

      
    


    
      	
        1938-1946

      

      	
        PROFR. JOSE AGUIRRE Y RAMOS

      
    


    
      	
        1946-1947

      

      	
        PROFR. INOCENTE HERNANDEZ

      
    


    
      	
        1947

      

      	
        PROFR. ALBERTO SALCIDO DELGADO (INTERINO)

      
    


    
      	
        1947-1951

      

      	
        PROFR. FRANCISCO FABIAN ROSALES

      
    


    
      	
        1951-1962

      

      	
        PROFR. JUAN GARZA GARZA (11 AÑOS DIRECTOR)

      
    


    
      	
        1962-1994

      

      	
        PROFR. JAIME SANDOVAL MENDEZ (32 AÑOS DIRECTOR)

      
    


    
      	
        1994

      

      	
        PROFR. JULIO SOSA BALLESTEROS (DIRECTOR ACTUAL)


        Ex alumno del Plantel (Fue Prefecto y Maestro de Español)

      
    

  


  1º. De Abril de 1935 - 64 años


  1º. De Abril de 1999


  1935- 40 alumnos


  1999- 1200 alumnos


  PROFR. JAIME SANDOVAL MENDEZ


  1962-1994


  EL 26 DE SEPTIEMBRE DE 1994 CUMPLIO 32 AÑOS COMO DIRECTOR DE LA ESCUELA SECUNDARIA GENERAL "MARTIRES DE 1906" PASANDO A OCUPAR SU NUEVA RESPONSABILIDAD COMO AUXILIAR DE LA SUPERVISION ESCOLAR A PARTIR DE ESTA FECHA.


  BIOGRAFIA


  Son muchos los méritos de nuestro maestro y amigo don Jaime Sandoval Méndez, destacando entre ellos el haber hecho crecer en forma material el Plantel bajo su dirección y en el aspecto humano haber consolidado el prestigio innato de esta Escuela al contratar al personal desde el inicio de su gestión en 1962 como Director a jóvenes Maestros, Secretarias, Intendentes y Personal de Apoyo a exalumnos del Plantel; poniendo especial empeño en su selección; de ahí el gran cariño que en el momento actual demuestran por su Escuela los 78 elementos de los 86 que laboramos en el plantel: "Un gran respeto al Maestro Sandoval y un cariño especial a esta sin igual Institución Educativa".


  HE AQUÍ SUS GENERALIDADES


  NOMBRE: Jaime Sandoval Méndez


  FECHA DE NACIMIENTO: 24 de abril de 1919


  LUGAR DE NACIMIENTO: Tanhuato, Michoacán


  ESTADO CIVIL: Casado


  NOMBRE DE LOS PADRES: Leonardo Sandoval Ruiz (Finado), Antonia Méndez Robles (Finada)


  NOMBRE DE LA ESPOSA: Cualita Miranda Yáñez


  NUMERO Y NOMBRE DE LOS HIJOS: Sonia Elizabeth, Jaime, María Antonieta, Leonardo, Argelia (finada), María Eugenia y Alba Nora. (Siete hijos).


  RELIGION: Católica


  PROFESION: Maestro.


  DOMICILIO PARTICULAR: Ave. Juárez Prolongación colonia "Los Pinos".


  TELEFONO DONDE LABORA: 2 04 27 y 2 01 40


  SU PREPARACION ACADEMICA:


  
    
      	Estudió su Educación Primaria en Tanhuato, Michoacán. Primaria Federal.


      	Educación Secundaria y Normal Urbana en la Escuela Normal Dependiente de la Universidad de San Nicolás, Hidalgo.


      	Preparatoria en la Escuela "Preparatoria de Cananea"


      	Normal Superior, Especialidad Ciencias Biológicas en la Escuela Normal Superior del Distrito Federal.


      	Asistencia regular dos veces por año a Cursos de Preparación y Actualización Técnica y Administrativa a nivel Preparatoria y Secundaria en diferentes ciudades de México y del Estado impartidos por la Secretaría de Educación Pública.


      	Cursos de capacitación a nivel nacional impartidos en México, D. F. Para el manejo y funcionamiento de Laboratorios de Biología, Física y Química.

    

  


  SUS CARGOS Y COMISIONES DOCENTES


  Maestro Federal de Educación primaria asignado a partir del 16 de febrero de 1942 en la Escuela Modelo Tipo Federal del Puerto de Acapulco, con permanencia de trabajo hasta el 15 de octubre de 1948, pasando del Puerto de Acapulco después de 6 años 8 meses a prestar sus servicios a nivel medio en Cananea, Sonora.


  Profesor de educación Media Básica en la Escuela Secundaria Federal No. 44 de Cananea, a partir del 16 de octubre de 1948 como Maestro de Ciencias Biológicas, con 19 horas, con nombramiento de Planta, con permanencia en dicho Plantel, ahora Secundaria General "Mártires de 1906".


  Con motivo del cambio de adscripción del Profr. Juan Garza Garza (finado) el Departamento de Escuelas Secundarias Generales lo nombró como Subdirector Comisionado de la Dirección a partir del 1º. de septiembre de 1961.


  Fue designado como Director efectivo a partir del 1º. de septiembre de 1962, cumpliendo 32 años al frente de la Escuela Secundaria "Mártires de 1906".


  El 1º. de septiembre de 1954, el Profr. Jaime Sandoval Méndez y el Profr. Juan Garza Garza fundaron la Escuela "Preparatoria Federal por Cooperación", fungiendo como Director el Profr. Garza y Subdirector el Profr. Sandoval, quien a partir del 1º. de septiembre de 1961 se hace cargo de la responsabilidad como Director de la Preparatoria hasta el momento actual.


  El 1º. de septiembre de 1970 fue fundada a instancias del Profr. Jaime Sandoval la Escuela Secundaria Federal Nocturna para Trabajadores fungiendo como Director fundador, Institución esta, ya desaparecida.


  A partir del 1º. de septiembre de 1977 por gestiones del Profr. Sandoval se logró la fundación del Turno Vespertino en la Escuela Secundaria Federal "Mártires de 1906".


  El Profr. Jaime Sandoval Méndez al tomar la dirección el Plantel contaba con 8 grupos y 8 salones de clases, además de 2 talleres; incrementándose hasta la fecha 27 grupos y 18 salones de clase, 3 laboratorios unitarios y 7 talleres más, además anexos como biblioteca, Salón de Actos, Sala de Educación Artística, Dirección, Subdirección y Secretaría, 4 canchas deportivas de Volibol, Cafetería y Cooperativa Escolar.


  Como Director de la Escuela Preparatoria construyó en 1970 el edificio de la Escuela Preparatoria Federal "Lázaro Cárdenas" que cuenta actualmente con 10 aulas, 3 laboratorios unitarios equipados (Física, Química, Biología), amplia Biblioteca, Dirección, Subdirección, Secretaría y Sanitarios para varones y señoritas.


  LAS CATEDRAS QUE PROFESO


  Biología, Geografía, Física, Geografía Económica y Social, Historia de México en Secundaria y Zoología, Botánica, Biología General en Preparatoria.


  LAS DISTINCIONES Y HONORES RECIBIDOS


  El año de 1972 recibió diploma al mérito de manos del C. Secreatrio de Educación Pública, Lic. Víctor Bravo Ahuja, por sus 30 años de Servicio Docente ininterrumpidos.


  SIGNIFICACION MAXIMA COMO MAESTRO Y DIRECTOR


  Unico caso en las Secundarias Generales del País en que laboran como Catedráticos 48 exalumnos del Profr. Jaime Sandoval Méndez; de las 60 generaciones de egresados en la historia del Plantel.


  SITUACION ACTUAL


  Se inicia como Maestro Federal de Educación primaria el 16 de febrero de 1942 en el Puerto de Acapulco, Guerrero donde laboró por 6 años.


  Pasa a la Escuela Secundaria Federal No. 44 de Cananea, como Maestro de Biología en 1948; obteniendo el nombramiento como Subdirector Comisionado de esta Escuela en 1961 y Director efectivo a partir del 1º. de septiembre de 1962 hasta el 26 de septiembre de 1994 después de 32 años de extraordinaria labor al frente de la misma, pasando con esa fecha a ocupar su nueva responsabilidad como Auxiliar de la supervisión, Zona Norte.


  Se hace cargo de la Dirección de la escuela, quien fuera también su alumno en la Secundaria el Profr. Julio Sosa Ballesteros, originario de Cananea.


  ORGULLO MAXIMO


  Que uno de sus más destacados alumnos ocupe la gubernatura de Sonora, el Lic. Armando López Nogales, quien le ha demostrado siempre su especial efecto, respeto y pleno conocimiento.


  Cumple el 16 de febrero 57 años de completa entrega a la razón de su vida, el Magisterio.


  PALABRAS FINALES


  La Escuela Secundaria gral. "Mártires de 1906" desde su fundación goza de un prestigio bien logrado, se recuerdan con cariño dos épocas maravillosas de esta escuela: los 11 años que bajo la dirección del Profr. Juan Garza Garza (1951-1962) y los 32 años que creció materialmente bajo la estupenda dirección del Profr. Jaime Sandoval Méndez (1962-1994).


  Este año cumple 64 años de vida y como al principio goza de un prestigio a toda prueba; para muestra sus destacados discípulos, entre los que se cuentan en primer término el C. Lic. Armando López Nogales, Gobernador Constitucional del Estado de Sonora, quien se muestra orgulloso de haber egresado de nuestra escuela.


  Actualmente cuenta con 1200 alumnos en dos turnos, siendo 78 elementos de los 86 que constituyen el personal, egresados del plantel, desde Conserjes, Maestros, Secretarias, Personal de Apoyo, Subdirectores y Director actual.


  He ahí el por qué de sus triunfos Académicos, Deportivos, Culturales, Artísticos, club Premilitar, Banda de Guerra, Banda de música, Certamen Señorita Secundaria, Club de Radio y otros más, que sólo surgen al calor que emana el amor a la camiseta.


  Escuchen el Himno Juventud, la Marcha del Club Premilitar, el Himno a la Secundaria; ver su escudo, lema y mascota indican la razón de su existencia.


  Esta Escuela es Pionera en la Educación Secundaria Federal en Sonora.


  ESCUELA SECUNDARIA FEDERAL FORANEA DE SANTA ANA, SONORA.


  Se fundó el primero de septiembre de 1945, siendo su primer director el Profr. Alfonso Marín Retiff, quien formaba parte del personal de la escuela secundaria de Nogales, Sonora y fue comisionado para el efecto.


  Era presidente municipal el señor Esteban Federico y presidente del patronato pro escuela secundaria el señor Sergio Moreno F.; gobernaba el Estado el Gral. Abelardo L. Rodríguez y era Secretario de Educación el Lic. Jaime Torres Bodet. Se desempeñaba como Director de Educación Pública en el Estado el Profr. Alberto Gutiérrez, de grata memoria para los sonorenses.


  El Profr. Marín Retiff era originario de Puebla y tenía la hermosa experiencia de haber sido maestro de educación primaria en 1932 en Oaxaca, Oaxaca, y en 1934 ingresa al nivel de educación media en aquellas latitudes, arribando a Nogales en 1935. Allí contrajo matrimonio en 1936 con una sonorense originaria de Hermosillo y 10 años después, con un gran cúmulo de experiencia, llega a Santa Ana a cumplir tan honrosa comisión y se quedó por 20 años como director hasta 1965 que se retira para gozar de su jubilación. En esos cuatro lustros el Profr. Marín denotó sus grandes dotes como organizador y proyectó la escuela a la comunidad local y regional con grandes logros en lo educativo, cultural y social.


  La escuela se fundó gracias a la s gestiones que realizó el patronato respectivo y por cuya meritoria labor es digno de mencionarse a sus integrantes: Roberto A. Moreno, Sergio Moreno F., Eliseo Espinoza Zamora, Eugenio G. Molina, Julio Rivera Nieto, Marcos González, Alfredo Marín Castro, Luis I. Romero, Profr. Ignacio Salazar Q., Lic. Guillermo Ibarra y Lic. Luis Encinas J.


  La comunidad santanense a través del patronato proporcionó edificio y mobiliario. La escuela pronto tuvo alumnos de toda la región atraídos por el gran prestigio que la escuela ganó con el esfuerzo de su personal docente y bajo la sabia dirección de DON ALFONSO MARIN RETIFF, así con mayúsculas para que resalte su nombre como resaltó su trabajo en la apenas tercera escuela federal que se fundaba en Sonora.


  Se distinguieron la estudiantina y el grupo de danza. La primera dirigida por el Profr. Bernardo Pettet inicialmente y después por el Profr. José de Jesús Arreola. La segunda a cargo del Profr. Bringas destacando los famosos cuadros llamados cuadrillas que respondían a una fantasía musical del siglo XVI.


  El Profr. Marín Retiff fue un gran organizador de clubes sociales, deportivos y culturales e influyó mucho en el personal a su cargo para lograr el mejor desempeño ante la comunidad. Retirado del servicio docente fue elegido presidente municipal para el trienio 1970-73, puesto que despempeñó satisfactoriamente. Traslada su residencia a Rosarito B. C., donde fallece el 3 de agosto de 1984.


  Como un reconocimiento permanente a su ilustre memoria la escuela lleva su nombre. Santa Ana fue afortunada de que un docente de este temple y esta valía haya llegado a estas tierras de Sonora.


  En la primera nómina de pago que se liquidó al personal de la escuela, abarca del primero de septiembre el 31 de diciembre de 1945, documento que tuve ante mis ojos, figurando en ella las siguientes personas: como maestros de planta Ernesto Rentería Oliva y Fernando Aragón Moreno, éste último recién egresado de la Escuela Normal del Estado y quien años después, en la misma, se destacaría como un gran formador de docentes. Como secretaria Bertha Valles Murillo; Alfredo Marín Castro con 4 horas clase; Lucía G. de Marín con 4 horas clase, Marcos B. Serrato con 3 y Teresa Suástegui con 2, Francisco Vega Valderrain como mozo y el Profr. Marín Retiff como director y con 6 horas ante grupo.


  Al jubilarse después de tan brillante trayectoria, fue sustituido por el Profr. Alvaro Campos Sandoval quien se jubiló en 1979 asumiendo la dirección el primer sonorense, Profr. Arturo Contreras Robles, quien había sido maestro de planta y subdirector en la misma escuela. En 1972 cambia de adscripción a la recién fundada escuela No 1 de Hermosillo, hoy "Juan Escutia", donde funge como subdirector y en 1973 se le comisiona para que funde la escuela secundaria No. 2, hoy "Cajeme", hasta que es nombrado subjefe administrativo del departamento de escuelas secundarias generales en 1982 y se jubila como supervisor de la zona escolar de Nogales en 1989. Además de ser el primer directivo de origen sonorense. El Profr. Contreras Robles fue un ameritado maestro de la especialidad de matemáticas, un gran organizador del quehacer cotidiano escolar y muy responsable en el desarrollo de las labores encomendadas a su mando. En la década de los sesenta algunos docentes al servicio del Estado en las ciudades vecinas de Magdalena y Caborca, renunciaron para pasar al servicio federal en esta escuela de Santa Ana, entre otros: Jesús León González, que llegó a ser jefe del departamento de secundarias generales y se jubiló como tal en 1996; Manuel Astolfo Lizárraga que se jubiló como director de la Escuela, José Luis Correa Murillo quien está a cargo como director de la escuela secundaria federal de Magdalena de Kino.


  LA ESCUELA SECUNDARIA FEDERAL FORANEA DE EMPALME


  En 1945 se da el primer intento para que la comunidad de Empalme contara con una escuela secundaria federal y la iniciativa fue del Profr. Felipe de Jesús Robles Tovar. Funcionó un año en la escuela primaria urbana federal pero el proyecto no pudo continuar. En ese tiempo Empalme era comisaría de Guaymas, donde ya existía una escuela secundaria del Estado y a donde tenían que acudir los estudiantes empalmenses y que en aquella época significaba un gran esfuerzo debido a las deficientes comunicaciones y transporte.


  El Profr. Robles Tovar no cejó en sus intentos y fue así que gracias a sus gestiones e ímpetus de luchador social, el 7 de noviembre de 1952, nace la escuela secundaria federal foránea "Benito Juárez", la cual empezó a funcionar en la escuela Americana que era propiedad del ferrocarril


  En la primera generación se inscribieron 45 alumnos bajo la guía del Profr. Robles Tovar, primer director y fundador de la escuela quien se había ganado a pulso el puesto con muchos méritos y a mucha honra, siempre apoyado por su esposa, también maestra, Teresita Guevara de Robles, quien fungió como subdirectora y secretaria del plantel.


  Al principio, la escuela se sostenía por cooperación del gobierno estatal, la comisaría, sociedades mutualistas y el sindicato ferrocarrilero. Este último de los más grandes apoyadores y que cimentó el futuro de la escuela.


  Debido a las circunstancias sociales y políticas del momento, hubo gente que se opuso a la fundación de la escuela y el director pasó por muchas vicisitudes y ya instalados en el nuevo edificio recibieron muchas agresiones.


  El ferrocarril donó los terrenos, materiales de construcción y brindó un gran apoyo solidario en todo momento. La sección 14 del Sindicato Ferrocarrilero proporcionó recursos humanos en la construcción "y hasta los alumnos ayudaron a echar el vaciado" como lo comentan los testigos, algunos hoy directivos y maestros de la misma escuela.


  En 1955 la escuela ocupó su nuevo edificio que es el que actualmente ocupa la preparatoria "Robles Tovar" contiguo al que hoy tiene la secundaria.


  El Maestro Robles Tovar y su señora esposa dejaron muy gratos recuerdos en la comunidad empalmense. El estaba muy relacionado, motivo por el cual recibía mucha ayuda, principalmente del ferrocarril. Ambos eran muy dedicados a sus quehaceres docentes y muy queridos y respetados dentro y fuera del aula.


  Bajo su dirección, la escuela pronto se proyectó a la comunidad de tal manera que en poco tiempo gozó de un prestigio académico a toda prueba e influyó mucho en los aspectos culturales y sociales de la comunidad empalmense.


  El Profr. Robles era originario de Mascota, Jalisco y murió en Guadalajara en octubre de 1967. Su esposa, Teresita, falleció en 1991. No tuvieron descendencia.


  GALERIA DE DIRECTORES


  
    	Felipe de Jesús Robles Tovar DIRECTOR FUNDADOR


    	Teresita de Jesús Guevara de Robles


    	Emilio guevara Archie


    	Juan Valdés


    	Jesús Mora Medina


    	Ramón Bernal Jiménez


    	Carlos Lizárraga


    	José Montero Hernández


    	Ismael Padilla Zambrano


    	Felícitas Moreno García y


    	José Luis Sánchez Martínez DIRECTOR ACTUAL (1999)

  


  El Profr. Sánchez Martínez tiene 12 años al frente de la institución en los cuales ha desarrollado una buena labor académica y administrativa. Es originario de Puebla. Fue docente y subdirector de la misma escuela durante varios años. Está formado en las escuelas normales básicas y superiores, por lo tanto, es un directivo capaz y muy responsable de sus labores.


  TRES CASOS ESPECIALES POR SU LARGA PERMANENCIA COMO DIRECTORES


  PROFR. ALFONSO ACOSTA VILLALVAZO


  Este distinguido maestro, forjador de muchas generaciones de nogalenses, llegó a la secundaria federal a principio de los años treinta cuando estaba recién fundada ésta.


  Su capacidad académica y su gran ética profesional pronto lo distinguieron, por ello, fue designado director de la misma en 1935 y permaneció en el puesto durante 33 años. Se jubiló en 1968.


  El fue el gestionador principal del edificio que actualmente ocupa la escuela, sin restar méritos a otras instancias civiles y de gobierno. Fue toda una época de trabajo, desarrollo y progreso constante, sello muy personal que el Profr. Acosta imprimía en todo lo que emprendía.


  PROFR. JAIME SANDOVAL MENDEZ


  Llegó a Cananea en 1948, asignado como maestro de biología en la escuela secundaria federal. Se desempeñó como buen maestro hasta que ascendió a subdirector en la misma escuela, puesto que desempeñó al lado del gran mentor Juan Garza Garza, entonces director de la escuela. Al jubilarse éste ascendió a director y durante 32 años dirigió los destinos de la escuela, realizando una gran labor académica, cultural y social. Encabezando las gestiones para lograr la ampliación física del inmueble cosa que logró ampliamente. Se retiró de la dirección en 1994 y hoy está comisionado como auxiliar de la supervisión con más de medio siglo al servicio de la educación en México y 51 años docentes en el mineral de Cananea.


  PROFR. JUAN JUSTO GARCIA DIEGO


  Como él mismo declaró al que esto escribe "LLEGUE A SONOYTA MUY ORGULLOSO DE MI DESIGNACION COMO DIRECTOR Y CON LA CAMISETA BIEN PUESTA"...


  A fines de agosto de 1969 llegó el Profr. García Diego a fundar la escuela que lleva el nombre del Presidente Adolfo López Mateos y que en este año cumple sus primeros treinta años de servir a la comunidad sonoytense.


  Originario de Oaxaca, vino a estas lejanas tierras norteñas a cumplir la comisión que le otorgaron en el departamento de escuelas secundarias foráneas sito en el Distrito Federal; lo extraordinario del caso y que lo hace único en los 69 años que tiene la modalidad en Sonora, es que es director fundador y hasta la fecha ha permanecido en el puesto ininterrumpidamente.


  En casi un tercio de siglo, el Profr. García Diego ha realizado una buena labor en la comunidad, prueba de ello es la gran aceptación que tiene la escuela en la comunidad.


  El próximo mes de septiembre tanto la escuela como su director festejarán su trigésimo aniversario en los anales de las escuelas secundarias del estado de Sonora.


  LAS ESCUELAS SECUNDARIAS TÉCNICAS AGROPECUARIAS Y SU ARRAIGO EN EL ESTADO DE SONORA


  “Si la Revolución fue una brusca y mortal inmersión en nosotros mismos, en nuestra raíz y origen, nada ni nadie encarna mejor este fértil y desesperado afán que José Vasconcelos, fundador de la educación moderna en México. Su obra, breve pero fecunda, aún está viva en lo esencial, al mismo tiempo que prolonga la tarea iniciada por Justo Sierra, extendiendo la educación elemental y perfeccionando la enseñanza superior y universitaria, pretendiendo fundar la educación sobre ciertos principios implícitos en nuestra tradición.


  La nueva educación se fundaría en “la sangre..., la lengua... y el pueblo”!


  Octavio Paz


  


  Mtra. Ana Isabel Ochoa Manrique[298]


  C.I.A.D.


  Introducción


  En México, las Escuelas Secundarias Técnicas Agropecuarias (ETAS) tuvieron como objetivo fundamental, contribuir en la constitución de una cultura orientada a fomentar el arraigo y preservar la riqueza del suelo.


  Estas escuelas formaron un sector estratégico en la búsqueda de alternativas de desarrollo con afirmación a su lugar de origen, y se distinguen porque sus procesos educativos tienen una estructura de carácter técnico orientada a capacitar a los alumnos en una amplia gama de actividades del sector agropecuario con la idea de coadyuvar a incrementar los niveles de productividad agrícola y pecuaria de las localidades en que se encuentran.


  En la actualidad en Sonora existen 40 escuelas técnicas agropecuarias y cuentan con 12,155 alumnos en su totalidad, ubicadas en diversas zonas rurales de la Entidad. Estos datos, denotan su importancia en comparación a las 26 escuelas secundarias técnicas industriales y las 4 escuelas secundarias técnicas pesqueras en el Estado. Si bien es cierto que desde su creación hasta 1988 las ETAS, crecieron a unos ritmos acelerados explicado por el crecimiento poblacional, que demandaba este tipo de enseñanza.


  En los últimos 10 años se observa cierto abandono por parte del sector oficial a las ETAS, incluso los maestros de éstas manifiestan la escasa atención del gobierno para el otorgamiento de recursos, lo cual ha minado su desarrollo.


  El presente estudio se encuentra en una primera fase exploratoria, con la intención de realizar un trabajo más amplio y preciso que puede ser presentado como tesis de maestría, el cual hemos denominado tentativamente, “El proceso de interacción de la política educativa y las prácticas agrícolas en el medio rural”.


  El eje de esta inquietud, fue la indiscutible necesidad de una revalorización de la educación hacia el campo, tanto por sus virtudes tradicionales como por el crucial papel que han desempeñado en la formación de generaciones, pues las ETAS, conforman planteles que han forjado parte de la historia de la educación y de la historia socioeconómica del Estado, emprendiendo un importante lazo con el sector agropecuario.


  De ahí que el interés central de este estudio, sea conocer los acontecimientos que fueron determinantes para el establecimiento de las Escuelas Secundarias Técnicas Agropecuarias en Sonora, con el objetivo de identificar a qué obedeció su creación, caracterización y su impacto en el estado de Sonora, particularmente con el sector productivo de la Entidad.


  El trabajo se apoya en revisiones bibliograficas y análisis de entrevistas abiertas a personas relacionadas con la enseñanza de la educación técnica en Sonora, informes de gobierno, estadísticas y programas de las ETAS.


  La educación, una realidad social


  Durkheim, considera que es la educación un proceso de transmisión cultural (valores, conocimientos, hábitos y creencias) de las generaciones adultas a la generación joven mediante la cual la sociedad misma se perpetúa y reproduce.


  La educación como hecho posee un sentido humano y social. Consiste en un proceso del cual las generaciones jóvenes van adquiriendo los usos y costumbres, los hábitos y experiencias, las ideas y convicciones, en una palabra el estilo de vida de las generaciones adultas. (Larroyo, 1952) Gramascí,[299] por su parte considera que la dirección de acciones educativas nos ha mostrado que no sólo se efectúa de los adultos hacia los jóvenes, sino de los niños y los jóvenes hacia los adultos. En otras palabras, se observa una multidireccionalidad de la acción educativa entre sectores y grupos sociales, entre dirigentes y dirigidos de los distintos pueblos del mundo.


  Por su parte, a raíz de la propuesta dialéctica como un método de análisis, se establece que estos conceptos- importantes por lo que a reproducción y transmisión del conocimiento se refieren, dejan de lado las expectativas surgidas de la discusión, el análisis, la crítica y la autocrítica. Como lo señalan autores como P. Willis (1977), H. Giroux (1983), B. Cabrera (1986) y A. Puiggros (1981), citados por González Gaudiano, (1993): “Los enfoques reproduccionistas no daban cuenta de un conjunto de fenómenos que se generan en las escuelas, por lo que a partir de la década de los ochenta, han sido desplazados por posiciones más dialécticas, las cuales, si bien reconocen la función de reproducción, también muestran que la escuela es un espacio de lucha, de creación, de resistencia, de encuentros y desencuentros”.


  La conceptualización de la educación se considera para este estudio, ya que es importante la reproducción de valores, conocimientos y además cuál es la enorme necesidad de considerar la crítica y la creación de un nuevo conocimiento.


  Si partimos de la premisa que la educación es un instrumento poderoso que puede activar nuevas formas de pensamiento, una conciencia global, desarrollar destreza, actitudes, conductas, valores y códigos, entonces es posible esperar que a través de ésta pueda lograrse la formación de profesionistas capaces de integrar en su conocimiento, las actitudes y aptitudes necesarias para lograr un desarrollo más justo para la humanidad.


  II. En el contexto nacional


  “La educación secundaria, efecto de un estallido social”


  En México, las ETAS constituyen un componente importante y fundamental de las escuelas secundarias. Es con los movimientos sociales emergidos de la revolución mexicana, los que definen estos procesos educativos, consideradas como una de las más importanes en nuestro país, tomando como referencia, la educación alemana y el modelo educativo estadounidense. (Solana: 1982)


  El desarrollo de la educación, tomó en cuenta los principios de los pensadores como don Joaquín Baranda, don Justo Sierra, Rafael Ramírez y otros, que durante la época porfirista fundaron diversas escuelas de carácter tecnológico, incluyendo prácticas industriales y agrícolas.


  La educación secundaria, se forma con un concepto “popular”, su propósito fue comprender las regiones rurales extendiéndose en todo el país, establecido en el artículo tercero constitucional.


  Cuando se forma la Secretaría de Educación Pública, dirigida por José Vasconcelos, fomenta la enseñanza técnica orientada a la utilización de suelos y pequeñas industrias, se configuran nuevos horizontes educativos.


  En la época de Calles, se continúa con este tipo de instrucción, y se crean las Escuelas Centrales Agrícolas y las Normales Rurales, con prácticas agrícolas y de industria rural, formando maestros especialistas en las actividades agrícolas.


  El impulso a la educación, parecía sustituir otras medidas revolucionarias. Durante los años 30, éstas se avocaron a cumplir promesas de la revolución que se habían vuelto ineludibles, como el reparto de tierras.


  La reforma agraria llegó a su culminación durante el gobierno de Lázaro Cardenas en 1934-1940, más de 15 millones de hectáreas pasaron a manos de campesinos. Esto significó el fin del latifundismo y de la hacienda como las formas representativas de la propiedad rural. (Solana: 1982) La educación cardenista se conoce por establecer un pensamiento científico, tomando la impresión de una estructura educacional basada en el socialismo, que más bien era encausada a la realidad y a nuevas direcciones modernas en la enseñanza. Surgen instituciones de enseñanza técnica como los Tecnológicos Regionales y Escuelas de Capacitación Técnica para trabajadores. [300]


  Posteriormente, los gobernantes, aunque en forma desigual, se preocuparon por impulsar la divulgación de modernas técnicas de cultivo, y por alentar el cooperativismo como un medio de librar a trabajadores y campesinos del yugo de sus explotadores y de crear un equilibrio entre las clases evitando el enfrentamiento. (Mejía: 1982)


  Algunas de las incidencias en el campo mexicano, tienen su explicación por el papel jugado del maestro, de ahí se comprende su posición en el cardenismo, el cual recibió la consigna de apoyar a los campesinos en la solicitud de ejidos, en la ampliación de créditos y en la formación de organizaciones. (Mejía: 1982)


  Es en esta acción donde los maestros contribuyeron a los beneficios del campesino y su alianza fue decisiva.


  La introducción de la enseñanza técnica se generó con las necesidades reales de las regiones y fue considerada un logro importante en los gobiernos que lo enmarcaron y lo difundieron para la formación de elementos capacitados a fortalecer las actividades económicas de las regiones; asimismo, con este pensamiento se establecen una serie de instituciones de enseñanza técnica como el Instituto Politécnico, Tecnológicos y la Escuela Prevocacional con duración de 2 años, durante la presidencia del general Lázaro Cárdenas.[301]


  Con el convencimiento de la educación técnica, se extiende para toda la nación cobrando gran importancia en las actividades socieconómicas de las regiones, no obstante los períodos posteriores siguieron redundando en la enseñanza técnica.


  Con la reforma educativa de Luis Echeverría se ejerce una fuerza importante para las ETAS, en su segundo informe de gobierno se apoyaba en “ver obtenido sólidos avances para los adolescentes”, refiriéndose a los estudios prácticos que los capacitarían para el trabajo. Asimismo, informó que en sólo 2 años se triplicaron el número de las escuelas tecnológicas agropecuarias y además se contemplaban 80 escuelas más de nueva creación.


  Así también, informó que los alumnos de estas escuelas, obtuvieron “certificado de segunda enseñanza, una constancia de capacitación como perito agropecuario”. Se establecieron además, 10 centros de estudios tecnológicos que se confiere el grado de bachiller y título de técnico agrícola, pecuario o forestal”. (Echeverría: 1972)[302]


  De esta manera, se reconoce al gobierno de Echeverría como el impulsor más fuerte en la enseñanza técnica, cumpliendo al mismo tiempo con ideales de Cárdenas, obedeciendo, asimismo, a la estricta necesidad de las regiones rurales, las cuales conformarían nuevas visiones en el pensamiento de sus hijos, la estructura de este plan se basaba en la creación de nuevos elementos con una formación calificada estrechamente vinculada con el interés de crear la elevación de la productividad, es aquí cuando se marca el auge de las Escuelas Técnicas Agropecuarias.


  "Esta política educativa técnica, en su forma de raíces terminales, establecieron objetivos precisos conduciendo a vincular este sistema de enseñanza con el sistema productivo de bienes, servicios sociales racionalmente necesarios”. (Hernández: 1982)


  En 1979-1982, con López Portillo, se busca con el sistema productivo de bienes y servicios social y racionalmente necesarios que anteriormente se había dado a conocer; fomentar la educación tecnológica agropecuaria al nivel medio superior; ampliar la educación de nivel medio superior en ciencia y tecnología del mar. (Hernández: 1982)


  De esta manera, las ETAS surgen implícitas en todas las épocas de la historia educativa, las acciones agrícolas educativas se consideraron en las actividades de la enseñanza. Se crean programas agrícolas y pecuarios, aspecto notable era la presencia de maestros especializados dejando entrever que esta enseñanza se adhería al campo, a las zonas rurales.[303]


  La formalización de la escuela secundaria promovía un nivel importante dirigido a los jóvenes de la nación, adquiriendo relevancia en los procesos educativos, su establecimiento comprendió un programa singular acorde al nivel de enseñanza.


  La Segunda Enseñanza en Sonora y las Escuelas Normales Rurales: la plataforma para el diseño de las Escuelas Técnicas Agropecuarias en Sonora


  Llamada segunda enseñanza en Sonora, se remonta al siglo XVIII, era la instrucción que había de realizarse posteriormente de la educación primaria, no se contaba con un programa educativo claro sobre educación secundaria; sin embargo, en los municipios de mayor población se preocuparon por introducir un mayor número de materias que se distinguirían dentro de la segunda enseñanza en el alumno.


  Desde 1860, se ejercía la llamada segunda enseñanza en el Sur y el centro del Estado, se considera como primer instituto docente que llevó el nombre "Colegio de Sonora", fundado en Hermosillo por los profesores Marcelino Vignan y Alejandro Graham. En el propio año, el Profr. Antonio Oviedo fundó una Escuela Secundaria en Alamos, estableciéndose por poco tiempo. (Rivera: 1975)


  La formación de maestros en Sonora por las Escuelas Normales fundadas en los años de 1849 y 1881, se caracterizaron como rudimentarias tomando en el lapso de 1879-1881 una mejor planeación y paralelamente al nacimiento de las escuelas rudimentarias adquirió el nombre de escuela rural, ésta reestructuración trajo el surgimiento de la parcela escolar, como uno de los anexos más importantes de la escuela, ya que tenía un doble valor, el educativo y el económico. [304]


  La Enseñanza en Sonora


  
    
      	
        Año

      

      	
        Escuelas

      

      	
        Lugar

      
    


    
      	
        1832

      

      	
        Escuela de primeras letras

      

      	
        Arizpe

      
    


    
      	
        1832

      

      	
        Escuela de primeras letras

      

      	
        Guadalupe de Ures

      
    


    
      	
        1832

      

      	
        Escuela de primeras letras

      

      	
        Baviácora

      
    


    
      	
        1832

      

      	
        Escuela de primeras letras

      

      	
        Moctezuma

      
    


    
      	
        1832

      

      	
        Escuela de primeras letras

      

      	
        Guadalupe de Altar

      
    


    
      	
        1853

      

      	
        Colegio de Sonora, su fundación se efectuó durante la gestión del C. don Fernando Cubillas Iñigo, Gobernador Provisional

      

      	
        Ures Sonora

      
    


    
      	
        1857-1859

      

      	
        Seminario Angloespañol

      

      	
        Alamos Sonora

      
    


    
      	
        1860

      

      	
        Escuela Secundaria, por el Profr. Antonio Oviedo

      

      	
        Alamos Sonora

      
    


    
      	
        1870

      

      	
        Instituto de educación primaria, “Establecimiento del Instrucción Mixta de Hermosillo”, segunda enseñanza Instituto literario y Científico de Sonora.

      

      	
        Hermosillo Sonora

      
    


    
      	
        1872

      

      	
        “Liceo Torres”, por el Lic. Hilario Gabilondo, se impartía instrucción primaria, secundaria y mercantil

      

      	
        

      
    


    
      	
        1880

      

      	
        Instrucción primaria, secundaria y comercial

      

      	
        Magdalena Sonora

      
    


    
      	
        1885

      

      	
        Colegio de Instrucción Primaria y Secundaria, para jóvenes y señoritas. C. Ing. Don Felipe Salido Zayas

      

      	
        Guaymas Sonora

      
    


    
      	
        1888

      

      	
        Colegio de Occidente

      

      	
        Alamos Sonora

      
    

  


  


  Fuentes: Rivera Gustavo; (1976) Primer Simposio de Historia de Sonora y Breve Historia de la Educación en Sonora e Historia de la Escuela Normal del Estado.


  La expansión de la instrucción Pública en Sonora se explica a partir de una estructura social y económica determinada. En este sentido, el Gobierno de Porfirio Díaz decretó la no- extensión de asistencia financiera en este rubro a los distintos estados. Esta situación generó que la enseñanza pública primaria se expandiera, fundamentalmente, en las áreas de más rápido crecimiento económico adquiriendo un máximo desarrollo en aquellas regiones donde las relaciones de producción capitalista eran predominantes, es decir, en el norte de México. (Kay: 1982)


  En 1910 se constituyen las escuelas rurales teniendo como antecedente, las escuelas rudimentarias.


  El C. Gral. Alvaro Obregón, restableció la Secretaría de Educación Pública el 20 de julio de 1921, que Carranza había suprimido el 13 de abril de 1917.


  Siendo Secretario de Educación Pública, Lic. D. José Vasconcelos, envió maestros misioneros. Los maestros misioneros prepararon a jóvenes dejándolos como maestros rurales fijos y a los que les denominó monitores, funcionaron en lugares donde nunca había llegado la acción de las autoridades educativas, dichos establecimientos se les llamó “Casas del Pueblo”, y a partir de 1925 fueron denominadas Escuelas Rurales y los maestros misioneros se convirtieron en inspectores e instructores. (Rivera.1975)


  En 1930 teniendo como capital del Estado el municipio de Ures[305] se hicieron adaptaciones al edificio que anteriormente era conocido como Casa Corrección para adaptar el edificio a la Escuela Normal Rural, fundada en ese mismo año y que sólo fue ocupado por 7 años, porque al ascender de rango esa escuela a “Regional Campesina”, cambió de lugar trasladándose el 7 de abril de 1937 al Quinto Yemobari, Navojoa, Sonora. En este mismo edificio se fundó la escuela secundaria teniendo como nombre “Escuela del Campesino”. (Real: 1970)


  En 1935, nace la escuela “Cruz Gálvez” para señoritas convertido posteriormente en “Escuela Prevocacional Industria y Comercial”, J. Cruz Gálvez, de 1935 a 1945 llevó ese nombre creado con ello todo una época, se caracterizó por la capacitación técnica y agrícola, asimismo se convirtió en creador de artesanos, obreros y otros oficios que ahí se impartían como fotografía, telegrafía, carpintería, tipografía, labores femeninas como: costura, cocina, secretariado y contabilidad. (S.E.P.) Las escuelas normales rurales y centrales agrícola, conformada en escuelas regionales campesinas que atenderían la enseñanza agrícola y la formación de maestros rurales.


  La plataforma que dirigió la formación de maestros fue orientada a reconocer las actividades de las regiones donde desempeñarían sus labores docentes, conjugando la cultura general con la cultura productiva y luego poder llevar ambos mensajes a las comunidades.


  La escuela secundaría técnica Agropecuarias en Sonora


  En este punto se describen las épocas y acontecimientos más importantes que dieron origen y caracterización a las Escuelas Técnicas Agropecuarias en Sonora, así como su contribución a la formación de una estructura educativa y cultural.


  Uno de los objetivos importantes en el período de 1949 a 1950, era capacitar a los alumnos para desarrollar actividades tendientes al aprovechamiento de los recursos naturales en beneficio propio y de la colectividad así como de crear instrumentos de trabajo”.[306]


  Preparar a los educandos para la realización de estudios superiores; y, además, la educación secundaria se desarrollará en 3 años y en su contenido se sujetará a lo dispuesto por la Secretaría de Educación Pública. Sin embargo, los planes y programas de estudio se orientarán hacia el conocimiento y aprovechamiento del medio geográfico, económico y social del Estado. [307]


  La necesidad de industrialización y de recursos estatales propiciaron un crecimiento de la demanda por la educación técnica, esto hizo necesario que la creación de planes y programas de estudio estuvieran orientados de tal manera que la formación de los futuros profesionistas de la educación obedecieran a las condiciones de producción de la regiones, esto contribuiría además a impedir el desplazamiento de los estudiantes hacia la capital o hacia otras regiones del país.


  La reestructuración de planes de estudio de secundaria que dio origen a la secundaría técnica, permitía que se impartiera materias académicas para obtener los conocimientos necesarios para continuar estudios superiores, y a la vez capacitar a los alumnos en adiestramientos industriales agrícolas o comerciales, específicos de la región, con el propósito de que aquellos jóvenes que no pudieran o no deseen continuar estudios superiores, estén en capacidad de incorporarse a la vida productiva del lugar. (Informe: 1972)


  De esta manera, se generaba una política recíproca entre el Estado y la cultura, teniendo consigo trasmitir una enseñanza con apego a sus lugares de origen.[308]
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  Así, las escuelas técnicas agropecuarias sustentaron un programa de enseñanza agrícola y pecuaria. Sus instalaciones se diseñaron conforme los objetivos de las ETAS, fijando en los planteles educativos campos agrícolas, instalaciones pecuarias y apícolas, personal especializado en cada una de las líneas de la educación, que hacen que estas escuelas adquieran características específicas que las distinguen de cualquier otra escuela de nivel medio básico. El Estado, invierte en la incorporación de recursos humanos así como la instalación de una infraestructura de apoyo a cada una de las líneas de enseñanza. La primera escuela tecnológica agropecuaria se fundó en Sonora, en San Pedro Río mayo, municipio de Etchojoa, creada en 1969, con las tecnologías de ganadería, agricultura, taller básico y apicultura.


  Los programas educativos de estas escuelas técnicas agropecuarias incorporan en sus materias contenidos ligados a un desarrollo práctico y teórico de las actividades agropecuarias. En su desarrollo se realizaba cuidado y conocimiento del área pecuaria y cultivos de acuerdo a las regiones como: el maíz, frijol, trigo, forraje, papa, ajo, pepino, sandía, sorgo chile, cebolla, repollo, lechuga, habas, acelgas, betabel, cilantro, manzanilla y orégano.


  Asimismo, se enviaba a las familias información sobre la creación, cuidado de huertos y parcelas familiares, con el propósito de obtener productos agrícolas en el año para su propio consumo; además, la atención de la misma traía consigo obras importantes dentro del los hogares, como la interacción de los padres e hijos.[309]


  Con ello, algunos logros notables que muestran la incipiente búsqueda de la calidad y conformación lo constituyen: - La edición de libros de tecnología elaborados por el personal del subsistema educativo; - La creación un fideicomiso, denominado FOCCG, este fideicomiso fue gestionada por la Secretaría de Educación Pública del estado de Sonora, para toda la República.


  Como se puede apreciar, todo parecía “bendecir” ésta creación, conforme al tiempo el sustento de las ETAS fue cada vez más complicado, apuntando hacia un perfil distinto al del pasado su decadencia fue cada vez notable. En tanto la degradación de las ETAS se inicia en el ámbito de una política económica guiada por un modelo neoliberal, con nuevos acuerdos nacionales para la modernización de la educación básica, y en este contexto se expide la ley general de educación y la reformulación de planes y programas de estudio de la educación primaria y secundaria, bajo la consideración que ello constituye una acción necesaria por su “gran potencialidad en el mejoramiento de la calidad educativa”. Actualmente las ETAS, son susceptibles a los cambios, su infraestructura y sus diversas necesidades para laborar plenamente, no son atendidas.


  Consiguientemente, se explica que las ETAS, no eran ajenas al dominio del sector urbano – industrial, provocando su marginación, su afección es una crisis de condición o existencia, tocando el pensamiento mismo del maestro para proponer un nuevo giro.[310]


  Los ejes centrales, de la actual política de modernización educativa están definidos por aspectos como: calidad, competitividad e integración con el sector productivo. Estos aspectos, implícitos para los niveles básicos y medio, se transforman en elementos explícitos para la educación técnica, en donde los mecanismos de política enunciados por el gobierno tienden a impulsar dicha integración. Entre los aspectos más importantes se encuentra la federalización y las políticas por parte de la Secretaría de Educación Pública y el gobierno federal.


  Asimismo, con un nuevo modelo de desarrollo ha permitido la apertura de espacios estatales a la participación del sector privado para que respondan a cambios más amplios en la estrategia de toma de decisiones, orientados a fortalecer la integración de los sistemas de educación bajo un modelo de mercado, con estas bases las ETAS se encuentran olvidadas ya que los nuevos cambios no siguieron las bases que las definieron.


  Conclusiones


  Cada etapa de la historia refleja los objetivos nacionales que, en su momento, se consideraron esenciales y prioritarios. Desde la perspectiva de la historia, uno de los rasgos distintivos de la educación técnica agropecuaria es la vinculación con el sector productivo de las regiones.


  En la búsqueda de respuestas del origen, caracterización e impacto en el Estado de las ETAS, se explica sus vicisitudes en torno a los modelos de desarrollo político económico del Estado.


  En la historia de las Escuelas Secundarias Técnicas Agropecuaria en Sonora, se puede apreciar tres etapas: La educación rural agrícola (1881), con base a un pensamiento cultural – económico orientado a la autosuficiencia; La educación técnica redistributiva, consolidada a condición de adaptarse a las necesidades y desenvolver una infraestructura científica y tecnológica propia, durante los setenta y la primera mitad de los ochenta. Por último, la educación tecnológica y su degradación, que se inició en la mitad de los ochenta hasta nuestros días. [311]


  Las vicisitudes de la educación han estado definidas de acuerdo a los cambios de estrategias políticas económicas. La consolidación de las ETAS en la década de los setenta y los ochenta fue en gran parte resultado de las acciones derivadas de los apoyos gestionados por la Secretaría de Educación Pública; la presencia de maestros especializados para este tipo de escuelas, la demanda de la población y el auge de las actividades productivas, principalmente el sector agropecuario, son los que contribuyen en gran medida a ésta consolidación.


  El maestro agrícola, ayudó en gran parte a la apertura de estas escuelas: su pensamiento, sus acciones revaloraron las labores del campo y de acuerdo a la filosofía de cultivar para el autoconsumo, trajo consigo el nacimiento de las ETAS En este momento de la historia, se acentúa el auge de esta enseñanza, cuando estas escuelas podían ser parte de un proyecto del modelo económico productivo en nuestro país, así se reflejó la gestión de los maestros para contribuir a la eficiencia de esta instrucción.
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    Figura 2

    Fuente: Estadísticas de la Secretaría de Educación y Cultura

  


  Uno de los argumentos que sustenta la afirmación, lo vemos en los datos que encontramos en el número de fundaciones de ETAS, se percibe, en el número de nacimientos o fundaciones de estas escuelas, observando que en el período comprendido en 1973 al 1979, creció el número de ETAS. Como hecho importante se conoce que los jóvenes tenían más apego a sus orígenes. Uno de los factores, es que los alumnos tenían módulos productivos en su casa; el otro indicador es que los niños se inclinaban por carreras técnicas, por carreras agrícolas, agropecuarias, pecuarias, ganaderas afines a las actividades de las regiones revalorando de esta forma las acciones del campo; asimismo, los jóvenes querían ser especialistas de su propio territorio.


  Mientras que en los años 80 al 95, se puede ver la disminución de número de escuelas en el Estado, por otra parte la “degradación” de las ETAS fue causada por varias razones, una de ellas fue el cambio de modelo de desarrollo productivo en el país, tomando un nuevo giro.


  Los nuevos acuerdos nacionales con miras a grandes posibilidades de transformación educativa en México, no se cumplieron ya que la grave situación económica que atravesaba el país dejaba sentir sus efectos en el área educativa; de esta forma, se reforzaron nuevas actitudes, el pensamiento del maestro se volvió academicista y se burocratizó, se alejó del campo. Hoy en día hay escuelas que solicitan el cambio de especialidad para ser acordes con las oportunidades del mercado; se desarticuló la educación del campo ya que los nuevas formas trajeron consigo principalmente la privatización del ejido y nuevas negociaciones conduciendo al campesino a obtener recursos con mayores esfuerzos.


  La educación agrícola fue desfavorecida y situada al margen por una modernización que formularía la degradación de esta enseñanza, se debilitó la política educativa y se dejó de preparar gente para el campo, decayó el movimiento cooperativo, no se valoró la filosofía de la cultura del campo en donde se podía encontrar con la sabiduría del campesino; de esta manera, no existe fundamentalmente una economía e infraestructura que sostenga al maestro de tecnologías, perdiendo a grandes maestros especialistas en la materia. Consecuentemente, en la actualidad los hijos de los campesinos se olvidaron de los principios de cultura del campo, de esta forma las Escuelas Secundarias Técnicas Agropecuarias tienen una similitud a cualquier otra escuela secundaria.
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  LA EDUCACIÓN SECUNDARIA TÉCNICA EN SONORA


  Profr. Roberto Topete García


  S.E.C.


  INTRODUCCIÓN


  La educación técnica ha estado desde siempre en el ánimo de quienes en su momento han tenido la oportunidad de influir en la educación en el estado de Sonora, empezando por el intento del gobernador Carlos Ortiz de abrir el Instituto Sonorense, un Centro de Educación Superior Técnico, las Escuelas de Artes y Oficios y los Talleres en las Escuelas Cruz Gálvez, del general Plutarco Elías Calles, hasta el florecimiento que conocemos actualmente como secundarias técnicas, preparatorias con la misma orientación e incluso instituciones de educación superior con el I.T.H. en Hermosillo y Nogales, el C.E.T. del Mar en Guaymas y la más reciente creación: La Universidad Tecnológica, ofrecen a la juventud sonorense la posibilidad de elegir su destino en una de las carreras técnicas para labrar su futuro y el de nuestro Estado.


  ANTECEDENTES


  La relación hombre-tecnología comienza a partir de la necesidad que el individuo tuvo de resolver sus problemas de subsistencia.


  La educación entre los pueblos prehispánicos tiene un inconfundible carácter tradicionalista. En todos ellos el ideal educativo reside en mantener los usos y costumbres del pasado.


  Las cimentaciones y construcciones arquitectónicas de las pirámides mayas y los majestuosos edificios de los aztecas, nos demuestran el gran avance tecnológico de Mesoamérica.


  A partir de la conquista y con la llegada de los primeros misioneros se empezó a utilizar la rueda, el hierro y el acero, lo cual vino a transformar los avances tecnológicos y a cambiar la fisonomía de nuestra cultura.


  Los franciscanos fundaron la primera escuela de Texcoco en 1523 y en 1525, se creó en la ciudad de México la escuela de “San José de los Naturales” en la cual se enseñaba artes y oficios. Con ésta escuela se inicia prácticamente la educación técnica formal durante la Colonia.


  La “Institucionalización de la enseñanza tecnológica y científica de México” se marca a partir de la educación del Real Seminario de Minería.


  Don Vasco de Quiroga creó una escuela denominada "Hospital”, que aunque en un principio fue una Casa de Cuna, después se convirtió en una verdadera cooperativa de producción y consumo en la cual existían diversos oficios manuales como herrería, carpintería, albañilería, tejidos, además del cultivo de la tierra. Estas instituciones constituyen el primer sistema práctico de la "Educación Rural Mexicana”.


  En épocas del Liberalismo y Reforma se fundaron instituciones que constituyen el antecedente más firme de la enseñanza técnica para enfocarla a la industria y al campo, tales como: La Escuela de Agricultura fundada en 1843; la Escuela de Comercio y Administración fundada en 1845 y la de Artes Oficios, la cual sentó los fundamentos de nuestra actual educación técnica.


  Fue en la época de Juárez y Gómez Farías cuando se declaró gratuita la educación elemental y se organizan los estudios de secundaria con bases más sólidas, fundándose la secundaria para señoritas y la Escuela Nacional Preparatoria.


  Durante la época porfirista se fundaron diversas escuelas de educación tecnológica, tanto industriales y agrícolas, como de minería, gracias a los grandes pensadores como don Joaquín Baranda, don Justo Sierra, Rafael Ramírez y otros; aunque la educación urbana no dejó de ser elitista.


  A partir de la Revolución Mexicana, la educación adquirió un sentido popular, gracias al Artículo 3º de la Constitución Política de 1917, bajo los principios de una escuela primaria laica, gratuita y obligatoria.


  Con los gobiernos postrevolucionarios, la educación tecnológica tuvo un impulso muy importante. Desde Vasconcelos como pionero de la Secretaría de Educación Pública hasta el período del general Lázaro Cárdenas, con la fundación del Instituto Politécnico Nacional, quedando integrada a él seis prevocacionales, cuatro vocacionales y ocho escuelas superiores. Todas ellas en el D. F., y once prevocacionales foráneas entre las que destaca la prevocacional y comercial de Hermosillo, hoy conocida como Escuela Secundaria Técnica No. 1, “Profr. Carlos Espinoza”, mejor conocida como la “Prevo”.


  PRIMERAS ESCUELAS


  En el año de 1832 surgieron las primeras escuelas en Arizpe, Baviácora, Moctezuma, Ures, Altar, etc.


  El 12 de junio de 1834, la Legislatura local decretó una ley en materia educativa para crear las escuelas de Primeras Letras e Institutos Literarios que fueron necesarias.


  La primera institución del Colegio de Sonora, surgió en el año de 1860, eh Hermosillo, con los niveles de primaria y secundaria y las carreras eran de tenedor de libros y telegrafistas en dos años.


  La primera escuela de Artes y Oficios fue fundada a principios de 1916, bajo la primera administración del general Plutarco Elías Calles, con el nombre de “Coronel J. Cruz Gálvez”, destinada para los hijos de los soldados que habían muerto en el campo de batalla durante la Revolución Mexicana. Se creó una escuela para hombres y otra para mujeres. En ellas se impartían los seis años de primaria y las tecnologías de imprenta, zapatería, talabartería, mecánica, carpintería, lavandería, etc., fue de tipo militar, con cupo para 600 alumnos, aproximadamente.


  A mediados del siglo pasado surgió el "Liceo Sonora", en 1853: se fundó en Hermosillo gracias al Profr. Leocadio Salcedo, después se llamó "Colegio de Hermosillo".


  Con la creación de la Secretaría de Educación Pública en 1921, se proyecta con especial visión el desarrollo general de la educación técnica, creándose en 1923 el Departamento de Enseñanza Técnica y Comercial, escuelas e instituciones con un carácter moderno y eminentemente práctico.


  Durante el período presidencial del general Lázaro Cárdenas del Río se crea el I.P.N. y la Escuela Prevocacional con duración de 2 años, antecedente de la Secundaria Técnica.


  En Sonora, la escuela “Cruz Gálvez para Señoritas", después, Industrial y Comercial “J. Cruz Gálvez” se convirtió en “Escuela Prevocacional Industrial y Comercial J. Cruz Gálvez". De 1935 a 1945 llevó ese nombre creando con ello toda una época de prestigio en beneficio de muchas generaciones que acudieron a educarse a la “Prevo”.


  A nivel nacional, se recoge la experiencia acumulada en materia de enseñanza técnica de todos los niveles. Se consolida y proyecta nacionalmente la educación técnica.


  Mientras tanto, la “Cruz Gálvez” se había convertido en el semillero de artesanos, obreros y otros oficios que ahí se impartían como fotografía, telegrafía, carpintería, tipografía, labores femeninas como modista, costura, cocina, secretaria y contabilidad.


  Incluso algunos informes de gobierno de la época eran impresos en los talleres de dicho plantel.


  EVOLUCION DE LA EDUCACIÓN TECNICA EN SONORA


  Durante el período del gobernador Luis Encinas Johnson (1961-1967) es cuando la educación tecnológica tuvo un impulso importante, al vincularla con el desarrollo económico del Estado; por vez primera se incorporaron los medios electrónicos a la enseñanza y se distribuyeron en forma masiva los libros de texto gratuitos en todas las escuelas primarias y en secundaria, se unificaron los planes y programas de estudio.


  Durante dicho período, la Escuela Tecnológica Industrial y Comercial No. 26 (hoy E.S.T. No. 1) recibió gran impulso, ya que se le destinó el nuevo edificio que todavía hoy ocupa. Esta escuela fue fundada en 1928, primera en su género en Sonora. En dicho edificio funcionó en el turno vespertino, el CECYT No. 126 que hoy es CBTIS No. 11.


  En la misma administración del Lic. Luis Encinas Johnson se fundaron las escuelas secundarias técnicas: ETIC No. 64 (hoy E.S.T. No. 2) de Cd. Obregón, y la ETIC No. 69 (hoy E.S.T. No. 3) de Nogales; la ETIC. No. 87 (hoy E.S.T. No. 4), de San Luis Río Colorado; la ETIC No. 99 (hoy E.S.T. No. 5) de Navojoa y la ETIC No. 102 (hoy E.S.T. No. 6) de Hermosillo.


  Dichas escuelas secundarias técnicas dependían de la DGETI. y su nomenclatura llevaba el orden numérico de su creación a nivel nacional, la cual cambió en 1978, al crearse la DGEST. al descentralizarse administrativamente la educación básica.


  Durante el período del Lic. Faustino Félix Serna (1967-1973) a pesar de los conflictos y violencia que tuvo que dirimir, apoyó al surgimiento de la primera escuela tecnológica agropecuaria (ETAS) en Sonora, después llamadas ESTAS (Escuelas Secundarias Técnicas Agropecuarias), hasta tomar el nombre actual de EST (Escuelas Secundarias Técnicas).


  La primera escuela tecnológica agropecuaria que se fundó en Sonora, fue la de San Pedro Río Mayo, Municipio de Etchojoa, creada en 1969, con las tecnologías de ganadería, agricultura, taller básico y apicultura (industrias rurales), actualmente es la E.S.T. No.7.


  Durante dicho gobierno se fundaron además las escuelas técnicas agropecuarias que hoy se conocen como E.S.T. No. 8 del campo 16, del municipio de Cd. Obregón, fundada en 1970; este mismo año la E.S.T. No. 9 de Cananea, la cual años después se convirtió de agropecuaria a industrial en 1981.


  En 1971 se fundaron la E.S.T. No. 10 de Huatabampo; la E.S.T. No. 11 de Pitiquito; la E.S.T. No. 12 del Ejido Islitas, municipio de San Luis Río Colorado y la E.S.T. No. 13 de Plan de Ayala, Costa de Hermosillo.


  En septiembre de 1972, iniciaron sus labores la Escuela Secundaria Técnica No. 14 de Arivechi, la Escuela Secundaria Técnica No. 15 de San José de Bácum, la Escuela Secundaria Técnica No. 16 de Cócorit, municipio de Ciudad Obregón, la Escuela Secundaria Técnica No. 17 de Huépac y la No. 18 de Moctezuma, Sonora.


  Como se puede observar, los gobiernos del Lic. Gustavo Díaz Ordaz y sobre todo del Lic. Luis Echeverría Alvarez impulsaron grandemente la creación de las escuelas técnicas industriales el primero y las agropecuarias el segundo, interpretando y dando continuidad a los objetivos trazados por el general Lázaro Cárdenas a partir de la fundación del I.P.N.


  Durante el sexenio del Lic. Echeverría, siendo gobernador todavía el Lic. Faustino Félix Serna, nacieron simultáneamente las dos primeras Escuelas Secundarias Técnicas Pesqueras en Sonora. La E.S.T. No. 19 del Puerto de Guaymas y la E.S.T. No. 20 de Puerto Peñasco, ésta con internado para hombres, dando cabida a jóvenes de la región que abarcaba el valle de Mexicali, B. C. Norte.


  De esta forma se otorgó un gran apoyo a los ejidatarios y a los pescadores, ya que en el período de dicho gobernador se crearon doce escuelas tecnológicas agropecuarias y las 2 primeras técnicas pesqueras.


  En los años de gobierno del Lic. Carlos Armando Biebrich Torres (1973-1975), se fundaron 16 escuelas técnicas: 14 agropecuarias y 2 industriales. Es en este período cuando se fundaron las escuelas técnicas:


  
    	E.S.T. No. 21 de Bacerac, Sonora.


    	E.S.T. No. 22 de Marte R. Gómez, Mpio. de Cd. Obregón.


    	E.S.T. No. 23 de Pótam, Mpio. de Guaymas.


    	E.S.T. No. 24 de Quetchehueca, Mpio. de Cd. Obregón.


    	E.S.T. No. 25 de Bacame, Mpio. de Etchojoa.


    	E.S.T. No. 26 de Bácum.


    	E.S.T. No. 27 de San Bernardo, Mpio. de Alamos.


    	E.S.T. No. 28 de Vícam, Mpio. de Guaymas.


    	E.S.T. No. 29 de Naco.

  


  En el período de 1975-1976, se fundaron 5 escuelas tecnológicas agropecuarias y dos industriales: La E.S.T. No. 30 (industrial); la E.S.T. no. 32 del poblado Morelos, Mpio. de Empalme; La E.S.T. No. 33 de Rayón; la E.S.T. No. 34 de Imuris, la E.S.T. No. 35 de Plutarco Elías Calles, Mpio. de Caborca y la E.S.T. No. 36 de Sonoyta (hoy municipio de Plutarco Elías Calles).


  Por situaciones de crisis económica en el país, durante algunos años se detuvo el programa de creación de nuevas escuelas técnicas y fue hasta el ciclo escolar 1979-1985, con el gobierno del Dr. Samuel Ocaña, cuando continuó el programa, creándose, 14 escuelas secundarias técnicas, más 2 pesqueras, 5 agropecuarias y 7 industriales.


  
    	E.S.T. No. 46 de Jepocapo, Mpio de Etchojoa.


    	E.S.T. No. 47 del Ejido Fco. Sarabia, Mpio. de Huat.


    	E.S.T. No. 48 de Pueblo Yaqui, Mpio. de Cd. Obregón.


    	E.S.T. No. 49 Esqueda, Mpio. de Fronteras.


    	E.S.T. No. 50 de Etchoropo, Mpio. de Huatabampo.


    	E.S.T. No. 51 de Tierra Blanca Tesia, Mpio. de Navojoa.


    	E.S.T. No. 52 de Yavaros, Mpio. de Huatabampo.


    	E.S.T. No. 53 de Providencia, Mpio. de Cajeme.


    	E.S.T. No. 54 de Bacabachi, Mpio. de Navojoa.


    	E.S.T. No. 55 de Navojoa.


    	E.S.T. No. 56 de Col. Allende, Mpio. de Cd. Obregón.


    	E.S.T. No. 57 de Hermosillo.


    	E.S.T. No. 58 de Puerto Libertad, Pitiquito, Sonora.


    	E.S.T. No. 59 de Guaymas, Son.

  


  Durante el gobierno del Ing. Rodolfo Félix Valdés (1985-1991) se fundaron las escuelas secundarias técnicas siguientes:


  
    	E.S.T. No. 60 de Hermosillo.


    	E.S.T. No. 61 de Masiaca, Mpio. de Navojoa.


    	E.S.T. No. 62 de Nogales.


    	E.S.T. No. 63 de Júpare, Mpio. de Huatabampo.


    	E.S.T. No. 64 de Paredón Colorado, Mpio. de Etchojoa.


    	E.S.T. No. 65 de Col. Allende, Cd. Obregón.

  


  Con el Lic. Manlio Fabio Beltrones Rivera como gobernador, se crearon:


  
    	E.S.T. No. 66 de Hermosillo.


    	E.S.T. No. 67 de Navojoa.


    	E.S.T. No. 68de Agua Prieta.


    	E.S.T. No. 69 de San Luis Río Colorado.


    	E.S.T. No. 70 de Cd. Obregón.


    	E.S.T. No. 71 de Guaymas.

  


  Cabe mencionar que la Escuela Secundaria Técnica No. 43 ubicada en Topahue (a 30 kms. de Hermosillo) desapareció por la escasa población escolar en el ciclo escolar 1991-1992 como consecuencia del cambio de domicilio de los pobladores por la construcción de la presa “El Molinito” por lo que hoy solamente existen 70 escuelas secundarias técnicas de las cuales:


  
    	40 son agropecuarias


    	26 son industriales


    	4 son pesqueras

  


  Algunas de ellas son mixtas porque se imparten tecnologías del ámbito agropecuario y pesquero o industrial y de servicios a la vez.


  La Educación Secundaria Técnica en Sonora ha sido un valuarte que brinda a los jóvenes los principios de una formación que facilite una futura incorporación al trabajo productivo ya que es formativa, propedéutica y de preingreso al trabajo.


  Ofrece cuatro modalidades de servicios: Industriales, Agropecuarias, Pesqueras y Forestales, sólo ésta última no se contempla en el estado.


  Actualmente, en Sonora existen 70 escuelas secundarias técnicas federalizadas, de las cuales 40 son agropecuarias, 26 industriales y 4 pesqueras, y se encuentran ubicadas a lo ancho y largo de la geografía sonorense, cubriendo el desierto, la sierra, la costa, los valles y las zonas urbanas y rurales de nuestro bello estado.


  La Educación Secundaria Técnica se encontraba dividida en 1975 en Técnicas Industriales (ETIS), cuyo titular era el Profr. Amado López Guerra y Técnicas Agropecuarias (ETAS) dirigidas en aquel entonces por el Profr. Joaquín Enríquez Flores, que se denominaba Jefe del Departamento de Escuelas Secundarias Técnicas Agropecuarias.


  Siendo Delegado de la S.E.P. en Sonora el Arq. Gustavo F. Aguilar Beltrán, unificó la Educación Secundaria Técnica, fusionando las Industriales, Agropecuarias y Pesqueras bajo una sola administración, quedando a cargo del Subsistema de Educación Secundaria Técnica el Profr. Joaquín Enríquez Flores, hasta el año de 1984 sustituyéndolo en el cargo el Profr. Rogelio Sañudo Sepúlveda, quien continuó al frente del Departamento hasta junio de 1992 dejando en el cargo al Profr. José Guillermo Armenta.


  En el año de 1994 se realizaron algunos cambios en los Servicios Coordinados de Educación Pública siendo titular el Lic. Mario Robinson Bours Félix, para dar paso a la Secretaría de Educación y Cultura.


  En ese ciclo escolar desaparece la denominación del Departamento de Secundarias Técnicas y se crea la Dirección de Educación Secundaria Técnica en Sonora.


  En octubre de 1997 asume el poder el Gobernador del Estado el Lic. Armando López Nogales y nombra como Secretario de Educación y Cultura al Dr. Víctor Galindo Sánchez, quien a su vez designa como nuevo Director de Educación Secundaria Técnica en el Estado, al Profr. Roberto Topete García, en el mes de febrero de 1998.


  En la actualidad en las 70 escuelas secundarias técnicas se educan 34,394 alumnos, los cuales son atendidos por un personal de 2,912, entre docentes y personal de apoyo.


  La Educación Secundaria Técnica enfoca su filosofía hacia los requerimientos del Programa de Desarrollo Educativo 1998-2003 del gobierno del estado de Sonora.


  La Educación Secundaria Técnica sustenta su funcionamiento legal en el acuerdo 97 rubricado el 26 de noviembre de 1982 por el Lic. Fernando Solana Morales, Secretario de Educación Pública en aquel entonces.


  Dentro de los logros más importantes que destacan del Subsistema están:


  
    	La edición de los libros de tecnologías, elaborados por personal del subsistema.


    	La creación de la FECOEST (Federación de Cooperativas de Escuelas Secundarias Técnicas).


    	El Encuentro Nacional Académico, Cultural y Tecnológico de Escuelas Secundarias Técnicas.


    	La impartición de 8 horas en las tecnologías.


    	Su Himno a las Escuelas Secundarias Técnicas.


    	Su Emblema


    	Su Uniforme.


    	Su Lema: “Aprender Haciendo y Enseñar Produciendo”.

  


  Expositor: Profr. Roberto Topete García.


  Coordinadores: Profr. Rafael Cundapí Ramos, Profr. Ramón Velásquez B., Ing. Baltazar Villegas Cabrera, Profra. Sara Osuna Maldonado.
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    La Escuela Comercial H. Aja, por la calle Orizaba (Hoy Dr. Paliza) considerada una de las mejores del Noroeste. Permaneció en este lugar de 1920 a 1945.

  


  LA EDUCACIÓN PREPARATORIA


  Profr. Ernesto López Riesgo


  Antes de entrar en materia, séame permitido por los miembros activos de esta prestigiada institución cultural, y por el público asistente a este XI Simposio, expresar mi agradecimiento al señor Dr. Víctor Galindo Sánchez, Secretario de Educación y Cultura del Gobierno del Estado, y al Ing. Virgilio López Soto, Presidente de la Sociedad Sonorense de Historia por sus amables cuanto honrosas invitaciones para participar en este importante evento, cuya temática es de por sí un acierto de los organizadores del mismo.


  Y lo es por cuanto, aquí en Sonora, la historia de la educación está por escribirse. Sabido es que la historia se construye por la vía de los testimonios del pasado. Sin testimonios no hay historia; sólo leyendas e imaginaciones.


  Sonora, en la historia moderna de México, ha sido la provincia más alejada y a la vez distante del centro cultural y político del país. Ni siquiera Baja California -"ese brazo descarnado de la patria”- cuya calidad de territorio, hasta hace algunos años, obligaba al gobierno central a mantener su presencia constante en dicha entidad federativa.


  Y ello, por razones de orden geográfico y de temperamento étnico. Clima y topografía, por un lado; rebeldía y resistencia al sometimiento por el otro, hacían de Sonora y de su gente una meta siempre difícil a la penetración colonial.


  Los yaquis mismos, cuando ellos quisieron, llamaron a los primeros misioneros para evangelizar a su nación. ¡Nada de espadones! ¡Por la fuerza, nada!


  Y Sonora y sus etnias, y Sonora y sus mestizos, y Sonora y sus fuereños, continuaron así, medio rebeldes con el centro, vueltos sobre sí mismos, porque la tierra exigía del hombre, como requisito de supervivencia, el inexorable tributo de su trabajo.


  La cultura -ese ocio del espíritu para los refinados de la época- podía esperar. Sonora seguía bronco y receloso. Su sensibilidad y su alma, sin embargo, permanecían en disponibilidad para el que intentara emprender su conquista. ¡Nada de Estado Torpe, ni de Todo es Cuauhtitlán, ni de muchachas vueltas a un rincón con su pedazo de tasajo en los banquetes! Envidia pura de El Nigromante, cuando anduvo de trotamundos por estas tierras nuestras.


  Pues si, la historia de la educación en Sonora está por escribirse. ¡Bien por la SSH, que está abriendo hoy la puerta de la espaciosa galería de centenares de hombres y mujeres -rescatables aún vía la investigación histórica-, que, desde cada municipalidad de Sonora, y durante sucesivas generaciones, a través de un sacrificado autodidactismo generador de valores humanos, dedicaron su vida a la educación de millares de niños y jóvenes sonorenses para bien de su Estado. Porque la historia la hacen los protagonistas. Y los protagonistas, eso fueron y lo son, en este caso, los maestros que, desde sus muy diversas trincheras, dejaron su propio espíritu en el espíritu de sus alumnos.


  La historia de la educación media superior -preparatoria, bachillerato- en Sonora hemos de arrancarla ya entrado el presente siglo. Lo que pudiéramos llamar un sistema nacional de educación, empezó a configurarse propiamente a partir de 1916, en el seno del Congreso Constituyente que discutiera y aprobara la actual Carta Magna de los Estados Unidos Mexicanos. Fue entonces cuando los mexicanos empezamos a tener conciencia de un estado nacional que habría de fortalecerse por la vía de la educación indiscriminada de toda la población, tanto de la ciudad como de las áreas rurales.


  El modelo educativo adoptado por el gobierno mexicano hacia los años 20, ya en franco desarrollo del período postrrevolucionario, siguió la orientación de los avances de la pedagogía moderna, por cuanto a las diversas fases de maduración del educando -preescolar, primaria, secundaria, bachillerato-, pero enriqueciendo dicho modelo con descubrimientos propios en materia de educación de las grandes masas campesinas, que vivían en el analfabetismo desde los tiempos del porfiriato, para no irnos más lejos.


  Las entidades federativas próximas geográficamente al gran centro cultural de la Ciudad de México, fueron las primeras que se enlistaron en la corriente renovadora de la educación. Así se establecieron las primeras escuelas de grado secundario para adolescentes -13 a15 años- y las de carácter preprofesional o preparatorias, conforme al diseño curricular de la Universidad Nacional Autónoma de México. Paralelamente a ello, ya entrada la década de los años 30, el gobierno del general Lázaro Cárdenas -plan sexenal- inició el sistema de educación tecnológica vía el Instituto Politécnico Nacional, (bachillerato) y las escuelas prevocacionales (secundaria). Quedaba con ello conformado el sistema nacional de educación, en cuya dimensión cupular se hallaban la Universidad Nacional Autónoma, de tendencia predominantemente humanista, y el Instituto Politécnico Nacional, de tendencia predominantemente técnica. No poca tinta y no pocas neuronas se consumieron durante los siguientes años en el afán de disociar el humanismo y la técnica de la praxis de nuestra educación nacional. ¡Traumas del crecimiento!


  Nos falta evocar -historiar- una tercera directriz del modelo: la Escuela Nacional de Maestros, producto también de la filosofía política del emergente estado mexicano de los 20. Bajo la inspiración de la institución normal destinada a la profesionalización de maestros de nivel primario, se formaron en México legiones de maestros que contribuyeron eficaz y patrióticamente al rescate de la ignorancia de millares de generaciones de mexicanos.


  Sonora era en materia educativa, hacia la primera mitad de la segunda década del siglo XX, un erial por cultivar. En aquella época, el portavoz de las inquietudes sonorenses ante el primer jefe del Ejército Constitucionalista, don Adolfo de la Huerta, demandaba ante don Venustiano Carranza el envío urgente de maestros coahuilenses a Sonora.


  Años inmediatos después -en 1915- se funda en Hermosillo la Escuela Normal del Estado por el Gral. Plutarco Elías Calles, institución que habría de consolidarse en la historia de la educación en Sonora. Desafortunadamente, el remoto Instituto Científico y Literario, concebido en 1882 por el gobernador Carlos R. Ortiz, y el Colegio de Sonora, en 1889, no pudieron resistir la prueba del tiempo.


  Sirvan los párrafos precedentes como introducción al tema de la educación preparatoria en Sonora, como parte de este simposio. Y ya puestos más en ruta, diremos que el bachillerato, concebido como grado académico de la estructura educativa nacional, nació con la Universidad de Sonora en el año 42 del presente siglo. Su historia, por tanto, la tenemos en nuestras manos. Lo que aquí diremos no será producto de una investigación de fuentes y archivos, sino más bien de un relato más o menos memorioso de un testigo que, por el hecho de haber permanecido 26 años en las escuelas secundaria y preparatoria de la Universidad, puede aportar con hechos fehacientes algún elemento útil para esta magna y definitiva obra que se propusieron realizar la Sociedad Sonorense de Historia, y el Gobierno del Estado, vía la Secretaría de Educación y Cultura.


  La planta de catedráticos de la Escuela Preparatoria de la Universidad de Sonora se integró con profesionales residentes y con el cuerpo de maestros de la Escuela Normal del Estado, la que mediante acuerdo del Ejecutivo Estatal, pasó a formar parte de la naciente institución universitaria. El arribo de maestros normalistas de reconocida experiencia docente a la escuela preparatoria, influyó notablemente en la formación de los egresados, por cuanto al conocimiento que poseían sobre el comportamiento de adolescentes y jóvenes. El desempeño de tales maestros en el aula no se reducía tan sólo a la lección programada, sino también a una sólida orientación humanista.


  Los planes y programas de estudio de la Universidad -y consecuentemente de la preparatoria- se sujetaron a los lineamientos de la Universidad Nacional, y fue así como se adoptó el llamado bachillerato múltiple[312**, diversificado en dos ramas: Ciencias y Humanidades. Esta modalidad propiciaba frecuentes problemas de tipo técnico y administrativo, por lo que fue la propia Universidad de Sonora, en la Primera Asamblea General de la ANUIES, realizada aquí en Hermosillo en el año 1950, la que propuso la aprobación del bachillerato único (Plan Sonora).


  La implantación del bachillerato único -1955- vino a simplificar la operatividad del mismo, y fue desde entonces, al mediar el siglo, cuando la educación preparatoria en Sonora empezó a extenderse extramuros de nuestra Casa de Estudios, con la creación de las primeras escuelas de carácter privado incorporadas a la Universidad.


  El plan de estudios del bachillerato único, que se cursaba en dos años, comprendía un cuerpo de materias de curso obligatorio y un grupo de materias de carácter optativo u opcional, según la carrera elegida por el aspirante. Presentamos enseguida el modelo académico:


  PRIMER AÑO / HORAS A LA SEMANA


  Lengua Moderna (francés) / 3


  Historia Universal / 3


  Sociología / 3


  Introduc. a la Filosofía / 3


  Psicología / 3


  Ciencias Biológicas / 4


  Matemáticas / 6


  Física / 5


  Curso Opcional* / 3


  Educación Estética / 1


  Educación Física / 2


  Total: 36


  * Inglés, Latín


  SEGUNDO AÑO / HORAS A LA SEMANA


  Economía / 3


  Lógica / 3


  Ética / 3


  Cosmografía / 3


  Literatura Universal / 3


  Literatura Española, Mexicana, Iberoam. / 3


  Historia de México y de Sonora / 3


  Etimologías / 2


  Química General / 3


  Curso Opcional* / 3


  Curso Opcional / 3


  Curso Adiestramiento: Taquigrafía / 2


  Educación Física / 2


  Total: 36


  MATERIAS OPTATIVAS (Dos cursos) / HORAS A LA SEMANA


  Geometría Analítica y Cálculo / 5


  Dibujo Arquitectónico / 3


  Química Orgánica / 3


  Anatomía / 5


  Geografía Humana / 3


  Introduc. al Estudio del Derecho / 3


  Ciencia Política / 3


  Este plan de estudios estuvo vigente hasta el año 1968, cuando el rectorado del doctor Federico Sotelo inició una nueva reestructuración académica que prolongó a tres años -seis semestres- el ciclo del bachillerato. Dejamos aquí constancia de que, a través de quince años a la sombra del bachillerato único, enriquecido con disciplinas que combinaban armónicamente ciencia y humanismo, se formaron numerosas generaciones de bachilleres cuya preparación académica era indiscutiblemente de excelencia. Los alumnos irregulares -reprobados- constituían la excepción.


  Un hecho notable en la historia de la educación preparatoria fue la fundación de la Escuela Preparatoria Nocturna en el mes de octubre de 1960. Se inició con una inscripción de 102 alumnos y el curriculum se distribuyó en tres años. Su primer director fue el Profr. Ernesto Salazar Girón y su planta de maestros -mencionando sus nombres como un homenaje a los mismos- los siguientes:


  
    	Profr. Ernesto Salazar Girón


    	Lic. Francisco Acuña Griego


    	Profr. Antonio López Limón


    	Dr. Ignacio Aello Parodi


    	Profr. Ernesto López Riesgo


    	Lic. Juan Buendia Govea


    	Ing. Armando Escalante


    	Profr. Rubén Gtez. Carranza


    	Profra. Lucía Navarro de Pérez


    	Profr. Amadeo Hdez. Coronado


    	Lic. José María Oceguera


    	Profr. Juan Hernández Holmes


    	Dr. Mario Padilla Chacón


    	Dr. José Jiménez Cervantes


    	Ing. Jesús Razo Reguero


    	Lic. Sergio Lagarda Burgos


    	Lic. Miguel Ríos Gómez


    	Lic. Ricardo Valenzuela


    	Q.F.B. Rubén Yeomans Martínez


    	Víctor Manuel Yáñez


    	Ing. Héctor Guzmán Alvarez


    	Dr. Felipe Ceceña Seldner

  


  Siendo en sus orígenes la única escuela preparatoria en Sonora, la de la Universidad dio cabida a jóvenes procedentes de todo el Estado. Fue así como su población escolar -a más del prestigio de considerarse sus alumnos como universitarios- llegó, al paso de los años, a cerca de 5,000 estudiantes en los turnos matutino, vespertino y nocturno. Se dió el caso de que, hacia la segunda mitad de los años 60, la población de bachilleres, rebasada la capacidad física de su edificio, empezara a invadir espacios de otras escuelas universitarias. Bajo el rectorado del Dr. Moisés Canale (1961/67) se habían establecido las preparatorias de Magdalena y Navojoa, después Caborca (rectoría del Dr. Federico Sotelo (1968/73). Al propio tiempo, se abrían preparatorias privadas (Colegio Regis, Instituto Soria, Colegio Central) y otras dependientes de Instituciones de carácter oficial (Instituto Tecnológico de Sonora, en Ciudad Obregón y las escuelas preparatorias de Nogales y Cananea, de subsidio federal). Después vendrían los Centros de Estudios Científicos y Tecnológicos de la Secretaría de Educación Pública, y las emergentes escuelas preparatorias particulares que se diseminaron por la geografía sonorense[313*.


  Con el rectorado del Dr. Federico Sotelo Ortiz la Universidad experimentó una expansión de sus estructuras académicas y administrativas. La escuela preparatoria cambió su bachillerato único de dos años por otro -bachillerato de conversión- diseñado a tres años divididos en seis semestres. Se acentuó en los órganos directivos de las escuelas la presencia de los estudiantes a través de un ensayo de co-gobierno, inspirado en el movimiento estudiantil del año 68.


  Las escuelas preparatorias del modelo universitario nacional, con la UNAM al frente, crearon al gobierno un problema político que fue desviado por la ruta de una nueva entidad académica denominada Colegio Nacional de Bachilleres. El estudio, institucionalización e implantación de este nuevo modelo le fue encomendado por la Presidencia de la República a la Asociación Nacional de Universidades e Institutos de Enseñanza Superior - ANUIES. La UNAM conservó su bachillerato bajo la figura del Colegio de Ciencias y Humanidades (CCH).


  Aquí, en Sonora, el proyecto del Colegio de Bachilleres se inició bajo el mandato del gobernador Armando Biebrich Torres (73/74,75), ex-preparatoriano de la Universidad. Ese propio año -ciclo escolar 1973/74-, la escuela preparatoria fue extirpada de la Casa de Estudios. En tanto se construían los edificios que albergarían a la naciente institución de educación media superior, los alumnos preparatorianos deambulaban por los espacios proporcionados aceleradamente por algunas escuelas primarias de la ciudad de Hermosillo. En el caló estudiantil estos centros se conocieron como “las escuelitas”. La Universidad de Sonora, continuó, sin embargo, apoyando y reconociendo a sus preparatorias incorporadas.


  A la Universidad de Sonora le fue cercenado así, uno de sus órganos más representativos, el bachillerato, que le insuflaba un aliento enriquecido de ciencia y humanismo, integrador de una personalidad éticamente responsable.


  COLOFÓN


  Con la implantación del Colegio de Bachilleres, mi tiempo en la Universidad de Sonora también concluyó. No cumplí en ella los reglamentarios 30 años de antigüedad. Fueron sólo un cuarto de siglo, más un año.


  En marzo de 1973, presenté mi renuncia de Director de la Escuela Preparatoria de la UNISON, ante el rector don Alfonso Castellanos Idiáguez. En septiembre de ese año, iniciaba sus actividades docentes el Colegio de Bachilleres de Sonora. ¡La prepa había muerto. VIVA LA PREPA!


  COLEGIO DE BACHILLERES, NUEVA OPCIÓN. ORIGEN Y DESARROLLO


  Lic. Alfredo Topete Morán


  Cobach - S.S.H.


  Hablar del Colegio de Bachilleres del Estado de Sonora hoy en día, es referirnos a la institución de enseñanza de nivel medio superior más grande e importante del Estado, puesto que atiende a 17,500 estudiantes en sus 21 planteles de administración directa y a 3,500 de 28 escuelas incorporadas.


  Examinando la historia de este interesante subsistema educativo, nos remitimos al 26 de septiembre de 1973, fecha del Decreto Presidencial que crea a nivel nacional al Colegio de Bachilleres, atendiendo un estudio de ANUIES que pretendía, desde 1967, uniformar la enseñanza media superior que padecían más de 200 planes de estudio diferentes, ofertando a cambio, el bachillerato de tres años, con la modalidad funcional terminal y propedéutica.


  En nuestro Estado, Colegio de Bachilleres surge, en términos de la Ley número 51 que lo crea, publicada en el Boletín Oficial del Gobierno del Estado el día 12 de julio de 1975, a iniciativa del entonces gobernador licenciado Carlos Armando Biebrich Torres y adquiere vigencia en momentos cruciales de la vida de la Universidad de Sonora, debido a los conflictos estudiantiles que se gestaban en su seno desde 1968; en efecto, los jóvenes estudiantes de las preparatorias de la UNISON fueron el "caldo de cultivo" de este movimiento que llegó a amenazar la existencia de la máxima casa de estudios de Sonora. En aquel entonces, el total de los preparatorianos sumaban más que los estudiantes de carrera y consiguientemente, consumían gran parte del presupuesto universitario, que inclusive arrastraba la carga de una escuela Secundaria, excelente por cierto. El nacimiento del Colegio de Bachilleres elimina esa gran carga económica, política y social, a la Universidad de Sonora.


  Así pues, el 3 de septiembre de 1975, abren sus puertas a la juventud sonorense los planteles Hermosillo I, Magdalena y Navojoa, pasando a la historia las preparatorias universitarias.


  De conformidad a la Ley 51 que crea al Colegio, el primer Consejo Académico, máxima autoridad del mismo, estuvo integrado por el profesor René J. Arvizu Durazo, Director General de Educación Pública del Estado; profesor José Jesús Flores Valverde, Director Federal de Educación; licenciado Alfonso Castellanos Ideáquis, Rector de la Universidad de Sonora; licenciado Eduardo Estrella Acedo, Rector del Instituto Tecnológico de Sonora, señor Manuel Cubillas Corral, Presidente del Patronato y el licenciado Alberto Flores Urbina, primer Director General.


  La inscripción inicial fue de 2,506 alumnos distribuidos de la siguiente manera: plantel Hermosillo 1756, siendo su primer Director el licenciado Hugo Valladares Santiago; plantel Navojoa 500 alumnos, Director ingeniero Héctor Ornelas y plantel Magdalena 250 alumnos, Director un servidor, licenciado Alfredo Topete Morán. Respecto a este último plantel debo decir que su fundación hubo de quebrantar la resistencia de la población de Magdalena, que se oponía a la desaparición de su Escuela Preparatoria Unidad Regional Norte de la Universidad de Sonora, que tanto trabajo les dio conseguirla y que tanto prestigio había alcanzado en la región noroeste del Estado.


  Al perder ese "gran coto de poder" que significaba el estudiantado preparatoriano, algunos líderes políticos trataron de implantar en el sur del Estado "la Escuela Preparatoria Popular" con el reconocimiento de la Universidad de Guerrero que, como sabemos, era una de las más politizadas del país, por lo que de inmediato (en septiembre de 1976) el licenciado Eduardo Estrella Acedo anunció la donación de dos hectáreas de terreno por parte del Ayuntamiento de aquella ciudad, para la creación del plantel Obregón. Justo es recordar a Rafael Contreras Monteón, Enrique Robinson Bours y Roberto Ruiz, como integrantes del patronato de aquel plantel. En previsión de algo semejante en el norte del Estado, se creó el plantel Caborca, distinguiéndose entre sus patronos los doctores Carlos Valencia Ocaña, Benjamín Salazar Acedo, el señor Luis Barreda Maldonado y nuestro compañero profesor Armando Quijada Hernández.


  Las primeras escuelas preparatorias que obtuvieron su incorporación, en 1976, fueron las del Colegio de la Veracruz de Cd. Obregón, Instituto Cultural Regina y Preparatoria Kino de Hermosillo y el Colegio de Bachilleres de Puerto Peñasco que era una escuela por cooperación, autosuficiente.


  Atendiendo los reclamos de la juventud estudiosa, en 1977 se inicia la construcción de los edificios de los planteles Puerto Peñasco, ampliación de Obregón y adaptación del plantel Reforma, que sería posteriormente el plantel Hermosillo II.


  En cumplimiento al plan de estudios de la nueva modalidad de preparatoria terminal y propedéutica, al inicio del quinto semestre se ofrecieron a los estudiantes las áreas de capacitación para el trabajo: técnico en dibujo, economía y estadística, administración pública, empresas turísticas y técnico laboratorista. Así el Colegio cumplía con el objetivo de ampliar las oportunidades de aprendizaje, incorporando en su plan de estudios, conocimientos tanto científicos como humanísticos y en forma paralela, la posibilidad de ingreso al trabajo productivo.


  En el año 1977 sigue el proceso de incorporación al que se sumaron las preparatorias: Ilustración de Guaymas; José S. Lafontaine de Ures; ICES e ISI, de Hermosillo; EPUCO de Ciudad Obregón y Profesor Pascual Pérez de Nacozari.


  Este mismo año la escuela preparatoria por cooperación de Puerto Peñasco, pasa a formar parte del Colegio de Bachilleres, académica y administrativamente.


  El año más prolífico en incorporaciones fue 1978 con las preparatorias: Instituto Cultural del Noroeste, Instituto Sonorense de Bachilleres, Instituto Miravalle y Colegio Lux de Hermosillo; EPUNO de Nogales, Preparatorias de Alamos, de Pueblo Yaqui, Benito Juárez de Cd. Obregón, de Huatabampo, de Sonoyta y de Sahuaripa. La madurez de la planta docente va aumentando con el apoyo que ANUIES presta mediante su programa de capacitación y actualización de profesores.


  A medida que la planta docente creció, surgió la inquietud entre la misma por la formación de una agrupación que defendiera y luchara por sus intereses; es así como en noviembre de 1977 se formó y registró el SPACBS (Sindicato de Personal Académico del Colegio de Bachilleres) y en julio de 1978, el STECBS (el similar de Empleados y Trabajadores), quienes en octubre de ese mismo año emplazaron a huelga al Colegio, demandando la firma de un contrato colectivo de trabajo; estalló la huelga, y en el curso del movimiento, renuncia el licenciado Alberto Flores Urbina, siendo designado Director General suplente, el ingeniero Francisco Alberto Curiel Montiel.


  Gracias a la capacidad de negociación del nuevo Director, se pone fin al movimiento de huelga con la firma de un convenio de trabajo pero sin determinarse el marco jurídico que regiría las relaciones laborales entre la institución y sus trabajadores, que seguirían insistiendo en la firma de un contrato colectivo. Mientras tanto, las escuelas preparatorias del Estado seguían solicitando su incorporación al COBACH y así lo hacen la de Cumpas, Instituto Americano de Comercio y Administración de Cd. Obregón, Plan de Ayala de la Costa de Hermosillo, y como ya suman 20, para vigilar su desempeño académico, se crea el Departamento de Escuelas Incorporadas.


  Para el año de 1979, el Consejo Directivo se vio en la necesidad de revisar el programa de capacitación para el trabajo al no obtenerse resultados satisfactorios; algunos consejeros consideraron que eran insuficientes tres semestres para que el estudiante resultase capacitado para un trabajo productivo; otros opinaban que ya existían otras instituciones que ofrecían la enseñanza técnica con exclusividad; y también se opinó que cuando se ofrecen simultáneamente la enseñanza propedéutica y terminal, se desvirtúa el objetivo principal que es el que los egresados continúen sus estudios en una institución de nivel superior; en ese momento las estadísticas corroboraban lo anterior, pues tan sólo el 0.5 por ciento de egresados se dedicaban a un trabajo productivo. Por todo lo anterior, el Consejo determinó que se suspendiera la obligatoriedad de la capacitación para el trabajo, lo que ocasionó que muy pocos alumnos optaran por cursarla; fue hasta 1987 cuando se retomó esta problemática, realizándose un estudio en cada ciudad donde existía un plantel del Colegio (con la participación de la iniciativa privada), con el propósito de cubrir los requerimientos locales, determinando ofrecer las capacitaciones: Programador de computadoras; inglés; dibujo arquitectónico y construcción; turismo; comercialización de productos; confección de ropa; conservación de alimentos y manualidades. A la fecha, con algunas variantes según indican los estudios en cada comunidad, subsiste con carácter obligatorio, la capacitación para el trabajo, que en buena medida coadyuva a la formación integral de los jóvenes.


  En el mes de enero de 1979 el Consejo Directivo se vio ampliado con la inclusión del Director del ITH, señor Horacio Núñez Martínez.


  El día 30 de julio de 1979 es electo por un período de 4 años, el ingeniero Francisco Alberto Curiel Montiel.


  En el período escolar 1981-82, estuvo a punto de desaparecer el plantel Puerto Peñasco; la apertura del CECITEM que lógicamente llamó mucho la atención de los jóvenes porteños, disminuyó casi por completo la demanda de Cobach por lo que hubo de becar a los pocos alumnos inscritos en primer semestre, para que se trasladaran a otro lugar a estudiar bachillerato; hay que recordar que aquella población no crecía tanto aún.


  Ese año se incorpora la escuela Preparatoria Regional de la Sierra, de Granados.


  En octubre de 1981, por disposición del gobernador del Estado, se aumenta el Consejo Directivo con el secretario de Gobierno que lo era el licenciado Eduardo Estrella Acedo y con el Director Regional de CONALEP, licenciado Alberto Flores Urbina.


  Nuevamente las inquietudes sindicales presionan a las autoridades del Colegio, que responden con un programa de nivelación y retabulación de sueldos a cinco años, con el propósito de igualar las percepciones con los profesores del CEBATIS.


  En febrero de 1982, empiezan a funcionar los planteles de Hermosillo (Villa de Seris, Reforma y Norte) con los seis semestres cada uno, pues hasta entonces los primeros años se impartían en el edificio de lo que sería la Secundaria 24, los segundos en el plantel Reforma y los terceros en el plantel Villa de Seris; por supuesto, esta medida fue muy bien recibida por la reubicación que implicaba.


  Este año se incorpora la preparatoria de Benjamín Hill, que se vio fuertemente apoyada por el Ferrocarril Sonora - Baja California y por el Gobierno del Estado que la convertían en autosuficiente.


  La marcha tranquila y ascendente del Cobach se ve nuevamente interrumpida el 22 de noviembre 1982, fecha en que estalla la huelga por los sindicatos, que insistían en la firma de un Contrato Colectivo de Trabajo de acuerdo con los lineamientos del apartado a) del artículo 123 Constitucional, en momentos en que la política oficial a nivel nacional, era determinar las relaciones laborales de toda institución dependiente del gobierno, en base al apartado b) de la mencionada norma Constitucional.


  Exigían además los sindicatos, el control de la selección del personal académico a través de las famosas comisiones paritarias y otros derechos y prerrogativas, de acuerdo a los lineamientos de los movimientos del sector educativo de la época.


  Como era obvio, el movimiento sindical no era apoyado por la mayoría de los profesores, pues sus dirigentes evidenciaban un marcado matiz político partidista. Se promovió, entonces, la inexistencia de la huelga y se probó mediante el recuento, que la mayoría del personal docente se preocupaba más por la institución, por la educación y por la juventud sonorense, que por la efervescencia política del momento. Sin embargo, algunos profesores de Ciudad Obregón, abusando de nueva cuenta del idealismo, ingenuidad y espíritu de aventura de los jóvenes preparatorianos, los arrastraron en su lucha tomando las instalaciones del plantel, engañándoles con las promesas de concederles un local adecuado para su comité de lucha, que la cafetería escolar pasara a su agrupación, su participación en los exámenes de oposición del personal académico y exigencias por el estilo, que a punto estuvieron de provocar el cierre del plantel de aquel lugar.


  Nuevamente la inmensa mayoría del personal del Cobach se opuso a este grupo minoritario de muy definida directriz política y uniéndose, formó un nuevo sindicato, el SUTCOBS, para defender su fuente de trabajo, exigiendo un clima laboral de tranquilidad y de respeto, repudiando la violencia física y verbal y sobre todo la falta de ética profesional de todo aquel profesor, que utilizando su ascendiente sobre los estudiantes, los dominaba para realizar actos de adoctrinamiento de partidismo político. Este nuevo sindicato promovió la titularidad de la relación de trabajo con el COBACH y al probar su mayoría en el recuento correspondiente, obtuvo también la paz y tranquilidad que desde entonces priva en la institución, mismas que han permitido su más cabal desarrollo en beneficio de la juventud sonorense.


  Sin embargo el marco jurídico que regiría las relaciones entre el Cobach y sus trabajadores, quedó definido hasta el 27 de mayo de 1986, al reformarse la ley 51, estableciéndose, que lo sería la Ley del Servicio Civil para el Estado de Sonora.


  En 1983 son incorporadas las preparatorias Gante de Nogales y Nueva Generación de Altar. En 1985 se dio un gran paso en el apoyo a todos los estudiantes de Cobach al elaborarse en sus propios talleres de imprenta, los cuadernos básicos de lectura para todas las asignaturas. En ese mismo año se incorporan las preparatorias del Instituto Kino y la de Esqueda.


  En enero de 1986 toma posesión como Director General del Colegio el licenciado Luis Alfredo Montaño Lagarda, quien contando con el apoyo de los gobiernos Federal y Estatal realiza el tan esperado proceso de homologación, conteniendo las categorías de profesor de asignatura A y B, y técnico docente.


  En mayo de ese mismo año se reforma la Ley 51 Orgánica del Cobach para reestructurar el Consejo Directivo, quedando integrado por las siguientes autoridades: Secretario de planeación del Desarrollo del Gobierno del Estado; Secretario de Fomento Educativo y Cultura; Director General de Servicios Coordinados de Educación Pública en el Estado; Rector de la UNISON; Rector del ITSON, y Directores del ITH, ITN y CESUES y por supuesto el Director General del Colegio.


  En junio de 1986 el gobernador del Estado ingeniero Rodolfo Félix Valdés acordó que la escuela Preparatoria por cooperación de San Luis Río Colorado se integrara al sistema Colegio de Bachilleres como plantel de administración directa.


  En 1987 se crea el plantel Obregón II ante la creciente demanda de espacios educativos de aquella ciudad.


  En el año de 1987, con los propósitos de estimular la superación académica, intercambiar experiencias entre el personal docente, y procurar la más amplia convivencia estudiantil, se inician los Concursos Estatales Académicos y Culturales que hasta la fecha se vienen celebrando brillantemente, llegando a su XI edición.


  En octubre de 1988 se crea el plantel Alamos y se incorporan las preparatorias de Carbó y del Instituto Kino en Magdalena. En 1989 siguen el Colegio del Pacífico de Navojoa, Colegio Navarrete de Guaymas, Juan Bosco de Nogales, SNTE de Cd. Obregón y Jesús Reyes Heroles de esta ciudad.


  Ese mismo año se preparan los reglamentos para el Servicio Social y Prácticas Pre-profesionales dándoles un verdadero sentido de servicio y vinculación con la comunidad; igualmente se reglamentan los exámenes de oposición y el concurso de méritos. Con el respaldo financiero de los gobiernos Federal y del Estado, se crean los planteles de Empalme, Etchojoa y Sonoyta que operaban como preparatorias por cooperación. En enero de 1990 se crean los planteles de San Ignacio Río Muerto, Huatabampo y Pueblo Yaqui, incorporándose la preparatoria de Puerto Libertad.


  Durante el año 1992 siguen las incorporaciones y la obtiene el Instituto Gregg de Guaymas, por cooperación de Bacobampo, Lincoln de Ciudad Obregón, Francisco Javier Mina de Bácum, Siglo XXI de Nogales y Luis B. Sánchez de San Luis Río Colorado. Siguen en 1993, CIMA de Hermosillo, GRIMAC de Nogales, por cooperación de Bahía Kino y para satisfacer la demanda estudiantil del sur de la ciudad, se crea el cuarto plantel de Hermosillo, en la colonia Nuevo Hermosillo.


  Este año se inicia el programa de Estímulos al desempeño docente gracias al cual, la dedicación de los profesores se ve justipreciada ante la posibilidad de obtener hasta cinco salarios mínimos extras con su participación.


  Se crea la Banda de Música en el plantel "Profesor Ernesto López Riesgo" bajo la dirección de los señores profesores Ignacio Galindo Barajas y Miguel de la Rosa Benítez, iniciándose lo que sería con el tiempo, magnífico instrumento de vinculación con la sociedad hermosillense y de identificación entre los estudiantes del Cobach.


  Para atender la demanda de los servicios educativos en Nogales, Pitiquito y Quetchehueca, se abren las extensiones correspondientes, bajo la administración de los planteles Magdalena, Caborca y Obregón I, respectivamente.


  El 23 de julio de 1993 renuncia al cargo de Director General el licenciado Luis Alfredo Montaño Lagarda, designándose al licenciado Roberto Lagarda Lagarda, quien tan sólo permanece en el puesto hasta el 28 de enero de 1994, siendo sustituido por la licenciada Hilda Benítez Carreón.


  En 1994, se incorporan las preparatorias del Colegio Comercial Progreso e ICADES de Hermosillo y Kino de Caborca; en 1996 lo hacen el Colegio Educativo Universitario, Instituto Espinoza, Colegio MAFEL y Brothers de Ciudad Obregón.


  El 26 de noviembre de 1997, en los inicios del gobierno del licenciado Armando López Nogales, recibe nombramiento como nuevo Director General el profesor Héctor Manuel Parra Enríquez quien de inmediato recorrió los 21 planteles a fin de realizar un diagnóstico sobre la situación que privaba en todos sentidos en el Colegio, escuchando las demandas, tanto de profesores, de trabajadores administrativos y de servicios, como de los alumnos, con el propósito de hacer realidad la misión institucional del Colegio, expresada así: "Proporcionar una sólida formación integral a sus estudiantes, a través del conocimiento científico, humanístico, tecnológico, artístico y deportivo, a fin de que puedan participar en forma directa, creativa y reflexiva en las instituciones de nivel superior, así como en la práctica de una actividad específica y socialmente productiva, colaborando en el desarrollo social".


  Para asegurar el cumplimiento de su misión institucional, se elaboró de inmediato el programa Institucional de Desarrollo en el que se incluyó la consulta de opinión de toda la comunidad del Colegio, sumando a los propios padres de familia; igualmente, se procedió a revisar y actualizar la normatividad de la Institución, reordenando la estructura orgánica de la administración central.


  Pasando al terreno de los hechos, se editaron en la imprenta del Colegio, 250,632 ejemplares de los cuadernos básicos de aprendizaje, bajo la circunstancia de que fueron entregados al momento de la inscripción de los estudiantes.


  Ante las inclemencias de nuestro clima en el verano, se procedió en coordinación con los padres de familia a instalar aire acondicionado en las aulas, lográndose hasta ahora en los 4 planteles de esta ciudad, Caborca y San Luis Río Colorado, y se trabaja en los demás planteles con la seguridad de lograrlo. Se ha dotado con 350 nuevas computadoras a los laboratorios de informática, de acuerdo a los requerimientos del avance tecnológico de nuestros tiempos.


  Pero uno de los renglones que más atención ha recibido de parte de la actual administración, ha sido la creación de nuevos espacios de expresión artística, deportiva y cultural para todo aquel joven con tal vocación, así como para preservar y fomentar los valores cívicos, estéticos y morales necesarios para su formación integral, sirviendo además, como magníficos lazos de vinculación con nuestra sociedad; a tal efecto se crearon tres nuevas bandas de música: la del Mayo en Navojoa, la del Desierto en Caborca y la de la Frontera en San Luis Río Colorado, un Conjunto Norteño en San Ignacio Río Muerto, Rondallas en casi todos los planteles, igualmente coros y sus respectivos grupos de danza, dándose el caso de contar con un sexteto de cámara, un mariachi juvenil y un grupo de música folclórica regional, del sureste del país. En la actualidad todos los planteles cuentan con su Banda cívica o de guerra, con un mínimo de veinte tambores y veintiún cornetas, dándose el caso insólito que el día veinte de noviembre próximo pasado, desfiló la banda cívica jamás vista y escuchada, formada por 100 tambores y 104 cornetas, integrada por alumnas y alumnos de los cuatro planteles de esta ciudad.


  Después de 23 años de vida, nuestra institución tiene al fin un canto, un himno, que identifica y une con orgullo a su comunidad.


  En fin, el ritmo que se ha implementado a esta Institución en sus aspectos académico, deportivo y cultural, le permiten no sólo ser una nueva opción, sino ser la vanguardia de los grandes cambios tendientes a la formación integral de sus educandos.


  La historia del Colegio de Bachilleres y su respuesta educativa han sido cabalmente valoradas por la comunidad sonorense, convirtiéndolo en depositario de su confianza por su desempeño y calidad.


  ESCUELAS PREPARATORIAS POR COOPERACIÓN EN EL ESTADO DE SONORA (CASO BENJAMIN HILL) 1982-1994


  Lic. Gerardo E. García López


  Cecytes


  ANTECEDENTES


  En el marco de la revolución educativa instrumentada por el presidente de la República Lic. Miguel de la Madrid Hurtado en 1982, se generaliza en la Entidad la creación y operación de las escuelas preparatorias por cooperación, como una novedosa estrategia para extender el servicio educativo de nivel medio superior en aquellas comunidades y municipios que lo demandaban.


  Asimismo, esta estrategia tenía como propósito central "que a la vez que se da cumplimiento a dicha demanda educativa, también sería útil para disminuir la corriente humana de la periferia hacia las grandes ciudades y descentralizar la educación, creamos en los últimos 3 años 3 preparatorias regionales por cooperación, con la participación de las comunidades, los ayuntamientos y el gobierno del Estado, en Aconchi, Benjamín Hill, Banámichi, Granados, Puerto Peñasco, Caborca y Alamos".(1)


  Esta doble estrategia, tuvo su mayor concreción durante la administración del Sr. Samuel Ocaña García, quien orientaba su política educativa en dos grandes esquemas sociales, "la educación, la luz del conocimiento y la cultura cimentan el porvenir de la sociedad, libera al individuo y lo alejan de la servidumbre y de la explotación".(2)


  Esta era la premisa que justificaba la amplia labor educativa del Dr. Ocaña: así también lo sustentaba socialmente al afirmar que "la revolución educativa por vía de la descentralización es un continuo proceso de participación popular, de regionalización de la educación en manos del pueblo".(3)


  Como muestra de esta generosa gestión educativa, el Dr. Ocaña formulaba en su sexto informe de gobierno en 1985, "hace 42 años existía una preparatoria en el Estado; en el presente sexenio creamos 36 nuevas escuelas preparatorias regionales, en zonas alejadas de los grandes centros urbanos de la Entidad, que sumadas a las existentes dan un total de 150 escuelas en operación".(4)


  La creación de esta novedosa modalidad educativa consolidó la oferta de educación media superior en la Entidad "la población escolar atendida en el ciclo escolar 1984-1985, ascendió a 45,000 jóvenes bachilleres, atendemos a 13,000 alumnos más que hace 6 años y tenemos cubierta la totalidad de la demanda".(5)


  Fue tal el crecimiento del servicio educativo en la administración del Dr. Ocaña, "que para conducir con eficacia este proceso de integración y crecimiento del servicio, tanto en educación básica, el sistema de bachillerato y de las normales en manos del Estado, y para coordinar la educación superior, creamos en 1984 la Secretaría de Fomento Educativo y Cultural".(6)


  Con este conjunto de cifras textuales queremos ilustrar la política educativa de alto impacto social que conceptualizó y operó el Dr. Samuel Ocaña García durante su gestión administrativa, desde esta tribuna debemos rendir amplio tributo a este generoso sonorense.


  Retomando con amplio sentido visionario el Ing. Rodolfo Félix Valdés, al asumir la gubernatura de la Entidad, planea como sustento de su gestión educativa el Estado el siguiente postulado: "En una sociedad constante evolución y creciente grado de complejidad, la educación se convierte en vigoroso instrumento de ayuda a eliminar los rezagos sociales y la marginación". (7)


  Adicionado, además, como orientación "no puede haber progreso en México y Sonora sin una sociedad rural fuerte, equilibrada y justa". (7)


  En su primer informa de gobierno el Ing. Felix Valdés planteaba "en la educación media superior en su modalidad de bachillerato propedéutico y técnico, atiende a 45,018 estudiantes, principalmente a través del Colegio de Bachilleres y sus escuelas preparatorias particulares y por cooperación incorporadas a ese subsistema". (8)


  Para seguir manteniendo el apoyo económico a las escuelas preparatorias en operación, el gobierno del Estado utilizó dos estrategias. La primera asentaba con los recientes convenios de concertación con el nombre de familia -escuela- gobierno, significa un sustancial avance en la promoción de la participación comunitaria, a través de las sociedades de padres de familia, patronatos, esto permitirá que la comunidad se involucre no solo en la tarea por velar por mantener los planteles en estado decoroso de funcionamiento, sino en su aportación directa de recursos económicos. (9)


  Con fundamento en estos esquemas, era como lograban operar con carencias las escuelas preparatorias por cooperación en la entidad.


  La aportación económica del gobierno del Estado ascendía siempre al 60% del gasto de operación de las preparatorias, el Ayuntamiento aportaba un 10% y el 30% restante se generaba en actividades de autofinanciamiento y autogestión de las sociedades de padres de familia y de


  los patronatos para la educación media superior en los municipios.


  Para garantizar el servicio educativo en un nivel aceptable, el gobierno del Ing. Félix Valdés concretó un nuevo esquema de participación ciudadana en la educación en todos los niveles expresado "con el esfuerzo y concertación del Gobierno Federal, Estatal y Municipal y los padres de familia, se instrumenta el programa solidaridad para una escuela digna, en el cual se invierten importantes recursos de los participantes, en los rubros de reparación, mantenimiento de edificios, mobiliario y equipamiento didáctico". (10)


  La atención a la demanda durante la gestión gubernamental del Ing. Félix Valdés, creció considerablemente y lo sustenta de la siguiente manera: "En la educación media superior, la población escolar atendida es de 60,000 alumnos, de ellos el 82% corresponde al bachillerato propedéutico y el resto a la educación técnica terminal. El Colegio de Bachilleres de Sonora (COBACH) creció durante los últimos 6 años a más de 100% al pasar de 8 planteles a 17, creándose además 7 extensiones de los Centros de Bachillerato Tecnológico Agropecuario (CBTA), 3 unidades del bachillerato pedagógico y a partir del mes de abril de 1991, se establecieron colegios de estudios científicos y tecnológicos del estado de Sonora (CECYTES), con planteles en Santa Ana, Etchojoa y Huatabampo". (11)


  El 13 de Octubre de 1992 toma posesión como gobernador del estado de Sonora, el Lic. Manlio Fabio Beltrones Rivera, y en su Plan Estatal de Desarrollo 1992-1997 formula su política educativa expresada de la forma siguiente: "En la búsqueda del cumplimiento de una de las principales estrategias del plan en materia de modernización educativa, lanzamos una amplia convocatoria al pueblo de Sonora para la reestructuración y movilización social para la modernización educativa en el Estado. En ella instauramos a los presidentes municipales, a las autoridades educativas de los distintos niveles, a los maestros, a los padres de familia y a los estudiantes para que se reorganizaran en cada municipio, en cada escuela a fin de conjuntar esfuerzos y tareas en beneficio del mejoramiento del servicio educativo sonorense". (12)


  En el marco de esta amplia movilización social pro educación en la Entidad, el Gobierno del Estado encabezado por el Ejecutivo Estatal el Lic. Beltrones lo concretó al afirmar "por otro lado, se apoyó el funcionamiento de 15 escuelas preparatorias por cooperación, tres de ellas transformaron su organización a nuevos planteles del Colegio de Bachilleres; en su funcionamiento participan distingas instancias, como el Gobierno del Estado, Ayuntamientos, Asociaciones Civiles y, en el caso específico de Nacozari de García, participa la empresa minera establecida en ese lugar, en este tipo de planteles se atiende a 2,170 alumnos" (13) como estrategia de consolidación y de elevar la calidad del servicio educativo operado de la educación media superior en la entidad, el Ejecutivo Estatal, transforma algunas de las preparatorias por cooperación existentes en planteles del subsistema Colegio de Estudios Científicos y Tecnológicos del Estado de Sonora (CECYTES), bajo el siguiente planteamiento estratégico" el CECYTES es una nueva institución educativa, con un modelo académico orientado a fortalecer la formación científica y tecnológica de sus egresados y complementar la oferta educativa. Inició operaciones con 3 planteles en el ciclo escolar 1991-1992, para el presente ciclo se incorporan 4 nuevos planteles ubicados en Benjamín Hill, Banámichi, Granados y Sahuaripa". (14)


  En forma sucinta, presentamos los antecedentes históricos del nacimiento, desarrollo y liquidación de una modalidad novedosa de oferta educativa en el nivel medio superior en la Entidad, es pertinente aclarar aquí que por ser el objeto de estudio una de las citadas preparatorias la "Rodolfo López Quijada" de Benjamín Hill, la historia no concluye con la liquidación de la misma, ya que en la actualidad funcionan más de 10 preparatorias de esta modalidad en la Entidad, como la instalada en Nacozari de García, la de Puerto Libertad, la de Naco, Carbó, etc., pero esa es otra historia que atenderemos con entusiasmo en una investigación más general de estas heroicas y modelos de escuelas preparatorias.


  Ubicados los antecedentes de carácter histórico general, pasamos al caso que nos ocupa: La historia de la Escuela Preparatoria por cooperación "Rodolfo López Quijada" de Benjamín Hill, Sonora, México.


  ORIGEN


  En 1976 por iniciativa del Sr. Rodolfo López Quijada, Secretario de Organización de la Sección 40 del Sindicato Nacional de Trabajadores Ferrocarrileros de la República Mexicana, se inician las gestiones ante las autoridades estatales y de educación, para crear la escuela preparatoria de Benjamín Hill.


  Demanda sentida y apoyada por toda la comunidad, ya que los jóvenes egresados de secundaria, se veían forzados a emigrar para continuar sus estudios de nivel medio superior y superior, por la carencia de este servicio en la población.


  Los jóvenes de 15 años, salían de sus casas y con miles de esfuerzos económicos, se inscribían en las preparatorias de Hermosillo, Mexicali, B. C., Nogales, Santa Ana, en menor cantidad en Morelia, Michoacán y el Distrito Federal.


  Durante 6 años, las gestiones de don Rodolfo López no eran apoyadas a nivel estatal.


  Con el arribo del Sr. Samuel Ocaña García a la gubernatura estatal, se abrió la posibilidad de concretar este sueño anhelado por la comunidad rielera de Benjamín Hill.


  Estando de titular de la Secretaría de Fomento Educativo y Cultural el Profr. José María Ruiz Vázquez, se presenta el proyecto de factibilidad para crear la Escuela Preparatoria por Cooperación en dicha población.


  Importante función en esta gestión fue la desarrollada por la Profra. Martha Silvia Grijalva Sinohui, quien como candidato a la presidencia municipal, encabeza a la delegación que solicita al Dr. Ocaña su apoyo para la concreción del proyecto.


  Otro gestor importante del proyecto era el estudiante próximo a egresar de secundaria Jesús Edmundo Gerardo Acosta, que en representación de la juventud rielera participaba activamente en el Comité Pro Escuela Preparatoria.


  Por sugerencia del Profr. Ruiz Vázquez, se asignó al Profesor Miguel Norzagaray Mendívil como asesor académico del citado proyecto.


  Durante los meses de mayo, junio, julio y agosto de 1982, este comité funcionó en sesión permanente. En primera instancia se gestionó la incorporación de estudios al subsistema Colegio de Bachilleres de Sonora, institución que se encontraba en pleno crecimiento y consolidación como oferta educativa de calidad en la Entidad.


  Lograda esta meta, se iniciaron los preparativos para constituir el patronato pro escuela preparatoria; éste quedó instalado el 21 de junio de 1982, con la siguiente estructura:


  
    Sr. Rodolfo López Quijada, Presidente


    Sr. Rubén Valenzuela, Tesorero


    Sr. Ramón Ahumada Valencia, Secretario


    Profr. Dolores Bejarano, Vocal


    Srita. Francisca Clark Carrera, Vocal


    Profr. Leonardo García, Vocal


    Profra. Martha S. Grijalva S., Vocal

  


  Con la asesoría atinada del Profr. José Jesús Torres Gallegos, Director de Educación Media Superior y Superior en el Estado, se logra formular el primer proyecto de presupuesto para la instalación e inicio de funciones de la escuela, el gobierno del Estado aportaría el 60% de los gastos de operación, el ayuntamiento un 10% y el restante 30% se aportaría mediante el cobro de una colegiatura mensual, actividades de autofinanciamiento que organizaría el patronato en la comunidad.


  Con el apoyo del Secretario de Fomento Educativo y Cultura, se firmó un convenio con la Escuela Secundaria Gilberto Pacheco de la comunidad, para facilitar espacios didácticos en sus instalaciones para la operación de la preparatoria local.


  El 2 de septiembre de 1982, con 96 alumnos, sin horario nocturno, se inician las actividades académicas en dicha preparatoria.


  Por condiciones reales, como el que el 40% de los alumnos quedaba integrada por trabajadores de talleres y oficinas del ferrocarril Sonora-Baja California, quienes tenían su horario laboral de 8:00 horas y 15:00 horas y la planta de profesores era integrada por docentes de primaria y secundaria con estudios de normal superior, el horario de trabajo vespertino era de 16:00 horas a 22:00 horas.


  Con miles de carencias materiales se inició este importante esfuerzo educativo en la comunidad. Importante mención en los trabajos de instalación y funcionamiento de la preparatoria lo merecen el M. V. Z. Carlos Norzagaray Mendívil, Director fundador de la escuela, quien durante los años de 1982 a 1985 le imprimió su sello personal y característico a la naciente institución.


  Su esmero fundamental era construir los cimientos sólidos de formación integral para los estudiantes de bachillerato, por ello estimuló el arte musical y de expresión esencial mediante la operación de una rondalla juvenil de alta calidad interpretativa, con grupo de expresión teatral, promoción amplia y permanente de actividades deportivas, aderezado con un amplio servicio social hacia la comunidad.


  Las capacidades intelectuales del Sr. Rodolfo López Quijada, Presidente del Patronato y la alegría en el trabajo de Carlos Norzagaray Mendívil, presagiaban la conquista de excelentes resultados en los trabajos de formación académica del alumnado.


  Si a estas cualidades agregamos la vocación de servicio y la dedicación y alta responsabilidad de la planta docente, el trabajo desarrollado presagiaba excelentes resultados.


  Todo marchaba en buen ritmo: la integración de la comunidad escolar, alumnos, profesores, personal directivo y patronato, fue un proceso rápido por la amplia comunicación horizontal y vertical que operaba. Todo giraba viento en popa hasta el fatídico día 27 de diciembre de 1982, por un derrame cerebral fulminante fallece el líder de la institución don Rodolfo López Quijada. Este hecho dislocó el proyecto original que había formulado nuestro presidente del Patronato don "Fito" López.


  La comunidad escolar de la preparatoria en los primeros meses de 1983, se sintió huérfana, sin guía, sin timón; era tan alta la pérdida que nos se sentía la certeza de cuál sería el rumbo a seguir.


  Por iniciativa de la Profra. Martha S. Grijalva S., ya presidente municipal de la población a finales de febrero de 1983, se nombra la nueva mesa directiva del patronato, arribando a la presidencia el Profr. Leonardo Pérez García, quien tenía fama en la comunidad como persona autoritaria e impositiva.


  El proyecto original de la preparatoria era convertirla en la vanguardia del proceso de desarrollo comunitario en la población, que no sólo se dedicara a brindar el servicio educativo de bachillerato a los jóvenes, sino también convertirla en un centro de generación de actividades culturales, recreativas, deportivas, de formación técnica para los amplios sectores que integraba a la sociedad benjilense.


  Con el apoyo de la superintendencia del ferrocarril Sonora-Baja California, toma la presidencia del patronato el profesor Leonardo Pérez, quien no simpatizara con el proyecto original a pesar de su perfil como maestro. Entre sus primeras actividades fue el no estimular la participación amplia y masiva de los sectores para concretar el proyecto original.


  El estilo personal de mando y gestión del profesor Pérez comenzó a mermar la propuesta de participación de los alumnos y profesores, así como también comenzó a cuestionar el trabajo del director del plantel y del personal docente.


  Muy a pesar de estas contradicciones internas, la Profra. Martha Silvia Grijalva como presidente municipal, gestionó la construcción de las instalaciones propias de la institución; a ella le tocó como autoridad concluir la construcción de la primera etapa del edificio de la escuela integrado por 4 aulas didácticas, dos anexos sanitarios, auditorio de usos múltiples y área administrativa y de talleres.


  Antes de concluir su administración, la Profra. Grijalva entregó con la presencia de autoridades educativas del Estado, en septiembre de 1985, las instalaciones de la escuela preparatoria.


  Por acuerdo de los alumnos y profesores se iniciaron las gestiones ante las autoridades respectivas para asignar como nombre oficial de la institución el siguiente: Escuela Preparatoria por cooperación "Rodolfo López Quijada" de Benjamín Hill.


  La oposición del presidente del patronato no fue suficiente y por ello en octubre de 1983 se conquista el cambio de nombre a la naciente preparatoria.


  De 1983 a 1988 duró la gestión del presidente Leonardo Pérez García; en ese tiempo de su administración, desertaron destacados profesores, como la Q. B. Josefina Salazar Cano, el Dr. Manuel Barrera H., el Ing. Enrique Chairez Dávila, quedando del equipo original, sólo el profesor Rábago Salazar y el que esto escribe.


  Otra pérdida que mucho lamentó la comunidad en general, fue la renuncia forzada del director fundador el M. V. Z. Carlos Norzagaray Mendívil en agosto de 1985.


  Con el arribo a la presidencia municipal del Dr. Jaime Eduardo Astorga Ramos, se iniciaron las gestiones para realizar un cambio de presidente en el patronato, con la asesoría inteligente y diligente del Profr. Torres Gallegos, se logra la remoción del citado presidente.


  Durante los 6 años de administración del Profr. Pérez, el servicio educativo se otorgaba con demasiadas carencias, tanto materiales como de pago de salarios a los docentes. La preparatoria como proyecto no se lograba concretar con buena imagen del trabajo académico desarrollado en su interior.


  Con el aval del Colegio de Bachilleres, de la Dirección General de Educación Media Superior y Superior, autoridades del H. Ayuntamiento, alumnos, profesores, en octubre de 1988, toma las riendas del patronato la dinámica Sra. Antonieta Acosta de Jaime como presidente y como tesorera la Sra. María del Rosario López Díaz, hija de nuestro fundador Rodolfo "Fito" López.


  Con este matriarcado, las energías contenidas en los alumnos, profesores, padres de familia y comunidad en general se desbordaron y la escuela retomó el proyecto original, para lograr su consolidación y además de iniciar las gestiones para que la escuela formara parte directa como plantel de administración directa del subsistema Colegio de Bachilleres de Sonora.


  La correcta administración de los recursos, el retomar el proyecto original y el arribo de nuevos profesores originarios de Benjamín Hill, pero con estudios profesionales, presagiaron un desarrollo acelerado de las actividades académicas como función sustantiva de la institución.


  Con el apoyo del patronato se comenzó a participar activamente en todas aquellas actividades que convocara la Dirección General del Colegio, tales como reuniones de academia estatal por área, foros de desarrollo curricular, concursos académicos, actividades deportivas y culturales a nivel estatal.


  Durante los años de 1988 a 1992 la escuela preparatoria logra destacar en los concursos académicos estatales convocados por COBACH, la supremacía en la Zona Norte y en los estatales, en las disciplinas de química, física y matemáticas, a nadie se nos puede olvidar.


  Estos éxitos se conquistaron gracias al empeño de los alumnos y de sus profesores; mención especial aquí es para el geólogo Carlos Humberto Gerardo Acosta, Director de la Escuela Preparatoria de la ciudad de Nacozari de García, Sonora.


  Gracias a estos resultados la administración del Colegio de Bachilleres, apoyó al patronato para la autoconstrucción de dos aulas didácticas más, con los recursos generados por la venta de cuadernos básicos de lectura; en estos apoyos económicos y financiaron participaron el Lic. Roberto Lagarda Lagarda, director académico del Colegio y el Q. B. Manuel Enríquez Quevedo, director del Departamento de Escuelas Incorporadas del COBACH.


  A ellos les mantenemos especial agradecimiento en Benjamín Hill.


  Para concretar estos proyectos en 1990 y 1991 se organizaron dos amplias acciones sociales: el kilómetro del ladrillo y los 500 metros del cemento; en ellas, la comunidad, en pleno, se volcó a participar logrando un éxito completo en ambas actividades, al grado de donar el ladrillo sobrante a la escuela primaria Club de Leones para que construyera dos aulas didácticas que requerían su crecimiento de matrícula; adicionalmente en el plantel se construyó con las manos de alumnos y profesores la cancha deportiva de usos múltiples.


  Los apoyos de gestoría del Dr. Jaime Eduardo Astorga Ramos, de la Sra. Antonieta Acosta, presidenta del patronato, de la Profr. Martha Silvia Grijalva Sinohui en ese tiempo diputado local por el distrito de Magdalena, lograron que los éxitos académicos de la escuela preparatoria crecieran en cantidad y calidad.


  Los involucrados en este proyecto sentimos que a pulso nos habíamos ganado el derecho a ser un plantel oficial del Colegio de Bachilleres, sueño que todos queríamos convertir en realidad.


  Este fue imposible conquistar por razones que aún no tenemos del todo claras.


  EL PRINCIPIO DEL FIN


  A finales de 1991, nos enteramos en la comunidad de que el diputado federal por el quinto distrito de San Luis Río Colorado, Profr. Luis Moreno Bustamante y la diputada local del distrito de Magdalena, Profra. Grijalva, realizaron gestiones para lograr que la escuela preparatoria de la localidad pasara a formar parte como plantel del nuevo subsistema de educación media superior en la Entidad, denominado Colegio de Estudios Científicos y Tecnológicos del Estado de Sonora (CECYTES), que para esa fecha tenían en operación tres planteles en la Entidad: En Santa Ana, en Bacame Nuevo, municipio de Etchojoa, y el Ejido 24 de Febrero, municipio de Huatabampo.


  Se entendía que el modelo de preparatoria que se está construyendo no tenía mucho futuro como tal, principalmente por la cuestión económica. Los padres de familia y la comunidad durante 10 años habían realizado un esfuerzo titánico para sustentar a la escuela, y se vislumbraba ya la venta de la empresa ferrocarrilera a la iniciativa privada, por lo cual el apoyo de la misma irá decreciendo paulatinamente; en síntesis, la comunidad estaba ya muy gastada en el apoyo a su institución principal.


  Por otro lado, la política educativa estatal indicaba que el Colegio de Bachilleres no crecería más en planteles y el nacimiento de una nueva oferta educativa en el nivel denominado CECYTES.


  ...Todos estos factores objetivos incidieron para solicitar el ingreso de la escuela a CECYTES como plantel oficial.


  El proceso de ingreso a este subsistema de la escuela preparatoria, no fue fácil, pero lo abordaremos en trabajos posteriores y en un tipo de foros.


  Es así como en 1994, se liquida el proyecto de Escuela Preparatoria participativa y popular denominada Preparatoria por Cooperación "Rodolfo López Quijada" de Benjamín Hill, Sonora.
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  LA EDUCACIÓN MEDIA SUPERIOR Y SUPERIOR EN SONORA. 1970-1997


  Lic. Jesús Torres Gallegos


  S.E.C.


  INTRODUCCIÓN


  Históricamente la educación superior ha funcionado como una estructura social depositaria de la técnica y el conocimiento avanzados. Las sociedades han creado las instituciones de educación superior para generar, transmitir y preservar el conocimiento. En tanto centros creativos de ideas trascendentes y técnicas relacionadas, son también depositarias y guardianas de las mejores tradiciones de los pueblos, de la cultura de las naciones.


  La tarea de dichas instituciones es, esencialmente, la de formar hombres libres, aptos para pensar por cuenta propia y actuar en consecuencia. y esto tiene que ver con el reconocimiento de las leyes de la naturaleza y las que regulan la unidad del ser sujeto-objeto; por consiguiente, "la libertad consiste en el dominio sobre nosotros mismos y sobre la naturaleza exterior, basado en el conocimiento de las necesidades naturales". Luego entonces, cada progreso en la cultura, es un paso hacia la libertad, y en la medida en que la educación superior la difunde, se convierte en el vehículo transformador por excelencia de la sociedad.


  Podemos advertir así, la enorme responsabilidad de las Instituciones de Educación Superior (IES) de formar individuos comprometidos consigo mismos como sujetos sociales, a la vez que con la naturaleza exterior, equilibrando ambas fuerzas.


  No es casual, pues, que hoy más que nunca, la educación superior sea considerada la base fundamental para el desarrollo de los recursos humanos. Que el progreso económico y el desarrollo de los países estén directamente relacionados con los grados de educación que tengan sus habitantes. Que la ciencia y la tecnología, producto de la investigación en los centros de educación superior, sean la base en que sustentan su riqueza y competitividad los países, en el concierto mundial de naciones.


  En suma, la educación, sobre todo la educación media superior y superior, y el apoyo a la investigación científica y tecnológica, son hoy por hoy, prioritaria y se ha convertido en la más alta preocupación del Estado en los países que no desean permanecer al margen de la modernidad.


  En este sentido, el estado de Sonora ha dado pasos firmes para el desarrollo de la educación media superior y superior en la Entidad, figurando entre los estados con mayor cobertura del país, para los jóvenes en el rango de edad correspondiente a dichos niveles de educación. Así lo indican los datos históricos registrados en las décadas de los años 70, 80 y 90 que a continuación expondré.


  DECADA DE LOS 70


  NIVEL MEDIO SUPERIOR.


  Demanda


  La demanda de educación media superior en Sonora para el período escolar 1974-75, fue de 11,697 demandantes, de los cuales 20.8% no ingresó a este nivel educativo. El avance con respecto al período 1970-71, fue significativo, en tanto que en este lapso el número de egresados del tercer año de secundaria fue de 7,573, y no ingresaron al nivel medio superior el 57.4% de los aspirantes potenciales.


  Esto es, el porcentaje de absorción de los egresados de secundaria, inscritos en el nivel medio superior, mantuvo una tendencia ascendente durante la primera mitad de la década, pasando de 42.6% en el período 1970-71, a 79.2% en el período 1974-75. Si bien dicho porcentaje descendió en los períodos que van de 1975-76 a 1979-80, situándose en éste último en 59.5%, la tendencia ascendente se mantuvo.


  Otro factor que nos indica el crecimiento de la educación media superior en Sonora, entre 1970 y 1980, es el hecho de que la matrícula total aumentó de 3,982 alumnos en 1970 a 34,192 en 1980; es decir, la matrícula se multiplicó por más de 8.5 veces.


  Atencion de la demanda


  Las opciones para cursar este nivel de enseñanza en Sonora en la década de los 70, fueron las siguientes: bachillerato general, bachillerato técnico, escuelas profesionales de nivel medio y escuelas normales. 4 modalidades en total, mismas que por su sostenimiento correspondían a la Federación, al Estado y a la iniciativa privada.


  De las 4 alternativas ofrecidas, la más demandada fue, sin duda, la de bachillerato general (70% en promedio durante la primera mitad de la década), seguida por la de profesionales de nivel medio (15.3%en el mismo período), la de bachillerato técnico (10.3%), y las escuelas normales (4.4%).


  En cuanto el tipo de sostenimiento, la inscripción total absorbida por la Federación representó el 8.3% en el ciclo 1970-71, en tanto que en 1974-75 fue de 25.8%, lo que se explica por el impulso que le dio la Federación a la educación técnica en esta década. Por su parte, la matrícula a cargo del Estado experimentó un decremento relativo. Habiendo absorbido el 63.9% de la inscripción total en el período 1970-71, en el correspondiente a 1974-75 sólo alcanzó el 27.3% de la misma. Este descenso se debió, al impulso federal referido, en buena parte, al incremento que mostró la matrícula del sector privado, la cual creció de 1604 alumnos en 1970 a 8,633 estudiantes en 1975. (Ver cuadro 1).


  Cuadro 1. INSCRIPCION EN EL NIVEL MEDIO SUPERIOR, POR SOSTENIMIENTO.
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        Estatal
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        Particular
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        1970-71

      

      	
        485

      

      	
        8.3

      

      	
        3,701

      

      	
        63.9

      

      	
        1,604

      

      	
        27.7

      

      	
        5,790

      
    


    
      	
        1971-72

      

      	
        876

      

      	
        11.1

      

      	
        5,300

      

      	
        66.9

      

      	
        1,739

      

      	
        22.0

      

      	
        7,915

      
    


    
      	
        1972-73

      

      	
        1,808

      

      	
        15.0

      

      	
        8,098

      

      	
        67.0

      

      	
        2,173

      

      	
        18.0

      

      	
        12,079

      
    


    
      	
        1973-74

      

      	
        2,793

      

      	
        18.5

      

      	
        3,628

      

      	
        24.1

      

      	
        8,633

      

      	
        57.4

      

      	
        15,054

      
    


    
      	
        1974-75

      

      	
        4,752

      

      	
        25.8

      

      	
        5,025

      

      	
        27.3

      

      	
        8,633

      

      	
        46.9

      

      	
        18,410

      
    

  


  Fuente: Tomado de: Secretaría de Educación Pública. SISTEMA EDUCATIVO SONORA. Dirección General de Planeación Educativa. México, 1975. Pp. 80. (Los porcentajes no aparecen en el cuadro original, son de elaboración propia).


  Las carreras de profesional medio que se impartían en Sonora en la década en cuestión, eran las siguientes: enfermería, trabajo social, administración de campos agrícolas y ganaderos y técnico en contabilidad y administración. Cuatro en total.


  Hacia 1975, había en la Entidad 41 escuelas de nivel medio superior, repartidas en 16 municipios. Por sostenimiento, correspondían 13 a la Federación, 10 al Estado y 18 al sector privado. En ese mismo años, los planteles de la Federación atendieron al 25.8% del alumnado total, los del Estado atendieron al 27.3%, y los del sector privado al 46.9%.


  La enseñanza correspondiente a la Normal, no obstante que de acuerdo a la Ley Federal de Educación se hallaba comprendida dentro del nivel superior, para efectos de estudio se le considera en la década de los 70 dentro del nivel medio superior, en tanto que los requisitos para cursarla se reducen al tercer grado de secundaria aprobado. Hacia 1975, había tres planteles de enseñanza normal en el estado, uno en Etchojoa, otro en Navojoa, y otro en Hermosillo. Los dos primeros por sostenimiento federal, y el último por sostenimiento estatal. En conjunto, atendían a una población de 1,441 alumnos, y su comportamiento en los primeros 5 años de la década indicaba que el 4.4% en promedio de los egresados de secundaria, habían solicitado su ingreso en las escuelas normales.


  NIVEL SUPERIOR


  Oferta


  En la primera mitad de la década de los 70, existían en Sonora instituciones que atendían el nivel superior: la Universidad de Sonora (UNISON), el Instituto Tecnológico de Sonora (ITSON), el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey (ITESM) -campus Guaymas.


  La UNISON, operando principalmente en Hermosillo, contaba con escuelas de nivel medio, funcionando en Santa Ana, Magdalena y Navojoa.


  El ITSON, concentraba sus operaciones en Cd. Obregón, y el ITESM en Guaymas.


  Hacia la segunda mitad de la década, se expandió el número de Instituciones de educación superior en la entidad. En 1975 sólo había 3; en 1980 había 10. El Instituto Tecnológico de Nogales y el Instituto Tecnológico de Hermosillo, iniciaron actividades en el ciclo 1975-76. El Instituto Tecnológico Agropecuario #21 en Bácum, hizo lo mismo en 1977-78.


  El conjunto de universidades privadas no se quedó atrás. En el ciclo 1977-78 abre sus puertas el ITESM-Cd. Obregón; en 1979-80 la Universidad del noroeste (UNO), y en 1980-81 la Universidad de San Luis R. C.


  Además, la UNISON abrió dos unidades regionales a nivel superior, una en Navojoa y otra en Caborca, y el ITSON hizo lo suyo, abriendo una en Guaymas y otra en Navojoa.


  Es así que, el total de las Instituciones quedó clasificado en tres subsistemas:


  
    
      1)El de las Universidades Estatales (Universidad de Sonora, instituto Tecnológico de Sonora).
    


    
      2)El de las Instituciones de Educación Tecnológica (Instituto Tecnológico de Hermosillo, Instituto Tecnológico de Nogales, Instituto Tecnológico Agropecuario # 21 en Bácum).
    


    
      3)El de las Instituciones Privadas (ITESM-Cd. Obregín, ITESM-Guaymas, Universidad del Noroeste y la Universidad de San Luis R. C., éstas dos últimas incorporadas a la Universidad de Sonora).
    

  


  Demanda


  La demanda de educación superior en Sonora, constituida básicamente por los egresados de bachillerato general y técnico de la Entidad, históricamente se ha visto incrementada por algunos estudiantes que vienen de Baja California Sur y Sinaloa y, eventualmente, de otros estados de la república. Eso influyó para que en los primeros años de la década, hasta 1973, las cifras de absorción del nivel superior rebasaran el 100%. Por otro lado, de 1974 a 1980, el porcentaje de absorción del nivel superior, fue descendiendo hasta situarse en el 59% en 1980.


  Este fenómeno descendente, en el período 1974-1980, tiene dos vertientes explicativas: una, la ausencia en Sonora de licenciaturas que tradicionalmente han captado gran cantidad de alumnado, tales como: medicina, odontología, veterinaria, arquitectura, entre otras. Dos, una especia de moda peculiar que se inició entre los jóvenes a principios de los años 70 que consistía en "irse a estudiar a México" o a Guadalajara o a donde fuera, la cosa era salir de la casa paterna, inspirados todavía en los rescoldos de la revolución mundial de los jóvenes del 68.


  Sea como fuere, y a pesar de dicho fenómeno, se puede observar a lo largo de la década, una tendencia ascendente en la demanda de educación superior en las instituciones sonorenses. En 1970-71, la matrícula total era de 2,892 alumnos, lo cual cubría al 2.7% de la población de 20 a 24 años de edad. Para 1980-81, la matrícula se situó en 15,910 alumnos, cubriendo al 10.7% de la población de 20 a 24 años de edad; es decir, la matrícula total en el nivel de educación superior, se multiplicó por más de 5 veces durante la década.


  En otras palabras la población total de estudiantes de licenciatura en Sonora, creció a una tasa promedio anual de 19.6% durante la década, superando el promedio nacional que fue de 12.5%. Esto se tradujo en un impacto sumamente favorable para la población de 20 a 24 años de edad, pues mientras en 1970, uno de cada 37 jóvenes en ese rango de edad cursaba algún grado de educación superior, para 1980 la proporción llegó a ser de uno de cada 9. Aunado a ésto, el número de carreras que ofertó el sistema se duplicó, pasando de 14 a 28 carreras en el mismo lapso.


  Cabe destacar que hasta mediados de la década de los 70, la UNISON atendía a más del 90% de los egresados del nivel medio de nuestro Estado. Cifra que descendió hasta el 66.4% en 1980, debido a la aparición de seis nuevas Instituciones de educación superior en la Entidad, mencionadas anteriormente.


  LAS INSTITUCIONES


  UNIVERSIDAD DE SONORA


  En cuanto a las instituciones de educación superior en el Estado, la Universidad de Sonora es, sin lugar a dudas, pionera en su género. Además, es la institución que hasta la fecha sigue aglutinando al mayor número de alumnos. En la primera mitad de la década en cuestión, casi duplicó su población estudiantil, pasando de 5,779 alumnos en 1970, a 11,133 en 1975, de los cuales, en este último año, el 62.1% estaba inscrito en el nivel medio y el 37.9% en el nivel superior.


  La UNISON estaba estructurada por 7 escuelas en el nivel superior, que impartían un total de carreras profesionales, pertenecientes a seis áreas de estudio: económico-administrativa, humanística, ingeniería, físico-matemáticas, agrícola y ganadera, y ciencias químicas. Contaba además, con un Centro de Investigación Científica y Tecnológica, para la realización de estudios sobre desalinización de agua de mar y cultivos experimentales. Y también, con un Departamento de Investigaciones Económicas y Sociales.


  La matrícula total en el nivel superior, pasó de 5,118 alumnos en 1975, a 10,417 en 1980; duplicando su población estudiantil en 5 años.


  En los primeros 5 años de la década de la distribución por áreas de inscripción registró ligeros aumentos en las áreas agrícola y ganadera, lo mismo que en la de ingeniería; en tanto que la humanística y la de ciencias químicas disminuyó. La mayor concentración del alumnado se encontraba desde entonces en las áreas económico-administrativas, y en el derecho y ciencias sociales.


  Egresados


  Con respecto a los egresados, si comparamos los inscritos en primer grado con los egresados de cuatro generaciones, podemos ver que sólo el 50% aproximadamente, concluyen su carrera satisfactoriamente en el año correspondiente. Las áreas económico-administrativas y humanísticas concentran el mayor porcentaje de egresados, mientras que la de ingeniería está por debajo del promedio.


  Recursos humanos


  Los recursos humanos con los que contaba la Universidad de Sonora hacia 1975, se componían de 193 maestros en el conjunto de escuelas de licenciatura, de los cuales, 60 eran de tiempo completo, 7 de medio tiempo, y 126 de tiempo parcial.


  Recursos financieros


  El financiamiento de la Universidad estaba a cargo, fundamentalmente, de los aportes de la Federación y el gobierno del Estado y, en menor medida, de ingresos propios. Para 1975 los aportes federal y estatal fueron de 39.7% y 47.4%, respectivamente, mientras que los ingresos propios representaron sólo el 12.9% del total para el mismo año.


  INSTITUTO TECNOLOGICO DE SONORA


  Por su parte, el Instituto Tecnológico de Sonora, inicialmente se creó como una institución de control estatal destinada a proporcionar educación media superior. Funcionó como preparatoria hasta 1973, aunque desde 1964 comenzó a ofrecer, además del bachillerato, estudios a nivel superior. En 1976, orientada ya únicamente a proporcionar estudios de nivel licenciatura, el Congreso del Estado le otorga autonomía.


  Hacia mediados de la década de los 70, contaba con tres Divisiones: la División de Ingeniería, la cual ofertaba 10 carreras; la de Administración, con 7 opciones y la educación con otras 7. En total, 24 carreras agrupadas en tres divisiones.


  En el ciclo 1974-75, el ITSON atendió a un total de 207 alumnos: 89 distribuidos en las diversas ingenierías, y 118 en administración. Para 1980, su matrícula total era de 2,676 estudiantes,


  Como podemos ver, la década de los 70, fue, sin duda, un período de expansión de la educación media superior y superior en el Estado. Sin embargo, en la década de los 80 se experimentaron niveles de crecimiento aún mayores, como los que señalaremos enseguida.


  DECADA DE LOS 80


  NIVEL MEDIO SUPERIOR


  Oferta


  Durante la década de los 80, el servicio educativo de nivel medio superior en Sonora se expandió, y diversificó su oferta en casi el 100% con respecto a la década anterior.


  Las instituciones que proporcionaban ese servicio se clasificaron en tres grandes núcleos, de acuerdo a la orientación proporcionada al educando:


  
    	Bachillerato propedéutico (cuyo propósito es orientar hacia la formación del individuo a los estudios superiores).


    	Bachillerato tecnológico bivalente (que atiende la finalidad propedéutica y terminal).


    	Educación media superior técnica terminal y forman profesionales medios).

  


  EL BACHILLERATO PROPEDEUTICO, se proporcionaba en 95 planteles correspondientes al Colegio de Bachilleres de Sonora, las preparatorias particulares, las Preparatorias Federales por Cooperación, y los Bachilleratos Pedagógicos Federales y Estatales.


  EL BACHILLERATO TECNOLOGICO BIVALENTE, era impartido en los Centros de Bachillerato Tecnológico Industrial y de Servicios, los Centros de Bachillerato Tecnológicos Agropecuarios y los Centros de Estudios Tecnológicos del Mar, que en conjunto, sumaban 26 planteles.


  LA EDUCACIÓN MEDIA SUPERIOR TERMINAL, contaba con 46 planteles y se impartía en el Colegio Nacional de Educación Profesional Técnica (CONALEP), los Centros de Enseñanza Técnica Industrial, y los Centros de Educación Técnica Terminal, con reconocimiento oficial del gobierno del Estado, además de los que ofrece la Universidad de Sonora y el Instituto Tecnológico de Sonora.


  En resumen, las instituciones que ofrecían el servicio educativo en el nivel medio superior, contaban en 1989, con 167 planteles, de los cuales, 118 ofrecían la preparación en alguna carrera técnica, especialidad o capacitación para el trabajo, y 49, el bachillerato general propedéutico.


  Demanda


  El porcentaje de absorción de los egresados de secundaria, inscritos en el primer nivel de educación media superior, mantuvo una tendencia ascendente a lo largo de la década, pasando el 66.91% en 1987, a 86.73% en 1990. Asimismo, la matrícula total, aumentó de 34,580 alumnos inscritos en 1979, a 48,632 en 1989, lo que significó un crecimiento de 58.9% en el transcurso de la década.


  En cuanto al abanico de opciones para elegir una carrera técnica en las instituciones de educación media superior, era de 79 carreras técnicas diferentes. Tan solo el CONALEP, ofrecía 24 carreras distintas.


  La distribución de las carreras por área de conocimiento era la siguiente: 15.7% correspondían al área agropecuaria; 25.2% al área de ciencias sociales y administrativas; 52.6% al área de ingeniería y tecnología; y 6.5% al área de ciencias naturales y exactas.


  NIVEL SUPERIOR


  Oferta


  En la década de los 80, el número de instituciones que atendían el nivel superior de licenciatura, fue de 16, (6 más de las registradas a finales de los 70), agrupadas en tres modalidades institucionales: dos autónomas (UNISON, ITSON), diez públicas entre federales y estatales, y cuatro privadas (ITESM, U-HILLO, UNO, UNIKINO).


  Las instituciones públicas, CESUES y Tecnológicos, orientan sus licenciaturas a la formación de técnicos, o bien a la formación de cuadros para el magisterio, como es el caso de las UPN y Normales.


  El nivel de posgrado era atendido por 5 instituciones: tres autónomas (UNISON, ITSON, COLSON), una institución pública (CIAD), y una privada (ITESM).


  Demanda


  La demanda de educación superior, en el nivel de licenciatura, en Sonora, tuvo un comportamiento ascendente durante la década de los 80.


  Mientras que en 1980, la matrícula total en el nivel de licenciatura fue de 15,960 alumnos, para 1989 fue de 38,044, lo que representó un incremento porcentual de 120.28% respecto a 1980, y se alcanzó una cobertura del 9.46% del total del grupo de jóvenes entre los 15 y los 24 años de edad.


  Dicha población estudiantil estuvo distribuida de la siguiente manera: UNISON 60%; ITSON 16%; ITH, ITN, ITA 21, ITMar, ITAP, e ITHUAT, correspondientes al subsistema federal, atendieron en conjunto al 11% del estudiantado; el ITESM al 3%; CESUES 3%; CREN-Normal, ENEE y ENEEF 3%; UNIKINO y U-HILLO 0.5%; UNO 1.76%.


  Las carreras más ofertadas y más demandadas a la vez, fueron las de Lic. en Administración de Empresas y Contador Público; Lic. en Derecho; Ing. Civil; Lic. en Educación Primaria, y Lic. en Psicología. Por su parte, la tendencia preferencial de los estudiantes por las carreras tradicionales, se mantuvo: principalmente Derecho, Contaduría y Administración, permanecieron entre las favoritas.


  POSGRADO


  El nivel de posgrado era impartido por 5 instituciones:


  La Universidad de Sonora en cinco posgrados: Administración, Polímeros y Materiales, Ciencia y Tecnología de Alimentos, Metalurgia Extractiva no Ferrosa y Física.


  El Instituto Tecnológico de Sonora con tres: Administración, Recursos Hidráulicos y Optimización de Sistemas Productivos.


  El Colegio de Sonora con uno de Ciencias Sociales: Estudios Regionales.


  El ITESM, con tres: Administración, Ciencias Marinas, y Ciencias Alimentarias.


  El Centro de Investigación en Alimentación y Desarrollo (CIAD), impartía uno: ciencias con especialidad en Nutrición y Alimentos.


  Para 1988-89, el número total de estudiantes de posgrado de las 5 Instituciones que lo impartían, era de 658 alumnos, repartidos de la siguiente manera: UNISON, con 477, lo que representaba el 72.4% del total. ITSON, con 86, ó 13% del total. COLSON, con 12, ó 1.8% del total. ITESM, con 66, ó 10% del total. CIAD, con 17, ó 2.5% del total.


  Como hemos podido apreciar, en los años 80 crecieron considerablemente las opciones educativas en el Estado, atendiendo la demanda de una población como la nuestra que opta, cada vez más, por acceder a los niveles de educación media superior y superior. Sin embargo, el panorama educativo en la década de los 90, es todavía más alentador, no sólo en términos de oferta y demanda sino en cuanto a los niveles de cobertura alcanzados para los grupos de edad correspondientes. Sin ser exhaustivos, analizaremos ahora, la década de los 90.


  DECADA DE LOS 90


  NIVEL MEDIO SUPERIOR


  Oferta


  En la década de los 90, el esquema de agrupación de las instituciones de educación media superior establecida en los años 80, sigue vigente. Son tres grandes grupos de instituciones clasificados de acuerdo a la orientación y finalidad que persiguen, y que imparten el bachillerato propedéutico, bachillerato tecnológico bivalente y el referente a educación media superior terminal.


  Actualmente las instituciones de educación media superior en Sonora, cuentan con 229 planteles, repartidos en 36 municipios del Estado, lo que significa que ha habido un incremento de 37.13% respecto de la planta física de 1989, en que el número de planteles era de 167.


  Demanda


  La matrícula total de nivel medio superior, ha registrado en los últimos 6 años un crecimiento de 4.5% promedio anual, en tanto que por subsistema, han sido las instituciones de control federal las que han aportado el mayor incremento, 44.8% de la población estudiantil, seguidas por las de sostenimiento autónomo con 36.9%, las del subsistema estatal con 27.9%, finalmente, las de control particular con el 16% del total de la matrícula del nivel medio superior.


  El porcentaje de absorción de los egresados de secundaria, inscritos en el primer semestre del nivel medio superior de bachillerato durante el período 1996-97, fue de 80.9%. Esto significó, un porcentaje de absorción mayor al registrado en este servicio escolarizado en el país, que fue de 78.9%.


  De 1990 a 1997, la matrícula de bachillerato creció en 76.76%, aumentando en ese lapso el número de alumnos de 48,632 a 62,985.


  De acuerdo a su distribución geográfica, durante 1996.1997 el 46.9% de los bachilleres de la Entidad se ubican en la región sur; el 30.1% en la región centro; y el 23% en la región norte.


  NIVEL SUPERIOR


  Oferta


  Actualmente, el nivel de licenciatura en Sonora es impartido por 20 instituciones, mismas que por el tipo de control administrativo se distribuyen en cuatro grupos: federal, autónomo, estatal y particular.


  El control federal está integrado por las siguientes instituciones:


  
    	Instituto Tecnológico Agropecuario No. 21


    	Instituto Tecnológico de Hermosillo


    	Instituto Tecnológico de Nogales


    	Instituto Tecnológico de Agua Prieta


    	Instituto Tecnológico de Huatabampo


    	Instituto Tecnológico del Mar

  


  En total, 6 instituciones de educación superior de control federal en el Estado, que atienden actualmente el 15.1% de la matrícula de licenciatura.


  Recientemente, en este año de 1998, se abrieron dos nuevos organismos de educación superior también de control estatal: la Universidad Tecnológica de Hermosillo, y la Universidad Tecnológica de Nogales. Ambas ofrecen el grado de técnico superior universitario a cursar en dos años. Su aparición en el escenario de la educación superior, responde a la necesidad de formar técnicos con mayor calificación, que puedan ingresar al mercado de trabajo sin tener que esperar los 5 años que exige la licenciatura.


  Por su parte, el control estatal está compuesto por:


  
    	Centro de Estudios Superiores del Estado de Sonora.


    	Instituto Tecnológico Superior de Cananea.


    	Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Cajeme.

  


  Los dos primeros, aglutinan al 7.2% de la matrícula. El tercero, es de reciente aparición.


  El control autónomo, comprendido por:


  
    	Universidad de Sonora.


    	Instituto Tecnológico de Sonora.

  


  Concentran al 69.7% de la matrícula total de licenciatura en el Estado.


  El control particular, está formado por 7 instituciones:


  
    	Universidad del Noroeste


    	Universidad de Hermosillo


    	Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey


    	Universidad Kino


    	Universidad Lasalle


    	Universidad de Montemorelos


    	Instituto de Ciencias y Educación Superior (ICES)

  


  Las 6 primeras, engloban en conjunto al 8% de la matrícula total, mientras que el ICES, comenzó a operar en este año de 1998.


  Por otro lado, la educación normal considerada como parte de la educación superior desde 1973 por la Ley Federal de Educación, no fue sino hasta 1984 que en los hechos se le incluye en tal categoría.


  Actualmente ofrece 12 licenciaturas diferentes en el área pedagógica y atendió en el ciclo 1996-97 a 6,320 alumnos.


  Demanda


  De 1990 a 1997, el porcentaje de absorción de alumnos del bachillerato a la licentiatura, se incrementó de 63.4% a 70.3%. Este porcentaje ubica al estado de Sonora dentro de las siete entidades con mayor absorción de bachilleres a la licenciatura en el país.


  En lo referente a la atención del grupo de jóvenes de 20 a 24 años de edad, tenemos que, de 219,655 personas que lo integran en Sonora, 42,446 alumnos estaban inscritos en el nivel de licenciatura universitaria y tecnológica en el período 1996-97, lo cual significa una cobertura de 19.3% para el grupo de jóvenes de ese rango de edad. Dicho porcentaje, por un lado, sitúa al estado de Sonora entre los seis estados de la república que presentan mayor atención al grupo de edad de 20 a 24 años. Y por otro, nos coloca por encima de la media nacional, que es de 15%.


  (Si bien estamos por encima de la media nacional en cobertura al grupo de edad de 20 a 24 años, y estamos entre los 6 estados del país que presentan mayor atención a dicho grupo de edad, estamos por debajo de países con similar desarrollo al nuestro, y muy por debajo de los países desarrollados donde se atiende a más del 80% del grupo en ese rango de edad).


  Comportamiento de la matricula


  La matrícula de licenciatura en el período 1990-97, tuvo una tasa de crecimiento promedio anual de 7.7%. En cifras absolutas, la matrícula creció de 28,983 alumnos en 1990, a 45,232 en 1997. Los tecnológicos federales aumentaron su población en 2,483 alumnos; el subsistema autónomo en 10,104; el estatal en 2,004; y el subsistema particular en 1,307 estudiantes. El subsistema autónomo, como podemos ver, sigue manteniendo su tendencia histórica de ser el mayor captador de alumnos en el nivel licenciatura.


  Oferta educativa


  En el período 1990-97, el número de carreras profesionales, se elevó de 89 a 116. Es así que actualmente existen 34 opciones distintas en ciencias sociales y administrativas, 42 en ingeniería y tecnología, 18 en ciencias agropecuarias, 13 en educación y humanidades, 6 en ciencias exactas y naturales y 3 en ciencias de la salud.


  De 1970 a 1980, el número de carreras aumentó de 18 a 42. Para 1997, se registraron 116.


  No obstante el notable incremento en las opciones profesionales, pareciera que las preferencias de los estudiantes siguen siendo las mismas que las elegidas por las generaciones pasadas: las 4 carreras que en 1970 concentraban el 63.9% de la población estudiantil (contabilidad, derecho, agronomía y administración), en 1980 absorbieron el 54.1%, y para el ciclo 1990-91 el 47.1% (por el descenso registrado en esta década en la carrera de agronomía). Actualmente el 71.5% de la matrícula total, se concentra en 10 carreras, de las cuales el 49.8% pertenecen a las ciencias sociales y administrativas, y el 21.7% a las ingenierías.


  Uno de los factores de gran importancia que explica el comportamiento de la matrícula en las últimas décadas, es la percepción de los estudiantes de la terciarización de la economía. El crecimiento y diversificación de las actividades comerciales y de servicios en el Estado, ha rebasado con mucho a los otros sectores de la economía, con una participación de más del 50% del PIB estatal desde los años 70. Los estudiantes aspiran, legítimamente, a encontrar un empleo bien remunerado y sin mayores dificultades al concluir su carrera, y perciben que en el sector servicios podrán encontrarlo.


  POSGRADO


  Actualmente el nivel de posgrado en Sonora se ofrece a través de tres programas que comprenden el de especialización, el de maestría, y el de doctorado. Existen 13 instituciones oferentes correspondientes a los cuatro subsistemas. En el subsistema de control federal las instituciones que cuentan con algún programa de posgrado son las siguientes: el ITH, ITN, Instituto Tecnológico del Mar, y el CIAD; en el subsistema autónomo, el ITSON, UNISON, y El Colegio de Sonora; en el estatal, el CESUES, y la Universidad Pedagógica; y en el subsistema privado, la Universidad de Montemorelos, UNO, Universidad Lasalle, y el ITESM, ofrecen programas de posgrado.


  En el ciclo 1996-97, el conjunto de instituciones imparten en total 41 programas, de los cuales 36 son modalidades distintas: 5 especializaciones, 27 maestrías y 4 doctorados.


  Las instituciones del subsistema autónomo imparten 25 programas; las del subsistema privado 6; las del federal 5; y las de sostenimiento estatal 5.


  Por áreas de conocimiento, existen 12 programas del área de ingeniería y tecnología; 9 corresponden al área de ciencias exactas y naturales; otros 9 a la educación y humanidades, 8 a la de ciencias sociales y administrativas; 2 al área de ciencias de la salud; y, 1 a la agropecuaria.


  Durante 1993-97, la matrícula en el nivel de posgrado creció de 1,124 a 1,858 alumnos, lo que representa una tasa de crecimiento anual de 18.2%, y con respecto al último año de la década de los 80, se registra un crecimiento de 282%, ya que la matrícula total en 1989 fue de 658 alumnos.


  Con relación a los programas adscritos al padrón de excelencia del CONCACyT, 10 de los 31 programas de doctorado y maestría son reconocidos en dicho patrón: 6 de la UNISON, 2 del CIAD, 1 de El Colegio de Sonora, y 1 del ITSON.


  CONCLUSIONES


  Los datos y las cifras estadísticas enumeradas anteriormente, constituyen sin duda una base sólida que nos permite afirmar que Sonora es uno de los estados que han alcanzado mayores niveles de atención a la demanda de educación media superior y superior en el país.


  Desde 1970 a la fecha, los grados de calificación de la población sonorense han ido en aumento, hasta situarse en los primeros lugares entre las entidades de la nación. Hemos alcanzado índices de crecimiento superiores a la media nacional, tanto en los porcentajes de absorción en la educación media superior y superior, los de atención a los grupos de 16 a 19 y de 20 a 24 años de edad, así como en los porcentajes de eficiencia terminal. Es decir, el estado de Sonora ha enfrentado con éxito los retos planteados por la demanda de educación en los niveles mencionados.


  Se advierte, sin embargo, una contradicción, y esta se refiere a la situación que guarda actualmente la estructura profesional de la Entidad. Tan sólo la tercera parte (el 33%) de los profesionales manifiestan trabajar en labores específicas de su formación, y un 39.5% se dedican a actividades no propias de su profesión por no encontrar alternativas de empleo. Esto nos sugiere replantearnos no sólo el aspecto de la orientación vocacional en las preparatorias (que es donde se gestan y definen las preferencias vocacionales de los alumnos), sino también instrumentar programas -y reforzar los que ya existen- de carácter científico y tecnológico que apuntalen las áreas prioritarias para el desarrollo del Estado y del país.


  El viejo paradigma basado en la teoría de las ventajas comparativas no funciona ya más en el mundo. Es decir, tener abundante mano de obra barata, muchas materias primas de bajo costo, era en el pasado una ventaja competitiva para los países. Hoy por hoy, eso no basta. El nuevo paradigma mundial está basado en la innovación de la producción industrial, relacionada con la microelectrónica y la informática, y eso exige procesos intensivos en conocimiento, recursos humanos de alta calificación y formas novedosas de financiar el crecimiento de las empresas, sin olvidar el humanismo y la socialización, a la vez les corresponde dar sentido y conversión al nuevo paradigma.
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  RESEÑA HISTÓRICA/ACTUAL DE LA EDUCACIÓN TECNÓLOGICA INDUSTRIAL EN SONORA. NIVEL MEDIO SUPERIOR


  Profr. Jesús Baltiérrez Hernández


  La historia de la educación técnica en México es muy amplia; sin embargo, considerando el objetivo de este Simposio, relataremos brevemente los antecedentes a partir de la época de La Reforma, para ubicar el nacimiento de algunos planteles que imparten el bachillerato tecnológico en Sonora y que son dependientes de la Dirección General de Educación Tecnológica Industrial (DGETI) localizada en México, D. F., como un órgano centralizado de la Subsecretaría de Educación Tecnológica (S.E.I.T.) de la S.E.P.


  A partir de 1867 se reglamentó la educación a todos los niveles y se creó la Escuela Nacional Preparatoria, que aunada a la Escuela de Artes y Oficios para varones destinada a formar oficiales y maestros, constituyeron el antecedente del bachillerato tecnológico.


  
    	1901 Escuela mercantil para mujeres "Miguel Lerdo de Tejada" (Hoy CETIS No. 7)


    	1910 Escuela primaria industrial para mujeres (Corregidora de Querétaro" (CETIS No. 9 Puerto Rico)


    	1911-14 Escuelas primarias industriales.


    	1915 El presidente Venustiano Carranza ordenó la transformación de la Escuela de Artes y Oficios para varones en la Escuela Práctica de Ingenieros Mecánicos Electricistas (EPIMEME)


    	1921 Se transformó en Escuela de Ingenieros Mecánicos y Electricistas (EIME)


    	1932 Se transformó en Escuela Superior de Mecánica y Electricidad (ESME)


    	1932 44 días después en Escuela Superior de Ingeniería Mecánica y Eléctrica (ESIME)

  


  La creación de la S.E.P. en 1921 establece la estructura que ha de multiplicarse en forma continua; en esta primera estructura se instituyó en 1922 el Departamento de Enseñanza Técnica, para aglutinar escuelas que impartieran este tipo de enseñanza.


  A partir de entonces se establecieron y reorganizaron un número creciente de escuelas destinadas a la enseñanza industrial y de servicios; entre ellas, la Escuela Técnica Industrial y Comercial (ETIC) en Tacubaya y las Escuelas Centrales Agrícolas, posteriormente transformadas en Escuelas Regionales Campesinas.


  
    	1930 Se estructuró la institución politécnica.


    	1936 Nace el I.P.N.


    	1941 El Departamento de Enseñanza Técnica cambia su nombre por el de: Departamento de enseñanzas Especiales


    	1951 El Departamento de Enseñanzas Especiales pasó a formar parte de la Dirección General de Segunda Enseñanza, que coordinaba escuelas secundarias.


    	1954 Se creó la Dirección General de Enseñanzas.


    	1958 El Lic. Adolfo López Mateos creó la Subsecretaría de Enseñanza Técnica y Superior.


    	1959 La Dirección General de Enseñanzas Especiales y los Institutos Tecnológicos Regionales se separaron del I.P.N. conformando la Dirección General de Enseñanzas Tecnológicas Industriales y Comerciales (DGETIC).


    	Se estableció en los planteles de esta dirección general el ciclo de enseñanza secundaria con actividades tecnológicas, denominándosele "Secundaria Técnica".


    	1968 Se crearon los Centros de Estudios Tecnológicos (C.E.T.) con el propósito de ofrecer formación profesional del nivel medio superior en el área industrial.


    	1969 Las escuelas prevocacionales del I.P.N. que ofrecen la enseñanza secundaria, se incorpora a la DGETIC como secundarias técnicas junto con las secundarias técnicas agropecuarias.


    	1916 Al efectuarse la reorganización de la S.E.P., la Subsecretaría de Enseñanza Técnico y Superior y que la DGETIC tomara su actual denominación como Dirección General de Educación Tecnológica Industrial (DGETI).


    	1975 Se creó el Consejo del sistema Nacional de Educación Técnica (COSNET) e instaurado como tal en diciembre de 1978.


    	1976 La Subsecretaría de Educación Media Técnica y Superior se transformó en la actual Subsecretaría de Educación e Investigación Tecnológica (S.E.I.T.)


    	1915 Se reestructuró la DGETI responsabilizándose de 27 CET y 117 CECYT.


    	1981 Los CET se transformaron en CETIS y los CETYS en CBTIS.


    	1984 La DGETI inició su proceso de desconcentración de funciones con la creación de las coordinaciones regionales de educación tecnológica industrial, quien en Sonora estuvo en el CBTIS 132 de la colonia Las Quintas de Hermosillo, Sonora, para después ser ubicada en las instalaciones del Gimnasio del Estado y como su primer coordinador regional el Ing. José Trinidad Chávez Lara.


    	1987 Se transformaron en subdirectores regionales de educación tecnológica industrial ubicada en el edificio Combate, altos, y su primer subdirector regional el Ing. Jesús Ma. López Barraza.


    	1990 Cambiaron a coordinaciones estatales de educación tecnológica industrial en los estados, bajo la coordinación del mismo Ing. López Barraza y que actualmente dirige el Ing. Carlos E. Ramírez Escamilla. Dependientes de la actual coordinación de E.T.I. en Sonora, se encuentran 2 centros de educación tecnológica industrial y 13 centros de bachillerato tecnológico industrial y de servicios como planteles oficiales y planteles incorporados: la Escuela Pitic y el Instituto Superior de Comercio.

  


  


  ORGANIGRAMA

  TRAMO DE CONTROL
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        DGETI

      
    

  


  


  
    
      	
        Coordinación Estatal de E.T.I.

      
    

  


  


  
    
      	
        CETis y CBTis

      
    

  


  


  EVOLUCIÓN DEL NOMBRE DE LA COORDINACIÓN DE E.T.I. EN SONORA


  
    	1979 Encargado (CBTis 11)


    	1984 Coordinación Regional de Educ. Tec. Ind.


    	1987 Subdirecciones Regionales de Educ. Tec. Ind.


    	1990 Coordinación Estatal de Educ. Tec. Ind.

  


  COORDINADORES


  
    	Profr. José Luis Ibarra Apodaca 1979 - 1984


    	Ing. José Trinidad Chávez Lara 1984 - 1986


    	Profr. José Luis Ibarra Apodaca 1986 - 1987


    	Quím. Mario Soulé Madrigal - 1987


    	Ing. Jesús María López Barraza 1987 - 1990


    	Ing. Carlos Tapia Rolón 1990 - 1991


    	Lic. Angel Cota Leyva 1991 - 1992


    	Ing. Guillermo Alarcón Adame - 1993


    	Ing. Guillermo Enrique Figueroa Giles 1993 - 1996


    	Ing. Carlos Enrique Ramírez Escamilla 1996 - a la fecha

  


  LOCALES OCUPADOS


  CBTis - 11


  
    	(antes de la desconcentración de algunas funciones)

  


  CBTis - 132


  
    	Gimnasio del Estado (Oficinas del ISODEJ)


    	Edificio Combate (Altos) Local # 3


    	Norwalk No. 3 (frente al parque Fco. I Madero)


    	Marruecos No. 3, Col. Casa Blanca

  


  


  EVOLUCIÓN DE LOS PLANTELES A OCTUBRE DE 1998


  
    
      	
        


        Plantel

      

      	
        


        Localidad

      

      	
        Año


        de fundación

      

      	
        


        Matrícula

      

      	
        Núm. de generaciones


        egresadas

      

      	
        Total de


        alumnos egresados

      

      	
        Población de alumnos


        total actual

      

      	
        Nombres


        anteriores

      
    


    
      	
        CBTis 11

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        1963

      

      	
        5,00

      

      	
        33

      

      	
        11,264

      

      	
        1,679

      

      	
        CECyT-26 CECyT-11

      
    


    
      	
        CBTis 33

      

      	
        S.L.R.C.

      

      	
        Sep. 1972

      

      	
        100

      

      	
        24

      

      	
        5,804

      

      	
        1,355

      

      	
        CECyT-172 CECyT-33

      
    


    
      	
        CBTis 37

      

      	
        Cd. Obregón

      

      	
        Feb. 1972

      

      	
        55

      

      	
        24

      

      	
        8,096

      

      	
        1,584

      

      	
        CECyT-64

      
    


    
      	
        CBTis 40

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Sep. 1973

      

      	
        230

      

      	
        23

      

      	
        5,510

      

      	
        1,308

      

      	
        CECyT-200

      
    


    
      	
        CBTis 63

      

      	
        Huatabampo

      

      	
        Sep. 1974

      

      	
        200

      

      	
        22

      

      	
        5,140

      

      	
        1,032

      

      	
        CECyT-233

      
    


    
      	
        CBTis 64

      

      	
        Navojoa

      

      	
        Sep. 1974

      

      	
        150

      

      	
        22

      

      	
        7,370

      

      	
        1,526

      

      	
        CECyT-234

      
    


    
      	
        CETis 69

      

      	
        Cd. Obregón

      

      	
        Sep. 1980

      

      	
        284

      

      	
        16

      

      	
        2,031

      

      	
        1,044

      

      	
        Ninguno

      
    


    
      	
        CBTis 81

      

      	
        Agua Prieta

      

      	
        Sep. 1975

      

      	
        150

      

      	
        21

      

      	
        2,656

      

      	
        767

      

      	
        CECyT-274 CECyT-81

      
    


    
      	
        CBTis 106

      

      	
        Cananea

      

      	
        Nov. 1976

      

      	
        150

      

      	
        20

      

      	
        2,785

      

      	
        929

      

      	
        CECyT-350 CECyT-106

      
    


    
      	
        CETis 128

      

      	
        Nogales

      

      	
        1982

      

      	
        285

      

      	
        14

      

      	
        3,435

      

      	
        1,510

      

      	
        CETis-128

      
    


    
      	
        CBTis 129

      

      	
        Villa Juárez

      

      	
        1978

      

      	
        114

      

      	
        18

      

      	
        2,345

      

      	
        630

      

      	
        CET-387 CECyT-129

      
    


    
      	
        CBTis 132

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Oct. 1980

      

      	
        300

      

      	
        16

      

      	
        5,776

      

      	
        1,422

      

      	
        CECyT-S/N CECyT-132

      
    


    
      	
        CBTis 188

      

      	
        Cd. Obregón

      

      	
        Oct. 1983

      

      	
        310

      

      	
        13

      

      	
        1,772

      

      	
        1,052

      

      	
        Ninguno

      
    


    
      	
        CBTis 206

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Sep. 1984

      

      	
        446,00

      

      	
        12

      

      	
        3,735

      

      	
        1,406

      

      	
        Ninguno

      
    


    
      	
        CBTis 207

      

      	
        Navojoa

      

      	
        Sep. 1984

      

      	
        431

      

      	
        12

      

      	
        2,137

      

      	
        987

      

      	
        Ninguno

      
    


    
      	
        Total

      

      	
        70,040

      

      	
        18,231

      

      	
        

      
    

  


  


  EDIFICIOS DE ORIGEN DE LAS ACTIVIDADES


  
    
      	
        PLANTEL

      

      	
        LOCALIDAD

      

      	
        INSTITUCIÓN / ESCUELA

      
    


    
      	
        CBTIS 11

      

      	
        HERMOSILLO

      

      	
        ETIC - 26 (PREVO)

      
    


    
      	
        CBTIS 33

      

      	
        SAN LUIS R.C.

      

      	
        Secundaria Técnica No. 3

      
    


    
      	
        CBTIS 37

      

      	
        CD. OBREGÓN

      

      	
        Esc. Tecnológica Industrial No. 64

      
    


    
      	
        CBTIS 40

      

      	
        GUAYMAS

      

      	
        Sec. Fed. Abelardo L. Rodríguez y Esc. Prim. Héroes del 13 de Julio

      
    


    
      	
        CBTIS 63

      

      	
        HUATABAMPO

      

      	
        Esc. Sec. Federal No. 1

      
    


    
      	
        CBTIS 64

      

      	
        NAVOJOA

      

      	
        Esc. Sec. Técnica No. 99

      
    


    
      	
        CETIS 69

      

      	
        CD. OBREGÓN

      

      	
        Esc. Primaria Plutarco Elías Calles

      
    


    
      	
        CBTIS 81

      

      	
        AGUA PRIETA

      

      	
        Esc. Primaria Plan de Agua Prieta

      
    


    
      	
        CBTIS 106

      

      	
        CANANEA

      

      	
        Preparatoria Federal por Cooperación

      
    


    
      	
        CETIS 128

      

      	
        NOGALES

      

      	
        Esc. Sec. Gral. No. 2 Profr. Luis Basurto Guzmán

      
    


    
      	
        CBTIS 129

      

      	
        VILLA JUAREZ

      

      	
        Esc. Lic. Lázaro Cárdenas del Río

      
    


    
      	
        CBTIS 132

      

      	
        HERMOSILLO

      

      	
        Secundaria para Trabajadores

      
    


    
      	
        CBTIS 188

      

      	
        CD. OBREGÓN

      

      	
        CETis - 69

      
    


    
      	
        CBTIS 206

      

      	
        HERMOSILLO

      

      	
        Secundaria Est. No. 33

      
    


    
      	
        CBTIS 207

      

      	
        NAVOJOA

      

      	
        Esc. Prim. Antonio Rosales

      
    

  


  


  EVOLUCIÓN DEL NOMBRE


  
    
      	
        NOMBRE INICIAL

      

      	
        EVOLUCIÓN

      

      	
        PLANTEL

      
    


    
      	
        CECyT-26

      

      	
        CECyT-11

      

      	
        CBTIS 11

      
    


    
      	
        CECyT-172

      

      	
        CECyT-33

      

      	
        CBTIS 33

      
    


    
      	
        CECyT-64

      

      	
        CECyT-37

      

      	
        CBTIS 37

      
    


    
      	
        CECy0T-200

      

      	
        CECyT-40

      

      	
        CBTIS 40

      
    


    
      	
        CECyT-233

      

      	
        CECyT-63

      

      	
        CBTIS 63

      
    


    
      	
        CECyT-234

      

      	
        CECyT-64

      

      	
        CBTIS 64

      
    


    
      	
        

      

      	
        CET-69

      

      	
        CETIS 69

      
    


    
      	
        CECyT-274

      

      	
        CECyT-81

      

      	
        CBTIS 81

      
    


    
      	
        CECyT- 350

      

      	
        CEC yT-106

      

      	
        CBTIS 106

      
    


    
      	
        CETis-128

      

      	
        CETis-128

      

      	
        CETIS 128

      
    


    
      	
        CET-387

      

      	
        CECyT-129

      

      	
        CBTIS 129

      
    


    
      	
        CECyT S/N

      

      	
        CECyT-132

      

      	
        CBTIS 132

      
    


    
      	
        

      

      	
        CBTis-188

      

      	
        CBTIS 188

      
    


    
      	
        

      

      	
        CBTis-206

      

      	
        CBTIS 206

      
    


    
      	
        

      

      	
        CBTis-207

      

      	
        CBTIS 207

      
    

  


  NACIMIENTO DE PLANTELES POR SEGREGACIÓN DE LAS PREPARATORIAS DE LOS INSTITUTOS TECNOLÓGICOS


  CETis - 128, 1987, IT Nogales


  CBTis - 206, 1984, IT Hermosillo


  


  PLANTELES MÁS ANTIGUOS


  
    
      	
        Planteles

      

      	
        Localidad

      

      	
        Fundación

      

      	
        Generación

      

      	
        Egresados

      
    


    
      	
        CBTis - 11

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        1963

      

      	
        33

      

      	
        11264

      
    


    
      	
        CBTis - 33

      

      	
        S.L.R.C.

      

      	
        1972

      

      	
        24

      

      	
        5807

      
    


    
      	
        CBTis - 37

      

      	
        Cd. Obregón

      

      	
        1972

      

      	
        24

      

      	
        8096
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  EVOLUCIÓN DE LA MATRÍCULA


  
    
      	
        PLANTEL

      

      	
        LOCALIDAD

      

      	
        MATRICULA INICIAL

      

      	
        MATRICULA ACTUAL

      
    


    
      	
        CBTIS 11

      

      	
        HERMOSILLO

      

      	
        5,00

      

      	
        1,679

      
    


    
      	
        CBTIS 33

      

      	
        SAN LUIS R.C.

      

      	
        100,00

      

      	
        1,355

      
    


    
      	
        CBTIS 37

      

      	
        CD. OBREGÓN

      

      	
        55,00

      

      	
        1,584

      
    


    
      	
        CBTIS 40

      

      	
        GUAYMAS

      

      	
        230,00

      

      	
        1,308

      
    


    
      	
        CBTIS 63

      

      	
        HUATABAMPO

      

      	
        200,00

      

      	
        1,032

      
    


    
      	
        CBTIS 64

      

      	
        NAVOJOA

      

      	
        150,00

      

      	
        1,526

      
    


    
      	
        CETIS 69

      

      	
        CD. OBREGÓN

      

      	
        284,00

      

      	
        1,044

      
    


    
      	
        CBTIS 81

      

      	
        AGUA PRIETA

      

      	
        150,00

      

      	
        767

      
    


    
      	
        CBTIS 106

      

      	
        CANANEA

      

      	
        150,00

      

      	
        929

      
    


    
      	
        CETIS 128

      

      	
        NOGALES

      

      	
        285,00

      

      	
        1,510

      
    


    
      	
        CBTIS 129

      

      	
        VILLA JUÁREZ

      

      	
        114,00

      

      	
        630,00

      
    


    
      	
        CBTIS 132

      

      	
        HERMOSILLO

      

      	
        300,00

      

      	
        1,422

      
    


    
      	
        CBTIS 188

      

      	
        CD. OBREGÓN

      

      	
        310,00

      

      	
        1,052

      
    


    
      	
        CBTIS 206

      

      	
        HERMOSILLO

      

      	
        446,00

      

      	
        1,406

      
    


    
      	
        CBTIS 207

      

      	
        NAVOJOA

      

      	
        431,00

      

      	
        987

      
    


    
      	
        TOTAL

      

      	
        18,231

      
    

  


  


  
    COORDINACION DE ETI EN SONORA

    Evolución anual de la matrícula escolar


    [image: grafico2]

  


  


  
    ALUMNOS POR ESPECIALIDAD 1998
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  INDICES DE EQUILIBRIO ENTRE ÁREAS DE CONOCIMIENTO


  
    
      	
        Áreas

      

      	
        Porcentaje

      
    


    
      	
        Fis.-Mat.

      

      	
        53%

      
    


    
      	
        Quím.-Bio.

      

      	
        14%

      
    


    
      	
        Eco.-Admvo.

      

      	
        33%
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    COORDINACION DE ETI EN SONORA
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    COORDINACION DE ETI EN SONORA
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  MODALIDADES EDUCATIVAS


  
    
      	
        Plantel

      

      	
        Año de inicio

      

      	
        Duración

      
    


    
      	
        1.- Bachillerato Tecnológico

      

      	
        1972

      

      	
        Bivalente, Escolarizado Propedéutico 6

      
    


    
      	
        2. Técnico Profesional

      

      	
        1972

      

      	
        Escolarizado 6

      
    


    
      	
        3. Técnico Básico

      

      	
        1998

      

      	
        Escolarizado 2

      
    


    
      	
        4. Tecnólogo

      

      	
        1998

      

      	
        Escolarizado (mixto) 8

      
    


    
      	
        5.- Educación basada en normas de competencia (EBNC)

      

      	
        1995

      

      	
        Escolarizado (variable)

      
    


    
      	
        6.- Sistema Abierto de Educ. (SAETI)

      

      	
        1990

      

      	
        Abierta (variable)

      
    

  


  


  INFRAESTRUCTURA ACTUAL


  Planteles:


  Oficiales - 15


  Incorporados - 2


  Aulas - 254


  Talleres - 56


  Laboratorios - 51


  


  PROYECTOS ESPECIALES


  1.- PGA - 2000.


  2.- Consolidación y Mantenimiento Físico de los planteles


  3.- Reconocimiento al mérito de los mejores alumnos del ciclo


  4.- Becas Estudiantiles.


  5.- Reconocimiento al mérito académico 1998.


  6.- Estímulos al desempeño docente.


  7.- Año sabático / Becas Nacionales y del Extranjero.


  8.- Programa Nacional de Superación Académica.


  9.- Promociones Docentes


  10.- Estadías Docentes.
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  VINCULACIÓN CON EL SECTOR PRODUCTIVO


  De bienes y Servicios


  Sector Público


  Sector Privado


  
    Convenios


    Servicio Social


    Prácticas Profesionales


    Visitas


    Estadías Docentes


    Donaciones


    Revisiones de Planes y Programas


    Seguimiento de egresados, etc.

  


  Cultura, recreación y deporte


  Rondalla del CBTis - 11


  Grupo "Jinanqui" del CBTis - 129


  Grupo "Metchabali" del CBTis - 64


  Mariachi del CBTis - 64


  Bandas de Guerra del CETis - 128, CBTis - 206


  Estudiantina del CBTis - 206


  Escoltas - Edecanes


  Clubes diversos


  Juegos Inter-CBTis - Estatal


  Juegos de Educación Media Sup. - Nacional


  Olimpiada deportiva juvenil - Nacional


  


  OFERTA DEMANDA


  
    
      	
        CICLOS

      

      	
        OFERTA-DEMANDA


        Espacios disponibles/


        alumnos demandantes

      
    


    
      	
        1994-1995

      

      	
        7600/9120

      
    


    
      	
        1995-1996

      

      	
        7686/9223

      
    


    
      	
        1996-1997

      

      	
        7351/8821

      
    


    
      	
        1997-1998

      

      	
        7331/8797

      
    


    
      	
        1998-1999

      

      	
        7860/9130

      
    

  


  


  I. Examen de Selección


  a- Razonamiento formal


  b- Capacidades para el aprendizaje de las matemáticas


  II. Curso: de Nivelación y de Inducción


  


  ACREDITACIÓN


  Certificado de Estudio


  Carta de Pasante


  Diploma de Generación


  Diploma de Técnico


  Titulación (10 opciones)


  Cédula Profesional


  Servicio Social


  Prácticas Profesionales


  EFICIENCIA TERMINAL


  Nacional: 54%


  Estatal: ciclo 97-98 - 61.95%
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  HISTORIA DEL NORMALISMO EN EL ESTADO DE SONORA


  Profr. Hugo Romero Ojeda


  Srio. Gral. Academ. del Centro

  Pedagógico del Edo. de Sonora


  INTRODUCCIÓN


  A partir del 18 de mayo de 1992, a iniciativa del Ejecutivo Federal se firmó el Acuerdo Nacional para la Modernización de la Educación Básica, en el mismo, se suscribió un Convenio en el que se transfiere a los gobiernos locales los recursos financieros, humanos y materiales que el Gobierno Federal dedicaba a la Educación Básica y Normal en cada entidad.


  Este Proceso de Modernización Educativa, reconoció que la Preparación, Capacitación y Actualización del Magisterio, son elementos indispensables para alcanzar objetivos de crecimiento y desarrollo que en el marco del Acuerdo Nacional, colocara a la Entidad y a la Nación, en una posibilidad de competencia con una sociedad internacional cada vez más exigente, en el contexto de una vida interdependiente y global.


  Fue entonces, que el Gobierno del Estado consideró pertinente e inaplazable, la integración de una institución que se encargara de coordinar el esfuerzo de directivos y alumnos de las escuelas formadoras y actualizadoras de docentes.


  De esta manera, se creó el Centro Pedagógico del Estado de Sonora, mediante Decreto emitido por el Ejecutivo Estatal, el 4 de junio de 1992, como un órgano desconcentrado del Gobierno del Estado, dependiente de la Secretaría de Educación y Cultura.


  El CEPES se encarga en lo general de coordinar a través de su estructura orgánica, las acciones técnico-pedagógicas y administrativas dictadas por la Dirección General de Normatividad de la Subsecretaría de Educación Básica y Normal y la Universidad Pedagógica Nacional; y en lo particular normar, coordinar y evaluar la vida académica y operativa de las escuelas normales, unidades de la Universidad Pedagógica Nacional, del Instituto Superior de Educación Telesecundaria, la Normal Superior de Hermosillo y a los Centros de Maestros del Estado.


  Su objetivo, es la formación de profesionistas que habrán de atender la Educación en todos sus niveles; por ello, las instituciones que conforman este Centro son:


  
    	Escuela Normal del Estado "Profr. Jesús Manuel Bustamante Mungarro".


    	Escuela Normal de Educación Física "Profr. Emilio Miramontes Nájera".


    	Escuela Normal Estatal de Especialización.


    	Escuela Normal Rural "Plutarco Elías Calles".


    	Centro Regional de Educación Normal "Rafael Ramírez Castañeda".


    	Centro de Actualización del Magisterio".


    	Instituto Superior de Educación Telesecundaria del Estado de Sonora, ubicado en la ciudad de Navojoa, Sonora. Tiene como objetivo formar y actualizar a los maestros que laboran en el subsistema de telesecundarias. La misión de estos licenciados en educación media, es la de atender a las poblaciones más apartadas con necesidad de educación y/o en aquellas en donde no se justifica la creación de una secundaria regular.


    	Escuela Normal Superior de Hermosillo, con subsedes en Navojoa, Cd. Obregón, Guaymas, Nacozari de García y, recientemente, en San Luis Río Colorado, ofertando al Magisterio, licenciaturas en Español, Matemáticas, Ciencias Naturales, Ciencias Sociales, Inglés, Psicología y la novedosa introducción de una Maestría en Educación Especial, con una población de más de 3000 alumnos.


    	La Universidad Pedagógica Nacional, con unidades en Hermosillo, Navojoa y Nogales, cuya calidad académica se ha estado fortaleciendo y consolidando, gozando de la aceptación y confianza del magisterio sonorense, reflejándose en un considerable crecimiento de nueve subsedes establecidas en poblaciones estratégicas del Estado, y el desarrollo de tres Programas de Posgrado.


    	Los Centros de Maestros iniciaron actividades a nivel nacional hace dos años, fueron incorporados al Centro Pedagógico del Estado de Sonora, más que como una instancia formadora, como una institución actualizadora de docentes de Educación Básica.


    	En la actualidad, cuenta con 16 Centros que ofertan diversos servicios de capacitación y actualización a los maestros. Dichos centros se encuentran en los municipios de San Luis Río Colorado, Puerto Peñasco, Caborca, Magdalena, Nogales, Cananea, Agua Prieta, Moctezuma, Sahuaripa, Huatabampo, Alamos, Navojoa, Cd. Obregón, Guaymas y Hermosillo con dos servicios.


    	El Centro Pedagógico del Estado de Sonora, plantea desde su creación, el respeto absoluto de los derechos laborales de maestros y personal de apoyo, como un reconocimiento al quehacer educativo responsable y comprometido con el mejoramiento de la Educación en el Estado y en el País.

  


  


  EL NORMALISMO EN EL ESTADO DE SONORA


  Profr. Arnoldo Hernandez Peña


  Escuela Normal del Estado


  En cualquier reunión donde se lleven a cabo trabajos de orden investigativo, no se puede eludir el tema de las circunstancias políticas, económicas y sociales que prevalecen en torno de los diversos hechos que se están analizando; de tal manera que en estos momentos próximos al fin de siglo, el tema obligado lo es la globalización y el neoliberalismo que como modelos económicos, políticos y filosóficos prevalecen en casi todo el orbe. Es decir, el impacto que estos esquemas tienen en el ámbito educativo no pueden ser negados y, a la vez, aceptar que las políticas educativas de orden nacional giran en torno a estos paradigmas.


  Sin embargo, lo antes expuesto no es algo que podría considerarse inédito, pues es cada época histórica que le ha correspondido vivir a este país; de igual forma, sus programas educativos han sido encausados hacia objetivos que el estado contempla como prioritarios para su desarrollo; de esta forma, al llevar a cabo un análisis de los programas educativos nacionales, se descubren una gama de alternativas educativas que buscan cubrir todas las necesidades que como un grupo social complejo presenta la población nacional. Así, en esta red sumamente intrincada de vertientes de educación formal, se ubica la instrucción normal, rasgo académico que es conocido desde mucho tiempo atrás como "El Normalismo".


  Hablar de Normalismo, es hacer referencia a todo un sistema educativo que se encarga de formar, capacitar y actualizar a los responsables de conducir el proceso enseñanza-aprendizaje en todos sus niveles; pero, además, y lo más trascendente, el Normalismo para los mexicanos ha sido y es, una forma filosófica, ideológica, axiológica y forma instruccional que ha respondido a la tarea de la integración nacional y fortalecimiento del estado desde sus orígenes. Por lo tanto, se afirma que este movimiento formador de maestros parte desde 1822, año que es el parteaguas mexicano, ya que se está haciendo referencia al inicio de la vida independiente de México y, de una época donde para cubrir los requerimientos de falta de maestros, se recurrió al sistema lancasteriano, rasgo organizacional que prevalecen hasta fines del siglo decimonónico.


  Dentro de la política educativa nacional y como otra vertiente, el Normalismo durante su desarrollo ha vivido múltiples modificaciones y adecuaciones, de tal manera que sus planes de estudio han contemplado rasgos pedagógicos, llamadas escuelas normales rurales, pues son la causa de su origen. Con este breve comentario, se desea explicitar que dentro del normalismo existen ramas como las escuelas normales formadoras de maestros para la enseñanza primaria, jardines de niños, educación física, educación especial para niños con diversos problemas de aprendizaje, de instrucción secundaria e inclusive agropecuaria.


  El período postrevolucionario, representa para el normalismo actual su punto de partida, ya que la formación e integración del estado actual así como la economía nacional, encontró en esta variable educativa, la estrategia más adecuada para lograr sus objetivos políticos, sociales y económicos en un menor tiempo.


  Por tal motivo, la importancia y el apoyo para las escuelas normales se deja sentir de manera objetiva por todo el país. Así tomando en cuenta esa circunstancia histórica, se establecen escuelas urbanas y rurales, donde se tiene como objetivo fortalecer los avances citadinos y remediar poco a poco los rezagos culturales y de economía cerrada que se tenían en el campo.


  Sonora, como una entidad federativa de México, no escapa al proceso de reconstrucción nacional, sin negar que existió el normalismo en el siglo XIX, es el Gral. Plutarco Elías Calles en 1915, quien establece las disposiciones normativas para el nacimiento de la instrucción normal de esta época en el Estado. De esta forma, nace la Escuela Normal del Estado el 23 de diciembre de 1915, señalándose como requisitos para incursionar en este tipo de estudios los siguientes:


  
    Haber terminado su educación primaria superior.


    Tener 15 años cumplidos.


    Disfrutar de pleno estado de salud.


    Ser de conducta intachable.

  


  La inscripción se inicia el 1º de enero de 1916 y las clases principios el 10 del mismo mes y año citado.


  Su primer director fue el Profr. Luis G. Monzón y la Profra. Isabel Peña. Su cuerpo académico lo integraron:


  
    Dr. Eduardo Lever, quien impartió la cátedra de Física


    Dr. Luis Orcí, Antropología


    Profr. Luis G. Manzón, Gramática


    Profr. Angel Arriola, Aritmética


    Profr. José María Mendoza, Música


    Profr. Heriberto H. AjaHistoria

  


  El personal de apoyo a esta labor formadora de docentes sonorenses estuvo compuesto por:


  
    Srita. María Jesús Marcial, Secretaria


    Profr. Ignacio Esquivel A., Prefecto


    Sr. José Galindo, Conserje


    Sr. Plutarco Chávez, Mozo

  


  Como muchas instituciones educativas de orden superior con historia de casi 100 años, este plantel académico ha ocupado varios edificios hasta llegar a su ubicación actual.


  
    Del 1º de enero de 1916 al 15 de junio de 1921, ocupa un edificio que estaba contiguo a la Catedral de la Asunción de esta misma ciudad.


    Del 16 de junio de 1921 al 31 de mayo de 1931, se localizó en el actual Colegio de Sonora (Escuela José Lafontaine).


    Del 31 de mayo de 1931 al 31 de agosto de 1942, la Escuela Normal del Estado, laboró en la Casa de don Luis Emeterio Torres.


    Del 1º de octubre de 1942 al 31 de agosto de 1953 formó parte de los planteles de la Universidad de Sonora.


    Del 1º de septiembre de 1953 al 31 de enero de 1964, de nueva cuenta, se estableció en la Casa de don Luis Emeterio Torres.


    Del 1º de febrero de 1964 al 25 de agosto de 1965 ocupó el edificio que hoy ocupa, la Secundaria Técnica #1, conocida como "Prevo".


    Para el 1º de septiembre de 1966 hasta el 8 de marzo de 1977, se le construye un pequeño edificio que se ubicó entre la Secundaria #24 y lo que fue la escuela de Artes y Oficios.


    Por último, el edificio actual que tiene su domicilio en la calle Marruecos entre Palma y Carbó, Fraccionamiento Casa Blanca desde 1976 hasta la fecha.

  


  La Escuela Normal del Estado, "Profr. Jesús Manuel Bustamante Mungarro", ha tenido una evolución pedagógica circunscrita a las disposiciones de la política educativa que dicta la Secretaría de Educación Pública; por lo tanto, sus planes de estudio en las últimas décadas son de orden nacional en lo que a esta especialidad en formación de docentes se refiere. Sin embargo, las necesidades que la sociedad sonorense ha ido presentando en su desarrollo histórico, hacen que esta institución educativa presente rasgos nacionales y locales. La evolución de esta alma máter, principia cuando, como ya se señaló anteriormente, sólo se requería haber concluido la educación primaria; tiempo después la educación secundaria, y a partir de 1984 el nivel de bachillerato.


  Los cambios de plantes se han presentado en varias ocasiones; así, en 1972, el título de profesor de educación primaria contemplaba a la vez los estudios para profesor, el bachillerato en ciencias sociales, lo que le permitía al profesor cursar una carrera universitaria en estas áreas del conocimiento. Pasados los años, los planes de estudio que tenían una duración de tres ciclos académicos, se incrementan a cuatro, sucediendo esto hasta 1984, momento en que se da punto de partida al nivel Licenciatura con la exigencia de haber cubierto los estudios de bachillerato y, se expande la oferta educativa a especialidades de educación primaria y preescolar. Estos planes de estudio abarcaron de 1984 a 1997, año en que se modifican y que por hoy tienen vigencia.


  Las generaciones egresadas de esta institución académica, de manera global abarcan una cantidad aproximada de 5,000 profesores de Educación Primaria y 750 en formación Preescolar. Esta última carrera profesional se estableció en 1979. Actualmente se tiene una población de 599 distribuidas en 14 grupos, de estos 4 son educadoras y 10 de licenciatura en primaria. Para los primeros significan 427 y los segundos 172. Como rasgo peculiar, este plantel sólo ha egresado a un Licenciado en Educación Preescolar. Otro aspecto. Entre los más destacados en los últimos años es el Premio Nacional de la Juventud, obtenido por el joven Víctor M. Moreno Canizales de la generación de 1987-88; de su historia, han pasado por sus aulas personajes como el exgobernador del Estado Lic. Luis Encinas Johnson, Fausto Acosta Romo, etc. una anécdota curiosa, es la siguiente.


  En el ciclo escolar 1997-1998, en las inscripciones para Educación Preescolar, pidió su ingreso un joven de la sierra: éste, aprobó su examen de selección y fue inscrito; sin embargo, días después de iniciadas las labores solicitó su cambio a la Licenciatura en Educación Primaria, el argumento era que se sentía muy raro entre tanta mujer.


  Como ya se mencionó, el normalismo es mucho más que un grado académico o una profesión; aspecto por el cual, el gobierno diseñó una política educativa para escuelas normales rurales especiales, tal es el caso de la institución comúnmente conocida como "El Quinto" cuyo nombre oficial es Escuela Normal Rural "Plutarco Elías Calles", está ubicada actualmente en El Quinto, Etchojoa, sito a donde llegó el 7 de abril de 1936. Su origen se ubica en la "Olvidada Atenas", Ures, Sonora en el año de 1930 y permanece hasta 1937, siendo trasladada a Etchojoa, Sonora desde éste año. Como rasgo especial, este plantel es un internado aún, en él, se albergan en estos días un porcentaje alto de jóvenes sonorenses; sin embargo, en sus primeros años se recibían hijos de campesinos y trabajadores de Sinaloa, Chihuahua, Baja California y Sonora, encontrándose de otras entidades como Durango, Tepic, Michoacán, etc. Además, cabe señalar que su tendencia educativa era fuertemente agropecuaria, características que quedan de manifiesto en sus instalaciones y planes de estudio. La intención sin duda alguna era que quienes egresaran volviesen a sus pueblos y apoyaran la economía del lugar con mejores técnicas y procedimientos agrarios.


  En relación al número de egresados, esta institución de 1962 a la fecha, registra 2,662 profesores y licenciados en Educación Primaria. En el ciclo actual, se tiene una matrícula de 253 alumnos, sólo varones y ésto, aunado al origen familiar, posiblemente sea una de las causas por las cuales, políticamente ha sido muy activa. En los últimos años, se han estado celebrando los juegos Internormalistas, ya que sus instalaciones lo permiten.


  Otra especialidad de formadores docentes, se cursa en Ciudad Obregón, Sonora. Esta se identifica como Escuela Normal Estatal de Especializaciones, fue fundada en 1984 y ubicada en la "Escuela Primaria Fernando F. Dworak"; tiempo después se construyó su edificio en la población de Providencia, Cajeme, Sonora. Su maestro fundador y director fue el Profr. Francisco Meza Galaviz y entre los maestros está Guillermina Curiel, José Luis Verdugo R., Blanca Estela Treviño, etc.


  Su oferta educativa se divide en tres especialidades: Audición y Lenguaje, Problemas de Aprendizaje y Deficiencia Mental. Sus planes de estudio fueron aplicados uno en 1984 y otro en 1985. Han egresado hasta hoy 486 profesores y cuentan con 362 alumnos inscritos. Es de suma importancia señalar que este tipo de formación docente era una imperiosa necesidad educativa para el Estado, pues cada maestro que laboraba en esta línea, sus estudios los realizaba fuera de la Entidad, en lugares como Saltillo, Tlaxcala y Guadalajara. La educación de los niños que presentaban estas irregularidades son atendidas en escuelas especiales, planteles que requieren de los jóvenes que reciben este tipo de educación muy especializada.


  Otro plantel formador de docentes está ubicada en el kilómetro 153 sur hacia el sur de Navojoa, Sonora, se hacer referencia al conocido CREN. Centro Regional de educación normal "Rafael Ramírez Castañeda", que nace en septiembre de 1972, el inicio de sus labores en la Escuela Primaria "Antonio Rosales" de la misma ciudad. El primer director fue el Profr. Ricardo González Villaseñor y entre los maestros fundadores estuvieron Esperanza Espinoza D' González, Rodolfo Gómez Cárdenas, Margarita Pérez, Adán Pérez Rivas, entre otros. Entre el personal de apoyo estuvieron la Sra. Juana Raffla Salas, Josefina Apodaca, Santiago Lastra, Gilberto Hurtado G., etc.


  La oferta educativa se sustenta en Licenciatura de Educación Primaria y Preescolar, con estudiantes del Estado, pero en sus orígenes al igual que "El Quinto", los alumnos provenían de Chihuahua, Baja California Norte, Sinaloa, etc. Hasta 1998, el número de egresados ascienden a 3941, de estos 2292 son maestros de primaria y, 357 educadoras; además, 531 Llcenciados en Educación Primaria y 761 Lic. en Educación Preescolar. Actualmente, se cuenta con 420 alumnos, 273 de Lic. en Educación Primaria y 147 Lic. en Educación Preescolar. Sus planes de estudio se ubica el primero en 1972, otro en 1975 y 1975 reestructurado, 1984 plan con Licenciatura; en 1997 se inicia el plan que se cursa en estos momentos. Esta institución al igual que la Normal del Estado y El Quinto, en los ciclos escolares 1997-98 y 98-99, tienen en fase experimental piloto el nuevo plan de estudios apareciendo como algo extraordinario la primera reforma a esta estructura en la revisión y evaluación que se llevó a cabo al finalizar el primer año completo académico; aclarando que en la línea de preescolar sigue laborando con el plan de 1984.


  Otro problema que presentaba la educación sonorense, lo era el área de educación física, pues los maestros que cubrían esta especialidad como sucedió con la de especialización, realizaban sus estudios fuera de Sonora. Esta situación motivó que el 2 de septiembre de 1982, en la Ciudad de Hermosillo, Sonora, naciera la Escuela de Educación Física del Estado, funcionando en sus primeros días en las instalaciones de la unidad recreativa conocida como "Vado del Río". Esta institución formadora de docentes, tiene sus instalaciones en el área deportiva del Centro de Usos Múltiples. Su nombre oficial Escuela Normal de Educación Física "Profr. Emilio Miramontes Nájera".


  Su origen lo encuentra en un acuerdo que se realizó entre el Gobierno del Estado de Sonora y la Secretaría de Educación Pública, al frente del Estado estaba el Dr. Samuel Ocaña García y la SEP fue representada por el Profr. Eduardo Maliachi y Velasco, Oficial Mayor. Por lo tanto, los primeros años la administración total pasa al Estado. Las gestiones para la instalación de esta escuela las realizaron el Sr. Iruretagoyena y el Profr. Samuel Koiriff, responsable de la Federación Deportiva del Estado de Sonora.


  El primer director fue el Profr. José Guadalupe Magallanes D. y entre el cuerpo docente se encontraba la Profra. Ofelia López O., Pedro Saavedra, Silvia Jiménez, Luis Elías Valenzuela, etc., como personal de apoyo, la Sra. Eduwiges Molina y Heriberto Madrid.


  El modelo académico que se aplicó, fue tomado de la Escuela Superior de Educación Física de México, esquema que funcionó hasta 1984 cuando se declara como enseñanza en el nivel licenciatura y sus programas enseñanza de la dirección general de enseñanza normal.


  Los sitios que ha ocupado el plantel son: Vado del Río, la Escuela Normal del Estado, Gimnasio del Estado, Escuela Primaria Heriberto Aja, Enrique García Sánchez, Centro de Usos Múltiples, Estadio Héroes de Caborca y por fin su propio edificio. Las dos primeras generaciones de 1982-86 y 83-87, sus títulos correspondían a profesores en educación física, y sus estudios requeridos eran secundaria concluida, pero a partir de 1984 se exige bachillerato y se ofrece licenciatura. A la fecha, han egresado 512 estudiantes, contando en la actualidad con 191 alumnos, de éstos 55 son mujeres y 146 varones.


  Los alumnos de esta escuela, reciben una capacitación para ser maestros en los niveles de preescolar, primaria, secundaria y bachillerato; sin embargo, son muy demandados por los diversos gimnasios particulares que existen en el Estado, así como los múltiples planteles escolares privados.


  Cabe hacer notar que los requisitos para ingresar a ésta, se basa en pruebas físicas y académicas, situación que no se presenta en las otras escuelas normales.


  Los Directores actuales son:


  
    Centro Regional de Educación Normal "Profr. Rafael Ramírez Castañeda"


    Profr. Jorge Arturo Rodríguez Rodríguez.


    Escuela Normal de Educación Física "Profr. Emilio Miramontes Nájera"


    Profr. Rubén Sánchez Rivas


    Escuela Normal Rural "Plutarco Elías Calles"


    Profr. Víctor Márquez Paredes


    Escuela Normal Estatal de Especialización


    Profra. Silvia Ceballos Muñoz


    Escuela Normal del Estado "Profr. Jesús Manuel Bustamante Mungarro"


    Profr. Arnoldo Hernández Peña

  


  El normalismo es la filosofía y el pensamiento de los maestros que han fomentado el arraigo regional, así como el nacionalismo que ha distinguido al pueblo de México en la historia, desde que apareció como parte de la política educativa del país.


  


  HISTORIA DE LA ESCUELA NORMAL SUPERIOR DE HERMOSILLO


  Profr. Nicolas Echevarria Luna


  Escuela Normal Superior de Hermosillo


  DATOS HISTORICOS


  Fecha de fundación: Primero de julio de 1983, por acuerdo 106 del Secretario de Educación Pública Lic. Jesús Reyes Heroles, publicado el 19 de enero de 1984.


  


  PERSONAL FUNDADOR:


  
    
      	
        DIRECTOR


        SUBDIRECTOR ACADEMICO


        SUBDIRECTOR ADMINISTRATIVO


        COORDINADOR DE LICENCIATURAS


        RESPONSABLE DE SERV. ESCOLARES


        RESP. DE DIFUSION Y EXTENSION


        RESP. DE PSICOPEDAGOGIA


        PERSONAL DOCENTE:


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        

      

      	
        PROFR. MARCO ANTONIO ORTIZ NUÑEZ


        PROFR. CARLOS E. MERINO RAMOS


        PROFR. JESUS LEON GONZALEZ


        PROFR. RODOLFO GOMEZ CARDENAS


        PROFR. JOSE JESUS TERAN MORALES


        PROFR. FRANCISCO LUNA LOPEZ


        PROFR. SILVINO ARZATE MOLINA


        JUAN ANTONIO SANCHEZ MORENO


        MARIA ELENA DUARTE BECERRA


        MARTHA CRISTINA MEDINA


        JOSE FLORES DIAZ


        JOSE IGNACIO CASTAÑEDA IÑIGUEZ


        ONESIMO MARISCALES DELGADILLO


        ANTONIO ACOSTA VEGA


        JOSE LUIS REYES


        LOURDES CARZO


        EFRAIN CASTELLANOS


        ARMANDO LEPRO


        JOSE ALBERTO ZAMUDIO


        FAUSTO LARA

      
    

  


  LUGARES DONDE HA FUNCIONADO:


  
    	Santa Ana, Sonora. Escuela Secundaria Federal.

  


  Período: del 01 de julio de 1983 al 31 de agosto de 1988.


  Directores: Profr. Marco Antonio Ortíz Núñez (1983 a 1984)


  Profr. Rodolfo Gómez Cárdenas (1985 a 1988)


  
    	Hermosillo, Sonora. Escuela Primaria "Cruz Gálvez"

  


  Período: Del 01 de julio al 31 de agosto de 1989


  Director: Profr. Adalberto Dueñas López (1989)


  
    	Centro de Estudios de Bachillerato Industrial (CBTIS) No. 11

  


  Período: Del 01 de julio de 1989 al 31 de agosto de 1991.


  Directores: Profr. Adalberto Dueñas López (1989 a 1991)


  Profr. Nicolás Echevarría Luna (1991 - )


  
    	Centro de Estudios Superiores del Estado de Sonora (CESUES)

  


  Período: Del 01 de julio al 31 de agosto de 1992)


  Director: Profr. Nicolás Echevarría Luna


  
    	Escuela Normal del Estado de Sonora

  


  Período: Del 01 de septiembre de 1992 a la fecha (octubre de 1998)


  Director: Profr. Nicolás Echevarría Luna


  EVENTOS RELEVANTES EN LOS QUE HA PARTICIPADO:


  
    	Propuestas para modificación de planes de estudios de Educación Secundaria 1993.


    	Encuentros de Educación Normal 1995 y 1996, convocados por el Centro Pedagógico del Estado de Sonora.


    	Eventos Culturales y Deportivos del Centro Pedagógico del Estado de Sonora 1995 y 1996.


    	Programa Educativo Estatal 1992.


    	Congreso de Matemáticas en la UNISON 1998.

  


  OFERTA EDUCATIVA A MAESTROS Y ESTUDIANTES


  De julio de 1983 a agosto de 1987, la Normal Superior impartió con la modalidad de cursos intensivos de verano (julio-agosto) y por asignaturas "Plan de Estudios 1959" las especialidades de:


  
    Biología


    Dibujo Técnico


    Civismo


    Física - Química


    Geografía


    Historia


    Inglés


    Lengua y Literatura


    Pedagogía


    Psicología Educativa


    Artes plásticas


    Matemáticas

  


  De 1983 a 1988 (a una sola generación) y bajo la modalidad de cursos intensivos de verano "Plan de Estudios 1976 Reestructurado" se impartieron las licenciaturas de:


  
    Español


    Matemáticas


    Ciencias Naturales


    Ciencias Sociales


    Inglés


    De 1984 a 1993, se trabajó todavía a través de los cursos intensivos de verano (julio y agosto) y con "Plan de Estudios 1983" por áreas; se cursaron las licenciaturas de Español, Matemáticas, Ciencias Naturales, Ciencias Sociales e Inglés.


    En 1992 con el propósito de mejorar la calidad de la preparación profesional de los maestros egresados de la Normal Superior, se cierran los cursos de verano y se da inicio con el sistema semiescolarizado presencial sabatino, donde se continúa con el Plan de Estudios 1983 por áreas, pero con un desarrollo curricular de ocho semestres (cuatro años) y con una distribución de materias como los cursos escolarizados. Este modelo sigue vigente y se cursan las licenciaturas de Español, Matemáticas, Ciencias Naturales, Ciencias Sociales, Inglés y Psicología Educativa.


    Navojoa, Sonora. En septiembre de 1993, se abre una subsede en Navojoa, donde inició sus trabajos en el Centro Regional de Educación normal (CREN); posteriormente se extendió hacia la Escuela Primaria Anexa y hoy se trabaja además en la Escuela Secundaria Estatal Profr. Othón Almada.


    Nacozari de García, Sonora. En septiembre de 1995 se abre subsede en esta ciudad, iniciando sus funciones en la Preparatoria "Pascual Pérez"; en 1996 se traslada a la Escuela Secundaria Técnica No. 36, donde se trabaja actualmente.


    San Luis Río Colorado, Sonora. A partir del 31 de octubre de 1998, se inicia con una subsede en esta ciudad, en la Escuela Secundaria Técnica No. 4; se abre solamente con las licenciaturas de Español y Matemáticas.

  


  POSGRADO


  Como una opción para mejorar la preparación profesional de los maestros que laboran en el sector educativo que atiende estudiantes con problemas de aprendizaje e impulsar la investigación en este nivel, se instituye en la Escuela Normal Superior de Hermosillo la Maestría en Educación Especial con sedes en Ciudad Obregón, donde funciona en la Escuela Normal de Especialización (ENEE) y en Hermosillo que está operando en la Escuela Normal del Estado (ENE).


  DIPLOMADO


  A partir de 1996, la Escuela Normal Superior de Hermosillo imparte en todos sus planteles, dos diplomados: Uno para titulación de egresados y otro para actualización (Diplomado en Docencia) de los profesores que laboran en Educación Secundaria y Bachillerato esencialmente.
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  EVOLUCION PEDAGOGICA


  El plan de estudios vigente "1983", hasta 1996, no sufrió ninguna modificación o adecuación. No fue sino hasta 1997 que se mejoraron los enfoques contenidos en los programas, para darle un planteamiento más didáctico y con mayor vinculación con la práctica de la docencia; se sustituyeron algunos espacios curriculares por otros; es decir, en lugar de los laboratorios de docencia de cada licenciatura se imparten:


  
    	La Enseñanza del Español en la Escuela Secundaria.


    	La Enseñanza de las Matemáticas en la Escuela Secundaria.


    	La Enseñanza de la Biología, de la Física y de la Química en la Escuela Secundaria.


    	La Enseñanza de la Geografía y del Civismo en la Escuela Secundaria.

  


  Los enfoques, metodologías, así como los contenidos de aprendizaje, se han venido actualizando de acuerdo a las corrientes pedagógicas que han tenido preponderancia en los últimos años sobre todo en educación básica. Se espera, por la necesidad que existe, que surja a corto plazo un plan de estudios acorde con la realidad actual. No se justifica preparar al maestro de manera integrada, por áreas, cuando en educación media se está trabajando desde 1992 por asignaturas.


  


  I.F.C.M. Y C.A.M.


  NOMBRE DE LA INSTITUCION:Centro de Actualización de Magisterio (C.A.M.)


  Datos Históricos


  Como respuesta a una necesidad manifestada por el Magisterio Nacional, el Presidente de la República Manuel Avila Camacho, en diciembre de 1945 decreta el funcionamiento de una institución que brinde el servicio de profesionalización al magisterio rural del país, así surge el Instituto Federal de Capacitación del Magisterio (I.F.C.M.), que inicia sus actividades con la capacitación de los maestros vecinos al D. F. y del Estado de México, cuyas reuniones sabatinas se iniciaron en la que fue más tarde la "Escuela Normal Oral por Correspondencia", ubicada en la Colonia Santa María Insurgentes.


  Este programa por sus grandes beneficios pronto se extendió a los estados de la República con reuniones durante las vacaciones de primavera e invierno y con un curso complementario intensivo durante julio y agosto. Así inició a nivel nacional el Instituto Federal de Capacitación del Magisterio, sus actividades de profesionalización al maestro mexicano que abarcaron: la Secundaria y los 3 años de Normal básica según el plan vigente hasta 1968.


  Como apoyo al estudiante se establece el estímulo de sextas partes, que consistía en una sexta parte del salario por cada año acreditado hasta culminar con la titulación. Además, se le otorga al maestro-alumno una biblioteca de 240 títulos a fin de que en su hogar pueda estudiar en forma autodidacta, además de los instrumentos de autoconducción y evaluación que cada sábado debía entregar a los asesores de los llamados Centros Locales de Estudio y Consulta Sonorense (C.L.E.C.S.) diseminados en el territorio del Estado haciendo un total de 20 centros.


  En 1968, la Secretaría de Educación da por terminada la profesionalización del magisterio de manera general, pero en Sonora el programa termina hasta 1973, año en que egresa la última generación de esta etapa.


  De 1973 a 1975, se establece un receso en lo referente a la capacitación; cambiando su nombre y estructura por Dirección General de Capacitación y Mejoramiento Profesional del Magisterio, cuyo objetivo general fue el de actualizar en forma permanente al magisterio en servicio a través de cursos de actualización y los nuevos lineamientos pedagógicos que sustentaron la reforma educativa iniciada en 1972.


  
    En 1975, retoma la capacitación de los maestros en servicio que no tenían estudios profesionales en los niveles:


    Primaria General


    Preescolar Rural


    Bilingüe - BiculturalPrimaria


    Preescolar

  


  Asimismo, capacitó a los becarios de CONAFE e impartió bachillerato pedagógico a aquellos maestros en servicio que deseaban continuar sus estudios a nivel licenciatura.


  La Licenciatura en Docencia Tecnológica, nace dentro de mejoramiento profesional con la finalidad de profesionalizar a todos aquellos maestros que imparten áreas tecnológicas y que no tenían estudios pedagógicos. Este programa fue dirigido especialmente a los subsistemas de secundarias técnicas, bachilleratos tecnológicos, y a los Centros de Capacitación para el Trabajo Industrial (CECATIS), de los cuales egresaron 473 alumnos, estando por egresar 108 más en este ciclo escolar.


  


  CUADRO QUE MUESTRA LA EGRESIÓN DEL I.F.C.M.


  
    
      	
        

      

      	
        

      

      	
        Egresados

      
    


    
      	
        I.F.C.M.

      

      	
        1963-1973

      

      	
        1,720

      
    


    
      	
        Primaria General

      

      	
        1978-1986

      

      	
        93

      
    


    
      	
        Preescolar Bilingüe

      

      	
        1981-1986

      

      	
        75

      
    


    
      	
        Primaria Bilingüe

      

      	
        1982-1986

      

      	
        20

      
    


    
      	
        Bachillerato Pedagógico

      

      	
        1986-1992

      

      	
        299

      
    


    
      	
        Preescolar Rural

      

      	
        1983-1996

      

      	
        51

      
    


    
      	
        Primaria Gral. Unico Plan Inst. Comunitarios

      

      	
        1980-1992

      

      	
        56

      
    


    
      	
        Lic. Doc. Tec.

      

      	
        1985-1998

      

      	
        473

      
    


    
      	
        TOTAL

      

      	
        2,787

      
    


    
      	
        POR EGRESAR: 108

      

      	
        2,895

      
    

  


  


  El I.F.C.M. como el C.A.M., desde su fundación en 1951 hasta la fecha, no ha contado con edificio propio para sus actividades; éstas las ha desarrollado en más de 10 instituciones diferentes; actualmente funciona en la Escuela Normal del Estado.


  EVENTOS RELEVANTES


  El centro de actualización ha participado en todos los eventos de carácter pedagógico organizados por los diferentes niveles educativos, ya que su función fue la de estar permanentemente atento a todas aquellas corrientes pedagógicas que manifestaron los maestros en servicio, se asistió a conferencias, simposios, congresos nacionales e internacionales de educación.


  Se han promovido cursos de actualización que por necesidades fueron solicitados a la dirección de la institución, sin olvidar los cursos nacionales de actualización cuyos contenidos y materiales de apoyo y consulta se enviaban de las oficinas centrales en la Cd. de México.


  En este rubro, la meta establecida fue de 3,000 maestros por año atendidos en forma directa, y un total de 17,000 maestros en servicio por medio de multiplicadores en cada zona escolar.


  


  HISTORIA DE LA UNIVERSIDAD PEDAGÓGICA NACIONAL EN SONORA[314]


  Profr. Miguel Ángel Ochoa Saavedra


  Upn 26A Hermosillo


  Su origen y desarrollo representa una respuesta a las demandas históricas del normalismo mexicano; sus antecedentes más notables los encontramos con el surgimiento de la primera licenciatura en educación primaria y educación preescolar del plan 75, la cual fue auspiciada primero por la Dirección General de Educación Normal y posteriormente por la D. G. C. M. P. M., cuyos planes de estudio difundieron las corrientes pedagógicas contemporáneas que hoy son motivo de reflexión en los Planes de Estudio de nuestra Universidad.


  Desde siempre, el magisterio organizado, ha demandado siempre mayor capacitación y una superación profesional permanente, demanda que dio lugar hace algunas décadas a la formación del IFCM. Cumplidas las expectativas, de éste se derivó la Dirección General de Capacitación y Mejoramiento Profesional del Magisterio, que retomó algunas funciones del IFCM; pero, a la vez emprende la nueva finalidad de darle a la carrera del maestro una categoría de profesionalización como fue la creación de la primera Licenciatura en Educación Preescolar y Educación Primaria (LEPEP'75).


  Desde ese momento histórico se empezó a demandar la creación de una Universidad para los maestros de México, demanda que fructificó tres años después.


  De esta manera, la Universidad Pedagógica Nacional surge mediante decreto de creación del presidente de la República, el 25 de agosto de 1978, como órgano desconcentrado de la SEP. El artículo 8 del decreto de creación permitió la apertura de unidades similares a la de Ajusco y vinculadas con la misma, para atender las necesidades de servicios educativos en regiones determinadas del país, por lo que desde octubre de 1979, se inicia la apertura en el estado de Sonora, las unidades UPN de Hermosillo, Navojoa y Nogales. Lo mismo ocurrió en todas las entidades federativas del país, llegando a sumar 75 unidades que dan presencia a la UPN en las ciudades más importantes de la República Mexicana.


  La mayoría de las unidades establecieron subsedes en sus áreas de influencia, para acercar los servicios a los profesores de educación preescolar y primaria, sumando a la fecha más de 260 centros en todo el país. Así, la UPN logró una presencia efectiva en la capital de la República, en las capitales de las entidades federativas y en las 40 ciudades más importantes del país como unidades sedes y en más de 200 ciudades pequeñas como subsedes; todo ello sin representar un aparato burocrático extra para la SEP, por su carácter de organismo desconcentrado.


  Desde su fundación, la UPN ha extendido sus servicios a todo el magisterio del país, lo que garantiza su carácter nacional, permitiendo que un elevado número de maestros en servicio accedan a los estudios de licenciatura en las modalidades a distancia, semiescolarizada y escolarizada o intensiva.


  Como toda institución de educación superior, la UPN cumple con tres funciones fundamentales: Docencia,, Investigación y Difusión de la cultura. En el caso de la Docencia, nuestra máxima Casa de Estudios, imparte, además, de cursos de actualización y diplomados: licenciaturas, especializaciones y maestrías.


  A 20 años de fundada, la UPN, ha logrado consolidarse como una alternativa seria de superación y profesionalización para el magisterio en servicio, fundamentalmente en los niveles de preescolar y primaria; ha desarrollado no sólo la docencia, sino también la investigación, la difusión y la extensión, así como diversas formas de apoyo académico, cursos, talleres, seminarios, etc.


  La UPN ha ido conformando una comunidad propositiva comprometida académicamente, innovadora, que constantemente está contrastando el trabajo en la universidad con la práctica docente de nivel básico. Ello ha permitido alcanzar algunos logros importantes, pero sobre todo, estar en condiciones de proponer formas de trabajo en todas las actividades propias de nuestra institución.


  Al lanzarse la idea de la modernización educativa, nuestra Universidad inició una serie de eventos tendientes a incidir de manera positiva en ella. En febrero de 1989 se realizó un foro Nacional para la modernización educativa y a partir de allí se inició un proceso de reestructuración y modernización que culminó en 1991 con la elaboración de un documento propositivo que fue dado a conocer a la SEP en 1992.


  Las unidades UPN del estado de Sonora han retomado toda esta experiencia vinculando su trabajo académico en diversos grados en busca de una integración interinstitucional que facilite y dé mayor cobertura a sus acciones entre los maestros de educación preescolar y primaria con quienes nuestro contacto es permanente.


  LA UNIVERSIDAD PEDAGÓGICA NACIONAL EN SONORA


  Fue aproximadamente a finales de octubre y principios de noviembre de 1979, cuando se fundan en el Estado las dos primeras unidades académicas de la UPN, estas fueron la Unidad 261 Hermosillo y la 262 Navojoa. Un año después se abre la Unidad 263 Nogales. Al poco tiempo se crean las subsedes de Caborca, Cananea, Agua Prieta, Cd. Obregón y Guaymas, posteriormente se abren San Luis Río Colorado, Puerto Peñasco y Huatabampo.


  Las labores docentes de UPN se inician absorbiendo la Licenciatura en Educación Preescolar y Educación Primaria, Plan 1975; anteriormente, a cargo de la Dirección General de Capacitación y Mejoramiento Profesional del Magisterio. (DGCMPM).


  El Plan de Estudios que proyectó la Universidad a los estados fue la Licenciatura en Educación Básica, Plan 1979, bajo el Sistema de Educación a Distancia (SEAD).


  La UPN es una institución que revisa, evalúa y reformula periódicamente su proyecto académico. Todo esto con la intención de adecuar sus funciones sustantivas al quehacer educativo nacional y a los avances científicos y tecnológicos.


  Producto de un nuevo proyecto académico es la Licenciatura en Educación Preescolar y Educación Primaria, Plan 1985, modalidad semiescolarizada (LEPyLEP'85) y la Licenciatura en Educación Preescolar y Educación Primaria para el Medio Indígena (LEPPMI-90) que únicamente la ofrece la Unidad de Navojoa.


  Todas las licenciaturas anteriores constituyen el antecedente del nuevo plan de estudios con que actualmente cuenta la UPN: Licenciatura en Educación, Plan 1994. Su mapa curricular está constituido por un área común y otra específica, ambas delimitadas por un eje metodológico y tres líneas de estudio: Psicopegagógica, Socioeducativa y Ambitos de la Práctica Docente. Las modalidades de estudios son: a Distancia, Semiescolarizada e Intensiva.


  Los posgrados de la UPN en Sonora son de reciente implementación, así tenemos que de 1990 a 1993 se estableció en la Unidad de Navojoa una Especialización, de 1996 a 1998, una Maestría en Nogales y Navojoa y desde 1992 a la fecha, Especialización y Maestrías en Hermosillo.


  En la actualidad se están ofertando dos programas de Maestría y una Especialización en la Unidad de Hermosillo: Maestría en Educación: Campo Formación docente y Maestría en Desarrollo Educativo con Especialidad en Gestión Pedagógica y la Especialización en Planeación, Desarrollo y Evaluación de la Práctica Docente; una extensión de la Maestría en Educación: Campo Formación Docente en las Subsedes de Guaymas y San Luis Río colorado, Sonora.


  DATOS ESTADISTICOS DE UPN SONORA


  
    	Egresados:4,255


    	Titulados:2,884


    	Existencia:2,167


    	Catedráticos:197


    	Posgrados:

      Dos programas de Maestría: Maestría en Educación, Campo Formación Docente y Maestría en Desarrollo Educativo con Especialidad en Gestión Pedagógica


      Una Especialización: Planeación, Desarrollo y Evaluación de la Práctica Docente

    


    	Existencia de alumnos en Posgrado: 93

  


  DIRECTORIO


  DR. VÍCTOR GALINDO SÁNCHEZ


  Secretario de Educación y Cultura


  


  C.P. JORGE SÁENZ FÉLIX


  Subsecretario de Coordinación y Política Educativa


  CENTRO PEDAGOGICO DEL ESTADO DE SONORA


  PROFR. ARTURO SOTELO BURRUEL


  Director General


  


  PROFR. HUGO ROMERO OJEDA


  Secretario General Académico


  


  PROFR. MANUEL DUEÑAS BARRAZA


  Secretario General Administrativo


  


  PROFR. JESUS E. COPADO QUINTANA


  Subdirector Académico


  


  
    [image: image-23]


    Escuela Leona Vicario de Hermosillo, para Niñas durante muchos años, con su parque de recreo, fue inaugurada el 15 de septiembre de 1910. Es la tercera en antigüedad de Sonora. En ella se dieron Cursos de Capacitación al Magisterio durante los veranos.

  


  LA UNIVERSIDAD DE SONORA. AYER Y HOY


  Profr. Armando Quijada Hernández


  I.S.C. - S.S.H.


  Durante generaciones, los sonorenses anhelaron tener una institución de educación superior. Es oportuno recordar, que la primera expresión pública con el propósito de fundar a la Universidad de Sonora tuvo lugar el 10 de agosto de 1938, cuando en el Salón de Actos del Congreso del Estado, ante autoridades, profesionales y hombres de empresa, el joven abogado Herminio Ahumada, portavoz de otros jóvenes profesionistas y estudiantes sonorenses radicados en la Ciudad de México, expuso un plan para crear la futura Universidad.


  De inmediato, un grupo de sonorenses emprendedores y visionarios, dispuestos a dar parte de su tiempo y de sus recursos, integraron el Comité Pro-Fundación de la Universidad de Sonora, que con fecha 31 de agosto de aquél mismo año, presentaron a la Trigésima Cuarta Legislatura Local, una exposición de motivos, que dió por resultado la Ley No. 92, del 22 de noviembre de 1938, primera Ley de Enseñanza Universitaria en el Estado de Sonora.


  El domingo 12 de octubre de 1941, en concurrida ceremonia, donde el poeta sonorense Leopoldo Ramos declamó su poema “Alma Parens” y el Lic. Rafael Navarrete, en representación del Comité Administrativo de la Universidad, pronunció el discurso oficial, el gobernador del Estado, general Anselmo Macías Valenzuela, colocó la primera piedra, con la que se inició la construcción física de nuestra Universidad.


  A las 17 horas con 30 minutos del jueves 15 de octubre de 1942, con la presencia del gobernador del Estado, dió inicio la ceremonia de inauguración oficial del primer edificio de la Universidad, el que hoy ocupa el Departamento de Letras y Lingüística, donde desde el día 1º de aquél mismo mes, se impartían clases a 261 alumnos de la Escuela Secundaria, 36 de la Escuela Normal y 29 de la Escuela Preparatoria. Con la modestia propia de las grandes obras, así se inició la vida académica de nuestra Alma Máter.


  Obedeciendo a la imperiosa necesidad de proveer de enfermeras a hospitales, sanatorios y servicios médicos en el Estado, la Universidad abrió la inscripción de alumnos para la Escuela de Enfermería en marzo de 1944, iniciándose el primer curso formal en septiembre de aquél año con 17 alumnas.


  Con el propósito de que los estudiantes de la Universidad de Sonora no tropezasen con obstáculos al ingresar a los bachilleratos en otras universidades, en septiembre de 1944 se creó la Escuela de Iniciación Universitaria, paralela a la Escuela Secundaria, suprimiéndose en 1946 por razones económicas.


  La habilitación científica y técnica de expertos en comercio y finanzas constituía una sentida necesidad en Sonora, por ello, la Universidad resolvió crear la Escuela Superior de Comercio, iniciando sus cursos en septiembre de 1944, con las especialidades de: Secretario Taquígrafo, Funcionario Bancario, Contador Privado, Contador Público y Administrador de Negocios.


  Con el criterio de fomentar las carreras técnicas cortas y por la necesidad de los servicios farmacéuticos, la Universidad inauguró en septiembre de 1945, la Escuela de Farmacia.


  Por acuerdo del 13 de septiembre de 1948, se creó la primera Escuela de Ingeniería de la Universidad de Sonora, con las especialidades de Ingeniería Civil e Ingeniero Topógrafo e Hidrógrafo. Dos años después, esta Escuela fue clausurada por escasez de alumnos.


  Desde 1940, los directivos del Comité Administrativo de la Universidad, estuvieron en comunicación con funcionarios de la Secretaría de Agricultura y Fomento del Gobierno de la República y con la Sociedad Agronómica Nacional, con el propósito de darle forma al proyecto para la creación de la Escuela de Agricultura y Ganadería. La Unión Ganadera Regional de Sonora, donó a la Universidad en 1945, la cantidad de $92,288.95, expresamente para la fundación de esta Escuela, la cual se hizo realidad hasta 1953.


  Pronto los sonorenses comenzaron a ver los frutos académicos de su Universidad. En 1944, egresaron los primeros bachilleres. En 1945, egresó el primer grupo de la Escuela Secundaria. En el ciclo escolar 1945-1946 se titularon los primeros profesores normalistas. En 1946 se titularon las primeras enfermeras y en 1947 las primeras farmaceutas. En 1950, egresaron los primeros topógrafos y se titularon los primeros contadores públicos.


  La Universidad, al rendir homenaje a esclarecidos precursores e iniciadores de sus primeras escuelas, reconoce también el esfuerzo de muchos otros universitarios, que por diversas razones no están presentes, pero que en aquellos primeros tiempos, dieron lo mejor de sí, para que la Universidad de Sonora, nuestra Universidad, se convirtiera en lo que ahora es: la institución de educación superior, que más ha contribuido al desarrollo en el noroeste mexicano.


  56 años después de aquellos modestos inicios, la Universidad de Sonora cuenta con más de 28 mil estudiantes, con una oferta amplia en programas de licenciatura, maestría y doctorado, siendo notable el hecho de que algunos programas de posgrado se mantienen dentro del padrón de excelencia. Nuestra Universidad concentra el 77% de los programas de la Entidad, que se encuentran en ese padrón de excelencia.


  Hoy, el personal académico lo constituyen 2,203 docentes, de los que 870 son de carrera y 485 profesores con estudios de posgrado.


  El Sr. Rector consigna en su informe, que durante el período, 1996.1997, se contó con la estancia de 26 investigadores de alto nivel, procedentes de instituciones y centros de investigación de Francia, Rusia, Estonia, Letonia, Bélgica, Pakistán, Egipto, Holanda y Estados Unidos. Que se concluyeron 232 proyectos de investigación y se encuentran en operación más de 400. Que 62 investigadores de la Universidad, en el último año, han desarrollado 77 proyectos con instituciones de Estados Unidos, Francia, Inglaterra, Rusia, Letonia y Cuba. Por esta labor, la Universidad de Sonora se encuentra entre las cuatro universidades públicas, que fuera del área metropolitana, reciben mayores recursos para impulsar la investigación.


  En el último año, nuestra Universidad ha organizado eventos culturales de gran calidad y artística, como la presentación del Ballet Nacional de Rusia y la Opera de Pekín. Se creó el Centro de las Artes y la producción editorial ascendió a 85 libros y 28 publicaciones periódicas.


  Se otorgaron 5,696 becas a estudiantes de escasos recursos y 1,608 a estudiantes de alto rendimiento académico, al talento deportivo y a participantes en el servicio estudiantil. Se otorgó el Premio Anual de Estudiantes Distinguidos a 79 alumnos y se afiliaron 5,450 estudiantes al servicio médico del IMSS, atendiéndose a 18,527 alumnos en análisis clínicos y servicios médicos.


  En el período comprendido en el último informe del Sr. Rector, se amplió la planta física con 26,854 m2 de construcción en edificios y 55,434 m2 de obras exteriores y estacionamientos; además, se remodelaron 4,685 m2, se renovaron instalaciones, se ampliaron los suministros de servicios en energía eléctrica y teléfono.


  En nuestra Universidad se encuentran conectadas a Internet 830 computadoras de las 1,600 existentes. A la fecha se han asignado más de 1,300 cuentas de correo electrónico.


  Se han modernizado los servicios bibliotecarios mediante red de cómputo a través de diversos servicios. Se cuenta con 206,692 volúmenes en 84,769 títulos, habiéndose proporcionado en el último período 5, 763,650 servicios bibliotecarios.


  Las instalaciones deportivas se ampliaron y modernizaron con la construcción del Gimnasio Universitario.


  Se han constituido la Fundación Unison, A. C., concebida como un puente de comunicación y enlace con los sectores públicos, social y privado, así como con organismos nacionales y extranjeros relacionados con el financiamiento de la educación superior y la investigación científica y tecnológica.


  Lo expuesto, son sólo algunos de los muchos aspectos que conforman el amplio ámbito de la Universidad. 56 años después de que iniciara su vida académica, nuestra Universidad ha superado todas las expectativas de sus precursores e iniciadores. Su futuro es promisorio, porque para terminar el presente siglo e iniciar el próximo milenio, cuenta ya con un bien planeado desarrollo institucional.


  Vista del edificio principal, llamado "De la Rectoría" de la Universidad de Sonora, tomada en la década de los sesenta, cuando frente a él (abajo en primer plano) estuvo el Monumento a la Madre.
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    Vista del edificio principal, llamado "De la Rectoría" de la Universidad de Sonora, tomada en la década de los sesenta, cuando frente a él (abajo en primer plano) estuvo el Monumento a la Madre.
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    Primera Planta de Maestros de la naciente Universidad de Sonora correspondiente al año escolar 1942-43. Primera fila de izquierda a derecha: Profr. Aureliano Corral D., Lic. Manuel Gándara, Profr. Luis Petterson, Lauro Quiroz, Lic. Arnoldo Palacios, Profr. José Suárez Derbés. Segunda fila: Sra. María Calderón, Lic. Rafael Navarrete y Guerrero, Profra. Luz Martinón, Profr. Aureliano Esquivel Casas, (primer Rector), Profra. Rosario Paliza de Carpio, Profr. Eduardo W. Villa. Fila posterior: Arq. Leopoldo Palafox Muñoz, Arq. Felipe N. Ortega, Dr. Víctor Ocampo Alonso, Dr. Ignacio Cadena, Profr. Rosalío E. Moreno, Profr. Enrique García Sánchez, Lic. Ricardo Valenzuela, Profr. Adalberto Sotelo, Dr. Carlos B. Michel, Profr. Ernesto Girón Salazar, Ing. Luis Gómez del Campo.

  


  EL CONALEP Y LA EDUCACIÓN TÉCNICA EN SONORA


  Profra. Alma Nidia Ballesteros


  Profr. Élmer Alonso Atondo Alday


  Conalep


  El Colegio Nacional de Educación Profesional Técnica fue creado por decreto presidencial el 27 de diciembre de 1978 como un organismo publico descentralizado con personalidad y patrimonios propios. Sus actividades inician en agosto de 1979 con la operación de 10 planteles en los que se atendieron a 4,000 alumnos, repartidos en 7 carreras. A 4 años de su creación contaba con 161 planteles distribuidos en todos los estados; la población era de 80,000 jóvenes y se ofertaban 74 carreras.


  El Conalep se ubica dentro del sistema de educación tecnológica en el nivel medio superior, y la educación impartida en él hasta hace 2 años tenia un carácter terminal, es decir, no preparaba a los alumnos para continuar estudios universitarios, pues su principal objetivo era (y es) la formación de profesionales técnicos, respaldados por un titulo profesional. Entre sus objetivos principales se enumeran:


  
    	Operar a lo largo del territorio nacional, atendiendo a los Requerimientos de las diversas zonas, de acuerdo a sus características socioeconómicas y las necesidades nacionales.


    	Vincular estrechamente al sistema de enseñanza con el aparato y estructura productivos del país.


    	Proporcionar, además de la formación técnica especializada, una preparación humanista que permita el pleno desarrollo social de los educandos.


    	Revalorizar la importancia de las profesiones y los profesionales técnicos en nuestra sociedad.

  


  Desde sus inicios el Conalep ha orientado sus acciones a partir de los requerimientos que plantea el sector productivo de bienes y servicios, a fin de satisfacer la demanda de recursos humanos calificados necesarios para el desarrollo nacional y regional.


  A través de los comités estatales de vinculación, representantes del sector productivo son invitados a participar en la planeación, desarrollo y evaluación de los elementos necesarios para la formación de profesionales técnicos, es decir, la revisión de perfiles, planes y programas de estudio que agrupan las funciones, conocimientos y características que debe poseer un profesional técnico. Además, el sector productivo puede también solicitar la creación o actualización de carreras.


  LA EDUCACIÓN TÉCNICA EN SONORA


  Los primeros años de historia contemporánea de la educación en Sonora resultan un tanto turbulentos, pues al remitirnos al período del gobernador Rodolfo Elías Calles, recordaremos que le tocó a él implementar en el estado la llamada educación socialista, tan propugnada durante todo el Cardenismo y que posteriormente fue “suavizada”. Sin embargo, en materia de educación tecnológica, una de las obras importantes fue la de reorganizar la escuela Cruz Gálvez, tanto la primaria como la industrial.


  Importante para el desarrollo educativo federal fue, lógico, los preparativos tendientes desde 1938 a la creación de la Universidad de Sonora, que inicio actividades en 1942. De 1944 a 1950 el apoyo de la educación en el estado fue mayúsculo, ya que, por ejemplo, en 1949 la inversión a este sector correspondió al 48% del presupuesto. Gracias a eso destaca la creación de la escuela agrícola experimental El Zacatón. También continuo un crecimiento del sector educativo en el período de Obregón Tapia, que coincide con el auge económico de los valles y distritos de riego, y el consecuente aumento de población.


  Durante el periodo de Luis Encinas, y estando Agustín Yáñez al frente de la SEP en el país, se produjo una reforma educativa que impulsó la educación tecnológica, pues se fundaron las escuelas técnica industrial y comercial de Obregón, Nogales, San Luis Río Colorado, y el centro de capacitación para el trabajo industrial en Guaymas. En 1962 se expide la ley que crea el ITSON en Obregón, institución que aspiraba a la formación de técnicos y capacitación de obreros que requiriera el desarrollo del estado; dos años después impartía clases a nivel universitario.


  En la década de los setenta, marcada por las reformas educativas, continuó el impulso de la educación técnica; se construyen técnicas agropecuarias, pesqueras y algunos CECYT y CETA. También inician los Tecnológicos Regionales de Hermosillo y Nogales.


  OFERTA EDUCATIVA DEL CONALEP


  En Sonora, el Conalep comienza sus tareas con el plantel Hermosillo I en septiembre de 1981 y en septiembre de 1983 el plantel Hermosillo II. En ese entonces iniciaron con las siguientes carreras:


  
    	Conservación de productos agropecuarios.


    	Industria de la carne.


    	(Hermosillo I)


    	Hotelería y gastronomía.


    	Auxiliar contable.


    	(Hermosillo II)

  


  En la actualidad funcionan 14 planteles en 12 municipios del estado y se imparten 13 carreras. La población actual es de 7,612 estudiantes.


  La oferta educativa del Conalep en Sonora es:


  
    
      	
        Nº

      

      	
        PLANTEL

      

      	
        CARRERA

      
    


    
      	
        1

      

      	
        AGUA PRIETA

      

      	
        INFORMATICA, ELECTRONICA INDUSTRIAL

      
    


    
      	
        2

      

      	
        CABORCA

      

      	
        CONTABILIDAD FINANCIERA Y FISCAL, INFORMATICA

      
    


    
      	
        3

      

      	
        CIUDAD OBREGON

      

      	
        INFORMATICA, MANTENIMIENTO DE SISTEMAS AUTOMATICOS, ENFERMERIA GENERAL

      
    


    
      	
        4

      

      	
        EMPALME

      

      	
        ELECTROMECANICO, ENFERMERIA GENERAL, CONTROL DE CALIDAD

      
    


    
      	
        5

      

      	
        GENERAL PLUTARCO ELIAS CALLES


        ( GUAYMAS )

      

      	
        ASISTENTE DIRECTIVO


        HOTELERIA


        ADMINISTRACION

      
    


    
      	
        6

      

      	
        HERMOSILLO I

      

      	
        PROCESAMIENTO INDUSTRIAL DE ALIMENTOS, ADMINISTRACION

      
    


    
      	
        7

      

      	
        HERMOSILLO II

      

      	
        INFORMATICA, CONTABILIDAD FINANCIERA Y FISCAL

      
    


    
      	
        8

      

      	
        HERMOSILLO III

      

      	
        AUTOMOTRIZ, MANTENIMIENTO DE SISTEMAS AUTOMATICOS

      
    


    
      	
        9

      

      	
        ALVARO OBREGON


        ( HUATABAMPO )

      

      	
        INFORMATICA, PROCESAMIENTO INDUSTRIAL DE ALIMENTOS

      
    


    
      	
        10

      

      	
        ING. ARMANDO HOPKINS DURAZO


        ( MAGDALENA DE KINO )

      

      	
        ADMINISTRACION


        CONTABILIDAD FINANCIERA Y FISCAL


        MANTENIMIENTO DE SISTEMAS AUTOMATICOS

      
    


    
      	
        11

      

      	
        NACOZARI

      

      	
        ELECTROMECANICO, INFORMATICA

      
    


    
      	
        12

      

      	
        NAVOJOA

      

      	
        REFRIGERACION Y AIRE ACONDICIONADO, ENFERMERIA GENERAL

      
    


    
      	
        13

      

      	
        NOGALES

      

      	
        CONTABILIDAD FINANCIERA Y FISCAL, ADMINISTRACION, ELECTROMECANICO

      
    


    
      	
        14

      

      	
        SAN LUIS RIO COLORADO

      

      	
        ASISTENTE DIRECTIVO, ELECTRONICA INDUSTRIAL, ENFERMERIA GENERAL, REFRIGERACION Y AIRE ACONDICIONADO

      
    

  


  ¿QUÉ OFRECE EL CONALEP HOY?


  Luego de que el gobierno federal diera a conocer su programa de desarrollo educativo 1995-2000, como consecuencia del plan de desarrollo para los mismos años, el Conalep emprendió actividades concernientes a examinar y evaluar sus tareas. Tras analizar la situación de las carreras, su entorno, relaciones con el aparato productivo, población... en 1995 se rediseña la oferta educativa y se reducen las carreras impartidas, de 146 a 63; al año siguiente se realiza otro recorte para quedar en las 29 que actualmente se ofrecen en 9 áreas: producción y transformación, metal, mecánica y metalúrgica, automotriz, electrónica y comunicaciones, instalación y mantenimiento, informática, comercio y administración, salud y turismo.


  La reducción de la oferta educativa trajo consigo el fortalecimiento curricular del colegio, pues se iniciaron acciones estatales, regionales y nacionales que concluyeron en el nuevo modelo académico 1997, entre otras fueron: reuniones estatales de consulta, de mayo a agosto de 1996; jornadas de evaluación curricular, enero y febrero de 1997; panel de expertos, marzo – junio de 1997; diseño de planes y programas de estudio, junio – septiembre de 1997. En esas tareas participaron no sólo maestros, sino que en algunas aportaron sus experiencias y puntos de vista, representantes del sector productivo y egresados de nuestra institución.


  EL NUEVO MODELO EDUCATIVO DE 1997


  Igual que otras instituciones tecnológicas, el Conalep ha planeado sus reformas y adecuación al entorno actual. En el programa institucional 1995 – 2000, el colegio ha instrumentado modelos educativos por competencias para formar profesionales técnicos modernos, vinculando así el sistema de educación tecnológica y el sistema normalizado de competencia laboral, relación fundamental entre las instituciones educativas y los sectores productivos.


  El nuevo curriculum del Conalep está orientado hacia la formación de profesionales técnicos capaces de demostrar competencias laborales necesarias para la realización de las funciones ocupacionales acordes a su formación, de aplicar las normas de calidad en la ejecución de sus funciones productivas, de emprender la organización de microempresas, de analizar críticamente la importancia de los quehaceres científico y tecnológico en el desarrollo económico y social, desarrollar habilidades del pensamiento y procesos lógicos, asumir actitudes propositivas...


  La actual propuesta curricular del colegio esta orientada hacia el logro de una formación tecnológica y humanística que genere egresados creativos, innovadores, eficientes y competitivos. Para ello fundamenta su nuevo curriculum a partir de una concepción constructivista del aprendizaje y la enseñanza, la cual se nutre de diversas posturas conceptuales asociadas al cognoscitivismo, como la teoría psicogenética de piaget, el enfoque sociocultural de vygotsky y la teoría del aprendizaje significativo de ausubel, entre otros.


  Este planteamiento curricular se estructura a partir de dos ejes que dan coherencia a los contenidos de la formación profesional técnica: el eje de la ciencia y tecnología, explicación sistemática y objetiva de los fenómenos sociales y naturales, así como la utilización de ese conocimiento en el desarrollo y mejoramiento de los procesos de producción de bienes y servicios; y el eje de comportamiento social e individual entendido como la forma en que la persona se asume en una relación interactuante, responsable de sí mismo y de su actuación dentro del entorno social.


  Los elementos de articulación curricular previstos para orientar, matizar y enriquecer los contenidos del nuevo plan son: habilidades del pensamiento, cultura laboral, mejoramiento ambiental, derechos humanos y cultura de calidad. En cuanto al cuerpo de conocimientos generales, habilidades y actitudes propias de un determinado campo ocupacional, han quedado constituidas en dos bloques: de formación básica y de formación ocupacional.


  La formación básica comprende tres áreas: lenguaje y comunicación, que incluye las asignaturas: comunicación cotidiana y laboral, comunicación educativa, comunicación científica y tecnológica, ingles interpersonal, ingles para la interacción social, matemáticas básicas, estadística básica, matemáticas técnicas, computación, aplicaciones bajo ambiente gráfico, metodología de la investigación y seminario de investigación. Las asignaturas del área de ciencias naturales son mecánica y calor, electromagnetismo y óptica. La tercer área es la social-histórica, que comprende historia de México, historia regional, estructura socioeconómica de México, valores y actitudes, valores y actitudes en la vida social y profesional, así como dos módulos ocupacionales: calidad total y aseguramiento de la calidad y mejora continua. La formación básica ocupa el 35% del tiempo total.


  La formación ocupacional esta encaminada al desarrollo de las competencias requeridas para la realización de actividades productivas en un área específica, de acuerdo con las tendencias actuales del ámbito laboral y las condiciones reales de los procesos de producción de bienes y servicios. Su propósito es habilitar al estudiante con los elementos necesarios para desarrollar un trabajo, por lo cual se han tomado como base tres niveles de desempeño que corresponden al grado de complejidad de las habilidades requeridas para la ejecución de las funciones inherentes a una ocupación. Estos tres niveles ocupacionales corresponden a la clasificación establecida dentro del catalogo nacional de ocupaciones de la secretaria del trabajo y previsión social: el primer nivel corresponde al quinto nivel del citado catalogo (personal semicalificado); el segundo nivel al cuarto del catalogo (personal calificado); y el tercer nivel al también tercero del catalogo (mandos y técnicos del nivel medio).


  Otra novedad del plan la representa el programa de complementación de estudio para ingreso a la educación superior, programa optativo que comprende una serie de asignaturas adicionales que los estudiantes podrán cursar de manera paralela a su carrera. Acreditando esas materias y luego de contar con su titulo de profesional técnico, podrá obtener su certificado que le permitirá tramitar su ingreso a cualquier universidad o institución de educación superior.


  Como apoyo a la labor educativa, se cuenta con el sistema de televisión educativa a distancia (sited): sistema de televisión vía satélite para complementar la formación y capacitación de alumnos y docentes, a través de la producción y transmisión de teleconferencias, videoconferencias y otros servicios que faciliten la comunicación entre planteles y representaciones regionales.


  SERVICIOS A LA COMUNIDAD Y FUTURO DEL COLEGIO


  Son numerosos los servicios que brinda la institución a la comunidad. Por ejemplo, los de capacitación contemplan las siguientes modalidades:


  
    	Capacitación para el trabajo: prepara a mayores de quince años que no tuvieron la oportunidad de cursar el bachillerato tecnológico y que desean prepararse para trabajar en la industria nacional.


    	Capacitación en el trabajo: se dirige a los trabajadores que se encuentran laborando en el sector productivo, a fin de perfeccionar habilidades o permitir su especialización. Los cursos pueden impartirse en los planteles o en la misma empresa.

  


  Estas dos modalidades de capacitación también se brindan con la metodología de la educación basada en normas de competencia (EBNC), de la cual Conalep es pionero en su aplicación en México. La EBNC reconoce las habilidades adquiridas por el individuo de manera formal o empírica a lo largo de su vida y le ofrece la oportunidad de certificar dichas competencias por organismos independientes, constituidos por representantes del sector productivo, lo que favorece las expectativas de empleo para los que cuenten con un saber hacer certificado.


  Para apoyar un mejoramiento de los grupos más desfavorecidos del país, facilitando su acceso al conocimiento tecnológico, el Conalep tiene el programa de atención a zonas marginadas, que lleva a cabo actividades de capacitación en dichas zonas, proporcionando además servicios de salud y apoyo a la comunidad.


  También posee en el país 8 centros de asistencia y servicios tecnológicos (cast), a través de los cuales ofrece capacitación, actualización y especialización en tecnologías avanzadas para egresados de carreras técnicas. Asimismo, proporciona a empresas, en especial pequeñas y medianas, servicios de asistencia y tecnológicos, así como de calibración de instrumentos de medición, diseño de manufactura de piezas por computadora...


  En agosto de este año el secretario de educación pública, el director general del Conalep, Antonio Argüelles, y los secretarios de educación de los estados firmaron, ante el presidente de la República, el convenio a través del cual se inicia formalmente la federalización del Conalep. Esto significa transferir a los gobiernos estatales el manejo de los planteles y cast, junto con los recursos y sus funciones a fin de ofrecer mejores servicios educativos y de capacitación, pues ya conocemos todos, las demoras y problemas que ha tenido el país con una excesiva administración centralizada. Así que este año termina la entrega de los 260 planteles a los diferentes estados, lo que beneficiará a nuestra población estudiantil compuesta por 200,000 jóvenes.


  Finalmente, es necesario señalar también que habrá un adecuado seguimiento de los egresados, lo que permitirá evaluar mejor la eficacia de los cambios introducidos en el colegio.


  


  
    [image: image-26]


    Apenas al año de haberse establecido en Hermosillo la "Escuela Comercial H. Aja", para 1921 ya contaba con una Estudiantina --la primera y una de las pocas vistas en nuestra historia educativa del estado--. Al frente, batuta en mano, su Director, el ameritado Profr. Heriberto Aja Olguín.

  


  NACIMIENTO Y CONSOLIDACIÓN DEL INSTITUTO TECNOLÓGICO DE SONORA


  Lic. Carlos Moncada Ochoa


  D.G.D.A. - S.S.H.


  Este ensayo se apoya, fundamentalmente, en un testimonio personal: el del joven reportero que tuvo la oportunidad, en cumplimiento de sus deberes, de estar presente en la sesión del Club de Leones de Ciudad Obregón, en la que se tomó el acuerdo, por mayoría casi unánime, de crear el Instituto de Estudios Superiores Justo Sierra, hoy Instituto Tecnológico de Sonora.


  Trata, además, del desarrollo del Instituto y la exitosa operación financiera que se llevó a cabo para asegurar su existencia con posibilidades de crecimiento.


  Señala, finalmente, la ausencia de democracia que ha prevalecido en su interior durante los últimos lustros.


  LA NOCHE DE LA DECISIÓN


  En cuanto a la sesión en que se aprobó la creación del Instituto, me tomo la libertad de plagiarme a mí mismo, pues no creo poder agregar nada nuevo a los párrafos que siguen:


  “Tuve el privilegio de estar presente, como joven reportero invitado a la sesión-cena del Club de Leones, en el Centro Social Campestre, aquel 17 de julio de 1955, cuando se tomó la decisión de formar esa Institución. No fue fácil. En realidad, la idea, que se había discutido en varias sesiones anteriores y en muchas sentadas de café entre los socios Leones, estuvo a punto de fracasar. Varios oradores sostuvieron aquella noche que la creación de una gran escuela de educación superior era carga para los fuertes hombros del Estado, no para un pequeño club de servicio. A unos parecía más lógico apuntalar a la Universidad de Sonora, a 250 kilómetros de distancia, aunque se vieran obligados a pagar a sus hijos, transporte, alimentación y hospedaje, aparte de vivir separados de ellos. Otros preguntaban por qué no esperar dos o tres años más para madurar mejor el proyecto y conseguir, en tanto, el apoyo del Gobierno del Estado y del Federal. Menos de dos meses después tomaría posesión de la gubernatura Alvaro Obregón Tapia, ya mandatario electo, y como antiguo vecino del Valle del Yaqui, seguramente se contaría con su colaboración.


  “Esta postura comenzaba a conquistar adeptos cuando se puso de pie Moisés Vázquez Gudiño. Cuarentón, con lentes, de expresión y maneras tímidas, y con una elocuencia que no correspondía a su presencia modesta y discreta, increpó a los presentes. ¿Qué no hay en ésta ciudad, les dijo, hombres capaces de crear y sostener una escuela, empresarios con agallas para gestionar los fondos necesarios, profesionistas agradecidos que a través del nuevo Instituto devuelvan a la sociedad lo que ésta pagó para darles una carrera? ¿Se acabaron los hombres arrojados que llegaron un día al agreste Valle del Yaqui a cultivar la tierra, a pesar de las víboras, la deshidratación, la maleza, la falta de dinero y la amenaza de los indios alzados?


  “Me dejé ganar, como todos los demás, por la emoción vibrante que comunicaba Vázquez Gudiño. Su voz, normalmente delgada y suave, se había endurecido y sonaba enérgica y ruda. Tuve en esos momentos la certeza de que nada ni nadie podría oponerse a su voluntad y que si le exigían su sangre, la daría allí mismo con tal de sacar adelante su propósito. Recuerdo con claridad el espíritu de lo que dijo, pero no exactamente sus frases. Se perdió el texto de aquel discurso memorable, improvisado, pero no su sentido valiente y retador.


  “Cuando terminó de hablar la respuesta fue unánime y rotunda: un prolongado aplauso, vivas y sonrisas. Vázquez Gudiño recibía apretones de manos y palmadas en la espalda, con la sombra de una sonrisa fatigada y un leve temblor en los músculos faciales. Nadie discutió ya. Todos estaban listos para ponerse en marcha”1


  Estaba dado el primer paso: la creación del Instituto. Faltaban otros, sucesivos pero de impostergable realización: reunir una cantidad importante para arrancar el proyecto, gestionar el reconocimiento de la nueva escuela y establecer mecanismos para asegurar la sobrevivencia con posibilidades de desarrollo.


  Para lo primero, el Club de Leones, entonces presidido por el señor Manuel Gómez Llanos, aprobó la celebración de un gran sorteo de dos casas y numerosos premios menores, con un valor total de Un Millón y Medio de Pesos. Desgraciadamente, no se vendió a tiempo un número suficiente de boletos, y el problema pasó a la directiva 1956-1957, encabezada por el ingeniero Edmundo Sterling Oller.


  Ese problema era tanto más angustioso cuanto que el Instituto de Estudios Superiores Justo Sierra, que cambió su nombre por el de Instituto Tecnológico del Noroeste, el 20 de abril de 1956, ya estaba funcionando. Se instaló en el edificio que había ocupado la Escuela Secundaria José Rafael Campoy, que acababa de cambiarse a uno nuevo. Había gastos originados por los servicios, sueldo del personal, equipo de oficina adquirido a crédito y pequeñas reparaciones y reformas al antiguo inmueble. El ayuntamiento proporcionaba algún apoyo, pero insuficiente.


  En vista de la situación, se formó un Comité de Finanzas, encabezado por el mismo ingeniero Sterling, que con paciencia y energía salió avante. Primero, se solicitó a la fábrica de relojes a la que se le había comprado un lote importante de piezas, que aceptara la devolución de algunas para abatir los costos del sorteo, pero la respuesta fue negativa.


  Luego se iniciaron pláticas con la Secretaría de Gobernación para que se permitiera posponer la fecha del sorteo a fin de vender todos los boletos. De acuerdo con la ley vigente, si el sorteo no se llevaba al cabo, todos los premios pasarían a poder de la Secretaría.


  Luego de largos ejercicios de diplomacia y convencimiento. Gobernación aprobó el cambio de fecha y el ingeniero Sterling y su grupo se dedicaron a visitar agricultores y empresarios con poder económico, para venderles paquetes de boletos. El entusiasmo y valor de los Leones se contagió a la sociedad cajemense. Cuando el sorteo se realizó, quedó una utilidad de $450,000.


  Aquella cantidad fue, obviamente, sólo un paliativo, pues era necesario rehabilitar el edificio, crear una biblioteca, equipar laboratorios y talleres, construir una sala auditorio, etcétera.


  Se realizaron dos maratones radiofónicos en 1958 y 1961, el segundo a cargo del estudiante de preparatoria Alvaro Cepeda Neri, ahora prestigiado periodista y hombre de leyes; en cada maratón los cajemenses aportaron alrededor de Un Millón de Pesos.


  El reconocimiento de los estudios de la Institución, sin embargo, por alguna razón inexplicable, no llegaba. Los cálculos de que el gobernador Alvaro Obregón, por su identificación con el Valle del Yaqui, ayudaría, fallaron. El rector de la Universidad de Sonora, Luis Encinas, y el coordinador de la Asociación Nacional de Universidades e Institutos de Enseñanza Superior, licenciado Alfonso Ortega, hicieron varias visitas al ITSON, así como el candidato a la Presidencia de la República, Adolfo López Mateos, en 1958. Pero la solicitud de reconocimiento e incorporación que debía otorgar la Universidad, seguía atorada.


  Al fin la concedió ésta en enero de 1961, con casi cinco años de retraso. Si este acto de gracia tuvo relación con las aspiraciones de Luis Encinas a la gubernatura, y la necesidad de ganar amigos en Cajeme para su campaña, a nadie le importó averiguarlo ante la alegría de la noticia, largamente esperada.


  Quedaba por resolver el problema económico.


  Luis Encinas procedió a cumplir sus promesas al ITSON a pocos meses de haber tomado posesión. El 2 de febrero de 1962 realizó una junta con funcionarios y miembros de la iniciativa privada para invitarlos a participar en el crecimiento del Instituto, y dio su visto bueno a los planos para construir un edificio para aulas, laboratorios y talleres; uno más, exclusivamente para aulas; un auditorio, biblioteca y oficinas administrativas.


  El 24 de marzo, acompañado por el subsecretario de Educación, Víctor Bravo Ahuja, que luego fue Secretario del ramo, colocó la primera piedra.


  Las construcciones en el campus del Instituto prácticamente no pararon durante la administración de Encinas. Todavía en septiembre de 1967, a unos días de entregar el poder, inauguraba edificios. Inclusive intentó, sin el éxito obtenido en Hermosillo, aplicar a favor del Instituto un plan tripartito parecido al que favoreció el crecimiento de la Universidad de Sonora; consistía en integrar un fondo para la construcción con aportaciones del Gobierno Federal, el Gobierno del Estado y el Instituto. Este no tenía dinero propio que aportar, como la Universidad, que recibía el 10 por ciento adicional sobre los impuestos pagados en la Entidad.


  Es justo decir que los ayuntamientos de aquellos años, y concretamente los que encabezaron René Gándara Romo, José Encarnación Chávez y Faustino Félix Serna, nunca dejaron de aportar, dentro de sus posibilidades a la que consideramos hoy segunda Universidad en el Estado.


  El 20 de mayo de 1963 se registró un episodio que estuvo a punto de dejar a Sonora sin gobernador, sin presidente municipal a Cajeme, sin Director General al ITSON y sin Director al periódico Diario del Yaqui (que era el autor de ese ensayo). Estas personas entraron a la enorme nave de los laboratorios, que acababa de terminarse, aunque todavía no se introducían máquinas y equipo, para admirar desde adentro la grácil ondulación del techo de concreto, modernísimo y bello, que era tópico de comentarios esos días.


  El gobernador y su pequeña comitiva se despidieron de las autoridades del Tecnológico al filo del mediodía, cuando por fortuna no había estudiantes en los alrededores, y se dirigieron a Pueblo Yaqui. No llegaban a la mitad del trayecto cuando, por la radio, avisaron que el techo se había venido abajo. No hubo, por fortuna, víctimas. Un nuevo techo, sin alardes artísticos, se construyó poco después.


  Los directores del Instituto han sido, de manera sólo nominal, el profesor José María de los Reyes, fallecido hace algunos meses en la ciudad de México, que nunca se presentó a tomar posesión. Luego el doctor Julio Ibarra Urrea, a quien a menudo sustituyó su secretario general, el licenciado Alberto Delgado Pastor, que fue también Director General; el ingeniero Marco Antonio Salazar Aínza y el licenciado Eduardo Estrella Acedo.


  Este último fue Director General del 4 de marzo de 1972 al 29 de septiembre de 1976, y primer rector desde esta fecha al 30 de septiembre de 1979. Desde 1979 a la actualidad ha sido, y es, rector el doctor Oscar Russo Vogel gracias a cuatro elecciones sucesivas.


  Durante la administración del doctor Ibarra Urrea egresaron cinco generaciones de bachilleres y técnicos de nivel medio, se hicieron ampliaciones y adaptaciones al edificio y se solicitó al licenciado Adolfo López Mateos la donación de 173,800 metros cuadrados de terrenos aledaños a la laguna del Náinari, para construir el patrimonio del Instituto.


  El licenciado Delgado Pastor obtuvo el reconocimiento de los estudios de la Institución e inició la construcción de buena parte de los edificios con que hoy consta el Instituto.


  Además, diseñó un sistema de becas con montos relacionados con el promedio de aprovechamiento del alumno, con la característica de que, quienes lograran más de 9 de promedio, recibirían pago en efectivo. Aunque este sistema no estuvo vigente, vale la pena señalar que se ideó más de 30 años antes del que acaba de poner en vigor la Universidad de Sonora.


  Durante la gestión del ingeniero Salazar Aínza se formó en la ciudad de México, el 6 de julio de 1965, un Patronato de funcionarios y empresarios destacados, que apoyaron económicamente al Instituto. El secretario técnico fue el licenciado Delgado Pastor. Además, creó la escuela de Ingeniería Industrial, se concluyó y se integró al patrimonio de la institución el teatro que se conoce cono del ITSON, que le proporciona un importante ingreso por concepto de alquiler.


  El Director Estrella Acedo excluyó el nivel medio superior de la oferta académica para ofrecer sólo niveles de licenciatura y maestría; además, creó el sistema de financiamiento llamado Crédito Educativo para los estudiantes en 1974, seis años antes que, también por su iniciativa, pero siendo ya Secretario de Gobierno, se fundara lo que hoy es el Instituto de Crédito Educativo.


  Estrella acedo promovió la Ley Orgánica vigente, que a partir de su promulgación, el 29 de septiembre de 1979, por el gobernador Alejandro Carrillo Marcor, convirtió al ITSON en una verdadera Universidad al concederle autonomía y libertad académica.


  Lograr la autonomía significó una larga lucha contra la mezquindad del rector de la Universidad Alfonso Castellanos Idiáquez, que puso múltiples obstáculos, entre ellos el muy simplista de que si el Instituto adquiría categoría de Universidad y realizaba sorteos como la Unison, no alcanzaría para las dos; igualmente mezquino fue el gobernador Carlos Armando Biebrich, que puso oídos sordos y ojos ciegos a las constantes solicitudes, directas o por oficio, que le presentaba el licenciado Estrella con aquel propósito.


  Fue una suerte que se hiciera cargo del gobierno, en 1975, el licenciado Alejandro Carrillo Marcor, de criterio más amplio y más aguda visión, que desechó como una tontería el prurito de que hubiera dos universidades en Sonora. Pero cuando intentó pasar una ley que imponía una contribución del 3 por ciento adicional, los empresarios hermosillenses pusieron el grito en el cielo, como si los sonorenses del sur no hubieran pagado durante tantos años el 10 por ciento adicional, que hizo posible el sostenimiento y desarrollo de la Universidad.


  La acción del licenciado Estrella se extendió al aseguramiento del futuro económico del ITSON. Su hermano Jorge Estrella Acedo, apenas al mes de haber sido nombrado presidente del Patronato de aquella casa de estudios, presentó un complejo plan financiero que resolvió de golpe el problema económico.


  El plan fue expuesto al gobernador Samuel Ocaña dentro de los primeros meses de su administración. Consistió, en primer término, en promover la expropiación, por causa de utilidad pública, de 120 hectáreas pertenecientes al Ejido Tepeyac, ubicadas cerca de la laguna del Náinari. De esta superficie se fraccionarían y urbanizarían 40 hectáreas para casas habitación; con las utilidades de la comercialización se construirían edificios y campos en otras 20 hectáreas restantes.


  Desde mayo de 1980 se iniciaron pláticas con el comisariado ejidal para tramitar la expropiación con su aceptación. Los ejidatarios comprendieron que por la proximidad de sus tierras a la ciudad, inevitablemente el avance de la mancha urbana los arrollaría, y al cabo de varias pláticas aceptaron un convenio ventajoso: el doble del área que se les expropiaba y una indemnización de $40,000 por hectárea. Este convenio se firmó el 8 de junio de 1981; los terrenos en permuta se les entregaron de inmediato, así como 6 millones de pesos, pago anticipado de la indemnización.


  El patronato encabezado por el ingeniero Jorge Estrella Acedo solicitó la expropiación de 20 hectáreas, a través del Gobierno del Estado, para las nuevas instalaciones del ITSON, y el ISSSTESON cien hectáreas, a través del Banco Nacional de Obras y Servicios públicos, 60 para construir viviendas para los trabajadores al servicio del Estado, y 40 para el fraccionamiento del ITSON.


  Los derechos expropiatorios se publicaron el 24 de junio de 1983 en el Diario Oficial de la Federación, pero como desde 1981 el Patronato trabajaba en el proyecto arquitectónico y los análisis de costos, se comenzó a trabajar cuanto antes en la urbanización y comercialización.


  Con el fin de dar transparencia, eficacia, agilidad y control a las operaciones relacionadas con el fraccionamiento, el 27 de marzo de 1984 se firmó un Contrato de Fideicomiso Traslativo de Dominio y en Administración sobre las casi 100 hectáreas entregadas al ISSSTESON.


  Este firmó el fideicomiso como fideicomitente; el ITSON, como fideicomisario y Unibanco, Sociedad Nacional de Crédito, como Fiduciario.


  Se acordó que el Comité Técnico facultado para instruir al Fiduciario sobre el manejo del fideicomiso, quedaría integrado por el Rector del ITSON, el Vicerrector Académico, el Vicerrector Administrativo, el Presidente del Patronato del ITSON y un miembro más designado por el mismo presidente.


  Esta hábil operación que sacó al ITSON de su larga angustia económica, permitió al doctor Oscar Russo dedicarse a la política y aprovechar en su beneficio el error del legislador en 1979, que no puso límites a las reelecciones del rector. Entre 1989 y 1991 sofocó con chicanas jurídicas y violencia física un movimiento de maestros que pretendían democratizar la vida interior de la institución. Hasta los estudiantes que simpatizaban con esos maestros fueron atropellados.


  El año próximo Oscar Russo cumplirá 20 años de Rector. Ya rebasó en cien por ciento los 9 años del rector Alonso Castellanos Idiáquez y cumplirá dos tercios de lo que estuvo en el poder Porfirio Díaz... con perspectivas de alcanzarlo.


  PRINCIPALES EFEMÉRIDES


  
    	23 de marzo de 1955: El Club de Leones toma el acuerdo de crear una institución de educación media superior y superior, sin definir fecha.


    	17 de julio de 1955: el Club de Leones aprueba la creación del Instituto de Estudios Superiores Justo Sierra y decide que los cursos se inicien en septiembre.


    	Diciembre de 1955: el Club de Leones entrega el Instituto a la Junta de Gobierno y el Patronato de la naciente Casa de Estudios.


    	20 de abril de 1956: El Instituto de Estudios Superiores Justo Sierra toma el nombre de Instituto Tecnológico del Noroeste.


    	7 de enero de 1960: Después de una reiterada negativa a su solicitud, el ITNO protesta por la actitud de la Universidad de Sonora.


    	5 de enero de 1961: El rector Luis Encinas informa al ITNO que la Universidad de Sonora entrega el reconocimiento solicitado.


    	24 de marzo de 1962: El gobernador Luis encinas coloca la primera piedra de los primeros edificios del Instituto.


    	23 de mayo de 1962: Se publica la Ley que crea el Instituto Tecnológico de Sonora.


    	20 de mayo de 1963: Se derrumba el techo de concreto de los talleres minutos después de haber salido del lugar el gobernador Luis Encinas y los directivos del ITSON.


    	17 de julio de 1964: Renuncia el Director General Alberto Delgado Pastor.


    	18 de septiembre de 1964: Coloca el gobernador Encinas la primera piedra de otras construcciones, entre ellas un edificio de veinte aulas y cuatro laboratorios. Este mes se crea la Escuela de Ingeniería.


    	6 de julio de 1965: Se crea el Comité Patrocinador del ITSON en la ciudad de México, con el licenciado Alberto Delgado Pastor como secretario técnico. A fines de este año están terminados los laboratorios de química, física, biología y agricultura, sala audiovisual, sala de proyecciones y doce aulas más.


    	4 de marzo de 1972: toma posesión de la Dirección General del ITSON el licenciado Eduardo Estrella Acedo, que el 30 de septiembre de 1976 será elegido primer Rector.


    	1973: Se elimina la oferta educativa de educación Preparatoria y se abre exclusivamente la de licenciaturas.


    	Septiembre de 1974: Fallece don Moisés Vázquez Gudiño.


    	Septiembre de 1974: Se crea el sistema de crédito para los estudiantes. Se presenta al gobernador Carlos Armando Biebrich, sin resultados, un anteproyecto de Ley Orgánica del ITSON.


    	25 de mayo de 1975: El rector de la Universidad de Sonora, Alfonso Castellanos Idiáquez se pronuncia en la prensa contra la existencia de otra Universidad pública en Sonora. Se crean la licenciatura en psicología y la maestría en administración.


    	28 de noviembre de 1975: Se da el nombre de Moisés Vázquez Gudiño al Centro de Cálculo del ITSON.


    	2 de octubre de 1976: Se publica la Ley Orgánica del Instituto Tecnológico de Sonora.


    	1977: Se establece la Unidad Navojoa; en 1987 se le adjudicará un nuevo campus.


    	Septiembre de 1979: Al aceptar su nombramiento como Secretario de Gobierno del Estado, y habiendo terminado su periodo el licenciado Estrella, el doctor Oscar Russo Vogel se convierte en segundo rector del ITSON.


    	18 de abril de 1980: Toma posesión de la Presidencia del Patronato del ITSON el ingeniero Jorge Estrella Acedo.


    	8 de septiembre de 1980: El patronato le presenta al gobernador Samuel Ocaña un plan para adquirir terrenos ejidales que sirvan, en parte, como asiento del campus del ITSON y, en parte, para integrar su patrimonio. El mandatario lo acepta.


    	1981: Se establece la Unidad Guaymas.


    	27 de marzo de 1984: Queda establecido el fideicomiso traslativo de dominio y en administración que permite utilizar los terrenos ejidales según el plan expuesto por el ingeniero Estrella.


    	25 de junio de 1986: Fallece el licenciado Alberto Delgado Pastor.


    	Mayo de 1989: Los docentes del ITSON forman un sindicato con el doctor en Administración Raúl Fernando Fregoso al frente, e inician los trámites para el registro. El mismo mes son cesados 7 maestros miembros del Sindicato. En diciembre son despedidos 9 más; en enero de 1990, 5 y en mayo, 2.


    	22 de junio de 1989: A partir de esta fecha se registran agresiones con gas lacrimógeno, palos y golpes a puñetazos a los maestros y estudiantes que se reúnen para exigir el reconocimiento del Sindicato; estas agresiones corresponden al 22 de junio, 5 de julio, 8 de agosto, 27 de octubre, 3 y 20 de octubre y 6 de noviembre de 1989. Además, 17 y 25 de enero de 1990, 20 y 27 de febrero y 10 de marzo.


    	22 de abril de 1991: La Asociación Unica de Trabajadores del ITSON, auspiciada por el Rector, comunica a la Junta de Conciliación que si el Tribunal Colegiado del 5º. Distrito falla a favor de la reinstalación de los maestros disidentes, ejecutará “las acciones que sean necesarias” para evitarlo.


    	14 de octubre de 1991: La Junta de Conciliación notifica a los disidentes, en acatamiento del fallo del tribunal federal, fallo que tiene carácter definitivo, que ha dictado un laudo que condena a la parte demandada a la reinstalación de los maestros “en la categoría que tenían al ser despedidos y en las mismas condiciones que prevalecían”. Ante las amenazas a su integridad física, los maestros optan por las indemnizaciones.

  


  1 “Sonora Bronco y Culto”, Ediciones E. M, 2ª. Edición, 1988, pp. 71 y 72.
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    Colegio Fenochio de Magdalena de Kino construida de 1904 a 1906, es la segunda escuela en antigüedad del Estado. La foto corresponde de apenas terminado el inmueble. Esta escuela sirvió de Sede al Congreso Local que elaboró la Constitución Local de 1917, que nos rige.

  


  PRESENCIA DEL CONSEJO NACIONAL DE FOMENTO EDUCATIVO (CONAFE) EN EL ESTADO DE SONORA


  Lic. Esteban Montaño Mejías


  Profr. Federico Ochoa Hinojosa


  CONAFE


  ANTECEDENTES


  El Consejo Nacional de Fomento Educativo (CONAFE) fue creado por decreto presidencial el 9 de septiembre de 1971 como un organismo descentralizado de interés público, con personalidad jurídica y patrimonio propio, en la búsqueda de una mejor participación de los diversos sectores de la sociedad en beneficio de las tareas educativas del país.


  Después, el 31 de diciembre de 1981, el Ejecutivo Federal expidió un nuevo decreto que amplió las facultades del CONAFE para difundir la cultura mexicana en el exterior.


  En Sonora, CONAFE inicia su labor en el mes de septiembre de 1978, por lo que en fecha reciente cumplimos 20 años de labor comunitaria en nuestro Estado.


  OBJETIVO


  Proporcionar los instrumentos y los medios para que el beneficio de la educación llegue a aquellos niños que habitan en microlocalidades, que por su difícil acceso y/o escasa población, no cuenta con los servicios educativos formales.


  La visión educativa del Conafe, es dar relevancia al desarrollo de las capacidades, habilidades y competencias, tomando en cuenta la cultura de la comunidad como uno de los ingredientes para lograrlo.


  De la misma forma, la acción de Conafe cumple con una doble función al constituirse en un puente por medio del cual, los jóvenes que prestan su servicio social como instructores comunitarios, puedan lograr arribar a estudios superiores de educación, mediante el beneficio de una beca que el Consejo les proporcionará hasta por 60 meses para que se aplique al estudio profesional que sea de la preferencia del joven que se desempeñó por dos años como Instructor Comunitario.


  TAREA EDUCATIVA


  Para nadie son desconocidos los grandes esfuerzos que el Gobierno de la República ha realizado, tratando de garantizar que todos los niños tengan acceso a la educación básica como lo ordena el artículo tercero constitucional; no obstante, que la mayoría de los niños están recibiendo este beneficio, existen aún miles de pequeñas localidades rurales, indígenas, o bien grupos de trabajadores jornaleros agrícolas migrantes a los cuales no se les ha podido proporcionar el servicio formal, por lo que el CONAFE tiene la tarea de diseñar y operar modelos educativos que respondan a las características y necesidades de este sector de la población, propiciando el desarrollo de las capacidades básicas para la vida, que se conciben como:


  
    	La habilidad para expresarse en forma oral.


    	La habilidad para expresarse por escrito.


    	La habilidad para comprender lo que se lee.


    	La habilidad para desarrollar el pensamiento lógico y abstracto que permite resolver problemas, utilizando las matemáticas como una herramienta de apoyo


    	La habilidad para relacionarse con su medio social y natural para entenderlo, respetarlo, aprovecharlo y transformarlo.

  


  PROGRAMAS OPERADOS POR EL CONAFE


  1. PREESCOLAR COMUNITARIO (P.C.)


  Atiende a niños de 3 a 6 años que habitan en localidades con población escolar de 4 a 25 niños. Este programa promueve el desarrollo integral del niño, su socialización, la autonomía y el auto estima.


  2. CURSOS COMUNITARIOS (C.C.)


  Este programa ofrece educación primaria a niños de 6 a 14 años de edad, que viven en localidades rurales con una población de 4 a 25 niños. Aquí, metodológicamente, destaca la organización del trabajo multinivel en el aula, que capitaliza la labor del docente en un grupo heterogéneo de edades, conocimientos, ritmos de aprendizaje y nivel cognoscitivo.


  3. POSTPRIMARIA COMUNITARIA


  Este programa busca diseñar y probar un modelo abierto, articulando los intereses y necesidades, con los contenidos básicos del programa de secundaria, por medio del desarrollo de habilidades y competencias que permitan al educando, cómo certificar su educación media básica y adquirir mejores herramientas para planificar su quehacer en el futuro.


  Con fundamento en estos programas y a través de modelos educativos específicos, CONAFE atiende a población de zonas rurales marginadas; población indígena, y población infantil agrícola migrante, apoyado en acciones de fortalecimiento como las siguientes:


  
    	Educación para la salud comunitaria.


    	Investigación y recopilación de tradiciones orales populares.


    	Museos comunitarios.


    	Radio comunitaria

  


  CONAFE Y SU ATENCION EDUCATIVA EN SONORA


  En 1978, siendo gobernador del estado de Sonora el C. Lic. Alejandro Carrillo Marcor, por decreto del presidente de la República Lic. Luis Echeverría Alvarez, se inician en Sonora las acciones del Conafe, con la atención de los modelos de preescolar y primaria, atendiendo a la población ubicada en las zonas rurales marginadas del Estado. En 1995 se incorpora a esta acción educativa la población infantil agrícola migrante que viene con sus padres a la regiones agrícolas de los municipios de Guaymas, Hermosillo, San Miguel de Horcasitas y de Caborca; aunado a los contenidos de los programas, se están desarrollando acciones como educación para la salud, recopilación de tradiciones orales (de esta acción surgió el libro así cuentan y juegan en la tierra del venado y el de historias de los conca’ac).


  Para la buena marcha, y más para la obtención, de los mejores resultados en cualquier actividad, es necesario que se dé la conjunción de ideas, de esfuerzos y de cooperación entre la delegación del CONAFE y los habitantes de las localidades que atendemos, cooperación que se traduce en aportaciones tangibles como lo es el hecho de que CONAFE aporta los materiales didácticos, los escolares, y el mobiliario, a cambio de que la comunidad proporcione alimentación y hospedaje al instructor, cuando este no radica en la localidad donde presta el servicio social.


  Considerando que los instructores e instructoras que imparten la educación de CONAFE, son jóvenes que carecen de experiencia en muchos aspectos, al salir del seno familiar enfrentan una serie de dificultades que perjudican tanto el aspecto personal de estos jóvenes, como la posibilidad de que estas microlocalidades tengan acceso a la educación básica, lo que a veces dificulta que podamos dar cumplimiento a nuestra tarea educativa.


  Con la intención de expresar de manera concreta los planteamientos, diremos que entre otros, los problemas más serios que enfrentan actualmente nuestros instructores son los siguientes:


  
    	Escasa alimentación y problemas de hospedaje por parte de los habitantes de las comunidades, por ser de escasos recursos económicos.


    	Problemas de seguridad personal.


    	Riesgos varios al transitar por algunas zonas del Estado, principalmente en la sierra alta.

  


  No obstante lo anterior, Conafe proporciona el servicio a 510 comunidades del Estado, agrupadas en 55 municipios, atendiendo así un promedio de 5000 niños, a través de más de 600 jóvenes instructores comunitarios.


  ESTRUCTURA ORGANIZACIONAL


  El Consejo Nacional de Fomento Educativo, desde su creación a nivel nacional, observa una estructura de dirección y trabajo, que consiste en un organismo llamado “Consejo Nacional” que es el que en forma colegiada toma las decisiones fundamentales de trabajo; el ejecutor de estas acciones, toma el nombre de Director General, de ahí se nombra para cada estado de la República a un Delegado Estatal, que es quien finalmente lleva a cabo en cada Entidad las acciones de coordinación y ejecución de los programas que el Consejo, aplica en el Estado.


  Actualmente el Director General del Consejo Nacional de Fomento Educativo en el país es el Lic. Edmundo Salas Garza.


  En nuestro Estado, la Delegación del Consejo Nacional de Fomento Educativo ha sido cubierta de la forma siguiente.


  
    
      	
        Lic. Rubén Leyva Castro

      

      	
        1978 – 1987

      
    


    
      	
        Profr. Manuel Horacio Vega Soto

      

      	
        1987 – 1988

      
    


    
      	
        Lic. Gonzalo Hernández Corona

      

      	
        1988 – 1990

      
    


    
      	
        Lic. Martín Alonso Serrano Rivera

      

      	
        1990 – 1994

      
    


    
      	
        Profr. Gerardo Gaytán Fox

      

      	
        1994 – 1995

      
    


    
      	
        Lic. Mario César Gámez Ibarra

      

      	
        1995 – 1997

      
    


    
      	
        Lic. Iván J. Celaya Macías

      

      	
        1997 –

      
    

  


  


  PROYECTOS INMEDIATOS DE CONAFE EN SONORA


  Estamos conscientes que aún es mucho lo que CONAFE puede realizar en Sonora; por eso, siempre permanecemos atentos a cualquier actividad, programa, o que aporte beneficios a la educación en nuestro Estado, para reafirmar la presencia de nuestra Institución en los lugares donde ya tenemos algún servicio, pero también con el propósito de ampliar nuestra cobertura en aquellas regiones o en aquellos aspectos en los cuales no hemos incursionado; ejemplo lo anterior, son los esfuerzos que estamos llevando a cabo para abatir el rezago educativo en los municipios de Álamos, Quiriego y Rosario.


  Tenemos la firme convicción de implementar en Sonora programas y modelos educativos que en otros estados de la República están dando excelentes resultados y que aquí aún no se han iniciado, y consideramos que el Estado reúne las condiciones y perfiles necesarios para operar en un corto período los siguientes programas y modelos.


  PRIMARIA Y PREESCOLAR PARA LA POBLACION INDIGENA


  Para la población indígena (PAEPI), tomando en cuenta el considerable número de población indígena que existe en Sonora, y la importancia de preservar sus costumbres y tradiciones, este programa que atiende a niños de los 3 a los 14 años en los niveles de preescolar o primaria se implementa en comunidades donde se habla lengua indígena, por lo que el instructor debe ser hablante de la lengua y descendiente de la comunidad asignada. Con este modelo educativo, apoyaríamos mejor la excelente labor que está realizando la Secretaría de Educación y Cultura en el Estado, tanto es el interés del Conafe que en estos momentos en seis localidades de la tribu guarijía, ubicadas en los municipios de Alamos y Quiriego, estamos en pláticas con las autoridades de esta etnia para en un futuro muy cercano atender a sus niños en el renglón educativo en su lengua.


  Para el mes de noviembre de 1998, brindaremos atención educativa a los niños de la etnia triqui, establecidas en el poblado Miguel Aleman de la Costa de Hermosillo, mismo que por no tener el dominio total del español, permanecen sin recibir ningún tipo de educación..


  POSTPRIMARIA


  Este programa está enfocado a atender a todos aquellos egresados de primaria (cursos de CONAFE, escuela de la SEC, etc.), que por diversas razones no han podido iniciar estudios en el nivel de educación media básica, lo que provoca que ya no sigan estudiando y poco a poco resientan más esta carencia que mucho afecta en el desarrollo de nuestros pueblos.


  SÍNTESIS: EVOLUCIÓN DEL INSTITUTO TECNÓLOGICO DE HERMOSILLO


  Lic. Héctor Gonzalo Monteverde G.


  I.T.H.


  El Instituto Tecnológico de Hermosillo, forma parte del Sistema Nacional de Institutos Tecnológicos, integrado por Centros de Enseñanza Superior dependientes del Gobierno Federal cuya función educativa que realizan: docencia, investigación y extensión y vinculación de los servicios, se caracteriza por estar íntimamente relacionada al proceso, nacional y regional, de desarrollo, así como a satisfacer la demanda de Educación Técnica en el interior del país.


  Este Sistema de Educación tuvo su nacimiento en el año de 1948 con dos tecnológicos dependientes del Instituto Politécnico Nacional. A partir de 1959 los I.T’s dejaron de pertenecer al I. P. N. para integrarse, de manera directa, a la Secretaría de Educación Pública, coordinados por la Dirección General de Institutos Tecnológicos.


  Actualmente cuenta en el País con 76 Institutos Tecnológicos dependientes de la D.G.I.T. y 38 Planteles descentralizados de los gobiernos de los estados.


  En el año de 1974, el entonces gobernador del estado de Sonora, Lic. Carlos Armando Biebrich Torres, hace las gestiones necesarias para que se cree este Plantel al poniente de la ciudad. Es así, como el Instituto Tecnológico de Hermosillo inició sus actividades, de manera oficial, el 12 de octubre de 1975, atendiendo los niveles medio superior y superior (a nivel propedéutico) con una matrícula de 136 y 40 alumnos respectivamente; dando un total de 176.


  En ese contexto, la educación superior pública sólo se circunscribía a la Universidad de Sonora, lo que vino a complementar o a ser una alternativa para la juventud sonorense con licenciaturas tecnológicas que apoyaran el proceso de industrialización de la comunidad.


  Las carreras con que inició actividades el Instituto fueron a nivel medio superior: técnicos en electrónica, electricista, mecánico y, en aire acondicionado y refrigeración. En el nivel superior se ofrecieron las licenciaturas de ingeniería industrial mecánica en térmica, en ingeniería industrial en electrónica en cursos propedéuticos, siendo hasta el primer semestre de 1976 cuando se iniciaron los cursos formales.


  Sin embargo, un 19 de octubre de 1976, el gobernador interino del estado de Sonora, Lic. Alejandro Carrillo Marcor y el presidente de la República, Lic. Luis Echeverría Alvarez, inauguraron oficialmente el Instituto Tecnológico Regional de Hermosillo; siendo su primer director el Ing. Horacio Nuñez Martínez y al Ing. Nicolás Echevarría como primer subdirector, así como seis jefes de departamento y 45 docentes, administrativos y personal de servicios.


  Los locales donde se albergaron a la población estudiantil constaron de 6 aulas para 40 alumnos cada una, un salón de dibujo, tres talleres, laboratorios de física y de química, atendidos por 53 miembros del personal docente, administrativo y de servicios.


  En agosto de 1979 se inició la licenciatura en relaciones comerciales y en febrero de 1980 con la de informática.


  El sistema de educación abierta inició sus funciones durante el segundo período en 1984 con una matrícula de 36 alumnos en la carrera de ingeniería industrial en electrónica. En el segundo período de 1985, se dio apertura a la carrera de licenciatura en relaciones comerciales con 67 alumnos.


  En concordancia con la reforma educativa que se implementó por el Gobierno Federal a partir de 1993, se reorientaron carreras, planes y programas de estudio dando por resultado que el Tecnológico de Hermosillo ofertara en ese año, las carreras reorientadas, a nivel licenciatura en el sistema escolarizado: ingeniería en electrónica, ingeniería mecánica, ingeniería eléctrica, ingeniería industrial, ingeniería en sistemas computacionales, licenciatura en informática, licenciatura en administración y en proceso de liquidación las carreras de: ingeniería industrial en electrónica y la licenciatura en relaciones comerciales.


  Desde agosto de 1988, se dio apertura a estudios de posgrado con la especialización en sistemas computacionales. Esta inició con una matrícula de 17 estudiantes. Sin embargo, se suspendió su ofrecimiento y en su lugar se ofreció una generación de la maestría en sistemas computacionales en convenio con el Instituto Tecnológico de Nogales; y se obtuvo la autorización de la maestría en ingeniería industrial con la finalidad de preparar a los cuadros docentes del Plantel e inició su oferta a partir de septiembre de 1994.


  La atención a la demanda de educación superior tecnológica en el Instituto, ha tenido una evolución considerable al pasar de 1,194 estudiantes en 1983 a 2,788 en 1993, lo que representa un crecimiento de 8.85% en promedio anual, al haber crecido 1.3 veces más la población escolar, observándose una desaceleración del crecimiento para los años 1988-1998, al ritmo del 2.75%.


  En la historia del Tecnológico, los aspirantes a ingresar al plantel han sido 21,503 de los cuales el 59% han sido aceptados por medio del examen de selección. Es decir, de cada 10 estudiantes que solicitaron ingresar al plantel, sólo 6 se quedaron. Esta evaluación corresponde desde 1976 en que iniciaron las licenciaturas, y a los períodos semestrales que hasta 1992 se inscribió en ambos semestres, a partir de ahí, sólo se inscribe o se reciben a alumnos de nuevo ingreso en un sólo semestre.


  A partir de ese año (1992) se duplicó el rechazo anual; presionándonos a ofertar inscripciones en el primer semestre del año de (primeros) 1997 y 1998.


  Desde 1976, por cada aspirante que ha intentado ingresar al I.T.H. uno lo ha logrado. El índice histórico de crecimiento de aspirantes al I.T.H. es de 13.3%, aproximadamente; el de aceptados del 12.1% y el de rechazados del 14.9%. Sin embargo, a partir de 1990, casi se duplica la demanda por ingresar al I.T.H., al pasar de 707 en 1989 a 1253 en 1990 en los semestres pares, es decir, un 75.8% de incremento. Y aumentando, a partir de ahí, en un 2.27% en promedio anual.


  En cuanto al ingreso, a partir de 1994 (PDI), se ha mantenido un ritmo de crecimiento del 6.74% anual. Alto, de acuerdo con nuestras metas que son del 3% anual.


  Este crecimiento se ve disminuido por los índices históricos de transición de los alumnos de reingreso, 20.8%. Desde 1989 a la fecha pasa a un 3.1% y del 94 al 98 se hizo negativo, disminuyó en un -2.9%. Esto se hace manifiesto por los problemas de reprobación en matemáticas principalmente.


  Si este análisis lo trasladamos a la población en general, considerando nuevo ingreso y reingreso, su crecimiento histórico es del 20.8%. Desde 1989 a la fecha pasa a un 4.4% y del 94 al 98 en un 1.7 muy por debajo del deseable que fue de 3% anual.


  La deserción escolar, a partir de 1990, fue de 9.2 en promedio semestral, la cual ha venido disminuyendo a la fecha por semestre en un -1.9%. De las carreras ya liquidadas que tienen mayores índices de deserción son Industrial con 19.5, Mecánica con 10.1.


  De las carreras actuales Electrónica (10.1), Informática (9) con 8.7, Mecánica (8.1) son las de mayor deserción.


  El índice de deserción histórico del plantel es del 7.4% en promedio semestral.


  Una de las principales causas de la deserción es la reprobación y esta asciende a 41.2% en promedio semestral a partir de 1990. En este rubro se han enfocado los esfuerzos por medio de un Programa para abatir la reprobación en matemáticas, encontrando este índice en 35.6% en el semestre 1/98; otro programa es el de alumnos tutores, con el propósito de bajar el índice a 30 puntos.


  Las carreras actuales que presentan más reprobación es Electrónica (44.5%), Eléctrica (43.4%), Relaciones Comerciales (42.62%), primordialmente.


  Esto incide en el número de egresados. Del total histórico de alumnos de nuevo ingreso que fueron aceptados por el examen de selección (14,252) han egresado 4,013, es decir, el 28.2% de eficiencia terminal, considerando diez semestres. De ellos, el 22.7% son industriales en electrónica, 22.4% informáticos, el 21.8% de Relaciones Comerciales.


  Del total de egresados (4,013), 1,475 se han titulado (36.8%). Si lo comparamos con los de nuevo ingreso, la eficiencia terminal en titulados histórico es del 10.3%.


  En cuanto a los directores que en 23 años de existencia, han administrado el Plantel, como anteriormente se mencionó el primer director fue el Ing. Horacio Nuñez Martínez, le continuó el Ing. Octavio Corral Torres, después estuvo el Ing. Leonel Contreras Rivera y actualmente, a partir de 1992, se encuentra ocupando la dirección el Ing. Luis Armando Cheu Ramírez.
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  ORIGEN DEL INSTITUTO TECNÓLOGICO Y DE ESTUDIOS SUPERIORES DE MONTERREY (ITESM) EN SONORA, 1976–1998


  Quim. Jorge Murillo Chísem


  S.S.H. - ITESM


  El Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey fue fundado en 1943 por un grupo de empresarios mexicanos, presidido por don Eugenio Garza Sada, con el propósito de formar personas comprometidas con el desarrollo de su comunidad para mejorarla en lo social, en lo económico y en lo político, y que sean competitivas internacionalmente en su área de conocimiento.


  Actualmente es un sistema universitario multicampus, único en Latinoamérica por su extensión y complejidad. Está conformado por 27 recintos universitarios ubicados en 26 ciudades mexicanas, en donde se lleva a cabo el proceso de enseñanza-aprendizaje y en el que participan más de 75,000 estudiantes y 5,830 profesores. (1)


  El ITESM revisa su misión educativa cada diez años, a fin de servir en forma más oportuna y adecuada al país y a la sociedad, a quienes van dirigidos sus esfuerzos. La misión actual fue el resultado de una amplia consulta con todos los que integran la comunidad académica del Sistema.


  El Rector del Sistema ITESM es el responsable de la operación total del Instituto. El Sistema está organizado en seis rectorías regionales:


  
    	La del Campus Monterrey.


    	La del Campus Eugenio Garza Sada, a la que pertenece el Campus Guaymas.


    	La de la Zona Norte, que incluye a los campus Ciudad Juárez, Chihuahua, Laguna, Saltillo, Tampico, Aguascalientes y Zacatecas.


    	La de la Zona Centro, con los campus Hidalgo, Irapuato, León, Querétaro, San Luis Potosí y Toluca.


    	La de la Zona Sur, a la que pertenecen los campus Central de Veracruz, Ciudad de México, Chiapas, Estado de México y Morelos.


    	La de la Zona del Pacífico, que incluye los campus Ciudad Obregón, Colima, Guadalajara, Mazatlán, Sinaloa y Sonora Norte.

  


  La ubicación de los recintos académicos en diferentes partes de la República le da al ITESM la posibilidad de responder en forma más directa a las necesidades regionales. Su dimensión nacional le permite tener una visión global de los problemas que enfrenta el desarrollo del país y ofrece soluciones válidas a estos problemas en el ámbito de la educación superior.


  El Instituto es miembro de la Asociación Nacional de Universidades e Institutos de Enseñanza Superior (ANUIES). Así mismo, el Sistema ITESM y sus 27 campus están acreditados en los Estados Unidos de América por la Asociación de Universidades y Escuelas del Sur (Southern Association of Colleges and Schools) para otorgar títulos profesionales y grados académicos. El ITESM no persigue fines de lucro. Por sus mismos principios educativos es ajeno a partidismos ideológicos, políticos y religiosos.


  El Sistema ITESM es una institución particular e independiente que recibe el apoyo incondicional de la sociedad mexicana. Dicho apoyo se expresa, fundamentalmente, a través del esfuerzo y la generosidad de más de un millar de distinguidos mexicanos que integran las 26 asociaciones civiles que patrocinan la obra educativa del ITESM en todo el país.


  ESTATUTO JURÍDICO


  El ITESM forma parte del Sistema Educativo Nacional bajo el estatuto de Escuela Libre Universitaria, según decreto presidencial expedido el 24 de julio de 1952 y publicado en el Diario Oficial de la Federación del 12 de septiembre del mismo año. Con personalidad jurídica propia y reconocida por la Secretaría de Educación Pública, en su carácter de institución particular, el ITESM tiene facultad para determinar libremente su estructura, su forma de gobierno, las áreas de sus servicios educativos y de investigación, su organización y políticas académicas, su sistema de cuotas y de becas y sus operaciones presupuestales, sin más limitaciones que las establecidas por las leyes y reglamentos correspondientes del Estado Mexicano.


  Este decreto fue ampliado en el acuerdo número 3438, expedido por el Secretario de Educación Pública el 28 de febrero de 1974 y publicado en el Diario Oficial de la Federación el 5 de marzo del mismo año, por lo que los estudios que imparta el Instituto en cualquier ciudad del país, tienen validez oficial en toda la República, de conformidad con el Reglamento para la Revalidación de Grados y Títulos otorgados por las Escuelas Libres Universitarias. A partir de esa fecha el ITESM pasó a ser de una institución local a un Sistema Educativo nacional al que se conoce como SISTEMA I.T.E.S.M.


  EL ITESM EN SONORA


  El ITESM le debe al ingeniero Fernando García Roel, segundo rector en su historia (1960 – 1985), el haber iniciado su desarrollo fuera de la ciudad de Monterrey para dar lugar a lo que hoy se conoce como Sistema ITESM.


  Fernando García Roel recibió en 1943 el grado de ingeniero químico en la Universidad Nacional Autónoma de México y más tarde obtuvo una beca de la Fundación Rockefeller para estudiar en la Universidad de Wisconsin, E.U.A., en la que obtuvo la maestría en Ingeniería Química y desde 1945 se incorporó al ITESM. En 1946 se casó con la sonorense Laura Molina Almada


  Cuando el ingeniero García Roel fue nombrado Rector en 1960, el Tec atendía a cuatro mil 458 alumnos procedentes de 19 países de América y de todos los estados de la República. Había llegado el momento de crecer, pero se desconocía el camino concreto a seguir. En un correo electrónico dirigido al autor de estas líneas, el ingeniero García Roel comenta lo siguiente:


  El año de 1960 que me designaron Rector del ITESM, presenté al Presidente del Concejo (el Ing. Eugenio Garza Sada) la idea de extender a otra parte del noroeste de México la labor educativa del ITESM. Lo que originó mi proposición fue simplemente que el ITESM no tenía capacidad para admitir a todos los solicitantes de esa región, y no tenía recursos económicos para crecer al ritmo de la demanda. Además, ya constituían los alumnos que venían del noroeste el 30 % de su población estudiantil.


  En esos días –continúa el Ing. García Roel- don Eugenio salía a un viaje de recreo de varias semanas a Europa. La idea le gustó y sugirió que en su ausencia yo viajara a varias ciudades del noroeste a buscar socios o patrocinadores.


  En aquel viaje, el ingeniero García Roel sondeó los mercados de Sinaloa, Sonora y Baja California. Sus contactos efectivos fueron siempre los exalumnos del Tecnológico y especialmente sus alumnos.


  En Sinaloa no detectó un interés fuerte y decidió que habría que esperar otra oportunidad en el futuro.


  En Hermosillo –continúa su relación el Ing. García Roel- conversé con el Lic. Luis Encinas, entonces Rector de la Universidad de Sonora. A pesar de la amistad cordial que teníamos, y al exponerle que el ITESM era una organización mexicana, él me indicó que los regiomontanos no teníamos que meternos en la educación en Sonora. Entendí que él, y otras personas, nos harían la operación difícil.


  Desconocemos la fecha exacta de aquella entrevista entre el Rector Encinas y el ingeniero García Roel, pero abogando un poco por el Lic. Encinas, creo que su mente estaba más ocupada por su candidatura al gobierno del Estado (1961 –1967) y que posteriormente ganaría en unas reñidas elecciones donde figuraron el general Ricardo Topete y el Lic. Fausto Acosta Romo.


  En Mexicali fue distinto –continúa García Roel- tanto los empresarios como los funcionarios estatales, dejaron ver que simpatizaban con la idea de que el ITESM tuviera una extensión allí, y ofreciera ayuda.


  La idea al realizarla generó el CETYS, en Mexicali. Lamentablemente no se usó el nombre del ITESM. Tanto don Eugenio como el Concejo temían que con el nombre del ITESM las contribuciones locales se verían disminuidas.


  Años después se demostró que el nombre del ITESM atraía más donativos que el nombre. Así fue como el primer Campus del TEC en Sonora se retrasó varios años.


  El CETYS tuvo el apoyo académico y económico por parte del ITESM los primeros años, hasta que finalmente logró su madurez e independencia.


  En aquellos viajes frecuentes que hizo a Mexicali el Rector García Roel, no dejó de admirar los extensos litorales del Golfo de California y aprovechando una reunión con algunos consejeros, hizo el comentario de las riquezas marinas y de su potencial económico por lo que aquello, expresó, debería interesar al Tecnológico creando una escuela de pesquería.


  Recordando aquellos días el ingeniero Fernando García Roel nos comenta en su correo electrónico:


  El ITESM no llegó a Sonora hasta que se creó la Escuela de Ciencias Marinas en Guaymas. (El Lic. Encinas –el paréntesis es del ingeniero- ahora si vio con simpatía la idea y nos ayudó mucho. El le pidió al alcalde de Guaymas, Enrique Ramonet, que nos ayudara a conseguir un buen terreno para la escuela, cosa que logró al convencer a doña Georgett Lire Vda. De Dávila que nos donara el terreno de la Unidad.)


  Aquí cabe otro comentario que no encontrarás en ninguna memoria, (me advierte el ex rector del ITESM García Roel y enseguida añade) Era tanto interés en extender el ITESM a Sonora, que tuve que generar una idea con “maña”. Si ofrecíamos una carrera de Pesquería o Ciencias Marítimas, Monterrey al no estar en la costa, no la podía ofrecer completa. Se necesitaba una Unidad a la orilla del Mar.


  Guaymas fue seleccionada después de estudios muy serios y se contrató para ser el primer director de la Escuela al Dr. Henry Schafer, a quien le faltaba poco para concluir sus estudios de Oceanografía en la Universidad de Florida en Miami, EUA. La carrera llevó el nombre de “Ingeniero Bioquímico” y al respecto el Ing. García Roel comenta:


  Ya se había decidido que “Pesquería” era un campo en que no había suficiente plazas de trabajo, y necesitaba combinarse con otro campo profesional. Se decidió combinarla con Tecnología de Alimentos. Al exponer la idea al Ing. Bravo Ahuja, entonces Sub-Secretario de Educación, me invitó a escoger un nombre entre las carreras que ofrecían el Politécnico Nacional y la Universidad Nacional de México. La ley de profesiones solo permitía que se registraran títulos con los nombres de los que ofrecían esas dos Instituciones. Fue así como yo escogí el nombre de Ing. Bioquímico. (Lo ofrecía el Politécnico). Concluye su comentario el ingeniero Fernando García Roel.


  


  Gracias a las gestiones del alcalde Enrique Ramonet y a la generosidad de doña Georgette, la escuela se inició con siete hectáreas frente al mar en el punto más hermoso de la Bahía de Bacochibampo, junto a la misma Bahía de Guaymas. También doña Georgette facilitó la adquisición de los terrenos, vendiéndolos a precios muy accesibles, para la construcción de los edificios que darían lugar a la primera preparatoria del ITESM fuera de Monterrey y cuyo primer director fue el Ingeniero Evelio Villegas.


  En 1967 se iniciaron las clases en Guaymas con los últimos cuatro semestres de la carrera.


  Los estudiantes tenían que empezarla en la ciudad de Monterrey, pero unos años después pudieron hacer todos los estudios en el puerto sonorense.


  Se demostró con esta escuela que se atraían más alumnos utilizando el nombre del Instituto, ya que no se habían presentado reacciones en contra y, en cambio, sí se habían manifestado numerosas simpatías. Además, los donativos se conseguían más fácilmente con esa fórmula.


  Así, pues, con la idea de evitar la macrocefalia del Tecnológico de Monterrey y luego de las experiencias de Mexicali y Guaymas, el ingeniero Fernando García Roel creó el modelo de Unidades foráneas. Es decir, que en cada sitio se constituyesen asociaciones civiles que serían las propietarias de los inmuebles y que el Tecnológico de Monterrey tendría únicamente la responsabilidad académica y administrativa, bajo la coordinación de un Consejo local.


  Este modelo se puso en práctica por primera vez en Ciudad Obregón, Sonora, gracias a las gestiones del empresario sonorense, señor Javier Robinson Bours Almada, quien formó bajo su presidencia la asociación civil denominada Educación Superior del Noroeste el 22 de septiembre de 1972, con el objeto de construir una escuela de agricultura en el Valle del Yaqui, principal granero de la República mexicana.


  Se conformó así la primera Unidad foránea del Sistema Tecnológico (la segunda fue en la ciudad de México el 14 de diciembre de ese año, con el nombre de Educación Superior de México, A. C.) y su primer director fue el Doctor Juan Mathieu Veillart, doctorado en entomología en la Universidad de Illinois, EUA.


  El autor del presente trabajo, maestro fundador de aquella escuela de agricultura en Ciudad Obregón que llevó el nombre de Escuela Superior de Agricultura, fue testigo de los hechos que a continuación voy a dar a conocer:


  Nos estábamos alistando para la inauguración de las clases en aquel lunes 17 de septiembre de 1973 y nada parecía que rompería con el natural entusiasmo de los padres de familia, estudiantes y maestros. Todos esperábamos la llegada del Rector García Roel, de don Javier Róbinson Bours y del Dr. Mathieu, como principales miembros del Presidium, para que iniciaran la ceremonia de inauguración que sería en el auditorio de la Unión de Crédito Agrícola del Yaqui (UCAY).


  Considerando que el Rector se distinguió, como una característica especial, la de ser puntual en todos sus actos oficiales, nos empezamos a preocupar por el retraso de la ceremonia y la razón era muy justificada: en aquellos precisos minutos, cerca de las ocho de la mañana aquí y nueve de Monterrey, el Rector fue informado que el fundador del ITESM ,don Eugenio Garza Sada, había sido asesinado por individuos que intentaron secuestrarlo a dos cuadras de la Cervecería Cuauhtémoc, donde tenía su despacho.


  El Rector García Roel al verificar la noticia, presentaba un rostro lívido y desencajado. Sin embargo, regresó a ponerse corbata y saco, y a la vez dio instrucciones al Dr. Mathieu: seguiremos adelante con la ceremonia de inauguración de cursos, tal como don Eugenio lo hubiera decidido.


  Aquel primer modelo muy pronto se convirtió en el Campus Cd. Obregón, al ofrecerse Preparatoria y ampliar su oferta educativa en carreras administrativas y de computación.


  Al morir don Eugenio Garza Sada, había dedicado treinta años, los más creativos de su vida, al Tecnológico de Monterrey, en el que participó activamente, primero en su fundación y organización, y posteriormente en su marcha con propuestas, análisis, crítica, promoción y apoyo económico. Al cumplirse en ese mes y año las tres primeras décadas del ITESM, habían egresado 8 mil 263 profesionistas en los campos de la ingeniería, la administración y las ciencias sociales, además de muchos miles más en carreras sub-profesionales y como técnicos medios.


  El Sistema Tecnológico siguió avanzando, creándose escuelas en casi todos los Estados de la República.


  En Sonora, además de la Escuela de Ciencias Marítimas y Alimentarias de Guaymas, y la Escuela Superior de Agricultura en Ciudad Obregón, el ITESM creó en Navojoa una escuela preparatoria para atender la demanda que numerosos padres de familia le plantearon al Rector García Roel, quien les dio todas las facilidades para que se iniciaran en agosto de 1975 pero bajo la coordinación del Concejo del ITESM de Ciudad Obregón. Su primer director fue el Ing. Isidro Cabazos.


  EL ITESM EN HERMOSILLO


  En Hermosillo, el licenciado Rito Edel Castellanos Araujo, conocido hombre de negocios de la empresa Librolandia, inició los trámites en el ITESM para formar, por primera vez en esta capital, una escuela de Maestría en Administración. Con la ayuda del licenciado Gerardo Cantú Garza, director de la escuela de graduados en administración en Monterrey, se agilizaron los prerequisitos y se estableció la Maestría en Hermosillo el primero de mayo de 1976.


  Los maestros que impartieron estas clases tuvieron que ser contratados de diferentes ciudades del país, por lo que los organizadores se encargaban de pagar, además de los honorarios, el pasaje en avión en vuelo redondo. El grupo se integró de 13 ejecutivos de distintas empresas de la localidad, siendo entre otros, el Lic. Guillermo Symonds, Ing. Joaquin Fernández, Lic. Rafael Felipe Castellanos Araujo y el Arq. Francisco J. Valenzuela Duarte, quienes terminaron sus estudios en 1979. Estas generaciones de Maestros en Administración continuaron hasta que se formó el Campus Sonora Norte del ITESM en 1983.


  El 14 de diciembre de 1982 un grupo de empresarios sonorenses, encabezados por don Enrique Mazón López, se reunieron en la Casa Grande del Mezquital del Oro con el fin de manifestar al Rector del ITESM, Fernando García Roel, sus deseos de instalar en la capital del estado de Sonora una extensión más de esta prestigiada institución.


  En aquella reunión estuvieron presentes, entre otros y además del Rector y de don Enrique Mazón, el vicerector de las unidades de la Zona Norte del País Dr. Gonzalo Mitre, José Santos Gutiérrez Luken, Rito Edel Castellanos, Alvaro Obregón Tapia, Enrique Cubillas, Delfín Ruibal y el Lic. Luis Encinas Johnson, quienes se comprometieron para hacer una realidad el proyecto.


  El 9 de febrero de 1983 se constituyó la Asociación de Enseñanza y Cultura Superior del Norte de Sonora, A. C., presidida por don Enrique Mazón López, contando con un total de 30 miembros.


  Una vez conformada la Asociación que auspicia el Campus, se adquirió en el mes de mayo las 17 hectáreas de terrenos e instalaciones de lo que fue la Universidad militarizada del profesor Antonio Gámez, con un valor estimado de 75 millones de pesos, según declaró a la prensa el señor Mazón López.


  El nuevo Campus del Sistema ITESM fue inaugurado el 8 de agosto de 1983 con la presencia del Rector García Roel y del Vicerector de la Zona Dr. Mitre, de todos los miembros del Consejo y del representante del gobernador del estado de Sonora Dr. Samuel Ocaña, el Lic. Carlos Gámez Fimbres.


  El primer Director del Campus fue el Ing. Antonio Quintal Berny, y se iniciaron las clases con 182 estudiantes, de los cuales 53 estaban inscritos en el Programa de Preparatoria y el resto 129 en los programas de profesional.


  Las carreras que se ofrecían en ese entonces eran: Ing. Mecánico Electricista, Ing. Mecánico Administrador, Ing. Industrial y de Sistemas, Lic. En Sistemas Computacionales Administrativas, Lic. En Mercadotecnia, Lic. En Administración Financiera y Contador Público.


  Después de quince años de su fundación, el segundo director en su historia, Ing. Alfonso Pompa Padilla, ha hecho posible el incremento de nuevas carreras profesionales, así como la construcción de nuevos edificios. El Campus cuenta con 309 alumnos en prepa, 711 en profesional y 165 maestrías.
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  LA ESCUELA DE ALTOS ESTUDIOS Y SU INFLUENCIA EN LA EDUCACIÓN EN SONORA


  Profr. Jorge Ontiveros Almada


  UNISON


  La fundación de la Escuela de Altos Estudios marcó un cambio definitivo en la concepción de la educación superior en el estado de Sonora, con su creación se profesionalizó la enseñanza y el estudio de las letras y las ciencias básicas física y matemáticas en la Universidad de Sonora.


  En 1962, la Universidad de Sonora era joven de veinte años y contaba con seis carreras: Químico Farmacéutico, Contador Público, Ingeniero Civil, Ingeniero Agrónomo, Licenciado en Derecho y Enfermería, que cubrían las necesidades básicas de profesionistas en el Estado.


  La Universidad de Sonora, el más noble producto de la sociedad sonorense, surgida del interés de contar con una institución que permitiera formar profesionistas en esta región alejada del centro del país, desde su inicio tuvo el apoyo de la comunidad ya que inclusive se aprobó por el H. Congreso del Estado la creación de un impuesto adicional del 5% que después fue aumentado al 10% a todos los impuestos que se pagaban en el Estado para su sostenimiento.


  En un contexto nacional de estabilidad económica, para la Universidad de Sonora se tenían grandes planes. Se creó el Centro de Investigaciones Científicas y Tecnológicas de la Universidad de Sonora, en Ciencias Químicas se crearon nuevas carreras como Ingeniero Químico, Ingeniero Industrial y Químico Industrial para que sus egresados ayudaran al desarrollo del Estado y se fundó la Escuela de Altos Estudios.


  La Escuela de Altos Estudios, según las palabras del Dr. Moisés Canale, entonces Rector de la Universidad, nació de la intención de reforzar académicamente a la institución, pues los dos grandes centros productores de profesionistas y profesores de Letras y Ciencias, la Universidad Nacional Autónoma de México y el Instituto Politécnico Nacional absorbían a sus propios egresados y era muy difícil conseguir maestros para la Universidad en estas áreas.


  Con fecha 29 de noviembre de 1962 el H. Consejo Universitario previo dictamen de la Comisión de Grados y Revalidación de Estudios aprobó la creación de la Facultad de Altos Estudios de la Universidad de Sonora.


  Se esgrimieron como argumentos para la fundación de esta Escuela: la descentralización de la cultura, la suspensión o disminución de la migración de estudiantes a la ciudad de México, y se esperaba dotar de más y mejores conocimientos al magisterio sonorense de secundaria, preparatoria y entidades de estudios superiores y universitarios.


  Las finalidades oficiales de su creación fueron:


  
    	Preparar personal docente bien capacitado para ejercer en los niveles académicos universitarios y de enseñanza media.


    	Formar investigadores en las ramas de física, matemáticas y letras; con lo cual la Universidad de Sonora tendría mayor prestigio académico.

  


  Para respaldar la fundación de la Escuela de Altos Estudios y su futura actividad, el H. Consejo Universitario acordó integrar un cuerpo consultivo de doctores Honoris Causa con las siguientes personas:


  
    	Dr. Ignacio Chávez, Rector de la UNAM.


    	Ing. Víctor Bravo Ahuja, Subsecretario de Enseñanza Técnica y Superior.


    	Lic. Alfonso Ortega Martínez, Secretario General de Anuies.


    	Dr. Ignacio González Guzmán, Jefe del Departamento de Investigaciones Biológicas de la UNAM.


    	Lic. Ignacio Burgoa, Distinguido Jurisconsulto.


    	Dr. Silvio Zavala, Director del Colegio de México.


    	Dr. Arturo Rosenblueth, Fisiólogo mexicano


    	Don Jaime Torres Bodet, Secretario de Educación Pública.

  


  El 4 de marzo de 1964 inició sus labores académicas la Escuela de Altos Estudios en el edificio de la antigua escuela secundaria, el primero en ser construido en la Universidad.


  Estaba dividida en tres Departamentos: Letras, Física y Matemáticas.


  Había un respeto absoluto entre los tres Departamentos: en el Consejo Técnico, después Consejo Directivo, las decisiones que tomaba un departamento eran votadas unánimemente por los otros dos.


  El primer Director de la Escuela, honorario, fue el Lic. Alfonso Ortega Martínez, y fue el Lic. Alejandro Sobarzo Loaiza, su primer secretario.


  A fines de 1964 fue nombrada directora la maestra Manuela Garin de Alvarez, quien vino a resolver los problemas que tenía la sección de Física y Matemáticas ya que se carecía de un plan de estudios coherente y no se contaba con maestros profesionales en estas áreas.


  En la sección de Letras y como secretario de la Escuela fue nombrado el Lic. Germán Viveros graduado en Letras Hispánicas y profundo conocedor del griego y el latín.


  Después de la Maestra Garin fueron directores: Dr. Oscar Valdivia, Lic. Ricardo Valenzuela, Prof. Enrique Valle Flores, Ing. Ignacio Ayala y Maestra Zarina Estrada.


  Desde sus inicios se realizaban en la Escuela de Altos Estudios actividades como las siguientes: se organizaban cursos de verano para profesores de las escuelas secundarias y preparatorias del estado, se organizaban ciclos de conferencias y se montaban obras de teatro que se llevaban a distintas ciudades del estado, se colaboraba en orientación vocacional con las preparatorias; se entregaban artículos de divulgación para los periódicos y en general se pretendía darla a conocer a la comunidad en general y a los estudiantes de Bachillerato con el objetivo de captar alumnos.


  Los principales problemas que enfrentó Altos Estudios en sus primeros años fueron: la dificultad de contratar personal, ya que los maestros, que provenían principalmente de la ciudad de México y algunos del extranjero, permanecían solamente uno o dos años (salvo algunas excepciones) y regresaban a su lugar de origen. Fue solamente hasta cuando egresados de la escuela hicieron estudios de maestría y doctorado y se incorporaron a la planta docente que se estabilizó ésta.


  Por otra parte siempre estuvo presente la amenaza de cerrar la escuela por el alto costo que las autoridades hacendarias consideraban tenían los alumnos comparados con los estudiantes de otras escuelas de la Universidad.


  En 1974 y a raíz de los conflictos surgidos entre estudiantes y autoridades por motivos políticos, surgió el rumor de que el Gobierno del Estado y la administración universitaria pretendían clausurar la escuela por considerarla un nido de agitadores, lo que obligó al Consejo Directivo de la misma a publicar en un periódico de la localidad la información precisa y detallada de cada uno de los egresados y titulados, indicando su tesis, trabajos de investigación, institución empleadora y años de experiencia, para demostrar la importancia de la función de la escuela.


  A partir de 1978 comenzó un proceso gradual de departamentalización de la Universidad de Sonora para cambiar la antigua organización por escuelas a la actual por departamentos.


  El 24 de marzo de 1983, el H. Consejo Universitario aprobó la creación de los departamentos de Física, Matemáticas y Humanidades de la Universidad de Sonora con la consecuente desaparición de la Escuela de Altos Estudios.


  Haremos un brevísimo recuento por departamentos:


  LETRAS


  Entre sus primeros Maestros están el Dr. Paul de Wolf, belga, los argentinos Emma Susana Sperati, Juanita del Valle y Ricardo Días Menghi, los colombianos Rafael Vázquez Restrepo y Teresa Piñeros y la Maestra Josefina de Avila que con su dedicación y entusiasmo influyó notablemente en el desarrollo del departamento.


  Entre otros, como maestros del mismo destacan José Sapien Durán y Darío Galaviz ya fallecidos, Francisco González Gaxiola y Karel Van Horn y las profesoras Zarina Estrada, Rosa María Ortiz y María Teresa Alessi quienes crearon y dieron forma a la Carrera de Lingüística.


  Este año inició la Maestría en Lingüística Indoamericana y para el año entrante iniciará la Maestría en Literatura Hispanoamericana.


  A la fecha han egresado 242 estudiantes en Literaturas Hispánicas y 87 en Lingüística.


  A través de sus publicaciones, coloquios, congresos y principalmente el trabajo de sus egresados, este departamento ha dejado una profunda huella en la enseñanza de la literatura y el análisis, crítica y creación literarias en el Estado.


  FÍSICA


  Entre sus primeros maestros están Román Alvarez, Carmen Barea, Alejandro Ludlow, Abelardo Rodríguez, Gonzalo de la Peña, Ricardo Rodríguez, Antonio Jaúregui y Eduardo Hinojosa ya finado.


  Egresados del departamento y después profesores del mismo: Jorge Téllez, Miguel Arturo Cervantes, Saúl Robles, Alejandro Clark y Marcelino Barboza entre otros.


  En el período 1977 - 1984 se crea el Centro de Investigación en Física de la Universidad de Sonora y actualmente se imparte esta ciencia a nivel de Maestría y Doctorado, a la fecha hay 122 egresados de la Licenciatura en Física con 98 titulados. De la Maestría han egresado 28 estudiantes de los cuales 22 cuentan con el grado de Maestro en Ciencias.


  La comunidad de físicos de la Universidad tiene un alto índice de producción científica con más de veinte publicaciones internacionales con arbitraje por año en promedio.


  En el CIFUS y el Departamento de Física hay más de veinticinco investigadores con nivel de Doctorado y la mayoría de ellos pertenece al Sistema Nacional de Investigadores.


  El sector de física en la Universidad de Sonora ocupa un lugar relevante a nivel nacional. La calidad de sus productos de investigación y de su personal académico lo coloca en una situación destacada en el ámbito regional y nacional.


  MATEMÁTICAS


  Entre los primeros maestros del Departamento están Jorge Burges, Arturo Nieva, Aurelio Canales, Raymundo Bautista, Elvira Zenaida Ramos, Jorge Toro, Oliverio Sánchez y Gloria Senderos.


  Debemos mencionar, y con particular afecto, al profesor Enrique Valle Flores ya finado, quien fuera Jefe del Departamento de Matemáticas por quince años y que con su tesonera labor, impartiendo cursos, dirigiendo tesis, organizando seminarios y simposios consolidó la enseñanza y el estudio de las matemáticas en el Departamento. A iniciativa de Marco Antonio Valencia Arvizu, alumno del Departamento de Matemáticas, y quien obtuvo el primer lugar en el segundo Concurso Nacional de Matemáticas, realizada por el Instituto Politécnico Nacional, se organizaron los concursos estatales de Física y Matemáticas, que después se transformaron en concursos regionales y que a la fecha son los de mayor tradición en el país por su realización ininterrumpida.


  Los primeros egresados del Departamento y después profesores del mismo son: Jorge Ontiveros, Rubén Flores, Marco Antonio Valencia, Arturo Fragoso, Oscar Mario Rodríguez y Fernando Avila.


  A la fecha han egresado 167 personas de la Licenciatura en Matemáticas y 100 se han titulado. De ellos, 28 tienen grado de Maestro y 7 de Doctor.


  El Departamento de Matemáticas tiene 110 alumnos en Licenciatura y 25 en la Maestría de Matemática Educativa. Cuenta con 140 maestros de los cuales 48 son de tiempo completo y que dan servicios a 19 carreras de la Universidad, su influencia en el estudio de las matemáticas en el Estado y en el Noroeste de México es considerable.


  De lo anteriormente expuesto se puede deducir la importancia que ha tenido la Escuela de Altos Estudios en la educación en Sonora.


  Este trabajo ha sido realizado con la colaboración de Jesús Antonio Villa, Alejo Valle, Francisco González y Cesar Avilés por Letras; Antonio Jáuregui, Arnulfo Castellanos y Marcelino Barboza, por Física; Rubén Flores, Marco Antonio Valencia y Oscar Mario Rodríguez, por Matemáticas.


  HISTORIA MÍNIMA DE EL COLEGIO DE SONORA


  Dr. Gerardo Cornejo M.


  Lic. Lauro Paz


  El Colegio de Sonora


  I. BREVÍSIMA RELACIÓN


  1. Los orígenes


  Agobiados por los efectos de una crisis económica que apenas se declaraba, pocos de los integrantes de nuestra incipiente comunidad científica y humanística se percataron de que a lo largo de dos años (1980-1981), se gestó y desarrolló un intenso proceso de trabajo que dio en llamarse "Fase preparatoria para la fundación de El Colegio de Sonora".


  Se trataba de una acelerada obra de cimentación que no hacía ruido, ya que crecía todavía bajo la superficie, pero que estaba materializando una vieja aspiración regional y llevando a la práctica una de las políticas educativas nacionales más trascendentes de esa década: la descentralización de la investigación de las ciencias del hombre, la docencia a nivel de posgrado y la difusión de los productos del conocimiento y de los procesos culturales.


  Las primeras señales de interés institucional partieron de Sonora cuando el gobernador Samuel Ocaña y el Secretario de Gobierno Eduardo Estrella, tomaron la iniciativa de proponer a El Colegio de México la operación, en Hermosillo, de un centro subsidiario de investigación social y docencia de posgrado. Esta iniciativa coincidía, por obra de azar, con la propuesta informal que Gerardo Cornejo había hecho dos años antes en el mismo sentido, a Víctor Urquidi, entonces presidente de El Colegio de México. Este adelanto germinal permitió que la idea evolucionara rápidamente y se convirtiera en la decisión conjunta de promover la creación de un centro independiente con la estructura de una institución autónoma de posgrado que contaría con el apoyo académico de El Colegio de México pero que operaría con identidad institucional propia. Vale decir sería una institución "ahijada", pero no "hija" del gran padrino colegiano.


  El Gobierno del Estado se comprometió a cubrir una parte de los recursos necesarios para que el proyecto se materializara, echando así "el as por delante" que habría de merecer el apoyo de las dependencias federales y de la comunidad académica nacional.


  El esfuerzo fue enmarcado dentro de la política de descentralización que había sido explicitada como compromiso público en la Asamblea Nacional de la ANUIES en Puebla en 1978 en el sentido de que "una aspiración de nuestro sistema, entre otras, debiera ser la multiplicación a lo largo del país, de instituciones con el prestigio de El Colegio de México y del INAOE por ejemplo.


  Se enmarcaba, además, en el cumplimiento del Plan Nacional de Educación Superior que establecía como uno de sus objetivos el promover la descentralización de la investigación dando prioridad a las necesidades regionales.


  El apoyo de El Colegio de México, la UNAM, la SEP, el CONACYT y, más adelante, de la Universidad de Sonora y el ITSON, permitió que la idea se concretara y recibiera sus primeros impulsos. Esto desató un activo proceso de planeación que se inició con la reunión el 13 de febrero de 1981 entre el Secretario de Gobierno del Estado, Eduardo Estrella, el Presidente de El Colegio de México, Víctor Urquidi y Gerardo Cornejo quién sería el Rector fundador de la institución y que se encargó, desde ese momento, de planear la etapa inicial, conocida como Fase Preparatoria.


  Lo que siguió es una historia de orquestación de coyunturas y circunstancias que culminó el 28 de enero de 1982 al firmarse el Acta Constitutiva de El Colegio de Sonora, A. C., en un acto al que acudieron representantes de las instituciones antes mencionadas, que conformaron la Asamblea de Asociados, y las personas que integraron la primera Junta de Gobierno, así como representantes de numerosas instituciones científicas, educativas, políticas y culturales del Estado.


  Desde entonces, El Colegio de Sonora se ha convertido en uno de los esfuerzos más importantes realizados en nuestro país para descentralizar la investigación científica y la enseñanza a nivel de posgrado en el campo de las ciencias sociales y las humanidades. Por esta razón, se concibió desde sus orígenes como un centro de investigación y enseñanza de alto nivel diseñado para responder a los siguientes compromisos:


  
    	Estudiar a fondo la realidad social del Estado y de la región del noroeste.


    	Constituirse en un medio eficaz para formar, retener y recobrar los recursos intelectuales de alto nivel que nuestra Entidad requiere.


    	Balancear el desequilibrio existente en nuestro medio entre la investigación y la docencia de orden tecnológico y la de ciencias sociales y humanísticas.


    	Complementar y apoyar los esfuerzos de nuestras instituciones de educación superior, ofreciendo una opción local para la formación, a nivel de posgrado, de sus investigadores y profesores.


    	Convertirse en un foro abierto donde se discutan los problemas locales y regionales con profundidad y conocimiento.


    	Constituir un depósito de conocimiento regional al cual puedan recurrir los diferentes sectores de la sociedad.

  


  2. La etapa germinal (1982-1985)


  Para el cumplimiento práctico de los objetivos y compromisos de la naciente institución, se programaron tres áreas de trabajo: la investigación, la docencia a nivel de posgrado y la difusión del conocimiento como parte del proceso cultural.


  Para implementar el programa, el Colegio fue dotado de una estructura en la que concurrían organismos federales y estatales ya que su Asamblea de Asociados fue integrada por el Gobierno del Estado de Sonora, la SEP, el CONACYT, El Colegio de México, la UNAM, la UNISON y el ITSON. Contaba además con una Junta de Gobierno formada por ocho distinguidos profesores-investigadores y profesionistas de los ámbitos nacional y local.


  Bajo este marco jurídico, se desplegó una estructura organizacional diseñada para cumplir los programas y proyectos que integraron las diferentes áreas de trabajo ya mencionadas. Sobre este andamiaje estructural, El Colegio de Sonora desarrolló, durante sus primeros años de existencia, una variada gama de actividades que pueden resumirse, muy apretadamente, de la manera siguiente:


  La primera mitad de 1982 se consumió en la estructuración inicial de la Institución, en la formulación de los primeros proyectos de investigación y en la realización de las primeras actividades de difusión cultural. Hemos dado en llamar a ese período “los cien días de soledad" debido a que durante esos meses todo tipo de actividades tuvieron que ser realizadas por un rector solitario, con escasos recursos económicos y con mínimo apoyo de personal. Hacia el segundo semestre se pudo contratar a los tres primeros investigadores por lo que el área de investigación inició inmediatamente sus actividades con un proyecto multidisciplinario: la "Historia General de Sonora". Varios investigadores más pudieron ser incorporados hacia finales del año logrando estructurar el primer grupo académico multidisciplinario. Pudo también obtenerse "la casona" de Obregón 54 como sede definitiva de El Colegio, logrando la restauración de su planta baja donde se acomodaron las áreas de investigación, administración y el germen de una biblioteca.


  Podía decirse entonces que, a once meses de fundado, El Colegio de Sonora contaba ya con una estructura organizacional, un programa de actividades y una sede definitiva.


  Para 1983 se contó ya con un programa previamente discutido con la Junta de Gobierno y aprobado por la Primera Asamblea de Asociados. Durante ese año, se terminaron las primeras fases de tres proyectos de investigación que entraron, hacia finales, en su fase de redacción que, a su vez, generaron otros subproyectos. Esto permitió programar, para el siguiente año, la iniciación de otros cuatro proyectos generados dentro de El Colegio y tres más propuestos desde afuera. Una vez que el proyecto de la "Historia General de Sonora" entró en su última fase, pudieron agruparse todos los demás proyectos en las siguientes áreas de investigación: Area de Estudios Económicos y Demográficos, Area de Estudios Políticos, Area de Estructura Agraria y Area de Cultura y Sociedad.


  Por otra parte, el plan de docencia cubrió en ese año sus primeras fases y entró en el período de seminarios de discusión de sus contenidos. Se prepararon, además, las etapas de promoción, análisis de solicitudes de aspirantes, exámenes de admisión y programas académicos para la primera promoción de la Maestría en "Ciencias Sociales: Estudios Regionales".


  Las actividades de Difusión Cultural se coordinaron durante ese año con las demás instituciones promotoras del proceso cultural logrando realizar una variada gama de actividades, desde la organización de conferencias, hasta exposiciones, publicaciones, organización de un cine-centro, etc.


  La biblioteca, por su parte, tuvo un crecimiento exponencial en el año 1983, logrando poner la base de la que sería después una de las bibliotecas más completas del noroeste en ciencias sociales y humanidades.


  1984 fue el año de crecimiento más acelerado del Colegio, pues el número de investigadores casi se triplicó, logrando completar el personal necesario para la realización de nueve proyectos de investigación que se agruparon en las cuatro áreas antes mencionadas. De esta manera, la investigación continuó siendo la actividad principal y la que mas recursos absorbió (el 50% del personal laboraba ya en esta Area). Los resultados fueron también notables ya que el avance de los proyectos de investigación cumplió con todas sus fases. El proyecto de la Historia General de Sonora fue terminado a principios del año, después de un período de marchas forzadas de un equipo de siete investigadores. El resultado fue la publicación inmediata de la obra. Además, este proyecto sirvió para la consolidación de los diferentes grupos de investigación de El Colegio y para formar un acervo documental de gran valor ("Acervo Sonora"), amén de haber hecho proliferar una serie de proyectos "vistago" cuyo desarrollo tomaría los siguientes dos años.


  II. DESARROLLO INSTITUCIONAL


  1. Crecimiento y consolidación


  Con la intención de dotar a El Colegio de Sonora de un status jurídico que garantizara su permanencia y su autonomía, a principios de 1985 se constituyó una comisión encargada de revisar la estructura jurídica de Asociación Civil, que regía a la Institución hasta entonces y desarrollar un proyecto de Ley Orgánica "a la medida" de las necesidades de la institución. En caso de ser aprobada, la nueva ley convertiría a El Colegio en una universidad autónoma de posgrado sin precedentes en el campo de los centros de investigación social en el país. Una vez elaborado el texto final, fue presentado y discutido con el Ejecutivo estatal con el fin de que se elaborara el proyecto de iniciativa de ley correspondiente y fuera enviado al Congreso local para su consideración. Dos meses más tarde, la nueva ley sería promulgada para entrar en vigencia el día 8 de agosto de 1985.


  A partir de entonces pudo decirse que la institución adolescente había sentado las bases para alcanzar su mayoría de edad y que estaba cimentada para una larga vida productiva.


  El cambio de andamiaje jurídico trajo también cambios en la estructura organizacional, ya que la Ley Orgánica daba a la Junta de Gobierno el rango de autoridad máxima de la Institución y la anterior Asamblea de Asociados era sustituida por un Consejo Técnico Consultivo. En los niveles operativos el cambio más importante consistió en instituir la junta de Coordinación como un órgano participativo integrado por los responsables de cada Area de trabajo.


  Las actividades académicas resultaron reorganizadas también a partir del cambio estructural. La investigación, se integró entonces en un Centro de Investigaciones Sociales, cuyo propósito principal era el de estimular el trabajo multidisciplinario, articular la investigación a la docencia del posgrado, planificar la distribución de los productos de la investigación y promover la vinculación con otras instituciones académicas y con la sociedad en general.


  Entre los apoyos internos a la investigación, además de los servicios administrativos, progresaban paralelamente los servicios de cómputo, biblioteca y difusión cuya aportación continuaba agilizando las labores del personal académico y las de diseminación y utilización del conocimiento.


  El área de docencia inició su primer programa de posgrado en el mes de enero de ese año con 13 estudiantes seleccionados entre 29 aspirantes provenientes de universidades y centros de investigación de Sonora, Sinaloa y Baja California que se incorporaron como alumnos de tiempo completo a la recién creada "Maestría en Ciencias Sociales: Estudios Regionales", con maestros de El Colegio de Sonora, el CIDE, El Colegio de México y la UNAM. Durante el último trimestre, se prepararon los talleres de investigación y los seminarios que debían cursarse durante 1986 así como el nuevo programa de maestría que se iniciaría en enero de 1987.


  Sin embargo, los estragos de la crisis económica del país, no hicieron una excepción tratándose de El Colegio de Sonora y hacia principios de 1988 empezó a manifestarse el hecho de que la etapa de consolidación no se alcanzaría todavía ya que la Institución venía padeciendo problemas de financiamiento de reducción de la planta de investigadores y de falta de políticas de formación y superación académicas. En estas circunstancias, se decidió realizar una autoevaluación institucional por parte de la junta de Coordinación que a partir del reconocimiento de los logros alcanzados hasta entonces entre los que se destacaban los resultados obtenidos en la investigación que convertían a nuestra producción académica en "punto de referencia obligado para todo investigador o docente que intente penetrar la realidad social del Estado"; la autonomía investigativa; la creación literaria y la difusión cultural; los resultados positivos del primer programa de posgrado y de los cursos especializados; las publicaciones y eventos académicos de difusión y promoción; los servicios bibliohemerográficos; la expedición de la Ley Orgánica y la existencia de una estructura organizativa flexible que había promovido la participación y la corresponsabilidad.


  Basada en esta herencia, la comunidad de El Colegio analizó los problemas y los expuso en un documento en el que manifestaba su inequívoca voluntad de continuar con el proyecto institucional y superar las dificultades identificadas. En el mismo escrito señalaba a la Junta de Gobierno que "esta situación, que en otras instituciones tal vez hubiera provocado un proceso de desintegración comunitaria y de cuestionamiento de la viabilidad del proyecto institucional, ha provocado entre nosotros una reacción creativa que entiende que el presente es un momento de dificultad pero también de oportunidad para lograr la consolidación de lo alcanzado e iniciar las transformaciones".


  Bajo estas condiciones difíciles, el colegio vive su primera renovación de Rectoría el 24 de junio de 1988. El nuevo Rector entraba con el apoyo unánime de la comunidad y con un Plan de Trabajo aprobado por la junta de Coordinación que orientaría sus acciones. Desde su toma de posesión, el maestro Jorge Luis lbarra dejó muy clara la preminencia de los valores y propósitos académicos por encima de cualquier otro y su voluntad de guiarse por los objetivos originales de la Institución.


  Para fines de 1988 la situación estaba en vía de restablecimiento y El Colegio ya había superado su crisis financiera, contando ya con reservas y con un buen presupuesto ordinario autorizado por el Gobierno del Estado que permitió estabilidad y crecimiento durante 1989. A partir de entonces, El Colegio hace valer su Ley Orgánica y se incorpora de manera definitiva al sistema estatal de presupuestación y apoyo a la educación superior en la Entidad. Este importante logro, junto con la nueva estructura legal aprobada en 1985, le daría a la Institución bases sólidas de desarrollo para los siguientes años que se caracterizaron por un crecimiento armónico y un mayor equilibrio institucional.


  Siguiendo con las bases establecidas, a partir de 1988 se reforzaron los mecanismos de participación y comunicación internas y ampliaron los vínculos de El Colegio con el medio académico nacional e internacional y con los diferentes sectores de la sociedad sonorense. El resultado fue el incremento de la productividad interna la ampliación del número de investigadores y de las temáticas tratadas, la recomposición del programa docente y de difusión, la preservación de un sano y estable ambiente de trabajo y la extensión del prestigio, la presencia y las relaciones que el colegio había construido en sus primeros años.


  Otros aspectos sobresalientes en el período fueron los de la realización de las jornadas académicas anuales que se convirtieron desde entonces en espacios de análisis y reflexión sobre los programas institucionales y la organización de seminarios por líneas de investigación. La aprobación definitiva del Reglamento General y del Reglamento de la Junta de Gobierno fue otro logro sobresaliente así como el alcance de la estabilidad financiera, el creciente intercambio académico y el incremento de las publicaciones. Los excelentes resultados de la tercera promoción del posgrado, con una titulación del 70 por ciento, significaron también un avance notable así como la extensión de los sistemas de cómputo, la automatización e incremento del acervo de biblioteca, la ampliación de la infraestructura física, en especial la adquisición de un nuevo edificio a 50 metros de la sede actual y de un lote en la zona serrana de Yécora, donde algún día se contará con un espacio aislado para seminarios.


  Mención especial merece la constitución del "Fondo Patrimonial Lian Karp", que recibió ese nombre en homenaje al gran maestro y querido compañero repentinamente fallecido. Dicho fondo fue constituido el día 20 de septiembre de 1991, con aportaciones de la Secretaría de Programación y Presupuesto y del Gobierno del Estado a través del Instituto de Crédito Educativo. El Fondo, que se constituyó bajo la figura de fideicomiso, estableció como objeto principal el de promover la superación y la formación académica del personal de la Institución y representó el primer paso en el fortalecimiento financiero de El Colegio.


  La Institución siguió también preservando conscientemente un espíritu de colaboración entre las instituciones académicas, por medio de cursos, seminarios, foros y publicaciones realizados en coordinación con la UNISON, el ITSON, la Fundación Friedrich Ebert, el Colegio de Bachilleres, el Instituto Sonorense de Cultura, el Colegio de la Frontera Norte y otros.


  De igual manera, El Colegio contribuyó activamente a la creación de una atmósfera reflexiva y analítica acerca de los problemas de la Entidad, de la región y del país mediante sus publicaciones, sus programas de radio, los artículos periodísticos de sus investigadores y los seminarios y foros.


  2. Algunos datos ilustrativos


  Para 1991 el Colegio contaba ya con una plantilla de personal de 39 empleados directos, de los cuales 16 eran investigadores, dos estaban adscritos a docencia, tres a difusión, cinco a biblioteca, doce a administración y dos a Rectoría. Además operaban 10 investigadores y ayudantes por contrato, así como prestadores de servicio social.


  En este nuevo entorno, el colegio fue consolidándose hasta llegar a una distribución de la carga investigativa en "Líneas" en vez de "Areas" de investigación organizando seis agrupamientos de acción.


  Hacia finales de 1991 habían terminado sus estudios tres promociones de maestros en ciencias sociales e iniciado la cuarta bajo el nuevo sistema de asesoría personal a cada estudiante por parte de los profesores investigadores de acuerdo a su especialidad. Esto significaba ya una horneada de 52 aspirantes inscritos de los cuales 34 habían terminado sus estudios de maestría y se habían reintegrado a sus universidades de procedencia (26 a la de Sonora y el resto a otras de la región).


  La Coordinación de Difusión dividió su actividad en tres programas: editorial, medios de comunicación y animación cultural. El programa editorial inició las publicaciones periódicas "Gaceta de El Colegio de Sonora" (trimestral), "Revista de El Colegio de Sonora" (anual), Serie Cuadernos de Trabajo" (trimestral), además de libros, folletos y carteles. La actividad de comunicación funcionó desde entonces como enlace entre el Colegio y los medios locales y nacionales, y la de animación cultural se encargó de la planeación, organización y difusión de actividades culturales realizadas por el Colegio, separadamente o en coordinación con otras instituciones.


  Por su parte, las áreas de apoyo (Biblioteca y Centro de Cómputo) experimentaron un crecimiento balanceado con las necesidades crecientes de la investigación y la docencia. Así, la biblioteca llegó a los 20 mil volúmenes, incluyendo un Centro de documentación que concentró más de 3 mil documentos sobre historia e información relativa a la problemática económica y política de la región; una mapoteca; un equipo para lectura e impresión de material microfilmado; una sección de hemeroteca con más de 80 publicaciones periódicas y una sala de lectura ampliada para 32 usuarios simultáneos.


  El Centro de Cómputo operó el control de una red de computadoras con terminales en todas las líneas de investigación desarrolló sistemas específicos, ofreciendo programas de capacitación y actualización así como de asesoría estadística.


  A principios de 1989, se logra la integración de una matriz general de información, lo que anima a la comunidad de El Colegio a que en 1990, con un esfuerzo especial, se instale una red de computadoras con terminales en la mayoría de los cubículos de los investigadores.


  Así, se pasa de una existencia de cinco computadoras en 1988 a 24 en 1991, con un incremento de más de 30 veces en la capacidad de memoria masiva de información.


  En forma paralela al crecimiento en equipos instalados, el personal del centro desarrolló programas de aplicación especializada en las labores investigativas como ficheros electrónicos, rutinas de análisis estadístico, captura controlada de encuestas, etc. Además se emprendió un programa de capacitación continua del personal de El Colegio con acceso a la red de computadoras.


  El Colegio de Sonora mantiene desde entonces una intensa y creciente actividad de relaciones de intercambio y colaboración con centros académicos nacionales y extranjeros, con diversas dependencias del sector público, centros de información del sector privado y organizaciones políticas y sociales de diversa índole. Además, forma parte de la "Comunidad de Colegios" integrada por El Colegio de México, El Colegio de la Frontera, El Colegio de Michoacán, El Colegio de Jalisco y El Colegio Mexiquense. Es miembro también de la Unión de Universidades de América Latina, del Consejo Mexicano de Ciencias Sociales, de la Asociación Mexicana de Población y de la Comisión de Planeación de la Educación Superior en Sonora.


  III. REPENSAR EL PRESENTE Y PREVER EL FUTURO


  1. Proceso de evaluación institucional


  Desde 1991 se inició el proceso, largamente anunciado, de evaluación de las actividades sustantivas de El Colegio que debía anteceder al de la planeación a largo plazo. Hasta entonces se había trabajado con base en los programas generales de actividades y se había evaluado de acuerdo con los informes anuales. Estos dos instrumentos habían servido eficazmente a los propósitos del Colegio por diez años. Pero hacía falta una acción revisora del pasado y evaluadora del presente que permitiera la entrada posterior al proceso de prevenir el futuro.


  Con el fin de entrar en este complicado proceso, se preparó un documento analítico sobre la estructura organizacional del colegio y otro sobre el funcionamiento programático. Una vez distribuidos entre los investigadores y responsables del área de trabajo, los documentos fueron discutidos con detenimiento en reuniones especialmente convocadas para el caso. Sobre esta base la larga serie de cavilaciones en torno a nuestra institución, compréndase dirección, estilo de trabajo, crecimiento, personal, revisión de logros y reflexión sobre expectativas que se quedaron en el camino, vino a desembocar en el Programa de Desarrollo Institucional 1992-1995 (PDI).


  El documento contiene la presentación y análisis de la situación del Colegio del momento, su evaluación, así como el establecimiento de tareas y actividades que conforman el trabajo, desarrollo y la vida institucional en los siguientes cuatro años.


  El PDI 1992-1995, fue un documento que respondió a la necesidad de organizar la actividad laboral desde una perspectiva meditada y que, obviamente, evitó el desenvolvimiento casuístico, los imprevistos y las soluciones ineficaces.


  Para arribar a puerto seguro, se dieron varias series de revisiones, consultas y discusiones exhaustivas, hasta consensuar una visión global de lo que se deseaba para la institución en los siguientes cuatro años. En el documento se integraron las recomendaciones de la Junta de Gobierno, así como la fundamentación de la planeación; se muestran de manera general las circunstancias internacionales, nacionales y, por supuesto, las estatales. Se presenta un diagnóstico de la investigación y de la situación del posgrado en la Entidad. Como puntos específicos se repasan los siguientes: la experiencia en investigación de El Colegio, los ejes temáticos deseables, la nueva organización académica, el papel de docencia y claro, su perspectiva de desarrollo, al igual que la necesidad de elevar su nivel en todos los aspectos y la ampliación de ofertas permanentes. Otros rubros de relevancia son: la función de Difusión como la forma de ganar presencia, tanto en los medios de comunicación como en la sociedad en general; la transformación de Biblioteca de depósito de libros a un centro de documentación y servicio a la investigación; el requerimiento de mejorar el Centro de Cómputo y su asistencia técnica de manera permanente. El documento recoge la preocupación sobre la política de financiamiento y administración en el sentido de buscar y diversificar las fuentes de ingreso.


  De esta forma, por primera vez, se cuenta con un instrumento que permite separar la programación anual para dar paso a la planeación para el perfeccionamiento de la investigación en Ciencias Sociales y el posgrado con una visión a más largo plazo.


  Para dar seguimiento a este documento rector e intentar la concreción de lo plasmado en él, en 1992 se programó en la actividad sustantiva, la investigación, de la manera siguiente: 32 proyectos distribuidos en seis Líneas de estudio: Económicos y Demográficos, Políticos, Cultura y Sociedad, Salud y Sociedad, Relaciones México-Estados Unidos y Creación, Estudio y Difusión Literarias.


  Por otra parte, con el fin de difundir el trabajo, particularmente la producción académica, el Departamento de Difusión se propuso la publicación del material generado como son, entre otros, libros y cuadernos de trabajo, así como el mantenimiento de las tres publicaciones regulares: la Revista de El Colegio de Sonora, la Gaceta de El Colegio de Sonora, y la Revista de Estudios Sociales.


  En el mismo sentido de ser congruentes con el PDI, se amplió el abanico de relaciones externas y se planteó consolidarlas; asimismo, la vinculación internacional quedó como otra tarea a atender ya que las perspectivas lucían,


  hasta el momento, prometedoras. A la par, la superación y la formación académica constituyó un significativo renglón para lo que se contó con el fondo Lian Karp.


  Con esta planeación se tuvo la certeza de poder regular y evaluar el crecimiento, consolidación y el perfeccionamiento institucional, así como abordar el futuro sin el riesgo de perder de vista los objetivos de la institución.


  El Colegio de Sonora transitó del punto de partida con el PDI 1992-1995, al cambio de rector cuando el Mtro. Jorge Luis Ibarra Mendívil, fue nombrado rector de la Universidad de Sonora. La Junta de Gobierno, máximo órgano de deliberación del Colegio, que ha laborado ininterrumpidamente desde su constitución, sesionó. Al conocer los motivos de la renuncia del rector, la aceptaron; era el 18 de junio de 1993. Posterior a una consensuada opinión fue nombrado de nuevo como rector el Mtro. Gerardo Cornejo Murrieta quien propuso que el Mtro. Ignacio Almada Bay, ocupara la Secretaría General. Se nombró al Dr. Eloy Méndez Sáinz coordinador del Centro de Estudios Sociales que, al igual que la Secretaría General, se ocupaba por primera vez. Lo anterior respondía a lo establecido en el Reglamento General de El Colegio de Sonora. La vida colegiana continuó su desarrollo dejando en el camino, postergados para el siguiente año, tanto la reorganización de investigación en programas como la adquisición de un nuevo edificio.


  La investigación avanzó en su labor con 21 proyectos en temas sobre el Tratado del Libre Comercio, aspectos del medio ambiente, investigaciones fronterizas, historia, asuntos agrarios, urbanismo, así como cultura. Innegable resultaba todavía la carencia de estudios sobre procesos y conflictos electorales, lo mismo que sobre cuestiones demográficas.


  Como área de apoyo, con intensa participación en el trabajo cotidiano de investigadores en particular y del resto del personal en general, el Centro de Cómputo remodeló sus instalaciones con el objeto de proporcionar un mejor servicio y eficientar el apoyo. Se adquirió equipo lo que se tradujo en un notable incremento en el número de estaciones de trabajo.


  Por su parte, el posgrado continuaba rindiendo frutos: terminó la cuarta promoción 1991-1993 y se dio principio a la quinta generación 1993-1995 constituida por quince maestrantes. Para responder a una formación de más calidad congruente con los estudios y conocimiento a ser transmitido, el Plan de Estudios fue revisado y modificado para aplicarlo a la generación 1993-1995. Es menester mencionar que dicha generación tuvo cuatro bajas reduciendo el número a once maestrantes. Con el fin de desarrollarse y cumplir con el Programa de Desarrollo Institucional, la Coordinación de Docencia realizó un estudio general para explorar la posibilidad de nuevas ofertas docentes; desgraciadamente, por los escasos recursos disponibles no se pudo atender este punto.


  La actividad editorial se favoreció al adquirir equipo de cómputo para difusión, lo que agilizó el proceso de publicación. Así, el Comité Editorial siguió dictaminando textos académicos. Salieron a la luz cinco libros. La Gaceta y la Revista de Estudios Sociales permanecieron sin alteración. La Revista del Colegio de Sonora que tuvo una periodicidad anual, pasó a ser semestral. La Institución siguió vigente en la sociedad y en los medios a través de 50 emisiones del programa de radio "Convergencias", televisión y prensa en "Brújula Noroeste", "Perfiles" y "Desde el ColSon".


  En este adelanto de actividades, la Biblioteca comenzó el programa de automatización en el área de consulta, se adquirió material bibliográfico y se recibieron e intercambiaron donaciones.


  La Junta de Coordinación asumió, en este orden de ideas, mayor capacidad de decisión apegándose siempre a la Ley Orgánica. Por otro lado, el Comité Académico suspendió su actividad ya que muchos de los problemas fueron recogidos por la Junta de Investigadores, órgano de carácter interno que logró buen desempeño.


  Con el funcionamiento de la Secretaría General, el trabajo cotidiano en El Colegio, así como todos los


  requerimientos, comenzaron a ser atendidos y la mayoría solucionados. Lo mismo sucedió con el Centro de Estudios Sociales al tener un responsable del área de Investigación.


  1994 fue el año en el que el área medular reorganizó las Líneas de investigación en Programas y éstos en conjunto en la figura de Centro de Estudios Sociales. Con ello se obtenían enfoques multidisciplinarios y la generación de proyectos de largo aliento. La reestructuración originó los siguientes Programas: Reestructuración Económica, Estudios Regionales, Historia Regional, Salud y Sociedad y Relaciones Industriales. Se logró incorporar a tres investigadores a la planta. Sin embargo, no hubo buenas posibilidades de crecimiento en plazas, ni en espacio físico. Con el trabajo coordinado de las diferentes áreas, específicamente con el de Investigación, fue posible complementar la actividad del posgrado con seminarios y cursos.


  En 1994 se publicaron seis libros y se rediseñó la gaceta. Aunque la actividad en televisión decreció, se mantuvo la presencia en radio y prensa, así como en un nutrido conjunto de eventos académicos.


  En sesión extraordinaria del 8 de julio de 1995, el Mtro. Gerardo Cornejo fue reelecto por el periodo del 8 de julio de 1995 a la misma fecha del año 2000. En este período el Mtro. Miguel Manríquez asumió la Secretaría General en sustitución del Dr. Ignacio Almada Bay.


  Antes del último año del PDI (1992-1995), se reactiva el Comité Académico para apegarse a la Ley Orgánica y se comienza a elaborar el reglamento especial para este órgano. Asimismo, se renueva la membresía de la Comisión de Ingreso y Promoción. En ese año se reactiva también la Comisión de Planeación con miras a la revisión y replanteamiento del Plan de Desarrollo Institucional 1990-2000.


  Después de elaboradas propuestas y de insistentes negociaciones, la Secretaría de Educación y Cultura dio su anuencia y aprobó los recursos para rentar y acondicionar el edificio de Obregón 55 para uso exclusivo de la biblioteca cuya nueva etapa se inaugura el 12 de septiembre de 1990.


  Se destaca también que, como resultado de la evaluación del Conacyt para permanecer en el Padrón de Posgrados de Excelencia, nuestro posgrado fue dictaminado como aprobado el 12 de septiembre de 1995.


  El último año del PDI terminó con el rediseño del programa de radio, con espacio permanente en un periódico local y con un presupuesto no muy abundante, a pesar de lo que fue un año de mucha actividad.


  Dejado 1995 atrás y cerrado el PDI 1992-1995, la Comisión de Planeación enfocó sus esfuerzos a revisarlo, reorientarlo y plantear nuevos enfoques. Se estructuró un documento de evaluación interna y se determinó solicitar la evaluación externa. Mientras esto sucedía, la Comisión de Ingreso y Promoción revisó el reglamento y propuso uno nuevo. El Comité Editorial apenas dictaminó los libros a causa de la imposibilidad de publicar por falta de recursos. 1990 fue el año de las evaluaciones internas y externas y, al mismo tiempo, de la elaboración del PDI 1997-2000. Ambos hechos marcaron la vida colegiana pues la impulsaron a mirarse, repensarse y redefinirse para dirigirse al escenario planificado a largo plazo por segunda ocasión.


  En este período debemos apuntar dos hechos sobresalientes: el primero es el proyecto arquitectónico de ampliación del propio edificio de El Colegio, así como el de remodelación del inmueble de las calles Garmendia y Chihuahua. El segundo es el estudio comparativo de salarios con la intención de apoyar y fundamentar las negociaciones ante la Secretaría de Planeación, Desarrollo y Gasto Público.


  Para estos momentos la Coordinación de Docencia requería actualizar el Centro de Cómputo de los estudiantes, equipar y remodelar el aula de clases. Difusión seguía enfrentando problemas para la publicación de textos (sólo editó uno). A pesar de esto mantuvo tres publicaciones regulares y es, precisamente una de ellas, la Gaceta que experimentó cambios al ser rediseñada y cambiada el contenido.


  El Colegio se vio en la necesidad de sustituir a varios miembros de la Junta de Gobierno cuyos periodos habían vencido de acuerdo a lo establecido en su Ley Orgánica. Sin embargo, tal sustitución no se efectuó completa, (ya que eran seis de nueve miembro) por lo que se tomó la decisión de sustituir nada más a tres de ellos y posponer la de los otros tres.


  Por otro lado, y después de la elaboración de varios proyectos generados y consensuados dentro de la Institución, así como de laboriosas y prolongadas negociaciones, se logró concretar el viejo sueño colegiano de adecuar su acomodo físico. Fue así como, con el apoyo del programa de inversión de la Secretaría de Educación y Cultura, se acometió la obra el mes de mayo de 1997. La primera fase consistente en el rescate, restauración y ampliación del edificio principal se llevó seis meses y fue inaugurada el 4 de octubre de ese año. Esta obra se inserta en un proyecto mayor de rescate histórico de la plaza de la calle Obregón, que varias instituciones comparten, así como del Centro Histórico de la ciudad.


  En ese año la Coordinación de Docencia presentó su propuesta de reorganización del programa de maestría y de su administración con el fin de intentar llevar a efecto actividades tales como investigación en educación de posgrado, exploración de nuevas fuentes de financiamiento, generación de nuevos programas. Como parte imprescindible en el haber cotidiano del Colegio, de difundir y divulgar hacia la sociedad académica externa y al público en general los productos de la investigación, se creó la serie titulada "Meridiana", así como la colección de Cuadernos de Trabajo, "Cuarto Creciente". Además, se logró la publicación de dos revistas, un libro, tres memorias de eventos y dos cuadernos de trabajo. En ese mismo tono y con el afán de elevar su calidad la revista "Sociedad y Región. Revista de El Colegio de Sonora”, experimentó cambios, tanto en su contenido como en su diseño. De la misma manera, la organización y realización de eventos académicos fue permanente y nutrida.


  El Colegio como centro de reflexión, análisis e investigación en el campo de las Ciencias Sociales, advierte su propio reclamo de mejorar su labor a través de la evaluación y transformación de los métodos, pasos y formas de hacer. Así la investigación se ha propuesto no dar por concluido un proyecto sin obtener de él un producto académico; lo mismo, alimentar la revista del Colegio en artículos de la propia Institución y, a la vez, buscar publicar en las revistas de "prestigio" listadas por el Conacyt. Especialmente, se busca que esa Institución incluya a la revista del Colegio en el Indice de Revistas Mexicanas. Otra preocupación es la de obtener el grado de doctor por quienes ya elaboran su tesis y que se inscriban en estos estudios aquellos que no lo han hecho, así como que se incorporen todos ellos al Sistema Nacional de Investigadores.


  En la actualidad los requerimientos de ampliación del Programa de Docencia, hecho reiterado, no se han podido llevar a efecto, ni la realización de investigación en el área de educación de posgrado. En cambio, se conformó una comisión constituida por El Colegio de Sonora, la Universidad de Sonora y el Centro de Investigación en Alimentación y Desarrollo para instrumentar un programa de doctorado en Ciencias Sociales. La comisión trabajó prácticamente durante todo 1998 en la recopilación de información y estructuración de la misma como una primera etapa. Pronto emitirá un documento acabado.


  IV. UNA DECENA DE CONSIDERACIONES


  A estas alturas del recuento institucional, no queda ya sino aventurar algunas cavilaciones conclusorias que sólo intentan ser un punto de partida para posteriores discusiones que ya se reflejan en el Plan de Desarrollo Institucional. Sin conferirles un orden por grado de importancia, empezaremos sosteniendo que, después de tres lastros de laborioso desempeño, El Colegio de Sonora ha mantenido el rumbo fijado en sus documentos básicos. Es decir, no se ha desviado de los principios y fines para los que fue creado. Esto se ha traducido en el logro de buena parte de sus más caros objetivos como el de alcanzar un relativo equilibrio de las ciencias sociales y de las humanidades en los estudios tecnológicos, tan priorizados en nuestro entorno. Es justo señalar aquí que el colegio ha ido más lejos todavía ya que ha extendido su acción hasta los campos de la creación no utilitaria, convirtiéndose, por eso, en un centro de libre expresión para la creatividad de sus miembros.


  Otro logro de primera importancia es el de haber contribuido, junto con los demás colegios hermanos de posgrado, al proceso de descentralización de la investigación social y humanística en las diferentes regiones del país.


  Por otro lado está el fenómeno del "recobro" de intelectuales que la Entidad, como muchas otras, había estado enviando como permanente tributo de materia gris a la capital del país. La apertura de espacios propicios para el desarrollo intelectual, como El Colegio, inició un nuevo proceso de "retorno" que todavía continúa y que ha permitido recobrar muchos de esos recursos humanos de alto nivel que antes habían emigrado en busca de condiciones más adecuadas para su desarrollo. A esto hay que agregar la persistente labor de formación de nuevos investigadores dentro de la institución misma ya sea por la vía directa de la investigación, ya por la acción docente de la maestría. Recobrar es el término más justo para ese fenómeno, porque no sólo se han rescatado a muchos de los que se habían ido, sino que, además, se le ha "cobrado" al centro una cuota de los suyos, que ahora están siendo atraídos. Esto, en buena medida, ha cambiado el panorama de la investigación en ciencias sociales y humanidades en el Estado durante los últimos años.


  La cimentación de un prestigio local y regional cada día es más evidente en el caso de El Colegio de Sonora, cuya influencia se deja ya sentir en los círculos académicos y los medios oficiales y privados de la Entidad. Por otra parte, sus egresados prueban ya los cubículos y las plazas de maestros de las instituciones de educación superior del Estado y de la región. Pero falta, todavía, que esa presencia se amplíe a los foros nacionales a fin de que los conocimientos aquí generados, sean apreciados desde afuera como un depósito permanente de conocimiento especializado de validez nacional.


  Esto, inevitablemente, tiene que ver con el logro del "tamaño ideal" de la Institución ya que ésta no debe crecer tanto como para convertirse en una estructura pesada y costosa, ni quedarse tan pequeña como para que su acción resulte exiguia. ¿Cuántos profesores investigadores constituirían el equipo ideal para una institución de ese tipo? ¿Cuántos alumnos por promoción? ¿Cuántos proyectos y de qué tipo? No hay una sola respuesta para estas interrogantes, ya que cada institución debe resolverlas de acuerdo con las necesidades de su entorno regional y de acuerdo con los problemas que prevalecen en éste.


  La cercanía del objeto de estudio, la inmediatez de los problemas que analiza y el encuentro frontal y cotidiano con la realidad regional, ha sido, sin duda, una de las grandes ventajas provenientes del hecho de que el Colegio esté situado en una ciudad de tamaño medio; en un estado pleno de evoluciones iniciales y en una región de gran potencial. El conocimiento de este medio y de sus problemas, es lo que deberá orientar en adelante los proyectos de investigación de la Institución y lo que deberá guiar su acción hacia lo que quiere ser en el futuro. En el estudio, entendimiento y explicación de este ámbito esta su "especialidad", su "característica identificatoria" y su posible unicidad, siempre y cuando sepamos insertar esa particularidad en la totalidad nacional. Ese es otro reto que, junto con los demás señalados en estas consideraciones, es abordado en el Plan de Desarrollo Institucional.


  Mientras tanto, habrá que ser conscientes de las ventajas que ofrece la juventud de una institución que todavía se mantiene limpia de problemas que aquejan a la mayoría de nuestras grandes instituciones de educación superior; de la relación tan directa y cercana de que goza la comunidad colegiana entre sí (ya sea para rebatirse o para complementarse); del compañerismo que todavía prevalece; del intercambio de información que asegura un alto grado de interdisciplinariedad; de... de tantas razones para preservar estas ventajas y mantener un compromiso permanente con los principios y los objetivos para los que fue concebida esta Institución.


  HISTORIA DE LA EDUCACIÓN ESPECIAL EN SONORA


  Lic. Francisco López Castro


  S.E.C.


  De acuerdo con las bases de la convocatoria para el XI Simposio de la Sociedad Sonorense de Historia, A. C., con relación a la extensión, se aborda en este trabajo el origen y la trayectoria de la Educación Especial en Sonora, en el que se hace una referencia cronológica de las fechas, lugares, hechos, personajes e instituciones que escribieron la historia de esta modalidad educativa, desde 1959 hasta 1998. No será posible profundizar en detalles y se hace un gran esfuerzo para registrar en pocas páginas la esencia de esta historia que se aproxima a cumplir 40 años en Sonora.


  Lo que hoy conocemos como Sistema para el Desarrollo Integral de la Familia (DIF), es una institución que en administraciones gubernamentales anteriores tuvo otras denominaciones: Instituto Nacional de Protección a la Infancia, Instituto Mexicano de Protección a la Infancia e Instituto Mexicano de Asistencia a la Niñez. Esta dependencia de tipo asistencial, la encabeza a nivel nacional la esposa del presidente de la República. La esposa del Gobernador en turno es la Presidenta en cada Entidad Federativa y en cada municipio, la esposa del Presidente Municipal. Los programas asistenciales promovidos en la capital del país se implantan en los estados y municipios de acuerdo a su capacidad económica, política y administrativa.


  En Sonora, el DIF ha operado programas denominados asistenciales como los desayunos escolares, huertos familiares, desarrollo de la comunidad, cartilla nacional de vacunación, y atención a personas con discapacidad, entre otros. A partir de 1959 el Instituto de Protección a la Infancia del estado de Sonora (IPIES) incluyó a Educación Especial como un programa de la dependencia. Un grupo de profesores encabezados por Luis Edgardo Aínza Cañizares, se dieron a la tarea de detectar niños con problemas en la Escuela Primaria Angel Arreola de Hermosillo. La señora Fernanda Luken de Obregón, primera dama del Estado, que tenía un hijo con necesidades especiales, sensible ante la angustia de otras madres como ella, envió docentes para recibir capacitación en la ciudad de México y en 1960 se construyó la primera escuela especial en Hermosillo para atender niños con deficiencia mental; es el Instituto Médico-Pedagógico, cuyos maestros pioneros fueron Luis Edgardo Aínza Cañizares, Francisco I. Madero Melo, Dolores Uribe, Rosa Alba Ruiz Ceballos y Esperanza Torres de Madero, ubicado en la torre de control del antiguo aeropuerto de Hermosillo, en las calles Aguascalientes y Matamoros. Atendía a 30 niños con diferentes problemas. Después cambió su nombre por el de “Instituto Alpha” y se ubicó en un edificio de la Secretaría de Salubridad y Asistencia, cerca del Mezquital del Oro. Actualmente la escuela es federalizada y se encuentra en el fraccionamiento Bugambilias; de ella se derivó otra escuela estatal ubicada al sur de la ciudad: Escuela Primaria Especial “Luis Edgardo Aínza Cañizares”.


  Doña Fernanda Luken de Obregón, siguió impulsando la creación de escuelas especiales en razón de que se presentaban niños con dificultades diversas y así se fundó en el mismo año (1960) la Escuela de Orientación para Menores, en una casa particular ubicada enfrente del actual Museo de Sonora. Su primer director fue el Profr. Teodosio Navarrete y después el Profr. Francisco I. Madero; la escuela dependía del Supremo Tribunal de Justicia y entre su personal figuraban un maestro, un psicólogo y un médico. La escuela derivó en lo que hoy es el Consejo Tutelar para Menores.


  En julio de 1961, a instancias de la Sra. Fernanda Luken de Obregón se creó el Instituto Sonorense de la Audición y el Lenguaje, ubicado en una casa particular por la calle Manuel González entre Veracruz y Tamaulipas en Hermosillo. Lydia Cotaque B. y Luz Elena Caballero fueron las primeras maestras que atendían dos grupos de niños sordos. El primer director fue el Dr. Gilberto Romero Noriega; la Profra. Raquel Merado (de Monterrey) atendía un grupo de niños afásicos, mismo que después tomó la Profra. Gloria Chong (de Chihuahua). Los padres de familia tomaron parte en la fundación de esta escuela, representados por los señores Elías Sugish y Enrique Haro. Después se ubicó en lo que hoy es el Instituto Mexicano del Seguro Social, en Blvd. Morelos e Isidro Olvera; la directora era la Profra. Lydia Cotaque, completando su personal con María Irma Bernal López, Adán López Juárez y Graciela Palomares. En 1967 se construyó su edificio en las calles Matamoros Final y Aguascalientes (hoy hospital Chávez). Actualmente se encuentra en el fraccionamiento Bugambilias, habiendo prestado en ella sus sevicios los profesores Jesus Blanco, Alma Angelina Valenzuela, Socorro Cota, Aída Mercado, Rosa María Hoyos, Delia Olga Ruiz, Teresa Cotaque, Luz Lourdes Espinoza y quien ésto escribe. El Profr. Victor Manuel Blanco fue también su director. Hoy en día, la escuela se llama “Profra. Lydia Cotaque Barrios”, atiende a niños sordos y su directora es Alma Angelina Valenzuela.


  El 07 de noviembre de 1965 abrió sus puertas la escuela para niños Lisiados del Aparato Locomotor, por la calle Revolución y Nayarit, donde antes se elaboraban los desayunos escolares. Nació así la cuarta escuela especial en Hermosillo cuyos fundadores fueron los profesores Humberto Barrios, Juan Fco. Meza Galaviz y la auxiliar Rosa Gutiérrez B. Empezaron con apoyo pedagógico a quince niños con parálisis cerebral, quienes además recibían terapia física del Dr. Marco Aurelio Larios y la terapista Carlota Brito. Después se construyó un edificio propio junto a la escuela de audición, además del Departamento de Medicina Física con el Dr. Larios en la dirección, Evangelina Hernández y Armida Urbina como terapistas; también el Departamento de Aparatos Ortésicos con Fernando Morales como jefe y sus ayudantes Eduardo Cruz y Javier Corona. Quien esto escribe laboró en esta escuela de 1975 a 1979 compartiendo experiencias con los profesores Raymundo Espinoza, Mirna Chavarín, María del Carmen Quiroga, Luz Alicia Juárez y la directora Virginia Gómez Ozuna.


  El profesor Gabriel Villegas Maytorena y los señores Parada y Meraz, padres de familia de Ciudad Obregón, lantearon ante el IPIES, la necesidad de construir una escuela especial en su comunidad. En 1967 llegaron de la cuidad de México Raúl Vázquez y Alicia Rivera para atender terapia física; los profesores Lauro Vivas y Yolanda Franco, para atender sordos y María Asunción Mateos y Clara Jiménez para atender deficientes mentales. Así nació el Centro de Rehabilitación Infantil de Ciudad Obregón (CRICO) con Raúl Vázquez como director, en un edificio que fue para lavaderos públicos. Siguió como director el profesor Lauro Vivas y después la profesora María Elena Vázquez. Hoy el CRICO, que después se llamó Centro para Niños con Necesidades Especiales (CENNE), ocupa un edificio construido por el Club Rotario obregonense en la colonia Bellavista; consta de dos escuelas: Centro de Atención Múltiple Estatal (CAME) y la Escuela Primaria Especial.


  Debido a las dificultades para crear escuelas especiales en algunas comunidades sonorenses, a partir de 1973 se optó por crear centros que atendieran necesidades diversas. Así fue como se originaron los Centros para Niños con Necesidades Especiales (CENNE) con posibilidad de atender los requerimientos de la comunidad. Hoy en día son los Centros de Atención Múltiple Estatal (CAME) o CAM, cuando son federalizados.


  Durante el ciclo escolar 72-73, los profesores Silvia Ceballos, Lourdes Medina, Rafael Ceballos y la T.S. Guadalupe Vázquez empezaron atendiendo niños con deficiencia mental y problemas de audición en el local de los desayunos escolares en la ciudad de Navojoa. Luego llegaron otros profesionales de la educación a la escuela: Raúl Vázquez (director), Blanca Murillo (audición y lenguaje), Arnoldo Ramírez (alteraciones neuromotoras) y la T.S. Ernestina Romero Macías. Actualmente lo que fue el CENNE de Navojoa, es un CAME que atiende la problemática que demanda la comunidad y su director es el profesor Rafael Ceballos Muñoz.


  El 13 de septiembre de 1973 el Sr. Gaspar Zaragoza Iberri, presidente municipal, inauguró el CENNE de Guaymas, en el local de los antiguos desayunos escolares; se brindaba la atención a cuatro grupos de niños con problemas diversos. Fueron sus fundadores Juan Fco. Meza G., Mitzi Berkowitz, Víctor Manuel Blanco, Alma Angelina Valenzuela, el auxiliar Santiago Castillo y Sofía Olea y la T.S. Guadalupe Ramos. Aumentó la demanda de servicios, se incrementó la población escolar y el CAPFCE construyó un edificio amplio y funcional para beneplácito de los guaymenses. En la actualidad en ese edificio funcionan un CAM, un Centro de Intervención Temprana y un Centro de Capacitación de Educación Epecial (CECADEE). El personal estatal que ahí laboraba se ubicó en lo que hoy es el CAME “Profr. Juan Fco. Meza Galaviz”, en un edificio propio dentro de las instalaciones del parque infantil de Guaymas.


  Con el apoyo de la Sra. Socorro Gándara de Biebrich, presidenta del IPIES, la participación de los padres de familia y el CAPFCE se construyó el CENNE de Caborca en septiembre de 1973. Los niños con deficiencia mental y problemas de audición y lenguaje eran atendidos por las profesoras Guadalupe Esquer Torres y Gloria Rita Pacheco con el apoyo de la auxiliar Rosa Gutiérrez Barragán. Después se convirtió en CAM bajo la dirección del Profr. Virgilio Lizárraga Córdova.


  En 1973 se modificó la Constitución de Sonora para lograr que llegara a la gubernatura un hombre muy joven, Carlos Armando Biébrich Torres. Su esposa Socorro Gándara, con todo el ímpetu de su juventud dió un gran impulso a la educación especial en la Entidad, con el respaldo decidido de la primera dama del país, doña María Esther Zuno de Echeverría. Desde sus inicios en la presidencia del IPIES, la esposa del gobernador recorrió los municipios más grandes de Sonora promoviendo cursos de capacitación, conferencias, encuentros y hasta un congreso de Educación Especial. Creó la subdirección técnica del IPIES para atender el servicio de Educación Especial y Preescolar, nombrando al Profr. Meza Galaviz como titular de la dependencia en 1974. Había planes ambiciosos para los próximos años, sólo que se quedaron truncos en virtud del retiro de Biébrich de la gubernatura.


  Desde 1970 los padres de familia con hijos que requerían servicios especiales, residentes de Nogales, intentaban crear su propia escuela y evitar así las implicaciones de llevar a sus vástagos a escuelas del otro lado de la frontera. En 1975 lograron su objetivo creando el CENNE de Nogales que dirigió la profesora Raquel Báez Durán, con cinco docentes y varios auxiliares voluntarios. En nuestros días es un CAM que atiende las necesidades educativas especiales de la comunidad nogalense.


  En 1976 se creó la Coordinación Federal de Educación Especial en Sonora a cargo del Profr. J. Fco. Meza Galaviz, que fungía además como subdirector técnico del IPIES. De esa instancia dependían los servicios educativos especiales. En los centros de trabajo laboraban personas a quienes les pagaban diferentes dependencias: la SEP, la Dirección General de Educación Pública del Estado, el IPIES, la Secretaría de Salubridad y Asistencia, Secretaría de Gobernación, los Ayuntamientos y los Patronatos. De esta manera se entendía y operaba la Educación Especial en Sonora.


  Cuando era presidente municipal de Hermosillo el Dr. Ramón Angel Amante Echeverría, su esposa Julieta Carranza en calidad de presidenta del Instituto de Protección a la Infancia a nivel municipal, integró una asociación civil que se abocó a establecer una escuela para invidentes. Un año después (1977) se fundó el Instituto Santa Lucía, particular incorporado a la Dirección General de Educación Pública del Estado. Empezaron con diez alumnos en un edificio prestado. Después se mudaron a otro a una cuadra del Palacio de Gobierno. Su primera directora fue la Profra. Emma Piña, comisionada por el Gobierno del Estado. Los primeros maestros especializados que ahí laboraron fueron: Alma Angelina Madrid García y Jesús Durazo; después ingresaron Silvia Rosa Quintana, Filiberto Maldonado, Consuelo López y Martha Yáñez Valenzuela. Tiempo después se construyó un edificio propio por el Gobierno del Estado y la Asociación Civil, en la colonia las Granjas. Hoy es el Instituto Iris y depende de la Secretaría de Educación y Cultura.


  Como consecuencia de los altos índices de reprobación en la escuela primaria, que entre otras causas, se origina por el uso de metodología no apropiada al nivel de desarrollo del niño, en 1978 surgieron en Sonora los Centros Psicopedagógicos. Su objetivo: atender a los niños que presentaban problemas en el aprendizaje de la lecto-escritura y el cálculo en la escuela primaria. Para el efecto, los alumnos asistían al centro en un turno alterno para ser atendidos por maestros especialistas, apoyados por psicólogos, terapistas de lenguaje y Trabajadora Social. El programa se desarrolló atendiendo a niños que cursaban del segundo al sexto grado de primaria. El personal de los C. P. estaba integrado por un director, cinco docentes y el equipo de apoyo técnico formado por un psicólogo, un terapista de lenguaje y una Trabajadora Social; además contaba con los servicios de una Secretaria. Los primeros centros se crearon en Hermosillo (2) y posteriormente se establecieron otros en Obregón, Navojoa, Guaymas, Nogales, Caborca y San Luis Río Colorado. Actualmente esas instituciones se transforman en lo que se llama Unidad de Servicios de Apoyo a la Educación Regular (USAER), atienden niños de primero a sexto grado y están integrados a la escuela primaria. Los alumnos reciben apoyo de personal especializado, en la misma escuela y turno donde están inscritos y solamente en los casos donde esto no es factible por sus condiciones personales, escolares y familiares, reciben atención en turno alterno. En ese mismo año (1979) se abrió en Hermosillo el primer Centro de Capacitación de Educación Especial (CECADEE) que vino a consolidar la atención a las personas con necesidades educativas especiales, a través de actividades realizadas en talleres para aprender un oficio; a este Centro que es estatal y cuyo fundador y director actual es el Profr. Raymundo Espinoza, le siguieron otros federalizados posteriormente en algunos municipios de Sonora.


  Derivado de la experiencia adquirida con el trabajo de los Centros Psicopedagógicos, en septiembre de 1980 se crearon los Grupos Integrados en Sonora, como una opción de respuesta a la reprobación en niños de primer grado. Los grupos operaban formados por niños repetidores de primero, en un salón de la escuela destinado para tal fin, que eran tomados de escuelas cercanas para ser atendidos en lecto-escritura y cálculo por maestros que empleaban metodología, materiales y actividades apropiadas al nivel de desarrollo de los educandos.


  Se formó la Unidad de Grupos Integrados (UGI) que constaba de varios grupos distribuidos en escuelas primarias de un determinado sector de la ciudad, conformadas por un director, docentes y equipo de apoyo. Para reforzar la estructura de los servicios, se nombró una coordinadora, cuya responsabilidad recayó en la persona de la Profra. María Antonieta Escageda Armendáriz. Esta modalidad de atención se inició en nuestro Estado con doce unidades distribuidas en las ciudades de Hermosillo, Obregón, Guaymas y Navojoa y desapareció cuando se constituyeron en USAER, de las que se habla en párrafos anteriores.


  En octubre de 1980, por primera vez se realizó una competencia estatal de atletas especiales, en lo que se llamó “Olimpiadas Especiales”. Participaron delegaciones de diez municipios en la capital de Sonora, en pruebas de salto de longitud, de altura y estacionario; lanzamiento de disco, bala y bola blanda; carreras de 50, 75, 100 y 200 metros y la milla. Asistieron más de 400 competidores de las categorías Infantil A, B y C y Juvenil A y B, en las ramas varonil y femenil válidas para las atipicidades de ciegos, sordos, deficientes mentales y alteraciones neuromotoras. Previa a la etapa estatal, se realizaron competencias interescolares para definir a la delegación municipal.


  Estas actividades se realizaron con el propósito de asistir a las “Olimpiadas Especiales Nacionales” a que había convocado el DIF nacional para mayo de 1982. 60 niños con diversas discapacidades, integraron la selección de Sonora, que culminaron con la experiencia jamás vivida de competir con los niños de todo el país en la capital de la República y cosechar más de 100 medallas. El viaje, la estancia y las actividades realizadas en la ciudad de México, sin duda forman parte del inventario de la vida de cada uno de esos atletas de manera excepcional.


  Debido a que Educación Especial era un programa promovido por el IPIES, en el que la esposa del gobernador en turno tenía una participación destacada, a nivel municipal este programa se convirtió en el de mejor imagen y mayor proyección de la administración pública. Por tal razón, de 1960 a 1984, los ayuntamientos se apresuraban a crear una institución de este tipo en los principales municipios de Sonora. En la mayoría de los casos se detecta la participación del IPIES municipal y estatal, los patronatos, clubes de servicio y algunos padres de familia. Así sucedió en 1981 en Puerto Peñasco, Agua Prieta y Cananea. En el primer municipio, se iniciaron los servicios en una construcción que era un museo, a réplica de la casa donde vivió Benito Juárez en Oaxaca, atendiendo niños con deficiencia mental, alteraciones neuromotoras y audición; la comunidad rocaportense le llamaba “CENNE La Montaña”, fue fundado por la Trabajadora Social Arminda S’t Clear y hoy es un CAM dirigido por la misma persona, que tiene su edificio construido para el caso.


  En Agua Prieta empezó a operar el CENNE en un edificio prestado, atendiendo terapia física por unas jovencitas de la localidad que recibían asesoría de Tucson, Arizona; la Sra. Carlota Caballero, su esposo y el ayuntamiento local cubrieron los salarios del personal hasta que el gobierno federal envió las primeras plazas con personal especializado; en poco tiempo ya se atendían problemas de deficiencia mental, alteraciones neuromotoras, audición y problemas de aprendizaje. La Profra. Rosa Elba Gallardo fue fundadora y directora de lo que actualmente es el CAM de Agua Prieta.


  En Cananea se fundó el CENNE con la participación decidida de la señora Gloria Castañeda y Ernestina Rodríguez de Marín; la Sección 65 del Sindicato minero apoyó al Centro proporcionando materiales; hoy es un CAM con la Profra. Isabel Cristina Ochoa como directora.


  Siguiendo el ejemplo de los municipios anteriores, en 1982 se establecieron los CENNE de San Luis Río Colorado, Huatabampo, Empalme y Santa Ana; todos operan actualmente como CAM y atienden la demanda que se presenta localmente.


  Paulatinamente se fueron creando en Sonora otros servicios de Educación Especial entre los que destaca Intervención Temprana que inició en Hermosillo en 1983, con el propósito de atender a los niños a temprana edad: a partir de los 45 días de nacidos.


  En 1984 el Profr. Juan Francisco Meza Galaviz dejó la Coordinación Federal de Educación Especial y la Subdirección Técnica a la Profra. Silvia Ceballos Muñoz; en este período se inició el servicio de atención al medio rural (1985) que consistía en dar asesoría a los maestros de primaria de comunidades pequeñas para atender los casos de niños que se presentaban en la localidad.


  1985 fue un año muy significativo para la Educación Especial de Sonora por los acontecimientos que registró. El Sistema para el Desarrollo Integral de la Familia (DIF), que antes era IPIES ya no participó en la educación; desapareció la Subdirección Técnica y la Coordinación Federal de E.E. para crearse una dirección que depende de la SEC y un Departamento, de la Dirección General de Educación Especial (SEP); se acabó así lo que fue una verdadera coordinación de esfuerzos para la prestación de los servicios; desde entonces hasta nuestros días hay dos dependencias para tal fin, una estatal y una federalizada. A nivel estatal han ocupado el cargo la Profra. Dolores Uribe de Ceballos, Esperanza Torres de Madero, Santos Vega, Juan Francisco Meza Galaviz y Armando Miranda Curiel hasta abril de 1998; a nivel federalizado han sido titulares del área la Profra. Silvia Ceballos Muñoz y Benita de Lourdes Ordaz Cortés hasta 1997; actualmente la Profra. Patricia Melgarejo Torres ocupa el cargo federalizado y el autor de este trabajo a nivel estatal.


  El 22 de octubre del mismo año, se inauguró la Escuela Normal Estatal de Especialización en Cd. Obregón, con el impulso del gobernador Samuel Ocaña y la dirección del Profr. Juan Francisco Meza Galaviz (fundador y primer director); ingresaron estudiantes para las licenciaturas de problemas de Aprendizaje, Deficiencia Mental y Audición y Lenguaje; actualmente no tiene la segunda licenciatura y han ocupado la dirección la Profra. María Irma Bernal López, Adán López Juárez, Raymundo Espinoza, José Luis Verdugo y Silvia Ceballos Muñoz (actual); en junio de 1998 egresó de esa escuela la decimoprimera generación de maestros de Educación Especial, con 40 Licenciados en Problemas de Aprendizaje y 39 Licenciados en Audición y Lenguaje, de los cuales quedan algunos sin empleo por la carencia de recursos para contratarlos.


  A partir de 1986 se fueron creando otros centros de E.E. que han venido incrementando las coberturas de atenciones, tanto federalizadas como estatales, con la diferencia de mayores recursos provenientes de la SEP. Entre esas nuevas escuelas figura el CAM de Nacozari (febrero de 1986), el de Etchojoa (1987) y los CAM de Imuris, Villa Juárez y Sonoyta en 1988. Para 1989 se abrieron nuevos CECADEE’S en Guaymas, Navojoa, Nogales y San Luis Río Colorado.


  En 1990 se estableció por primera vez en Sonora el Servicio para Niños con Capacidades y Aptitudes Sobresalientes (CAS) en Hermosillo; esta modalidad de atención se refiere a descubrir las potencialidades del niño para enriquecerlas y que se desarrollen en función de sus posibilidades con la finalidad de darles aplicación. Para definir un niño CAS o sobresaliente, se tomaban en cuenta tres características: alto sentido de creatividad, compromiso con la tarea y habilidad arriba del promedio. Una Unidad CAS se integra por un director, docentes y equipo de apoyo técnico. Actualmente hay esas unidades en Hermosillo, Obregón, Huatabampo y Navojoa.


  El último servicio especial que se creó en Sonora, es la atención a niños autistas, en Hermosillo en 1993.


  Para atender la demanda de los servicios educativos especiales en localidades cuya población no justifica un centro, se sugiere la creación de centros regionales; de esta manera, se crearon estas instituciones en Aconchi, Moctezuma, Sahuaripa, Altar y Carbó en septiembre de 1998.


  Los modelos de atención en Educación Especial que han sustentado los servicios en el estado de Sonora, han sido, al igual que en el resto del país, de tipo asistencial en un principio, terapéutico después y educativo últimamente; aunque en la actualidad y de acuerdo a las características individuales comprenden una atención combinada.


  Hoy en día la Educación Especial sonorense se inscribe en el marco de la integración educativa, en atención a lo dispuesto en el Artículo Tercero Constitucional, la Ley General de Educación, el Acuerdo Nacional para la Modernización de la Educación Básica, la Declaración de Salamanca y otros acuerdos y disposiciones emanadas de la UNESCO.


  Para concluir, se hace alusión a los datos estadísticos de los servicios educativos especiales en los períodos más significativos, con el fin de tener una panorámica de su comportamiento en cuanto a la cobertura de atención.
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        15,767
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        42

      
    

  


  A nombre de la Dirección de Educación Especial de la SEC, aprovecho este magnífico foro para expresar un testimonio de reconocimiento a todas las instituciones públicas y privadas, a los tres niveles de gobierno, a los maestros y maestras, a los padres de familia, a las esposas de gobernadores desde doña Fernanda Luken de Obregón hasta la Sra. Laura Alicia Frías de López, a los hombres y mujeres que han promovido e impulsado la Educación Especial en su oportunidad, porque gracias a ellos en nuestros días se atiende con justicia y equidad a los niños, niñas y jóvenes con necesidades educativas especiales que por mucho tiempo estuvieron al margen de la educación.
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    La Escuela José Lafontaine contó en sus principios con un buen Gimnasio, como el de la foto tomada en 1904.

  


  LA EDUCACIÓN DE ADULTOS EN MÉXICO


  Lic. Jesús Noriega Corbalá


  I.N.E.A.


  En las páginas de nuestra historia encontramos a cada momento testimonios que confieren a la educación un papel fundamental, siempre involucrado en el destino mismo del país. La lucha por asegurar la educación de todos los mexicanos con los preceptos que ahora la caracterizan surge del pensamiento de José María Luis Mora y de Valentín Gómez Farías, quienes la fundamentan en dos principios básicos: su vinculación a los criterios del Estado, que define las orientaciones y tendencias y la libertad de enseñanza. Más adelante Gabino Barreda introduce el carácter científico contra el dogmatismo dominante y con ello culmina la gran obra del Constituyente de Querétaro que la imprime, con visionario espíritu, las características de obligatoriedad, gratuidad e igualdad.


  La educación en México muestra una alternancia de facetas en el desarrollo del país: Instrumento de dominación en la colonia, justificada por la evangelización, individualistas tras los frutos de la independencia, científica y elitista en la época porfirista, social y popular al triunfo de la Revolución. No es vano por ello afirmar que a través de la educación es posible explicar la historia de los mexicanos.


  En 1921, con la creación de la Secretaría de Educación Pública, se redefinen y transforman los propósitos de instituciones semejantes del siglo anterior. La educación asume el papel de fundamento y guía de la transformación social, económica y política de México, mediante la creación de un sistema nacional. En estos años la situación educativa del país reflejaba serias deficiencias en una población total de 10.5 millones y en la cual no sabían leer ni escribir 7 de cada 10 personas de 6 años y más.


  José Vasconcelos imprime a la educación institucionalizada un carácter social y la orienta a crear hombres libres y críticos que aspiren a transformar la sociedad y alcancen su desarrollo integral, señala que las adversidades del pasado reciente podrán superarse mediante la educación y asume la tarea de combatir el analfabetismo, primero desde la rectoría de la Universidad Nacional y más adelante al frente de la Secretaría de Educación. El programa educativo de Vasconcelos es claro: primero escuelas, segundo bibliotecas y tercero bellas artes. Sin embargo, la gravedad del rezago educativo condiciona las acciones, el problema del analfabetismo de niños y adultos, situación que perdurará por decenios.


  En esta primera etapa se crea el Departamento Escolar y de Cultura Indígena, que fija como objetivo el de localizar a los núcleos indígenas y estudiar las condiciones socioeconómicas de las regiones en donde habitan. Esta labor, encomendada a los maestros misioneros trae como resultado la fundación de escuelas especiales para la educación indígena, no sólo de los niños sino de toda la población. En el marco de la organización institucional del sistema educativo y la promoción de los procesos correspondientes en todo el territorio nacional, la lucha contra el analfabetismo se realiza mediante la escuela rural y las bibliotecas, y así surge la Escuela Rural Mexicana, cuya acción se concentra en las comunidades campesinas e indígenas.


  En 1923 se crean las misiones culturales que complementan a la escuela rural y en los que participan maestros y alumnos, quienes se convierten en guías sociales para el mejoramiento socioeconómico y cultural de tales comunidades. La misión cultural propone en forma implícita la concepción más amplia de la educación para los adultos al desarrollar acciones educativas, culturales y de capacitación en el trabajo, en las que participa toda la comunidad – niños y adultos. El maestro funge como promotor y guía y la educación se integra a los proyectos de desarrollo social que surgen de la propia comunidad.


  Durante el período de 1924 a 1928, siendo secretario de Educación Pública José Manuel Puig Casauranc, se da un apoyo general a las escuelas industriales, concediéndose prioridad a la formación de personal calificado, con lo cual las campañas de alfabetización cobran singular importancia. En esta nueva etapa la tendencia alfabetizadora en el Distrito Federal continúa a través del Departamento de Enseñanza Primaria, y en el medio rural con las escuelas nocturnas y las misiones culturales.


  De 1928 a 1930, a pesar de la recesión económica mundial y nacional y la inestabilidad política interna, se continúa el esfuerzo educativo mediante las escuelas rurales y las misiones culturales. No obstante los empeños, la población analfabeta en números absolutos se incrementa en poco más de 300 mil personas hasta llegar a 7.2 millones. (El porcentaje de analfabetismo en el promedio nacional se reduce al aumentar la población, registrándose que 6 de cada 10 personas permanecen aún sin conocer el alfabeto). Bajo el maximato, la política educativa busca incorporarse a indígenas y campesinos a la escuela rural, no sólo como medio alfabetizador sino para aumentar la productividad. En esta línea se crea el Departamento de Enseñanza Agrícola y Normal, así como las Escuelas Centrales Agrícolas para adolescentes).


  Durante el sexenio de 1934 a 1940, siendo secretario de Educación Pública Gonzalo Vázquez Vela, se crea la Escuela Socialista y el Instituto de Orientación socialista, entre cuyos propósitos se señala la liquidación del analfabetismo, la fundación de escuelas nocturnas para adultos y los centros culturales, la enseñanza indígena mediante brigadas y centros de educación, el establecimiento de más escuelas rurales y la creación de escuelas regionales campesinas y centros agrícolas. La campaña de alfabetización emprendida en ese sexenio logró alfabetizar en su primer año a 225 mil personas mayores de 10 años). Sin embargo, la cobertura aún insuficiente de la primaria para niños canceló los avances alfabetizadores, incrementándose nuevamente el número de iletrados que ascendía a 7.5 millones de mexicanos.


  Bajo el impacto de la Segunda Guerra Mundial y de una severa crisis económica nacional, se gesta y fortalece en México la doctrina de la unidad nacional que junto a la industrialización sería el propósito gubernamental a partir de 1940. Años más tarde se suprime el carácter socialista de la educación, postulándose una educación integral, científica, democrática y nacional. Pero en términos absolutos, el analfabetismo continúa su marcha ascendente por lo cual, como Secretario de Educación Pública, Jaime Torres Bodet expide en 1944 la Ley de Emergencia que da inicio a la Campaña Nacional contra el Analfabetismo, por medio de la cual se logró alfabetizar a más de 800 mil personas, y cuyos resultados permiten que a partir de 1946 se le dé carácter permanente hasta 1952. Esta acción y la necesidad de intensificar los esfuerzos justifican la creación de la Dirección General de Alfabetización y Educación Extraescolar.


  La información del censo de 1950 registra el índice más alto de analfabetos en el país, el cual se eleva en aquella época a 8.9 millones. Ese año se invierte la relación entre la población alfabeta, que es mayor respecto a la analfabeta. Esta última proporción indica que 4 de cada 10 mexicanos de 10 y más años no saben leer ni escribir. Al finalizar la década de los cuarenta surge el interés de la comunidad internacional por la enseñanza de los adultos, y en nuestro país, bajo los auspicios de la organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), se crea el Centro Regional de Educación Fundamental para América Latina (CREFAL) con sede en Pátzcuaro, Michoacán.


  En 1960, la población analfabeta se reduce con respecto a la del decenio anterior, pero el índice de analfabetismo permanece inalterable. Durante la administración de 1958 a 1964, Jaime Torres Bodet, por segunda vez secretario de Educación Pública, convoca a un nuevo esfuerzo nacional y propone un plan para mejorar y expandir la educación primaria en México, conocido como plan de once años, que pretende crear la infraestructura necesaria para proporcionarla a toda la población en edad escolar.


  Así se construyen los centros de capacitación para el trabajo industrial y agrícola, se impulsa la educación técnica, se crean las primeras salas de lectura, fijas y móviles, y los centros de enseñanza ocupacional, y además se habilitan promotores bilingües para las comunidades indígenas. Paralelamente se dispone de 30 centros de capacitación para el trabajo industrial y de 60 754 centros y escuela de alfabetización, lográndose atener a 1’ 520 680 personas durante ese sexenio.


  Tiempo después, el secretario de Educación Pública, Agustín Yáñez, propuso, conforme a los lineamientos de la Comisión Nacional de Planeación Integral Educativa, que ningún mexicano traspusiera la edad escolar sin estar al menos alfabetizado y asimismo se llevó a cabo la desconcentración de los esfuerzos públicos en la educación de los adultos. De este modo se constituyeron los Centros de Alfabetización y se difundió por primera vez la educación por medio de la radio y la televisión, se multiplicaron los medios educativos y se mejoraron las técnicas de aprendizaje. Este esfuerzo fue cuantitativamente considerable y obtuvo el reconocimiento de la UNESCO durante el Congreso Mundial de Ministros de Educación celebrado en Teherán, Irán, en 1965, Tres años más tarde se establecieron, con carácter experimental, 40 centros de educación para adultos con el propósito de ofrecer la primaria a la población de 15 y más años.


  El crecimiento de la población, la mayor cobertura de la primaria para niños y los esfuerzos en la educación para los adultos, permitieron que la población analfabeta no se incrementara y, por otra parte, se disminuyese la relación entre quienes sabían leer y quienes carecían de instrucción, hasta llegar a 1970 cuando 24 de cada 100 mexicanos de 10 y más años permanecían aún al margen de la educación.


  Al iniciarse la década de los setenta la política educativa del gobierno de la República se distingue por iniciar una amplia reforma educativa y crear las bases jurídicas que reglamentarán la educación de los adultos en nuestro país. Las acciones en este sentido se multiplican y se reorientan, se propone la educación extraescolar como parte del sistema educativo nacional y se imprime a la alfabetización un sentido permanente, programático y desconcentrado, en oposición al concepto de campaña, de lucha intensa, efímera y centralizada, se reorganizan los centros experimentales de educación para adultos surgidos en 1968 que a partir de 1971 tomarán la denominación de Centros de Educación Básica para Adultos (CEBA).


  Con el objeto de fomentar, planear y coordinar la educación extraesolar, programar la investigación, experimentación y asesoría de las instituciones y organismos respectivos, se crea en 1971, el Centro de Estudios Medios y Procedimientos Avanzados de la Educación (CEMPAE), que se aboca a identificar las necesidades de los adultos para el diseño de un modelo de educación primaria y a la elaboración de libros específicos de texto. Se crea también una serie de apoyos para la alfabetización y la educación de los adultos, como las escuelas albergue, los centros de integración social, las promotorías, y surgen los maestros bilingües y las brigadas de desarrollo y mejoramiento indígena.


  En 1974 se experimentó con un proyecto de acreditación de primaria para adultos en ocho entidades del país, creándose en ellas las agencias que ofrecían en forma gratuita la aplicación de exámenes y la expedición de los certificados correspondientes. A partir de 1975, los exámenes utilizados para la acreditación de estudios de los sistemas abiertos fueron elaborados de acuerdo con los libros de texto de primaria y secundaria para adultos recientemente concluidos. El 31 de diciembre de ese año se promulga la Ley Nacional de Educación para Adultos y se crea el Sistema Nacional de Educación Para Adultos (SNEA) que otorga validez a los estudios en la modalidad extraescolar al establecer las bases para alcanzar el nivel de conocimientos y habilidades equivalentes al de la educación general básica (primaria y secundaria). Además de todas estas actividades, se imprimen a la acción educativa los principios indeclinables de participación social que se coordinará desde los tres niveles de gobierno federal, estatal y municipal, y la autodidaxia como la mejor forma de transmitir y adquirir conocimientos. Con ello se reconoce el papel fundamental de la sociedad y de los adultos en la educación.


  El gran esfuerzo administrativo, pedagógico y técnico realizado permite que al inicio de la gestión de gobierno de 1976 a 1982, la política educativa confiera alta prioridad a la educación de los adultos y mediante la convocatoria de los sectores y de la sociedad nacional se pone en marcha el Programa Nacional de Educación a Grupos Marginados, que dará origen a la creación del programa denominado Educación para Todos, mediante el cual el gobierno federal emprende frontal y decididamente la lucha contra las desigualdades educativas. Respecto a los adultos propone un programa de alfabetización a fin de que, quienes aprendan a leer y escribir, realicen estudios complementarios y queden integrados a actividades culturales o de capacitación o a ocupaciones productivas en las que se utilice el alfabeto.


  El proceso de desconcentración de la Secretaría de Educación Pública imprime al crearse las delegaciones estatales en 1978 un gran impulso a la enseñanza, pues en esta nueva estructura se organizan los departamentos que asumen la responsabilidad de operar y supervisar los centros de educación para adultos, los de acción educativa, los de enseñanza ocupacional, las misiones culturales, las salas populares de lectura y los sistemas abiertos. También en cada delegación estatal se crean los departamentos de acreditación y certificación, responsables del registro y control escolar y de la aplicación de exámenes en los sistemas abiertos.


  En cuanto a las acciones para reducir las desigualdades educativas se alcanzan importantes avances. Hacia finales de 1981, México logra la meta largamente anhelada de ofrecer la primaria completa a todos los niños en edad escolar. Se reduce así, el caudal más importante que alimentó el analfabetismo durante decenios y se inicia el combate de otros factores como la deserción escolar y la falta de oportunidades de continuidad educativa, ocasionados por problemas económicos. En la educación de los adultos se logra iniciar la operación del Programa Nacional de Alfabetización, aprovechando la infraestructura de las delegaciones creadas recientemente, con lo que se imprime la intensidad y la calidad requeridas. Empero, al finalizar 1980, el censo de población registra que 16 de cada 100 mexicanos aún permanecen en el analfabetismo y que agregados a la población sin primaria y secundaria concluidas suman 27 millones.


  El 31 de agosto de 1981 se crea el Instituto Nacional para la Educación de los Adultos con el propósito de promover, organizar e impartir los servicios de alfabetización y educación básica, considerándose en esta última los estudios de primaria y secundaria, y cuyo establecimiento refleja la decisión del gobierno de la república.


  El INEA ha facilitado la expansión de los servicios educativos para adultos, particularmente de alfabetización y primaria, fortaleciendo su labor con el desarrollo de acciones culturales, sociales y de capacitación. El INEA ha desarrollado también diversos métodos y materiales para los adultos, incluyendo los dirigidos a población indígena, así como la educación apoyada con la radio y televisión.


  En 1992 las reformas a los artículos 3º y 31º fracción 1 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, precisan la obligación del estado de impartir además de la educación primaria, educación preescolar y secundaria, haciendo obligatorio este último nivel.


  De estas reformas derivan además el establecimiento de mecanismos permanentes de coordinación entre autoridades educativas del gobierno federal y las autoridades educativas estatales para fortalecer la federalización del sistema educativo nacional.


  En el período 1995 – 2000 se implementa el programa de desarrollo educativo 1995 – 2000 donde se han definido metas y compromisos fundamentales en materia de educación para adultos.


  Lo más relevante es reducir a 7 por ciento la tasa de analfabetismo de la población adulta para el año 2000 y lograr que todos los adultos que deseen cursar o continuar estudios encuentren opciones formativas y de capacitación adecuadas a sus aspiraciones y requerimientos.


  Para avanzar en estas metas, el programa propone promover la articulación de las instituciones que dedican a la formación de adultos, de manera que no se traslapen y dupliquen esfuerzos y si se multipliquen los beneficios de los diferentes programas e instituciones. La propuesta es también realizar esfuerzos complementarios con el sistema de educación formal para contribuir a cerrar la llave del rezago.


  Bajo esta perspectiva, el INEA trabaja hoy en el desarrollo de una mayor diversificación y flexibilidad de los sistemas y métodos de educación para adultos, así como de políticas y estrategias que asuman como propósitos fundamentales la equidad, la calidad y pertinencia de los servicios educativos.


  En este sentido la experiencia del trabajo de tres quinquenios ha mostrado que la educación de los adultos deba tener un significado distinto a la de los niños y jóvenes del sistema formal, y por lo tanto debe incorporar en su evaluación y certificación, las habilidades que los educandos mayores necesitan, desarrollan y utilizan en su vida cotidiana.


  De esta forma el INEA está desarrollando acciones de recuperación de información educativa significativa con el objeto de integrar una currícula más completa que se acerque a las inquietudes, intereses y necesidades de los adultos y que contribuya a adecuar los mismos procesos de enseñanza hacia esquemas más autogestivos de apropiación de conocimientos.


  La experiencia también ha mostrado el imperativo que tenemos de proporcionar una oferta educativa más diversificada y flexible, que responde a la especifidad de la población a la que se atiende.


  La magnitud del rezago educativo en el que aún hoy viven muchos mexicanos mayores de 15 años, rebasa los importantes esfuerzos que en la materia se han realizado a lo largo de la historia educativa del país. Esta situación obliga no sólo al diseño de nuevas estrategias pedagógicas, sino también a la puesta en operación de fortalecidos mecanismos de convocatoria para multiplicar la base solidaria de la sociedad.


  Por eso en su nueva etapa de actividades, el INEA está orientando de una manera más intensa y efectiva la participación de los distintos autores y sectores sociales. Retomando las enseñanzas de la estrategia Vasconcelista, se están diseñando mecanismos novedosos de concertación y procedimientos ágiles, simplificados y flexibles para facilitar y orientar la más amplia participación social en las tareas educativas.


  Como ejemplo respecto a lo que en este campo se está haciendo, cabe señalar el convenio de concertación SEDENA- SEP-INEA encaminado a fortalecer la educación de los adultos mediante la reorientación educativa del servicio militar nacional, la puesta en marcha de más de una decena de convenios con los gobiernos de los estados y el reforzamiento del programa “AUN FUERA DE MEXICO TE APOYAM0S” que busca llevar servicios educativos a nuestros compatriotas en el extranjero, utilizando la infraestructura de los consulados de México.


  La perspectiva actual es orientar el perfil del INEA como una instancia promotora y normativa que ensaye fórmulas de corresponsabilidad con los distintos niveles de gobierno, los sectores productivos y los diversos grupos de la sociedad, para que juntos enfrenten el reto de la educación en los grupos de mayor rezago.


  Eliminar el rezago educativo en México que es de 6.2 millones de analfabetas (10.1%) 12.5 millones sin primaria completa (20.4%) y 17.4 millones sin secundaria terminada (28.5%) es una tarea en la que por supuesto el gobierno federal tiene gran responsabilidad, pero en la que los gobiernos estatales y municipales, los sectores productivos y la sociedad civil en su conjunto, pueden y deben participar.


  No hay duda de que la participación de la sociedad es hoy el instrumento más eficaz para dar continuidad a todos estos importantes esfuerzos que se han realizado a lo largo de la historia educativa del país.


  Por último, quisiera presentar una semblanza del rezago educativo en el estado de Sonora.


  Actualmente en el estado de Sonora habitan 1, 446,439 personas de 15 años y más de los cuales 736,070 (50.3%) no cuenta con su educación básica, es decir uno de cada dos sonorenses mayores de 15 años no ha concluido su educación básica. De éstos 68,660 (4.7%) son analfabetos, 241,870 (16.5%) no han terminado su primaria y 425,540 (29.1%) no han concluido la secundaria. (Anexo no. 1)


  No obstante los esfuerzos que se han llevado a cabo para abatir el rezago educativo, los resultados hasta hoy no han logrado cambiar sustancialmente la tendencia al crecimiento de este fenómeno, pues bien los índices de analfabetismo y de población sin primaria se han visto disminuidos en el periodo 1990 – 1998 en la población sin secundaria se incrementa cada año. Aunado a lo anterior 15 mil jóvenes, aproximadamente se suman cada año al rezago educativo (anexo no. 2).


  En cuanto a las principales características del rezago en Educación Básica, podemos observar que de la población analfabeta el 42% de ésta vive en zonas rurales y el 50% son personas de 30 a 59 años.


  Contrario a la población analfabeta, la población sin primaria y sin secundaria se localiza en zonas urbanas con 41.2% y 54.5% respectivamente.


  La edad de las personas en primaria se concentra en un 60% en el rango de 30 a 59 años, al igual que la población analfabeta, no así la población sin secundaria, que en su mayoría (46.6%) son jóvenes entre 15 y 29 años (anexo no. 3).


  Por municipio podemos observar en primer lugar, que la población analfabeta se concentra con un 77.5% en solo 9 municipios de nuestro Estado y en cuanto a la población indígena analfabeta, el 77.7% de ésta habita en los municipios de Etchojoa, Navojoa, Huatabampo y Guaymas.


  La población sin primaria al igual que la población sin secundaria, se concentra también e 9 municipios, con un 73.7% y un 76% respectivamente (anexo no. 4).


  Después de este análisis y tomando como base el Programa de Desarrollo Educativo 1998 – 2003 en su apartado de educación para adultos, nuestro Instituto retoma las diversas estrategias y acciones que ahí se contemplan para afrontar el rezago educativo en el Estado.


  Ante este gran reto, el INEA pretende ofrecer a quienes se encuentran en condición de rezago, opciones de alfabetización, primaria y secundaria, acordes a sus diversas características socioeconómicas y culturales.


  Dentro de estas estrategias y acciones se contempla establecer una coordinación interinstitucional de esfuerzo entre la estructura educativa que atiende escolarizadamente, para que conjuntamente con los esfuerzos de todos los organismos y del mismo sistema de educación para adultos, se ofrezcan oportunidades que minimicen el crecimiento del rezago educativo.


  Asimismo, se plantea el utilizar la tecnología educativa y la infraestructura del sector para apoyar la educación de los adultos, además de atender prioritariamente a aquellos municipios de la Entidad donde se concentra el mayor rezago de analfabetismo (anexo no. 5),


  En este mismo marco del Programa de Desarrollo Educativo 1998 – 2003, nuestro instituto plantea la atención a municipios con mayor índice de analfabetismo, que si bien en el Estado no resulta prioritario pues la media estatal (4,9%) se encuentra por debajo del promedio nacional (10.1 %) existen 4 municipios: Rosario de Tesopaco, Alamos, Yécora y Quiriego que registran índices de analfabetismo superiores a promedio nacional.


  Asimismo, este proyecto plantea la atención prioritaria en los municipios cuyos índices de analfabetismo se encuentran por arriba de la media estatal.


  Como principales estrategias para ello se pretende impulsar una campaña intensiva de alfabetización en los municipios señalados.


  Coordinar esfuerzos con los gobiernos estatales y municipales para impulsar acciones educativas.


  Involucrar a las autoridades tradicionales indígenas para la implementación de proyectos socioeducativos en los distintos grupos étnicos.


  Asimismo, involucrar al magisterio en las campañas de alfabetización ya sea como motivadores o como educadores de adultos (anexo no. 6).


  Como una estrategia de vital importancia, encaminada a minimizar el crecimiento del rezago y elevar la calidad de los servicios educativos ofrecidos a los sonorenses, el INEA plantea el establecimiento de Puntos de Encuentro, mismos que se perfilan como lugar de reunión de asesores y educandos donde se organizan círculos de estudio.


  En el Punto de Encuentro se contará con una figura responsable del mismo, que llevará el control académico y administrativo, además de la presencia de consultores que apoyarán la formación académica de los asesores.


  La atención educativa en los Puntos de Encuentro se verá beneficiada en tanto que ofrecerá a los educandos asesoría por materia en horarios flexibles y acordes a las necesidades de los adultos, así como los materiales didácticos necesarios para el proceso de enseñanza-aprendizaje (anexo no. 7)
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    ANEXO 2

    REZAGO EDUCATIVO (1990-1998)
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    Se suman al rezago de Educación Básica 15 mil jóvenes aproximadamente cada año.
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    ANEXO 4

    MUNICIPIOS CON MAYOR REZAGO
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          13.9

        

        	
          Navojoa

        

        	
          19.8

        

        	
          Cajeme

        

        	
          15.0

        

        	
          Cajeme

        

        	
          16.1

        
      


      
        	
          Navojoa

        

        	
          9.5

        

        	
          Huatabampo

        

        	
          18.7

        

        	
          Navojoa

        

        	
          7.0

        

        	
          Navojoa

        

        	
          6.4

        
      


      
        	
          Etchojoa

        

        	
          8.0

        

        	
          Guaymas

        

        	
          15.2

        

        	
          Etchojoa

        

        	
          5.4

        

        	
          Etchojoa

        

        	
          3.3

        
      


      
        	
          Guaymas

        

        	
          7.7

        

        	
          

        

        	
          

        

        	
          Guaymas

        

        	
          7.1

        

        	
          Guaymas

        

        	
          7.4

        
      


      
        	
          Huatabampo

        

        	
          7.0

        

        	
          

        

        	
          

        

        	
          Huatabampo

        

        	
          4.8

        

        	
          Huatabampo

        

        	
          3.3

        
      


      
        	
          S.L.R.C.

        

        	
          6.1

        

        	
          

        

        	
          

        

        	
          S.L.R.C.

        

        	
          6.5

        

        	
          S.L.R.C.

        

        	
          6.6

        
      


      
        	
          Alamos

        

        	
          3.8

        

        	
          

        

        	
          

        

        	
          Nogales

        

        	
          4.1

        

        	
          Nogales

        

        	
          7.4

        
      


      
        	
          Caborca

        

        	
          3.8

        

        	
          

        

        	
          

        

        	
          Caborca

        

        	
          4.0

        

        	
          Caborca

        

        	
          3.0

        
      


      
        	
          9 mun. 77.5%

        

        	
          4 mun. 77.7%

        

        	
          9 mun. 73.7%

        

        	
          9 mun 76.0%

        
      

    

  


  


  ANEXO 5


  PROGRAMA DE DESARROLLO EDUCATIVO 1998-2003

  Estrategias y acciones


  Establecer una coordinación interinstiticional de esfuerzo entre la estructura educativa que atiende escolarizadamente, para que conjuntamente con los esfuerzos de todos los organismos y del mismo sistema de educación de adultos, se ofrezcan oportunidades que minimicen el crecimiento del rezago educativo.


  Utilizar la tecnología educativa y la infraestructura del sector para apoyar la educación de los adultos.


  Atender prioritariamente a los municipios de la Entidad donde se concentra el mayor rezago de analfabetismo.


  


  ANEXO 6


  
    EL ANALFABETISMO

    Municipios con índices de analfabetismo superiores al promedio nacional (10.6%) y a la media estatal (4.9%)


    
      
        	
          Superior al promedio nacional

        

        	
          Superior a la media estatal

        
      


      
        	
          Rosario de Tesopaco

        

        	
          15.84%

        

        	
          San Javier

        

        	
          8.67%

        
      


      
        	
          Alamos

        

        	
          15.80%

        

        	
          Onavas

        

        	
          7.18%

        
      


      
        	
          Yécora

        

        	
          13.98%

        

        	
          Etchojoa

        

        	
          10.49%

        
      


      
        	
          Quiriego

        

        	
          23.02%

        

        	
          Sahuaripa

        

        	
          7.36%

        
      


      
        	
          

        

        	
          

        

        	
          Arizpe

        

        	
          5.74%

        
      


      
        	
          

        

        	
          

        

        	
          Bácum

        

        	
          8.88%

        
      


      
        	
          

        

        	
          

        

        	
          Altar

        

        	
          8.05%

        
      


      
        	
          

        

        	
          

        

        	
          La Colorada

        

        	
          7.41%

        
      


      
        	
          

        

        	
          

        

        	
          Caborca

        

        	
          6.11%

        
      


      
        	
          

        

        	
          

        

        	
          Navojoa

        

        	
          7.13%

        
      

    

  


  


  ANEXO 7


  [image: anexo7]


  


  PAGO POR PRODUCTIVIDAD


  A partir de 1999 se pretende aplicar las siguientes gratificaciones por cada módulo acreditado por los adultos atendidos en el Centro de educación para Adultos.


  Asesor:


  
    Tercera Etapa (secundaria) $40.00


    Segunda Etapa (primaria) $30.00


    Etapa inicial (alfabetización) $500.00 mensual más $80.00 por cada adulto alfabetizado

  


  Responsable del Centro $5.00


  Consultor $4.00


  Centro Educativo $1.00


  Técnico docente $1.00


  Durante el período de piloteo se aplicará el mismo estímulo sólo a las figuras que operen en cada uno de los 10 Centros de Educación Secundaria para Adultos.


  DATOS ESTADÍSTICOS DE LA EDUCACIÓN EN SONORA


  Profr. Ángel Encinas Blanco


  S.S.H.


  EDUCACIÓN PREESCOLAR


  La primera escuela de este tipo, con el nombre de "Kindergarden", se estableció en Guaymas en 1891, sostenida por la Junta de Instrucción del puerto, de carácter particular. No duró mucho.


  Fue hasta 1935 cuando se dio impulso a este tipo de Educación.


  
    
      	
        Año

      

      	
        Escuelas

      

      	
        Alumnos

      

      	
        Maestros

      
    


    
      	
        1891

      

      	
        1

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1900

      

      	
        2

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1935

      

      	
        1

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1939

      

      	
        2

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1950

      

      	
        27

      

      	
        4,485

      

      	
        --

      
    


    
      	
        1955

      

      	
        35

      

      	
        5,036

      

      	
        190

      
    


    
      	
        1960

      

      	
        47

      

      	
        8,064

      

      	
        --

      
    


    
      	
        1964

      

      	
        50

      

      	
        8,043

      

      	
        280

      
    


    
      	
        1972

      

      	
        65

      

      	
        8,323

      

      	
        277

      
    


    
      	
        1980

      

      	
        456

      

      	
        30,012

      

      	
        863

      
    


    
      	
        1985

      

      	
        858

      

      	
        58,136

      

      	
        1,882

      
    


    
      	
        1990

      

      	
        1,042

      

      	
        56,329

      

      	
        2,484

      
    


    
      	
        1995

      

      	
        1,209

      

      	
        62,513

      

      	
        2,700

      
    


    
      	
        1998

      

      	
        1,341

      

      	
        68,570

      

      	
        2,969

      
    

  


  Fuentes: Informes de Gobernadores. Anuarios Estadísticos SEC.


  EDUCACIÓN PRIMARIA


  En 1650 los jesuitas establecieron las dos primeras escuelas vistas en Sonora, en Mátape y en Oposura (Moctezuma).


  En 1814 se vio la primera escuela oficial, en Baroyeca, atendida por el profesor Jacinto Alvarez.


  
    
      	
        Años

      

      	
        Escuelas

      

      	
        Alumnos

      

      	
        Maestros

      

      	
        Observaciones

      
    


    
      	
        1650

      

      	
        2

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1651-1767

      

      	
        6

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1767-1782

      

      	
        0

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1783

      

      	
        9

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1784-1787

      

      	
        8

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1789-1800

      

      	
        1

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1801-1805

      

      	
        3

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1806-1809

      

      	
        3

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1810-1820

      

      	
        2

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1821-1828

      

      	
        1

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1829-1831

      

      	
        0

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1832-1833

      

      	
        6

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1834

      

      	
        21

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1850

      

      	
        20

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1870

      

      	
        105

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1882

      

      	
        130

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1900

      

      	
        181

      

      	
        

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1907

      

      	
        178

      

      	
        10,804

      

      	
        342

      

      	
        

      
    


    
      	
        1912

      

      	
        267

      

      	
        13,257

      

      	
        415

      

      	
        

      
    


    
      	
        1917

      

      	
        341

      

      	
        24,187

      

      	
        845

      

      	
        

      
    


    
      	
        1929

      

      	
        312

      

      	
        22,139

      

      	
        950

      

      	
        Incluye Part. y Fed

      
    


    
      	
        1939

      

      	
        177 (*)

      

      	
        35,859

      

      	
        890

      

      	
        (*) Sólo Estatales

      
    


    
      	
        1950

      

      	
        290 (*)

      

      	
        69,380

      

      	
        1,752

      

      	
        (*) Sólo Estatales

      
    


    
      	
        1960

      

      	
        345 (*)

      

      	
        145,449

      

      	
        3,494

      

      	
        (*) Sólo Estatales

      
    


    
      	
        1972

      

      	
        983 (*)

      

      	
        251,428

      

      	
        6,171

      

      	
        (*) Sólo Estatales

      
    


    
      	
        1980

      

      	
        1,335

      

      	
        326,428

      

      	
        8,042

      

      	
        Edo. Part. y Fed.

      
    


    
      	
        1985

      

      	
        1,646

      

      	
        343,041

      

      	
        9,874

      

      	
        Edo. Part. y Fed.

      
    


    
      	
        1990

      

      	
        1,695

      

      	
        312,049

      

      	
        10,456

      

      	
        Edo. Part. y Fed.

      
    


    
      	
        1998

      

      	
        1,817

      

      	
        298,374

      

      	
        11,073

      

      	
        Edo. Part. y Fed.

      
    

  


  Fuentes: "Diccionario de Historia, Geografía y Biografía Sonorenses". Francisco R. Almada. Informes de Gobernadores. Anuarios Estadísticos SEC.


  EDUCACIÓN SECUNDARIA


  La primera escuela secundaria habida en el Estado, se inauguró el 6 de enero de 1853 en Ures: "Colegio de Sonora", bajo la dirección de Antonio Delmes. Apenas duró unos cuatro años. Particular.


  Durante la última década del siglo XIX y primeras dos del XX, no existió ninguna. Al crearse, en 1940, el Departamento de Escuelas Secundarias, existió preocupación por crearlas.


  
    
      	
        Año

      

      	
        Escuelas

      

      	
        Alumnos

      

      	
        Maestros

      
    


    
      	
        1853

      

      	
        1

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1860

      

      	
        2

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1865

      

      	
        1

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1870

      

      	
        1

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1880

      

      	
        1

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1885

      

      	
        1

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1890

      

      	
        3

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1900

      

      	
        0

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1910

      

      	
        0

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1920

      

      	
        0

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1925

      

      	
        0

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1930

      

      	
        1

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1935

      

      	
        1

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1940

      

      	
        8

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1945

      

      	
        18

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1950

      

      	
        24

      

      	
        2,092

      

      	
        246

      
    


    
      	
        1955

      

      	
        25

      

      	
        2,885

      

      	
        239

      
    


    
      	
        1960

      

      	
        49

      

      	
        9,743

      

      	
        245

      
    


    
      	
        1968

      

      	
        118

      

      	
        23,421

      

      	
        --

      
    


    
      	
        1972

      

      	
        204

      

      	
        

      

      	
        

      
    


    
      	
        1976

      

      	
        424

      

      	
        70,977

      

      	
        4,079

      
    


    
      	
        1980

      

      	
        332

      

      	
        93,949

      

      	
        4,704

      
    


    
      	
        1985

      

      	
        476

      

      	
        11,4202

      

      	
        5,511

      
    


    
      	
        1990

      

      	
        525

      

      	
        10,9157

      

      	
        5,709

      
    


    
      	
        1995

      

      	
        568

      

      	
        11,3581

      

      	
        6,009

      
    


    
      	
        1998

      

      	
        598

      

      	
        11,6716

      

      	
        6,279

      
    

  


  Fuentes: Profr. Gustavo Rivera Rodríguez: "Historia de la Educación en Sonora. Periódicos Estudiantiles de la Unison. Anuarios Estadísticos SEC.


  BACHILLERATO


  Sonora carecía de escuelas de Nivel Medio Superior (Preparatoria o Bachillerato) hasta que se fundó la Universidad de Sonora, que Ofreció Bachillerato de: Ciencias Sociales (12 alumnos), Ciencias Físico-Matemáticas (5 alumnos), Ciencias Físico-Químicas (6 alumnos) y Arquitectura (5 alumnos), para un total de 28.


  En 1956 surgió la Preparatoria del Colegio Regis, primera escuela de este nivel de carácter Particular, y en 1962 la Unison fundó la Preparatoria Nocturna de Hermosillo.


  En 1962-63 aparecen las primeras preparatorias oficiales estatales: Escuela de Bachilleres.


  
    
      	
        Año Escolar

      

      	
        Escuelas

      

      	
        Alumnos

      

      	
        Maestros

      
    


    
      	
        1942-43

      

      	
        1

      

      	
        28

      

      	
        --

      
    


    
      	
        1948-49

      

      	
        1

      

      	
        82

      

      	
        --

      
    


    
      	
        1965-66

      

      	
        5

      

      	
        1,047

      

      	
        --

      
    


    
      	
        1970-71

      

      	
        16

      

      	
        2,839

      

      	
        --

      
    


    
      	
        1974-75

      

      	
        19

      

      	
        8,960

      

      	
        717

      
    


    
      	
        1980-81

      

      	
        120

      

      	
        34,141

      

      	
        2,155

      
    


    
      	
        1985-86

      

      	
        150

      

      	
        44,652

      

      	
        2,675

      
    


    
      	
        1990-91

      

      	
        177

      

      	
        48,350

      

      	
        3,188

      
    


    
      	
        1995-96

      

      	
        183

      

      	
        59,307

      

      	
        3,843

      
    


    
      	
        1997-98

      

      	
        191

      

      	
        63,374

      

      	
        3,977

      
    

  


  Fuente: Anuarios Estadísticos SEC.


  EDUCACIÓN NORMAL


  La primera Escuela Normal fue fundada por Plutarco Elías Calles, en Hermosillo por Ley No. 14 de 23 de diciembre de 1915.


  
    
      	
        Año Escolar

      

      	
        Escuelas

      

      	
        Alumnos

      
    


    
      	
        1916

      

      	
        1

      

      	
        45

      
    


    
      	
        1920

      

      	
        1

      

      	
        41

      
    


    
      	
        1925

      

      	
        1

      

      	
        90

      
    


    
      	
        1930

      

      	
        1

      

      	
        275

      
    


    
      	
        1935

      

      	
        2

      

      	
        155

      
    


    
      	
        1940

      

      	
        2

      

      	
        181

      
    


    
      	
        1945

      

      	
        3

      

      	
        77

      
    


    
      	
        1950

      

      	
        3

      

      	
        66

      
    


    
      	
        1955

      

      	
        3

      

      	
        81

      
    


    
      	
        1960

      

      	
        2

      

      	
        297

      
    


    
      	
        1965

      

      	
        2

      

      	
        307

      
    


    
      	
        1970

      

      	
        2

      

      	
        213

      
    


    
      	
        1976

      

      	
        2

      

      	
        1052

      
    


    
      	
        1980

      

      	
        7

      

      	
        2259

      
    


    
      	
        1985

      

      	
        10

      

      	
        2950

      
    


    
      	
        1990

      

      	
        12

      

      	
        2774

      
    


    
      	
        1995

      

      	
        12

      

      	
        6655

      
    


    
      	
        1997

      

      	
        12

      

      	
        6764

      
    

  


  Fuente: Historia de la Escuela Normal. Profr. Rivera Rodríguez Anuarios Estadísticos SEC.

  Nota.- A partir de 1935 sólo se conocen datos de las Estatales, en Alumnado.


  EDUCACIÓN SUPERIOR


  
    
      	
        Año Escolar

      

      	
        Instituciones

      

      	
        Alumnos

      
    


    
      	
        1944-45

      

      	
        1

      

      	
        --

      
    


    
      	
        1952-53

      

      	
        1

      

      	
        --

      
    


    
      	
        1960-61

      

      	
        1

      

      	
        --

      
    


    
      	
        1965-66

      

      	
        2

      

      	
        --

      
    


    
      	
        1970-71

      

      	
        4

      

      	
        --

      
    


    
      	
        1975-76

      

      	
        10

      

      	
        --

      
    


    
      	
        1980-81

      

      	
        10

      

      	
        16124

      
    


    
      	
        1985-86

      

      	
        27

      

      	
        34997

      
    


    
      	
        1990-91

      

      	
        31

      

      	
        32494

      
    


    
      	
        1995-96

      

      	
        32

      

      	
        44197

      
    


    
      	
        1997-98

      

      	
        32

      

      	
        56075

      
    


    
      	
        1998

      

      	
        32

      

      	
        56500

      
    

  


  Fuentes: Anuarios Universidad de Sonora. Anuarios Estadísticos SEC.


  Actualmente las instituciones superiores, además de licenciaturas, ofrecen niveles de posgrado: Especializaciones, Maestría y hasta Doctorado.


  ...Y "EL SABER DE MIS HIJOS HA HECHO MI GRANDEZA"


  UNIVERSIDAD DE SONORA


  
    
      	
        Año

      

      	
        Alumnos

      
    


    
      	
        1942

      

      	
        377

      
    


    
      	
        1945

      

      	
        544

      
    


    
      	
        1950

      

      	
        685

      
    


    
      	
        1955

      

      	
        1314

      
    


    
      	
        1960

      

      	
        2309

      
    


    
      	
        1965

      

      	
        4365

      
    


    
      	
        1970

      

      	
        6912

      
    


    
      	
        1973

      

      	
        12263 (1)

      
    


    
      	
        1974

      

      	
        11973 (2)

      
    


    
      	
        1976

      

      	
        8553

      
    


    
      	
        1980

      

      	
        11782

      
    


    
      	
        1985

      

      	
        12809

      
    


    
      	
        1990

      

      	
        17617

      
    


    
      	
        1995

      

      	
        26393

      
    


    
      	
        1996

      

      	
        28110

      
    


    
      	
        1997

      

      	
        28926

      
    


    
      	
        1998

      

      	
        29218

      
    

  


  Fuentes: Departamento de Planeación Unison.

  Departamento de Servicios Escolares Unison.


  (1) Ultimo Año que tuvo la Preparatoria


  (2) Ultimo Año que tuvo la Secundaria


  Total Global de Alumnos inscritos: 495,236, de los cuales, 47,138 los profesionistas que han egresado luego de concluir sus estudios correspondientes.


  Actualmente ofrece: 28 licenciaturas, 19 posgrados (especialidades), maestrías y doctorado).


  Herminio Ahumada, Gilberto Suárez Arvizu, Francisco Duarte Porchas, José Vasconcelos, Román Yocupicio, Domingo Olivares... ¡Todo lo han iluminado!


  ANALFABETISMO


  
    
      	
        CENSO

      

      	
        % PAIS

      

      	
        % SONORA

      
    


    
      	
        I: 1895

      

      	
        86.1

      

      	
        72.4

      
    


    
      	
        II: 1900

      

      	
        77.7

      

      	
        63.6

      
    


    
      	
        III: 1910

      

      	
        72.3

      

      	
        54.1

      
    


    
      	
        IV: 1921

      

      	
        66.2

      

      	
        47.1

      
    


    
      	
        V: 1930

      

      	
        66.5

      

      	
        49.1

      
    


    
      	
        VI: 1940

      

      	
        58.3

      

      	
        38.1

      
    


    
      	
        VII: 1950

      

      	
        43.2

      

      	
        27.3

      
    


    
      	
        VIII: 1960

      

      	
        33.5

      

      	
        23.9

      
    


    
      	
        IX: 1970

      

      	
        23.7

      

      	
        19.1

      
    


    
      	
        X: 1980

      

      	
        17.0

      

      	
        8.5

      
    


    
      	
        XI: 1990

      

      	
        12.6

      

      	
        5.6

      
    


    
      	
        1998

      

      	
        9.7 (X)

      

      	
        4.7 (X)

      
    

  


  Fuente: INEGI


  (X) Estimado


  EDUCACIÓN ABIERTA


  
    
      	
        PERIODO

      

      	
        ALUMNOS


        ATENDIDOS

      

      	
        CERTIFICADOS


        EMITIDOS

      
    


    
      	
        PRIMARIA

      
    


    
      	
        1981-1998

      

      	
        283,538

      

      	
        57,538

      
    


    
      	
        SECUNDARIA

      
    


    
      	
        1981-1998

      

      	
        193,111

      

      	
        40,233

      
    

  


  Fuente: INEA


  BECAS


  En 1873, el gobierno de Ignacio Pesqueira concedió las primeras becas a 30 niños para el Instituto de Hermosillo (Primaria), dirigido por Juan Pablo Robles (Particular).


  El primero que disfrutó de beca para ir a estudiar a la ciudad de México, fue Emiliano Corella, con $25.00 mensuales por un año para estudiar en el Colegio Militar, en 1874.


  El gobierno de Ramón Corral becó en 1889 a dos jóvenes para estudiar en la Escuela Normal de Profesores de la Ciudad de México "por el tiempo que sea necesario para que terminen su carrera profesional". Importe $85.00 mensuales cada una.


  INSTITUCIONES BECARIAS


  1.Gobierno del Estado: 1,800 jóvenes actualmente en todos los niveles.


  2. Fundación Esposos Rodríguez", de 1946 a la fecha ha concedido alrededor de 50,000 becas. En 1998-99 a 3,070 jóvenes (Secundaria 900, Bachillerato 1,122, Terminal Medio 198, Licenciatura 850).


  3. Crédito Educativo. Total de 1981 a 1998: 44,566 beneficiados.


  
    
      	
        Año

      

      	
        Beneficiados

      
    


    
      	
        1981

      

      	
        271

      
    


    
      	
        1985

      

      	
        3,361

      
    


    
      	
        1990

      

      	
        3,988

      
    


    
      	
        1995

      

      	
        11,568

      
    


    
      	
        1998

      

      	
        12,231

      
    

  


  Fuentes: Colección Fernando Pesqueira: Documentos para Historia de Sonora.


  SITUACION ACTUAL DE LA EDUCACIÓN EN SONORA


  De una población total (estimada a agosto de 1998) de 2'239,327 habitantes, el 29.3%, o sea 656,136 jóvenes estudian, indicativo que la población del Estado es joven y, lo que es más importante, tiene acceso a la educación en las 4,475 escuelas de todos los niveles que los albergan.


  Consecuencia de la oferta educativa existente en la Entidad, lo constituye el índice de escolaridad que es de 8.5 años, superior a la media nacional de 7.5, y que el índice de analfabetismo de 4.7% sea muy inferior a la media nacional de 9.7%.


  En 1997-98, el 96.19% de niños que terminaron Primaria, ingresaron a Secundaria, sobrepasando el nivel nacional de 86.9%, y la totalidad de alumnos que terminaron Secundaria se inscribieron en Preparatoria.


  Significativo, que de todos los jóvenes que asisten a la Escuela, el 8.61% cursan Educación superior que brindan las 32 instituciones de educación Superior ofertando opciones de licenciatura y posgrado. De 12 estudiantes que ingresan al nivel superior, 5 de ellos la terminan felizmente.


  Congruente con los tiempos actuales, difíciles en extremo, al estudiante se le ofrecen muchas oportunidades tanto en becas, créditos educativos o exenciones de cuotas por alto promedio de aprovechamiento.


  Actualmente, se reparten 109,275 desayunos escolares en 69 municipios, 3'292,197 libros de texto y 295,516 útiles escolares, y se instituirá el Seguro Estudiantil y el otorgamiento de lentes a los que lo requieran.


  MAESTROS CON MÁS AÑOS DE SERVICIOS


  
    
      	
        Delia Ley Grijalva de Xibillé

      

      	
        70 Años

      
    


    
      	
        Teresa Macías

      

      	
        67 Años

      
    


    
      	
        Leonardo Magaña Ortega

      

      	
        66 Años

      
    


    
      	
        Ignacia Echeverría de Amante

      

      	
        66 Años

      
    


    
      	
        Concepción Aguirre

      

      	
        66 Años

      
    


    
      	
        Francisco Maytorena

      

      	
        66 Años

      
    


    
      	
        Amadeo Hernández coronado

      

      	
        65 Años

      
    


    
      	
        Miguel Valdés Mota Velasco

      

      	
        64 Años

      
    


    
      	
        Abigael Andrews Salazar

      

      	
        63 Años

      
    


    
      	
        Aureliano Corral Delgado

      

      	
        63 Años

      
    


    
      	
        Adalberto Salido López

      

      	
        60 o más

      
    


    
      	
        José de Jesús Ochoa Martínez

      

      	
        60 Activo

      
    


    
      	
        Francisca López Velarde

      

      	
        60

      
    


    
      	
        Basilio Ruiz Velázquez

      

      	
        57Años

      
    


    
      	
        Jaime Sandoval Méndez

      

      	
        57 Años

      
    


    
      	
        Francisco P. Durazo

      

      	
        56 Años

      
    


    
      	
        Félix Soria Bañuelos

      

      	
        56 Años

      
    


    
      	
        Concepción Larrea de Soria

      

      	
        55 Años

      
    


    
      	
        Horacio Soria Larrea

      

      	
        55 Años

      
    


    
      	
        Manuel Ríos Romero

      

      	
        55 Años

      
    


    
      	
        Ignacia Fimbres López

      

      	
        54 Años

      
    


    
      	
        Artemisa de La Ree

      

      	
        53 Activa

      
    


    
      	
        Dolores Castillo Encinas

      

      	
        53 Activa

      
    


    
      	
        Ignacio Hernández

      

      	
        53 Años

      
    


    
      	
        María Galindo Gallegos

      

      	
        53 Años

      
    


    
      	
        Esperanza Tiznado

      

      	
        52 Activa

      
    


    
      	
        Constanza Cárdenas Sánchez

      

      	
        52 Años

      
    


    
      	
        Manuel Muñoz Corral

      

      	
        52 Activo

      
    


    
      	
        Catarino Dojaque

      

      	
        52 Años

      
    


    
      	
        Heriberto Aja Olguín

      

      	
        52 Años

      
    


    
      	
        Armando Verdugo

      

      	
        52 Activo

      
    


    
      	
        Zoila Reyna de Palafox

      

      	
        52 Años

      
    


    
      	
        Manuel Quiroz Martínez

      

      	
        52 Años

      
    


    
      	
        Margarita Almada

      

      	
        52 Años

      
    


    
      	
        Miguel Vázquez

      

      	
        50 o más

      
    


    
      	
        José Félix Chocosa Otero

      

      	
        50 Activo

      
    


    
      	
        Carmen Figueroa Araiza

      

      	
        50 Años

      
    


    
      	
        Isabel Martínez Castillo

      

      	
        50 Años

      
    


    
      	
        Manuela Estévez de Ordóñez

      

      	
        50 Años

      
    


    
      	
        Ernesto López Riesgo

      

      	
        50 Años

      
    


    
      	
        Fernando Aragón Moreno

      

      	
        50 Años

      
    


    
      	
        José V. Lizárraga

      

      	
        50 Años

      
    


    
      	
        Isidra Siqueiros de salas

      

      	
        50 Años

      
    


    
      	
        Ernesto Romero Llanes

      

      	
        50 Años

      
    


    
      	
        Demófilo Maldonado Nateras

      

      	
        50 Años

      
    


    
      	
        Teodosio Navarrete García

      

      	
        50 Años

      
    


    
      	
        Arcelia Moraga de Buelna

      

      	
        50 Años

      
    


    
      	
        Amalio Camou Abril

      

      	
        50 Años

      
    


    
      	
        Hilarión Santos Sandoval

      

      	
        50 Años

      
    


    
      	
        Francisco Urrea Bermúdez

      

      	
        50 Años

      
    


    
      	
        Luis Basurto Guzmán

      

      	
        50 Años

      
    


    
      	
        Leonor Gastélum Pelayo

      

      	
        50 Años

      
    


    
      	
        Edelmira León Rivera

      

      	
        50 Años

      
    


    
      	
        Manuel Serra Martínez

      

      	
        50 Años

      
    


    
      	
        Alfonso López Riesgo

      

      	
        50 Años

      
    


    
      	
        María Castillo

      

      	
        50 Años

      
    


    
      	
        Auristela Valdés

      

      	
        50 Años

      
    


    
      	
        Mercedes Velderráin

      

      	
        50 Años
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  NOTAS


  
    [←1] En la obra de Pilar Gonzalbo Aizpuro, La educación popular de los jesuitas, Universidad Iberoamericana, 247 p. México, 1989. En este libro no hay ni la más mínima referencia específica a que los jesuitas en las misiones enseñaran a leer y escribir. Más bien la educación se disuelve en la retórica de la autora.
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    [←3] Juan Antonio Baltasar, visitador, en E. Burrus y F. Zubillaga, El noroeste de México, documentos sobre las misiones jesuíticas 1600-1679.UNAM, 1986, México. p. 197 a 209.

  


  
    [←4] J. F. Rodríguez Gallardo, Informe sobre Sonora y Sinaloa 1750, México, 1975.

  


  
    [←5] Francisco Javier Alegre, Historia de la Compañía de Jesús de Nueva España. III, p.354-356, Roma, 1959. Allí se enumeran los padres que en 1662 recibían 35 pesos para la educación de los indios.

  


  
    [←6] Luis González Rodríguez, Etnología y misión en la Pimería Alta. 1715-1740. UNAM 1977, México, p. 166-168.

  


  
    [←7] Ibídem, p.299.

  


  
    [←8] Ernest J. Burrus y Félix Zubillaga, El Noroeste de México, documentos sobre las misiones jesuitas. 1600-1769.Universidad Nacional Autónoma de México, 1986, México. p. 17.

  


  
    [←9] Juan Nentuig, Rudo ensayo, INAH, México. 1977.

  


  
    [←10] Iris H. W. Engstrand, Arizona hispánica, Mapfre, Madrid, 1992. p. 256.

  


  
    [←11] Carlos Espinoza de los Monteros, Exposición que sobre las provincias de Sonora y Sinaloa escribió su diputado Carlos Espinoza de los Monteros. México, 29 de febrero de 1823.

  


  
    [←12] Exposición sobre el estado actual de la administración pública del Estado de Occidente leída por su gobernador ante la honorable asamblea legislativa del mismo Estado, el día 2 de marzo de 1829. Imprenta del Supremo Gobierno, 1829, Guadalajara.

  


  
    [←13] Archivo Nacional de Chile, fondo jesuita, vol. 340.

  


  
    [←14] Informe de Fray Francisco Antonio Barbastro, 1º de diciembre de 1793, vol. 33, Exp. No. 5, Fondo Provincias Internas, A. G . N.

  


  
    [←15] Ibídem.

  


  
    [←16] Ibídem.

  


  
    [←17] Ibídem.

  


  
    [←18] Ibídem.

  


  
    [←19] Ibídem.

  


  
    [←20] Ibídem.

  


  
    [←21] Ibídem.

  


  
    [←22] Ibídem.

  


  
    [←23] “Demanda por incumplimiento a la palabra dada”. Arizpe y Oposura. Julio y agosto de 1789. doc. Part. No clasificado.

  


  
    [←24] Historia General de Sonora. Edición del Gobierno del Estado. 1985.

  


  
    [←25] Historia General de Sonora. Edición del Gobierno del Estado. 1985.
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    [←270] En 1878, el Despacho de Justicia e Instrucción Pública, expidió un reglamento para la dotación de becas; pero las únicas escuelas que se regirían por este reglamento eran justamente las que dependían de los fondos federales, o sea las escuelas primarias nacionales, la preparatoria nacional, la escuela de jurisprudencia, la de medicina, la de ingenieros, la de artes y oficios y la de sordomudos, las que en su mayoría se ubicaban en la ciudad de México y en el Territorio de Baja California Sur. Por otra parte, en 1900, la Secretaría de Estado y del Despacho de Justicia e Instrucción Pública, envió una representación a la Exposición de París, encomendándole la misión de "repartir profusa y gratuitamente un opúsculo en la Exposición", en el que daba a conocer solamente el estado que guardaban las escuelas dependientes de la federación. Véase Francois Xavier Guerra, México: del antiguo régimen a la revolución, México, Fondo de Cultura Económica, t. II, 1988, p. 403; también véase Reglamento para las dotaciones de los establecimientos nacionales de instrucción pública dependientes de la Secretaría de Estado y del Despacho de Justicia e Instrucción Pública, de la Secretaría al gobierno político del Territorio de la Baja California, México, 1o. de febrero de 1878, AHPLM, Porfiriato, caja 136, 1877; Breve noticias de los establecimientos de instrucción dependientes de la Secretaría de Estado y del Despacho de Justicia e Instrucción Pública, México, Tipografía y Litografía "La Europea" de J. Aguilar Vera y Cía, 1900, p. 1-47

  


  
    [←271] Guadalupe Monroy sostiene que, el gobierno central no pudo concentrar la educación pública en sus manos sino en los cortos períodos en que las ideas centralistas predominaron, y como la Constitución de 1857 estableció el régimen federal, sólo podía intervenir legalmente sobre este ramo en el Distrito Federal y Territorio de Baja California; su influencia en los estados sólo podía ser indirecta. Véase Guadalupe Monroy, "La vida social", en Daniel Cosío Villegas, Historia moderna de México, México, 4a. ed., Ed. Hermes, 1993, p. 673

  


  
    [←272] Véase artículos 1o., 2o. y 7o. de la "Ley de Instrucción Pública", Salón de sesiones del Congreso de Sonora, Ures, mayo 30 de 1869. Tomado de La Estrella del Occidente, núm. 150, 2a. época, Ures, viernes 16 de julio de 1869, en Fernando Pesqueira, Documentos para la historia de Sonora, primera serie, t. VIII, 1869-1871, p. 42

  


  
    [←273] La ley de 1869, prescribía que en cada cabecera municipal habría una escuela de primeras letras de niños y otra de niñas. Precisaba que en las congregaciones, ranchos y haciendas habría por lo menos un plantel para los dos sexos. Ibid., p. 42-43

  


  
    [←274] Véase Ley orgánica de la instrucción pública en el estado de Sonora, Salón de Sesiones del Congreso de Estado, Hermosillo, diciembre 5 de 1881, p. 1-2

  


  
    [←275] Véase Manuel Corbalá Acuña, Sonora y sus constituciones, Hermosillo, gobierno del estado, Secretaría de Fomento Educativo e Instituto Sonorense de Cultura, 2a. ad., 1992, p. 133

  


  
    [←276] Véase Constitución Política del estado de Sonora, expedida el 13 de febrero de 1861 y reformada el 1o. de noviembre de 1872, Salón de Sesiones del Congreso de Sonora, Ures, agosto 8 de 1877, en Fernando Pesqueira, Documentos para la historia de Sonora, primera serie, t. XI, 1877-1878, p. 106, 115

  


  
    [←277] La ley de 1869, consignaba que la enseñanza primaria sería costeada por los ayuntamientos y por el Estado; en cambio, la de 1881, precisaba que sería sostenida solamente por los fondos municipales. Al respecto, la ley de 1910, introdujo un cambio significativo, prescribía que la "obligación de proporcionar al pueblo la educación primaria" recaía en el Estado. Véase artículo 1o. de la Ley de educación primaria en el estado de Sonora, Hermosillo, Salón de Sesiones del Congreso del Estado, julio 20 de 1910, p. 3

  


  
    [←278] La historiadora Mílada Bazant sostiene que la existencia de inspectores escolares fue producto de las recomendaciones de los congresos pedagógicos nacionales, celebrados en la ciudad de México entre 1889 y 1890. Es probable que por estos años, su presencia se haya generalizado en el país; pero una cosa es la expansión y otra su nacimiento. En Sonora, los inspectores aparecieron mucho antes de la celebración de dichos congresos. Así, en 1869, ocupaban los cargos de inspectores las siguientes personas: Leocadio Salcedo en el distrito de Ures; Juan Robles en el de Hermosillo; Jorge Martino en el de Guaymas; José Almada en Álamos; Francisco Valencia en Sahuaripa; Demetrio Moreno en Moctezuma; Emilio Corella en Arizpe; Jesús Suárez en Magdalena y Joaquín Pompa en Altar. Véase "nombramientos de inspectores de escuelas", en La Estrella de Occidente, Ures, núm. 150, 2a. época, julio 16 de 1869, p. 1; también véase Mílada Bazant, op. cit., p. 49; igualmente véase ley de instrucción de 1869, op. cit., p. 45

  


  
    [←279] Estos estímulos tuvieron una larga tradición en Sonora. Así, desde 1863, el gobierno superior estableció que los alumnos más sobresalientes por su aplicación, concurrencia y buena conducta, se harían acreedores a premios. Véase Ley reglamentaria de la instrucción pública del estado de Sonora, Salón de Sesiones del Congreso del Estado de Sonora, Ures, diciembre 30 de 1863, p. 126, p. 8

  


  
    [←280] Muchos niños no asistían a la escuela por ignorancia o por pobreza. Por ejemplo, la profesora de la comisaría de Teápori explicó que los padres no mandaban a sus hijos a la escuela "por falta de vestuario, papel y plumas", ya que eran "excepcionalmente pobres". Las mismas carencias, afirmó el profesor Jesús Coronado, hacían que la mayoría del alumnado dejara de asistir al plantel de su cargo. Véase Informe, del profesor al prefecto de Sahuaripa, Bámori, 1906, AHGES, t. 2107, Instrucción Pública, exp. general; también véase Ley reglamentaria de la instrucción pública; tomado de La Estrella de Occidente, en Fernando Pesqueira, Documentos para la historia de Sonora, Hermosillo, primera serie, t. V, 1863-1869, p. 124

  


  
    [←281] Esta idea fue expresada por un prominente ideólogo de la época porfiriana, a raíz de la promulgación de la ley de educación de 1888, la que declaraba obligatoria la enseñanza elemental. Véase Luz Elena Galván, "En la construcción de una historia: educación y educadores durante el porfiriato", en Lucia Martínez (coord.), Indios, peones, hacendados y maestros: viejos actores para un México nuevo (1821-1943), México, Secretaría de Educación Pública, Universidad Pedagógica Nacional, 1994, p. 178

  


  
    [←282] Dos años antes, el presidente de la república, Porfirio Díaz, publicó una ley de educación primaria, estableciendo que: "El Ejecutivo facilitará, por cuantos medios estén a su alcance, el cumplimiento del precepto de la educación obligatoria, multiplicando las escuelas y, en caso indispensable, proporcionando en ellas alimentos y vestidos". Véase Ley de educación primaria para el distrito y los territorios federales, Palacio del Poder Ejecutivo de la Unión, México, Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes, agosto 15 de 1908, p. 8; también véase Reglamento de la ley de educación primaria del estado de Sonora, Hermosillo, 1910, p. 63

  


  
    [←283] Luego de conocer que el profesor Ramón Valenzuela no controlaba la asistencia escolar, el munícipe de Caborca expresó su protesta y solicitó al gobierno superior, lo obligue a informar mensualmente a la autoridad local sobre ese particular, pues de lo contrario no sabría "si se asiste o no a la escuela, y como consecuencia, no podría aplicar la fuerza de la ley. En otra ocasión, un inspector proponía se excitara el interés de los padres para que mandaran a sus hijos a la escuela, y si por ésta vía no se obtenía el fruto esperado, entonces recomendaba se recurriera al uso de la fuerza. Véase Informe, del munícipe al secretario de gobierno, Caborca, diciembre de 1907, AHGES, t. 2225, Instrucción Pública, exp. general; también véase Informe que rinde el inspector escolar, del inspector al secretario de gobierno, Hermosillo, mayo 7 de 1902, AHGES, t. 1569, Instrucción Pública, exp. 1

  


  
    [←284] El reglamento de 1910, establecía que si un niño faltara sin justificación más de diez días en un bimestre, los padres o tutores se harían merecedores a una multa de diez centavos a ocho pesos, y en caso de no pagarse la multa, daría lugar a la pena de arresto correspondiente, a razón de un día por cada peso. Igualmente, la ley escolar del Distrito y los Territorios Federales, castigaba "con multas hasta de $500.00 o arresto hasta por un mes", a quienes no cumplieran con el precepto de la educación obligatoria. Véase el reglamento de educación de Sonora (1910), op. cit., p. 3; también véase ley educativa para el Distrito y los Territorios Federales (1908), op. cit., p. 8

  


  
    [←285] El programa propuesto por la ley de 1881, estaba mucho más distante del pensamiento religioso. Incluía, además de las materias mencionadas, español, geografía, geometría, historia y gimnasia. Véase op. cit., p. 5-9; también véase José Lafontaine, Plan de estudios del Colegio del Estado de Sonora, Ures, Imprenta del gobierno A. C. de Javier Jofré, 1874, p. 3.

  


  
    [←286] Véase "programa de enseñanza del colegio particular mixto de Hermosillo, en La Estrella de Occidente, Ures, núm. 387, enero 30 de 1870

  


  
    [←287] Existen evidencias documentales que revelan a las familias serranas como partidarias de una pedagogía objetiva y racional. Véase Carta, de los vecinos al ayuntamiento, Cumpas, agosto de 1910, AHGES, t. 2574, Instrucción Pública, exp. general

  


  
    [←288] Véase artículos 5o., 6o. y 38, en Ley de educación primaria del estado de Sonora, Salón de Sesiones del Congreso del Estado, Hermosillo, julio 20 de 1910, p. 4, 12

  


  
    [←289] Ibid., p. 6

  


  
    [←290] Ibid., p. 3

  


  
    [←291] En 1875, el gobernador presentó una reseña de los principales ramos de la administración pública, destacando la penuria en que se hallaban, debido a las guerras civiles, las incursiones apaches y el abigeato, entre otra causas. Véase La Estrella de Occidente, Ures, núm. 477, 2a. época, octubre 22 de 1875, p. 1

  


  
    [←292] Véase Informe sobre el estado que guarda la instrucción primaria, de la autoridad local al prefecto, Bacadéhuachi, julio 12 de 1879, AHGES, t. 850, Instrucción Pública, exp. general

  


  
    [←293] Véase Estadística que forma la prefectura del distrito en cumplimiento de la circular del gobierno del estado, del prefecto al gobernador, Moctezuma, 25 de febrero de 1880, AHGES, t. 496, Instrucción Pública, exp. general

  


  
    [←294] Véase "Cargos al gobierno del Estado", tomado de La Constitución, núm. 2, t. IX, Hermosillo, enero 14 de 1887, en Fernando Pesqueira, Documentos para la historia de Sonora, primera serie, t. XIV, 1887-1895, p. 3-4

  


  
    [←295] Para verificar el prolongado estado de convulsión social que sufrió el estado de Sonora y la magnitud de sus consecuencias, véase Eduardo W. Villa, Historia del estado de Sonora, México, Talleres Gráficos Ers, gobierno del estado, 3a., 1984, p. 319-354

  


  
    [←296] Véase Informe sobre el estado que guarda la instrucción primaria de este municipio, del munícipe al prefecto, Sáric, julio 12 de 1879, AHGES, t. 850, Instrucción Pública, exp. general

  


  
    [←297] De doscientos niños que daba el censo de Moctezuma sólo concurrían setenta y cinco a clases, a causa de la estrechez del local y falta de útiles, y los educandos de la comisaría de Huachinera se quedaron sin escuela, debido a que el profesor Blas Yepiz la cerró, al no conseguir el pago de su "miserable sueldo". Véase Ocurso, del profesor al prefecto de Moctezuma, Huachinera, mayo 23 de 1881, AHGES, t. 852,Instrucción Pública, exp. 6

  


  
    [←298] Educadora y Técnico Académico del Centro de Investigación en Alimentación y Desarrollo A. C. De manera especial se agradece la colaboración, a los M. en C. Jesús Robles Parra y Beatriz Camarena Gómez, por la dedicación de su invaluable tiempo para proporcionar sus comentarios a las lecturas de este estudio. Así también un singular agradecimiento al Ing. Antonio Ulloa Méndez, por su asistencia y contribución en la edición.

  


  
    [←299] Citado por: González G., E., (1997) en Evaluación de programas de Educación Ambiental.

  


  
    [←300] Mientras tanto, en las actividades agrícolas, "Se inaugura la segunda etapa del proceso de transformación del nuevo Estado mexicano, en este momento el Estado define una estructura de control y dominación que hace posible cristalizar las metas económicas. Adquiere una mayor vigencia la Constitución Mexicana de 1917, dando al Estado amplias posibilidades de intervención directa e indirecta en los asuntos económicos, en la agricultura, industria, comercio y finanzas y le confiere poderes especiales y amplios a propósitos de la organización y disciplina de la fuerza de trabajo en todos los sectores de la economía" (Romo: 1996). Así también, Cárdenas, dotó todas las escuelas primarias del país de parcelas escolares, se puede decir que tenían un fin similar a las Escuelas Técnicas Agropecuarias.

  


  
    [←301] En esta etapa, la agricultura, “una vez establecidas las bases de un vigoroso mercado interno, a través del papel decisivo que jugó el reparto agrario y la expansión del crédito ejidal en la época cardenista, los gobiernos de Ávila Camacho y Miguel Alemán, siguiendo la tendencia internacional del desarrollismo, establecieron una política deliberada de la industrialización en el país”. (Romo: 1996)

  


  
    [←302] II Informe de gobierno de Luis Echeverría.

  


  
    [←303] Como referencia, la especialización y composición de cultivos en el estado de Sonora, en su conjunto y sus regiones agrícolas difieren entre sí.

  


  
    [←304] Jiménez y Coria: 1979

  


  
    [←305] Ures, Sonora, municipio del distrito judicial del mismo nombre. Limita al norte con los de Rayón y Baviácora; al este con los de Moctezuma, San Pedro de la Cueva, Batuc y Tepupa; al sur con los de Hermosillo, Mazatán y Pesqueira al oeste con los de Hermosillo y San Miguel de Horcasitas.

  


  
    [←306] Asimismo, a la agricultura le tocó jugar un papel importante, que pudo desempeñar básicamente, por el impulso que recibió por parte del Estado mediante el pararto agrario, grandes inversiones obreras de riego, apoyo crediticio y la comercialización de los productos agrícolas, que favorecieron básicamente a los grandes productores privados, sobre todo los del noroeste, y a los exportadores del sur y sureste del país. Además, en la agricultura se dio un gran impulso a la investigación agrícola - agricultura comercial fundamentalmente- mediante el formato de la llamada “revolución verde, generando un aumento en la productividad. Así la agricultura creció entre 1945 y 1965 a un ritmo del 6.0% promedio anual y del 4.2 entre 1955 y 1965. (Casio:1979)

  


  
    [←307] Palabras pronunciadas, de acuerdo a las Memorias de Gobierno de 1949 a 1950, por el gobernador del estado don Ignacio Soto, en el tema Educación precisa el capítulo VII, art. 41, III.

  


  
    [←308] De acuerdo con Enríquez J. 1998 (entrev. Directa),“En el sexenio, Luis Echeverría fundamentalmente se extendió la educación tecnológica en el Estado y en el país, numéricamente aunque conceptualmente no había dejado de estar presente en ningún de los dos periodos gubernamentales anteriores.”


    

  


  
    [←309] Sarabia Francisco; entrevista directa; Huépac Sonora, noviembre de 1997.

  


  
    [←310] “El estado de Sonora posee una amplia tradición en los ramos agropecuarios y agroidustrial. Su destacada contribución a la producción agrícola nacional le ha otorgado su reconocimiento como el “granero” de México y la cuna de la “revolución verde”. Con más de 700,000 hectáreas de riego, actualmente la entidad ocupa los primeros lugares en la producción de trigo, soya, algodón y vid, y una significativa participación en cártamo, ajonjolí y cultivos hortícolas. Sin embargo, aunada a períodos de estancamiento, la importancia relativa del sector agropecuario en el producto total de la entidad ha representan alrededor del 35% del producto interno bruto estatal en 1960, el sector agropecuario – incluyendo silvicultura y pesca aportaba sólo el 13.6 por ciento para 1992. En la actualidad el sector atraviesa por una situación difícil, que limita las expectativas de recuperación, la cual parece será lenta y llena de obstáculos. Esto significa que la política económica deberá orientarse a resolver lo que hasta hoy ha constituido el centro de gravedad de la crisis”. (Wong: 1994)


    

  


  
    [←311] Asimismo, en el aspecto agropecuario, “La crisis agrícola nacional agudiza desde 1982, arrastró a todas las regiones del país. El Estado de Sonora, conocido como “el granero de México” o “la cuna de la revolución verde”, mostró también los efectos de agotamiento del modelo agropecuario. Las causas de la caída en la actividad agropecuaria, se explican, en términos económicos, por la conjunción de dos tipos de factores: a) Coyunturales, como el retiro de los subsidios a los insumos a partir de 1983; la contracción del crédito, la caída de la paridad del peso frente al dólar, que causó el disparo de los precios de los insumos importados, y el crecimiento de la tasa de interés. Estos dos últimos factores propiciaron el aumento desmedido de la deuda de los productores, al grado de hacerlas inmanejables y constituirse en un grave problema durante el resto de la década de los ochenta y que ha persistido en los inicios de los noventa. b) Estructurales, como la reducción drástica del crédito de BANRURAL en un 40 por ciento entre 1985 y 1990. Aunado otro factor, el endeudamiento produjo un problema conocido como el de las carteras vencidas” (Camberos, Salido, Salazar:1994)

  


  
    [←312] ** Cada rama a su vez, contenía planes especializados orientados hacia las carreras de Medicina, Arquitectura, Ingeniería, Ciencias Químicas, Filosofía, Derecho y Economía.

  


  
    [←313] * Una mención especial merece la creación, por parte del Gobierno del Estado (administración del Gobernador Rodolfo Félix Valdés), del Centro de Estudios Científicos y Tecnológicos del Estado de Sonora (CECYTES), con un número ya significativo de planteles.

  


  
    [←314] * Aganza Moreno, Helio Carlos. "Apuntes para la historia educativa de Sonora". Artículo de la Revista Horizontes. 1997.
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